


3 o r r i i í 

C'.ÛU JUlU'Ú • 

ÜISCÜBS 

0 0 * 0 9 8 



. - s t o 

1 0 8 0 0 1 9 4 9 1 

E X L I B R I S 
HEMETHERII VALVERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 





JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN 

CONFERENCIAS Y DISCURSOS. 





JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 



J U A N ZORRILLA DE S A N MARTÍN 

CONFERENCIAS 
Y 

DISCURSOS 
S E G U N D A E D I C I Ó N A U M E N T A D A 

^ ^ ^ ^ C O N P R Ó L O G O 1 

D E BENJAMIN F E R N Á N D E Z Y M E D I N A 

UNIVERSIDAD DE M M L M 

ÜUaisca Valvaie y Teflíi 

MAUCCI HERM,0 S é HIJOS 
BUENOS-AIRES 

M A U C C I H E R M A N O S 
MÉXICO 

BERTRAN y 
MONTEVID" 

J O S E na 
'niversitaria 

4 0 4 1 4 
•M 



FONDO E M É T T O 
VALVERDE Y T E L L E Z 

PROLOGO 

i. 

Este libro, que se -publica apenas terminada una guerra civil, y 
cuando las resonancias de la lucha fratricida, como una dolorosa 
imprecación del pasado, parecen sentirse aún al perderse á lo le-
jos, es una afirmación en un país de negaciones; es una afirma-
ción, no sólo del talento literario y de las energías morales del 
autor, sino también del carácter de la nación que lo produce. 

Después de leerlo, todos los que tengan la inteligencia de la belle-
za y del bien comprenderán esa afirmación, y adquirirán la con-
vicción consoladora de que podemos contarnos entre los países que, 
según las palabras de Pearson, tienen «la riqueza de las grandes 
acciones que han formado el carácter nacional, de las palabras 
aladas que han pasado al lenguaje corriente, de los ejemplos de vi-
das y trabajos consagrados al servicio de la república. » 

Las Conferencias y Discursos del más grande poeta del Uruguay 
y de la América Española, van á continuar, en esta forma más 
duradera del libro, la misión con que su autor les dió vida en forma 
oral. No son sólo « palabras de buena gracia », como dice el Ecle-
siástico, sino también ideas profundas y substancia valiosa de bue-
nos estudios, que, en forma bellísima, fueron comunicadas á espíri-
tus atentos, con el arte supremo é innato de un orador, como pocos 
señor del ritmo del lenguaje, y poseedor del don de conmover, y de 
transfundir su entusiasmo y sus emociones á los oyentes. 

Un día ya lejano, el 19 de Mayo de 1879, al pie de un monumento 
que simboliza la independencia del Uruguay, en la Florida, nació la 
gloria literaria de Juan Zorrilla de San Martín, con su Leyenda Pa-
tria ; y, al mismo tiempo, se revelaron sus cualidades incomparables 
de orador, que lo han hecho admirar en todas partes. En. aquel mo-
mento glorioso, en el cual hasta la naturaleza pareció obedecer á su 
mágico acento, cuando, al describir el alborear de la independencia, 
el sol rompió el nublado para iluminar la escena, todos cuantos lo 
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oían sintieron esa emoción indefinible que arrebata, que hace ver 
agigantado al orador, y que hace se le subyuguen pensamientos y 
voluntades. 

Desde entonces, donde quiera que su voz ha resonado con acento 
inconfundible, ya repitiendo los versos ardorosos de la Leyenda, ya 
afirmando, en oraciones memorables, la fe cristiana ó la fe nacio-
nal, evocando glorias humanas ó divinas, señalando en visión pro-
fética el porvenir de la raza ó la morada definitiva de las almas, los 
oyentes han sentido el estremecimiento inexplicable, la emoción que 
no puede ocultarse ni dominarse, como si, según la definición del 
mismo orador, « su voz resonara en las cabezas de los oyentes, bri-
llara en sus ojos, ó recorriera la piel de sus carnes habitadas por 
"l espíritu ». 

Pero se engañará el que crea que, cual en otros oradores, las pa-
labras que, en boca de Zorrilla de San Martín valen tanto, al leerse 
serán como las obras de teatro, que sólo tienen su mérito en acción. 
Nó; en las conferencias y discursos de este maravilloso orador é 
inspiradísimo artista, no hay sólo la belleza de la forma y de la ex-
presión propia; son producciones destinadas á vida más larga, si 
no más intensa, como obra de un pensador original y profundo, de 
un patriota, y de un creyente sincero. 

A los que pudieran creer que sus producciones oratorias, á las 
cuales animaron un día su arte y sus cualidades típicas, solo tu-
vieron valor de circunstancias; á todos los otros que tan justamente 
marca Roosevelt para el gran rebaño, diciendo que no comprenden 
que un poeta pueda hacer mucho más por un país que el propieta-
rio de una usina cualquiera, este libro convencerá del error. 

Hay en este libro conferencias de rica mas no aparatosa erudi-
ción, y admirable síntesis sociológica, como la que trata del descu-
brimiento y conquista del Río de la Plata; hay discursos de entona-
ción épica, como el que canta el descubrimiento del nuevo mundo y 
los destinos de la raza, delante del monasterio de la Rábida • con-
cepto clarovidente de la enseñanza en el discurso de clausura del 
Congreso Pedagógico; expresión exacta y feliz del carácter de la 
lengua castellana y de su suerte, en la memoria del Congreso Lite-
rario y en la alocución en la Academia Española; afirmaciones con-
vencidas sobre el derecho internacional, en el discurso del Conqreso 
Jurídico; exaltación del heroísmo y de la tradición nacional en el 
discurso sobre Lavalleja; lecciones de sana y previsora filosofía po-
lítica, en A t r a b a j a r en paz, y en los pronunciados en el Salto y en 
el palacio de gobierno de Montevideo; definición exactísima de la 
democracia cristiana y del génesis y carácter de nuestra revolu-
ción, en León XIII y la América L a t i n a ; oraciones fúnebres, ejem-
plares del género, y que no hacen pensar en Bossuet ni en otros 
fríos modelos clásicos; alocuciones líricas, subjetivas, expresiones 
del propio yo, como diría Walt Whitman, en el banquete á Núñez 
de Arce y en el que le dieron sus amigos al regresar de Europa-
Todas las cuerdas de la lira admirable han sido pulsadas, y aque-
lla lira de hierro que pidiera el poeta para cantar su Tabaré, tuvo 

todas las voces: desde la arrebatadora del entusiasmo épico, hasta 
la velada por el llanto ante la muerte del Padre, Maestro y Amigo, 
que fué Monseñor Vera. 

II. 

Vamos á hablar de esos discursos y conferencias, como si con los 
lectores juntamente los hubiéramos oído, y quisiéramos evocar las 
impresiones más intensas. 

La conferencia sobre el descubrimiento y conquista del Río de la 
Plata fué pronunciada en el Ateneo de Madrid. Era la época en que 
el autor representaba á su país en España, y forma parte de la serie 
con que aquel centro, de donde ha irradiado tanta luz, se unió á la. 
conmemoración del cuarto centenario de América. 

Comienza la conferencia con una presentación que podría lla-
marse plástica del mundo americano y del hombre que lo habitaba 
al llegar el europeo; recuerda después el descubrimiento, y el del 
Río de la Plata, y muestra con relieve escultórico las figuras de los 
conquistadores, fundadores de pueblos, núcleos de naciones, y de 
pronto dice: 

« La palabra, señores, arrojada al alma, tiene la resonancia de 
la piedra arrojada al abismo; toman ambas las proporciones de la 
capacidad en que sus ecos se difunden; sólo por eso puedo acari-
ciar la esperanza de que mi voz, al resonar en vuestro espíritu, sea 
menos indigna de los recuerdos que evoca, de los hechos que con-
memora, de los gloriosos nombres que pronuncia ». 

Se presenta así con su originalidad el orador, que es siempre 
muy personal, y que establece una comunicación estrechísima con 
el público. 

Continúa estudiando el carácter de la colonización del Río de la 
Plata, y advierte que el primer acto externo de los colonos fué la 
exportación, no del oro tan funesto para España como para Amé-
rica, que engendró las encomiendas, distribución de tierras y hom-
bres en que el hombre era un accesorio poseído por la tierra, sino 
de pieles y azúcar, productos del trabajo, revelación de que aquí no 
había siervos y señores, sino pastores y agricultores humildes, que 
vivían al lado de los propietarios, cuando no lo eran, y compartían 
con ellos las penurias de la vida y partían el mismo pan. 

Habla en seguida de la calidad de los conquistadores del Plata, 
y dice que Irala y Garay, como Valdivia y otros, no tienen quizás 
en España la aureola de prestigio que rodea á Cortés y á Pizarra: 
« Es, dice, que el pueblo, en general, es cautivado por la temeraria 
intrepidez, la acción, la audacia inaudita, la victoria clamorosa y 
resonante; por la raya hecha en tierra por Pizarro con la punta del 
puñal, por la fabulosa humareda de las naves incendiadas por Cor-
tés ». 

Esa admiración hacia el valor puramente material es para el au-
tor «la forma más primitiva de la cultura humana. Todas las mi-
tologías más ó menos salvajes, comienzan por la divinización del 



hombre valiente, temerario; la luz de la civilización es la que va 
sacando poco d poco de la sombra al pensador, al poeta, al bene-
factor del hombre y de la sociedad; los representantes del valor mo-
ral, de la fuerza de alma, que se llama virtud, van entonces desalo-
jando del espíritu del pueblo á los representantes divinizados de la 
fuerza, á medida que el pueblo avanza hacia la luz ». 

El que así se expresa ha penetrado hondamente en la historia, y 
ha deducido esas síntesis que hoy llamamos sociológicas. Profunda 
y sana filosofía que aquilata acciones y personajes y los muestra 
bajo una.luz que permite apreciarlos con toda exactitud. 

El público selecto del Ateneo de Madrid, comprendió pronto que 
oía á un pensador original, ilustradísimo, que se expresaba como 
poeta, y en forma que acaso nunca había sido superada en aquella 
tribuna. 

La impresión que causó la conferencia debe recordarse aún entre 
nosotros por lo que reflejó la prensa española. Fué la consagración 
literaria, y más que literaria, de Zorrilla de San Martín, y le señaló 
el puesto culminante que iba á tener en las fiestas del centenario, 
que debían hacer perdurar, unido al nombre de su Patria, el del 
poeta, orador y diplomático que tan brillantemente supo represen-
tarla. 

Cánovas del Castillo le hizo abrir las puertas de la Academia de 
la Historia; el gobierno español le confirió la Gran Cruz de Isabel 
la Católica; y Sánchez Moguel, organizador con el mismo Cánovas 
de las conferencias del Ateneo, al dar cuenta de la de Zorrilla én la 
revista El Centenario, órgano oficial de la Junta Directiva de las so-
lemnidades, lo hace en estos términos: 

((Ocho días después, el 25 de Febrero, dió su conferencia sobre el 
Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata, el señor Ministro 
del Uruguay. Imaginación brillantísima, corazón entusiasta, poeta 
de grandes alientos, arrebató á sus oyentes desde los primeros pe-
riodos con el encanto y la magia de su elocuencia. Las hazañas de 
Juan Díaz de Solís, de Ayoi<i?, de Irala, de Garay y de Ortiz de Zá-
rate, tuvieron cantor inspiradísimo en el señor Zorrilla de San Mar-
tín ; la colonización del territorio argentino, tan distinta á la de 
otras comarcas, expositor inteligente y discreto. 

« Aparte de estas condiciones, el señor Ministro del Uruguay ofre-
ció á sus oyentes un atractivo mayor que todos en aquellos momen-
tos: el españolismo noble y generoso que rebosaba en sus frases, el 
entusiasmo con que, en nombre del mundo de Colón y de Isabel, pu-
blicaba la gratitud americana para con la madre patria. Fué aque-
llo un acto tan esperado como oportuno; fué la consagración so-
lemne de la fraternidad hispano-americana ». 

Y Miguel Cañé, después de referir en un interesante capítulo de 
su libro Prosa ligera, las circunstancias y forma en que fué invi-
tado Zorrilla de San Martín para hablar en el Ateneo, dice: 

« Esa noche fui allí por primera vez, y con encanto respiré su culta 
atmósfera, tan afectuosa para nosotros. Llegado el momento, el 
alma vigorosa y bien templada del poeta uruguayo stibió hasta la 

tribuna su pequeña envoltura mortal. El público miró con sorpresa 
aquel rostro invadido por la hirsuta y rebelde cabellera que, al avan-
zar sobre la frente, parecía continuarla, para dar ancho hogar al 
pensamiento. Cuando empezó á hablar, el acento, la armonía de la 
palabra, la vibración de la idea, la lujosa forma en que salía en-
vuelta y la gracia con que se movía, conquistaron á poco andar al 
auditorio; que rompió en aplausos calurosos. 

<( Por fin, cuando Zorrilla de San Martín, de pie en la cumbre 
que parte el istmo americano, como Balboa, miró, no ya los dos 
océanos que tendieron su inmensa majestad á los ojos atónitos del 
rudo navegante, sino el cuadro entero de esa colosal América latina, 
que empieza en el continente austral por las regiones que baña el 
Orinoco y concluye en la glacial soledad del último cabo del mundo 
habitado; cuando, como Andrade en su canto, descubrió una á una 
las naciones, desprendidas del vigoroso cuerpo de España, sus lu-
chas feroces, herencia de su organismo pasional, sus esfuerzos por 
surgir á la luz, sus riquezas, sus esperanzas y su fe en el porvenir; 
cuando ligó todo ese pasado al pasado de la madre patria, y con-
fundió en la imagen esplendorosa del triunfo definitivo que reser-
van los días venideros, á la raza entera, entonces los ojos se llena-
ron de lágrimas, los corazones se agitaron á romperse, y las ma-
nos se buscaron instintivamente. Núñez de Arce, que estaba á mi 
lado, murmuraba á cada instante, á mi oído, palabras de gratitud, 
y fué con un abrazo estrecho que recibió á Zorrilla, cuando éste 
descendió de la tribuna ». 

La resonancia de esa conferencia llegó hasta el momento de un 
triunfo mucho mayor: el que obtuvo Zorrilla en la explanada del 
Monasterio de la Bábida, en seguida de inaugurado el monumento 
conmemorativo del descubrimiento de América, el 12 de Octubre, con 
un discurso que la prensa de Madrid fué publicando en fragmentos 
que se le transmitían telegráficamente. 

Es ese discurso el titulado El Mensaje de América; y, al leerlo, 
se siente una emoción intensísima, que hace pensar en la que ha de 
haber producido en el lugar y en el momento en que se pronunció. 

Léase la invocación al genio invisible de los antiguos poetas, la 
descripción de las cosas sugestivas; el monasterio, el puerto de Pa-
los, el Odiel, la barra de Saltes, los habitantes de la región, y las 
carabelas, reproducción de las que llevaron á Colón y sus compa-
ñeros al encuentro de América; y tras esa pintura, que hacía ver 
la realidad, y evocaba lo pasado y lo presente también como rea-
lidad, suenan nombres de glorias americanas, reproducción de 
las españolas: Boyacá y Carabobo, Las Piedras, Salta, Junín y 
Ayacucho, la reconquista de Buenos Aires por Montevideo, Chaca-
buco, Cancha Rayada, Maipú, Jtuzaingó y Sarandí; y los héroes: 
Hidalgo, Morelos, Bolívar, Sucre, San Martín, Belgrano, O'Higgins, 
Artigas y los Treinta y Tres. 

Viene después la presentación de las banderas, que estaban enar-
boladas en torno del monumento, y que parecían escuchar alboro-
zadas al orador, 
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« Veo desde aquí, dice, el tricolor mejicano; distingo los colores 
del grupo de las hermanas centro-americanas, que parecen confun-
dirse en la gloria del cielo; allí traza Santo Domingo su cruz blanca 
en el fondo transparente de este aire azul; allí están las estrellas 
de las amigas boreales de la América del Sur, Venezuela, Colombia, 
Ecuador; bien veo, más allá, la blanca estrella de Chile, solitaria 
en su cielo azul; y allí, el bicolor peruano, y el tricolor paraguayo 
más allá, y el rojo-auriverde boliviano, y el blanco y el azul resplan-
deciente de mi hermana la República Argentina; y por fin, desta-
cándose para mi alma de todo el grupo, como luz en la luz, como 
si su azul fuera un azul recién creado, como si su movimiento en el 
aire fuera personal y señorial como ninguno, veo conmovido res-
plandecer el sol de mi Uruguay sobre sus franjas bicolores; veo que 
esa bandera se desprende de su grupo aéreo, se adelanta hacia mí 
como mi señora... y siento que mis brazos se abren, que mis rodi-
llas se doblan, que mis ojos se humedecen, que mi garganta se anu-
da. No me reprochéis, oh hermanos en la patria ibérica, esa mi de-
bilidad. Vosotros la habéis sentido como yo; habéis sentido lo que 
yo. Cuando he marcado con la mano vuestro pabellón; cuando he 
pronunciado con el alma, en este momento que no volverá á sonar, 
el nombre de vuestra patria, que habéis aclamado, mi voz ha reso-
nado en vuestras cabezas, ha brillado en vuestros ojos, ha recorrido 
la piel de vuestra carne habitada por el espíritu ». 

Se comprende, con sólo leerlo, la impresión que debió causar este 
genial rasgo oratorio, esta inspiración en que el arte supremo estuvo 
unido al patriotismo. 

Se ve al orador dialogando con sus oyentes, infundiéndoles su 
entusiasmo y de ellos recibiéndolo, al aplaudir, nombre tras nom-
bre, el de todas las naciones de América, para hacerse más grande, 
más sonora la aclamación, al oir ese nombre del Uruguay, tan mu-
sical, tan armonioso, que, como la bandera blanca y celeste, ilumi-
nada por el sol, hace sentir siempre que la patria es algo más que 
una combinación política y una definición geográfica. 

El orador habla en seguida del mensaje de América á la madre 
España, á la entidad política que perdura grande y gloriosa en el 
concierto de los pueblos soberanos, la que cumplía siglos en aquel 
día, la descubridora, la conquistadora, la colonizadora, la grande. 

« Ella existía en la raza, dice, cuando nosotros no habíamos na-
cido ; ella es, pues, la madre; no la madre anciana, pues los pue-
blos no tienen edad mientras viven, sino la madre eternamente 
nubil. » 

<( La América nació de una herida de gloria que esa España se 
hizo en el corazón ». 

Habría que citar todo el discurso, hasta las palabras del libro de 
Job, hasta el Gloria á Dios con que termina, y es el único digno de 
la gran raza cristiana. 

Fué una grande, una hermosa expresión de justicia para España 
ese discurso que tiene conceptos que deben ser eternamente conso-
ladores para la madre patria. 

PRÓLOGO 

Uno de los oyentes de la Rábida ha escrito este párrafo • 
.Fué de ver la sorpresa, el asombro que produjo entre los espa-

ñoles sobre todo, yo entre ellos, aquella voz musical y vibrante, 
aquel florecimiento de la lengua castellana en l a ^ ^ Z Z a r 
aquella elocuencia inesperada que venia desde el otro lado del mar 
como un eco del mismo mar: fresca y honda, llena de pensamien-
tos atrevidos, de ideas muy grandes y revelaciones no atendidas 
Con saberse,-como se sabía, que en América se habla el español, se 
ignoraba que pudiese hablarse así. Aquello fué un triunfo; el nom-
bre del Uruguay estaba en todas las bocas, en muchas de ellas por 
la vez primera; Zorrilla de San Martín había descubierto el Uru-
guay para muchos europeos (1) ». 

El discurso sobre Derecho Internacional difiere radicalmente de 
los anteriores; es otro género de oratoria. En él predomina el ra-
ciocinio no la sensibilidad; habla del jurisconsulto, el pensador, el 
maestro; no sólo el artista. Fué pronunciado en la sesión inaugural 
del Congreso jurídico ibéro-americano, reunido el 25 de Octu-
bre de 1892; de él sólo se había publicado algún fragmento en el 
diario de sesiones del Congreso. 

Es notable en ese discurso la precisión de conceptos sobre las per-
sonas y la sociedad internacionales, el derecho entre personas jurí-
dicas, autoridad internacional, derecho individual y social, guerra, 
revolución y arbitraje; la indicación certera sobre divergencias de 
criterio entre estados americanos y europeos; las referencias al 
Congreso de Montevideo y la confirmación de la ley personal y te-
rritorial. En esos conceptos se ve cuan arraigadas estaban ya en 
el autor las ideas que América ha ido haciendo suyas en las cuestio-
nes internacionales, y que informan ya tratados y actos de gran 
trascendencia. Hay en ese discurso ideas propias, trascendentales, 
acaso nuevas en la ciencia del derecho. 

La memoria sobre la lengua castellana (que va en este libro por-
que tiene la forma de una conferencia, fué presentada al Congreso 
Literario Hispano Americano, celebrado en Madrid en Noviem-
bre de 1892,y se refiere al tema « Razones de conveniencia general 
que aconsejan la conservación en toda su integridad del idioma 
castellano en los pueblos de la gran familia hispano-americana ». 

Empieza Zorrilla refiriéndose á la conmemoración del descubri-
miento, y dice cómo debe rectificarse el error de la afirmación his-
tórica que designa á la toma de Constantinopla (U53) como el hecho 
inicial de la era moderna, pues los sucesos que determinaron el 
tránsito de la época medioeval á la nueva época, son, sin ningún 
género de duda, la toma de Granada y el descubrimiento de Amé-
TICO,. 

Desarrollando el tema, dice que la unidad del idioma debe ser 
conservada con ahinco por España; que ella casi se identifica con 
la unidad nacional; y que la América debe conservar, y conservará 

(1) Saiz de Ulloa en El Correo de París, del 23 de Mayo de 1898. 



de acuerdo con la metrópoli, la unidad de la lengua común; que 
deben vigorizarse los agentes que á ello contribuyen, y combatir los 
que propendan á menoscabar tan preciosa unidad. 

Estudia las lenguas indígenas de América, y demuestra que, á 
diferencia de lo que sucedió con la dominación de Roma sobre las 
poblaciones europeas primitivas, en América, las poblaciones abo-
rígenes han sido sustituidas por la nueva raza europea, que lle-
vaba como verbo la lengua española, y es esta exclusivamente la 
que ha servido de base á las distintas sociabilidades americanas. 
Reconoce que la lenguU española debe sentir la influencia de las 
nuevas sociabilidades cultas establecidas en América, porque el 
lenguaje del pueblo es el gérmen de la lengua, y las lenguas y 
dialectos de nuestros aborígenes han dejado profundos vestigios; 
los vocablos vulgares de la fauna y de la flora indígenas se impo-
nen; las faenas del campo, por ejemplo, distintas de las europeas, 
exigen instrumentos propios, operaciones características que, 
para ser designadas, han exigido la creación de nuevos vocablos, 
los que, lejos de adulterar el idioma, lo enriquecen; que otro tanto 
debe afirmarse de la incorporación al vocabulario de las voces y 
locuciones de otras lenguas cultas modernas, cuya influencia 
puede serle favorable y puede serle perjudicial: favorable, cuando 
aumenta su léxico con voces nuevas necesarias ó útiles, que no 
destierran del uso popular vocablos equivalentes tanto ó más 
eufónicos y expresivos, y más de acuerdo con el genio de la len-
gua ; muy perjudicial, cuando, no sólo destierra esos vocablos, sino 
que, introduciendo sonidos y sig7ios gráficos contrarios al genio 
de la lengua, y hasta á la disposición orgánica de los que la ha-
blan, y sobre todo, atacando la estructura sintáxica, que es el 
alma del idioma, introduce en éste el germen de la corrupción y 
de la muerte. 

Revelan estas palabras una convicción fortalecida por estudio 
y meditación, del carácter de la lengua española y de su destino 
en América. El tema está tratado profundamente, y la convicción 
del autor se impone á los que leen la memoria, acaso la más 
notable, por el fondo y la forma, de las presentadas al Congreso 
Literario Hispano-Americano de 1892. 

He aquí una de las producciones que, con frase de Whitman, 
hemos llamado expresiones del propio yo ; porque en él habla 
Zorrilla de San Martín del poeta, y se identifica en la efusión de 
sus sentimientos con el ilustre bardo que elogia: hablamos de 
ese armonioso discurso pronunciado en el banquete á Núñez de 
Arce. — 

Recuerda primeramente el orador cómo sintió pasar las estro-
fas aladas y despertadoras del viejo poeta amigo, tocando á glo-
ria en sus clarines de plata, en la mañana de sus años, y desper-
tando en su alma nubil, como cantos nupciales, las primeras 
revelaciones de pubertad del pensamiento creador. 

Define la poesía-, resplandor melodioso de los seres ó de los 

hechos reflejados, al través de lo infinito, en las almas capaces 
de encenderse, dando forma concreta á la luz, á la eterna vibra-
ción afinada, difundida por el espacio invisible 

Habla del mundo que es dominio de los poetas, de donde pro-
ceden los recuerdos sin imagen sensible, los deseos sin objeto 
propio las revelaciones sin procedencia, los grandes silencios que 
descienden de los astros en las noches inmóviles. 

Y dice que el poeta es el que se asoma á ese mundo, para hablar 
«del amor puro que allí existe, del puro ideal de patria, emanación 
del espíritu de los héroes, que allí vive también; de la esencia del 
sacrificio y del martirio que allí se ha reconcentrado, despues de 
desprenderse, sin hacer sombra, de la lágrima de una madre, de 
la gota de sangre de un soldado, de la oración de un santo, del 
quejido de un huérfano, del grito perdido en el mar de un pesca-
dor náufrago. 

De la impresión causada por este melodioso discurso, en una 
fiesta que fué un torneo de oratoria, en que tomaron parte los 
más esclarecidos literatos españoles, puede juzgarse por lo que 
dice Benito Pérez Galdós en carta dirigida á a La Prensa» de 
Buenos Aires: 

« Y con Echegaray, dice el autor de los Episodios Nacionales, 
cito también al ministro del Uruguay, señor Zorilla de San 
Martín, que, en aquella noche de alegrías literarias, habló en 
nombre de América y de las letras americanas. Amigo de Es-
paña, ardiente admirador de nuestras glorias, que son, por la 
unidad de la lengua, comunes á todos los países que tienen por 
dioses mayores á Cervantes, Calderón, Quevedo, etc., expresó 
con elocuentísimo arranque esa otra fraternidad no menos bella 
que la expresada por Etchegaray. 

«Declaro que en aquella noche feliz menudearon las gratas 
sorpresas. Yo no conocía más que de nombre al digno represen-
tante de la República Oriental. Había oído hablar de sus facul-
tades oratorias, que me parecieron extraordinarias. La viveza 
de su imaginación corre parejas con su dominio del idioma. Po-
see, como pocos, el arte supremo de arrebatar al auditorio, y de 
comunicarle el fuego de su inspiración tempestuosa. Y cuando 
calla el orador y habla el caballero, ¡qué hombre tan ameno y 
simpático! En Madrid se le paga al señor Zorilla de San Mar-
tín con un afecto vivísimo el amor que tiene á España ». 

El discurso de clausura del Congreso Pedagógico, en que tuvo 
el cargo de Vicepresidente, obligó á Zorrilla de San Martín á 
expresar su opinión sobre la pedagogía moderna, y sobre el sis-
tema de enseñanza aplicable á la América. 

Empezó por establecer que su patria, el Uruguay, era, entre las 
repúblicas hispaño-am,ericar,as, la que más difundida tiene la 
instrucción pública y la privada en el pueblo. 

«Nadie mejor que españoles y americanos, dice después, pu-
dieran y debieran reunirse para deliberar sobre los medios más 
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adecuados de hacer fecundo su esfuerzo en pro de la instrucción 
y de la educación populares. Esos medios deben adaptarse á 
las condiciones especiales del hombre á quien deben aplicarse: á 
sus tradiciones, á sus creencias, á sus costumbres, á su carácter. 
Recurso pedagógico habrá que, produciendo magníficos frutos 
morales é intelectuales en un pueblo, puede llegar á ser de nulos 
y hasta de funestos resultados en otro, cuyo carácter y costum-
bres difieran radicalmente de los de aquél. Sistema de enseñanza 
puede haber, que, con ser benéfico y eficaz en una nación, no ten-
drá esas cualidades en otra. Ley de instrucción pública podría 
encontrarse, que, siendo un estímulo y una simiente de progreso 
en un país, se convierta en otro en una remora injusta y odiosa, 
capaz de alimentar un monopolio irracional á expensas de muchos 
gérmenes de adelanto sacrificados ». 

El discurso, en que se llega á conclusiones tan exactas, de tan 
sana y práctica filosofía, termina con una admirable defensa y 
altísimo elogio de la independencia americana y sus próceres, de-
fensa y elogio que debieron borrar el último resto de prevención 
ó reticencias que quedara en mentes españolas hacia los hombres 
que produjeron ó empujaron el hecho lógico de la revolución 
Americana. 

y después de presentar á los hombres de la familia hispánica, 
como las hordas gaélicas, sentados en torno del hogar, reunidos 
en aquellos congresos para transmitir á los hijos tipos, ejemplos, 
sanciones, esperanzas, armas para la lucha, termina: 

« Es preciso avanzar, marchar hacia adelante, dominar las fuer-
zas brutas de la naturaleza, vencer al enemigo, que está fuera 
de nosotros, con la ciencia, con el trabajo; pero es menester, ante 
todo, domar al enemigo que está dentro de nosotros, la pereza, la 
sensualidad, el egoísmo, la debilidad de carácter, la falta de fe 
zn el propio esfuerzo; domarlo con la fuerza del alma, con la vir-
tud. .Hay algo más grande que abnegarse ó sacrificarse: es el do-
minarse, el poseerse. Hay algo más noble que realizar grandes 
acciones resonantes: es el realizar buenas acciones ignoradas. 
Eso es ser valiente según el concepto cristiano, eso es lo que 
transmitiremos á nuestros hijos en nuestras escuelas, con la efi-
cacia de los más perfectos recursos de la ciencia pedagógica. Eso, 
restituyendo á nuestra gran familia hispánica la mente sana en 
cuerpo sano, hará resplandecer para ella, con el supremo auxilio 
de Dios, aquellos tiempos en que, paseando por la redondez de la 
tierra por primera vez el estandarte de la Cruz y el de Castilla, 
demostró que nuestra raza tiene las condiciones necesarias para 
realizar grandes empresas, y para ser, como ninguna otra, la 
protagonista del mundo ». 

En la fiesta celebrada en favor del « Dispensario Alfonso XIII» 
habló Zorrilla de San Martín, y su tema fué El idealismo hispá-
nico. Este discurso es un gran acorde, una pensativa armonía, 
que debió adaptarse noblemente al ambiente del Teatro Real de 

Madrid, tan poblado de magistrales vibraciones. ¿Es en este ó 
en los otros, donde raya á mayor altura la inspiración de este 
orador> Pregunta bien difícil de contestar, por cierto. 

Habló primero de la caridad, de la dádiva del Uruguay, la de 
menos valor, pero la más cordial; presentó el contraste entre las 
fiestas paganas; ensalzó las cristianas, y el idealismo hispano 
que impulsó al descubrimiento de América, dando a Colon la 
bandera blanca con cruz roja, para que fuera á estrecharse con 
otra cruz de estrellas, que es la radiosa constelación del hemis-
ferio austral; con la cruz de estrellas desconocidas, recien naci-
das que entre miríadas de astros nuevos, habían de saltar en el 
cielo como chispas de un inmenso pedernal, al chocar en el 
inviolado horizonte negro las proas vencedoras de las naves es-
pañolas. , 

Véase ahora cómo evoca á Isabel, la gran cooperadora de Colón, 
la que comparte con él la gloria del descubrimiento: « una mujer 
blanca, pálida, de cabellos rubios, de ojos azules casi sin mirada, 
pero llenos de recuerdos más azules y más profundos que los 
ojos, y con una alma tenue, que filtraría como una luz convale-
ciente al través de la carne de marfil casi sagrada ». 

Y después de esa evocación mágica que conmueve los corazones, 
dice: «El sol naciente del ideal, tocó á España en su cumbre 
más augusta y más sedienta de luz y de calor: en la frente de 
Isabel. España fué grande, porque, en los ojos de su reina, vió 
la realidad invisible; porque, con la fe de sif, mujer fuerte, creyó 
en la presencia inmanente de la realidad futura; porque, en el co-
razón de su heroína profética, amó con pasión lo que no era 
carne ». 

Zorrilla viene á Montevideo, á hacer una visita de algunos me-
ses á su tierra. Está de paso en ella, y es reclamado por el 
Instituto Ver di para hacerse oir en una fiesta dedicada á Santa 
Cecilia. Pronuncia entonces su oración sobre el arte musical. 

En ese discurso traza en frases sonoras, y con oportuna eru-
dición, el origen de la música, su desarrollo, su perfeccionamiento, 
la obra de los genios. Y después cuenta la historia de Santa Ceci-
lia, una historia que llama bien « angélica, superhumana, ininte-
ligible para los oídos que estén llenos de tierra ». 

«El dominio de la música, dice sintetizando sus ideas, co-
mienza allí donde termina el dominio de las otras artes, sin excluir 
el de la palabra: emociones que no tienen nombre, ensueños que 
no tienen forma, vagas aspiraciones á una felicidad sin consisten-
cia real, caricias de manos que no han existido, vaguedades infini-
tas y tenuísimas, colores que no están en el iris, lágrimas que 
no se han hecho materiales; todo eso, que no tiene nombre, es 
ritmo, es melodía, es acorde»... « La música no es ni debe ser 
imitativa, sino expresiva, sugestiva, despertadora; es lengua ha-
blada en infinitos mundos y por infinitos seres ». 



III. 

Una brusca transición se impone á nuestro análisis; nos sale 
al encuentro el discurso A t r a b a j a r en paz, pronunciado por 
Zorrilla de San Martín en 1888, cuando acababa de ser electo 
diputado, y debemos examinarlo junto con las dos resonantes 
oraciones políticas, pronunciadas quince afios después, y que 
figuran en el libro con los títulos Paz á los hombres y Obra de 
paz; 

Hasta aquí hemos visto al autor de este libro fuera de la pa-
tria, ó de paso en ella; hemos presentado al señor de la palabra, 
al erudito, al artista, al diplomático. Ahora debemos verlo en la 
patria, en la lucha; debemos considerar al ciudadano, al político, 
al leader de un principio profesado y practicado con la inque-
brantable tenacidad de las convicciones hondas y firmísimas. 
Esos tres discursos, esculturales por la forma, lo son aun más 
por la materia: son de piedra. En el primero, en el de 1888, pro-
clama Zorrilla sus principios sociales y políticos, los que le dicta 
la filosofía cristiana confirmada por una dolorosa experiencia, y 
les jura fidelidad; en los dos segundos, en los de 1903, cumple 
prácticamente su promesa con la integridad y la energía inque-
brantables de un altivo solitario. 

El orador de la Rábida, después de pronunciado en Montevi-
deo el discurso de 1888, en que, aleccionado por la revolución del 
Quebracho en que tomó parte, declara que el ángel de la espe-
ranza para la patria no puede ser un arcángel armado, ha pa-
sado siete años en Europa, y ha vuelto con su convicción vigo-
rosa como nunca, clara, señora de su espíritu: es preciso, ante 
todo y sobre todo, extirpar en su tierra el espíritu revoluciona-
rio, germen de todos sus males; es indispensable, para ello, vi-
gorizar, levantar, prestigiar la autoridad, muy especialmente 
cuando hay que optar entre ella y la tendencia á la revuelta. 
Roosevelt dice en su Ideal Americano que « el hombre que pro-
duce más mal á un país libre es aquel que convence á los jóvenes 
de que uno de los caminos que conducen á la gloria, á la fama y 
á las ventajas temporales está en la resistencia armada al Go-
bierno, y en los esfuerzos por derribarlo». Así pensaba Zorrilla 
en 1888, y así pensaba á su regreso de Europa, de acuerdo con to-
dos los grandes pensadores, y de acuerdo sobre todo con sus prin-
cipios católicos. 

Ese es todo su programa político del primer momento; una vez 
realizado ese primer artículo, lo demás vendrá. 

Una revolución ha tenido lugar en el país durante su ausencia, 
la de 1897; su espíritu, casi vencedor, se ha encarnado en una 
personalidad extraña, extravagante, casi íbamos á decir estrafa-
laria, elevada al poder por los sucesos: el presidente Cuestas. 
Cuestas no es hombre que se detenga ante los antecedentes y mé-
ritos del orador de la Rábida y del Ateneo de Madrid. Acaso 

esos mismos méritos y antecedentes son para él motivo de odio. 
No es hombre que pueda comprender, y mucho menos respetar, á 
Zorrilla de San Martín. Al contrario, se complace en la depresión 
de tales hombres. 

Con un rasgo de pluma, que trasmite á París el telégrafo, lo 
arroja de su puesto diplomático, agradeciéndole sus servicios, 
pero sin aducir un solo fundamento, sin dictar siquiera un de-
creto de separación, sin acordarle los recursos para su viaje de 
regreso, ni el tiempo necesario para preparar el de su familia. 
Lo obligó á emprender ese viaje con uno de sus hijos tan gra-
vemente enfermo, que murió al llegar á la patria, tan honrada 
por su padre. 

Zorrilla de San Martín regresó silencioso á su país, trayendo 
como último testimonio de su conducta de diplomático, la cruz 
de Comendador de la Legión de Honor que le confirió el Gobierno 
francés, y la encomienda de número de Carlos 111 que el Gobierno 
español agregó á la gran Cruz de Isabel que antes le había dis-
cernido. Zorrilla regresó silencioso; silenciosos lo recibieron tam-
bién esta vez sus conciudadanos; no sonó una palabra en defensa 
del esclarecido representante de la nación en España y Francia, 
ni una en contra de su injusta separación. Era el momento en que 
todo lo que sonaba en el país sonaba á aclamación á Cuestas. 
La separación de Zorrilla había sido ordenada por Cuestas, y eso 
era bastante para hacer silencio. Cuestas era una especie de 
monstruo ó de dragón sagrado, que era preciso alimentar con cual-
quier género de víctimas. 

Por esas crisis han pasado y pasan todos los pueblos de la 
tierra. 

Los principios y la virtud cívica del gran orador fueron some-
tidos á dura prueba; pero Zorrilla triunfó de ella. Aunque no se 
acercó á Cuestas, apoyó resueltamente en la prensa el gobierno 
existente, el gobierno de Cuestas; lo apoyó hasta el fin; hasta 
el momento, que él previo, en que los más apasionados ensal-
zadores del dragón sagrado, habían de convertirse en sus más 
encarnizados enemigos. 

Aun se recuerda bien su artículo El último cuestista, ática y 
amarga ironía, digna de Juvenal, dirigida á los que, después de 
haber levantado á Cuestas, pretendieron dar en tierra con él. 
Zorrilla no lo elevó ni lo hubiera jamás elevado; pero una vez 
constituido en autoridad, es él quien lo sostiene; lo sostiene so-
bre todo ante la amenaza revolucionaria. En la opción, no puede 
vacilar un momento: será el último cuestista, es decir, el pri-
mer enemigo de toda revolución. 

Pasa Cuestas, y es elegido legalmente el señor Batlle y Ordó-
ñez. El espíritu revolucionario vuelve á agitarse en torno del 
nuevo gobernante. 

La actitud del orador de 1888 no puede ser dudosa: desdeñando 
toda consideración secundaria; sacrificando intereses, amistades 



y simpatías; encerrado en la torre de marfil de sus principios, 
apoya en Batlle la legalidad, la normalidad, el orden; y de su lira 
de hierro brotan esos dos magistrales discursos de 1903, que con-
sagran un carácter, y definen una personalidad. 

Una revolución se ha levantado frente al señor Batlle y 
Ordóñez, á los quince días de su elección. El esfuerzo popular 
consigue desarmarla sin lucha, y el pueblo alborozado presidido 
por la Cámara de Comercio, van en imponente manifestación a 
aclamar con ese motivo al Presidente de la República, y á los 
doctores José P. Ramírez y Alfonso Lamas, que fueron los in-
termediarios de pacificación. 

Zorrilla de San Martín es el órgano de pueblo, en su dis-
curso Paz á los hombres, y en el saludo que dirige á los docto-
res Ramírez y Lamas. Es órgano del pueblo, porque el pueblo 
piensa en ese momento con él. Pero bien comprende que la obra 
de paz no está terminada; el germen de guerra no está extir-
pado; el pueblo será voluble, pero él no. Una nueva ocasión de 
continuar su obra institucional se le ofrece con motivo del viaje 
que hace el Presidente de la República á los departamentos del 
Norte. Acepta sin vacilar la invitación que recibe, y va; va á 
apoyar la autoridad constituida, á prestigiarla, á arraigarla en 
las entrañas del pueblo, que aun se agita receloso como el mar 
después de la tempestad. Va á ver de conjurar la nueva tempes-
tad que relampaguea en el horizonte, y que se abatirá muy pronto 
sobre el país, á pesar de sus esfuerzos. Habla primeramente en 
Paysandú, donde es aclamado, y pronuncia después en el Salto 
el discurso que, al incorporarse en este libro, vivirá con él. 

Y debe vivir, porque es modelo de oración política en la forma; 
modelo de integridad de espíritu en el fondo. Debe vivir, sobre 
todo, porque es lo esencial permanente en medio de lo accidental; 
es la roca agarrada en el fondo, en medio de las olas que ruedan 
veleidosas en la superficie; es lo que perdura y reaparece cons-
tantemente, en medio de lo que pasa y pasa sin cesar para no vol-
ver, ó para volver transformado. Se dirá acaso que en eso no se 
ve un político. Puede ser, aunque no lo concedemos; pero si vo 
se ve un político, se ve un hombre. La misma incorporación de 
ese discurso en este libro denuncia á ese hombre en toda su 
férrea integridad. 

Con haber hablado ya mucho, aun no hemos trazado, ni si-
guiera ligeramente, el rasgo fundamental de la personalidad de 
Zorrilla de San Martín. Ese rasgo, que es el que se refiere al cre-
yente y al defensor de su credo religioso, al fundador y leader de 
una causa cívica de principios en el Uruguay, está en todas las 
páginas de este libro; pero lo encontraremos especialmente en 
el discurso pronunciado en el tercer Congreso Católico del Uru-
guay, en el que, con el título León XIII y la América Latina, 
pronunció en 1902, en el consagrado al Arzobispo de Montevi-
deo, y en todos los otros concordantes, que, con ser numero-

sos no son, sin embargo, sino una parte de las palabras ger-
minales que ha sembrado en su laboriosa vida de propagan-
dista. 

No cabe en nuestro carácter de prologuista de este libro el 
tomar parte en la difusión de las sanas doctrinas de su autor; 
para eso está el libro; sólo debemos ofrecer una rápida sem-
blanza de esa personalidad tan rara en nuestro tiempo. 

La obra de Zorrilla de San Martín como propagandista; cató-
lico, al presentar reunidas en este libro sus notas más salientes, 
reviste unas proporciones tales, que infundirá respeto y simpatía 
aun á sus propios adversarios. Ya lo hemos visto, en su discurso 
de 1888, ir espontáneamente al Club Católico, á hacer refrendar 
por sus correligionarios sus poderes de diputado; á infundir, en 
una sola manifestación solemne, la propaganda de sus diez pri-
meros años de vida pública, es decir, de toda su vida anterior; á 
quemar sus naves, desligándose de todo partido político que no 
se caracterice por sus principios cristianos, á fin de consagrarse 
sólo á estos; á trazar un plan de organización, y el germen del 
gran programa de principios de una nueva entidad cívica. 

En el discurso pronunciado en la Unión Católica del Uruguay 
esa tendencia tiene un amplio desarrollo. En él hay iodo un pro-
grama de principios y de acción. Está allí desde la proclama del 
credo fundamental y esencial de la Religión del Verbo increado 
que era al principio y estaba en Dios y era Dios, hasta la pro-
clamación de la democracia, cuya verdadera esencia define el 
orador admirablemente, presentándola como identificada con la 
patria, y como la más pura expresión del principio cristiano; 
desde los principios fundamentales é indiscutibles, hasta los ar-
tículos controvertibles del programa cívico y aun político del 
partido católico que entrevé en el porvenir, y cuyos cimientos 
están en esas sus palabras llenas de gérmenes; desde la idea fun-
damental, hasta el detalle de la acción práctica. 

« Sí, señores, dice el orador; yo soy un viejo soñador incorre-
gible. Cual si estuviera ligado por un voto superior á mi vo-
luntad, yo he renunciado al mundo, para encerrarme en el claus-
tro solitario de mis ensueños de fe, y esperar en él la hora de la 
resurrección, y apresurarla, si fuera posible, con mi labor sin 
tregua ». 

Las ideas fundamentales de ese discurso tienen su amplio des-
arrollo científico en la conferencia que, con el título León XIII 
y la América Latina, pronunció Zorrilla algunos años después. 
En esa notabilísima pieza oratoria se ven las profundas raíces 
del árbol que ha producido, como flores y frutos, las palabras y 
las ideas armoniosas diseminadas en estas conferencias y dis-
cursos. La marcha del Pontificado al través de los siglos; la doc-
trina ortodoxa sobre el origen del poder público y su aplicación 
al régimen democrático republicano; la profunda observación 
que se hace sobre la actitud de la Iglesia Católica en presencia 
de las transformaciones históricas de las sociedades civiles; el ma-



aistral parangón entre la revolución francesa y la revolución de 
la independencia americana; la interpretación practica en fin, de 
las instrucciones de León XU1 á los católicos ciudadanos. 

Todo en esa conferencia es fundamental; todo revela un cono-
cimiento profundo de la ciencia del derecho; pero no de esas fi-
losofías que, como dice Carlyle, son en los hombres el suplemento 
de su práctica y una especie de barniz lógico con que se ador-
nan epidermis de inteligencia con que se recubren y con la cual 
se esfuerzan por hacer admisibles sus actos instintivos y ciegos 
después que los han realizado, sino de la filosofía que, identifi-
cada con la fe, es nervio de la voluntad, principio de acción, norma 
sagrada de conducta, sanción íntima y eficaz. 

Tracemos, siquiera sea Tapidamente, la nota final, el rasgo in-
discutído de esta interesante figura. Ese rasgo está en el dis-
curso sobre Lavalleja; lo está en ese Artigas que aparece como 
una sombra gigante en la conferencia sobre León XIII de que aca-
bamos de hablar. 

El autor de la Leyenda Pa t r i a es, en su tierra, algo así como 
un símbolo. Su sola presencia ante la multitud sacude la fibra 
nacional. Cuando últimamente recitó en la Plaza de la Indepen-
dencia su canto á la patria, el inmenso pueblo allí congregado 
se descubrió instintivamente al verlo subir á la tribuna. Nadie ha 
hecho despertar como él el sentimiento nacional; nadie ha arran-
cado al pueblo oriental las aclamaciones delirantes á la patria 
que él ha arrancado cien veces al pronunciar su nombre y recor-
dar sus glorias. 

Zorrilla ama á su patria con verdadero recogimiento, a Amar 
á otra patria, más que á la suya propia, escribió últimamente, es 
robar á su madre para hacer limosna ». 

En ese discurso sobre Lavalleja se refleja algo de todo eso, 
algo solamente, porque para verlo todo es preciso ver los ojos del 
orador cuando pronuncia el nombre de su patria; hubiera sido 
necesario verlo dirigir la mirada al jinete de bronce que se alzaba 
ante él, en la plaza de la ciudad de Minas, al viejo amigo, al 
viejo símbolo, y decirle con voz del alma: ¡Presentes, mi ge-
neral ! 

Véase ese Lavalleja de Zorrilla de San Martín; véase el Arti-
gas del discurso sobre León XIII. 

Lo que hay en ellos de más notable es que la manifestación 
afectiva y conmovedora del patriotismo está unida íntimamente 
al profundo raciocinio sociológico; el canto al héroe brota con-
juntamente con su razón de ser y con la razón de ser de su in-
fluencia, de su misión, de su obra. Artigas es la idea de Hegel, 
el héroe de Carlyle, el personaje reinante de Taine, la imagen 
de Goethe; es la democracia nativa; es la patria atlántica sub-
tropical necesaria; Lavalleja es el hijo primogénito de Artigas, 
el continuador de la luz profética. Nunca se ha demostrado y 
proclamado con mayor vigor de raciocinio y de sentimiento la 
existencia de la patria uruguaya independiente. 

IV. 

Quedan todavía otros discursos sin mencionar. 
De los demás hemos recordado á los lectores rasgos é impresio-

nes de una lectura que antes de ellos hemos hecho. 
No nos ha sido posible, porque el arte poderoso nos falta, pre-

sentarles la figura completa del autor, y ello importaba mucho, por-
que estos discursos no son producciones literarias como los poemas 
ó las novelas que se escriben; son hechos, son sucesos de una vida, 
como dice el mismo autor. No han sido formados para hacer un 
libro; han sido pronunciados para obtener un resultado sobre un 
auditorio determinado, no sólo por medio de la idea ó de la ima-
gen emitidas, sino por medio de la vibración de la voz, de la acti-
tud, de la acción. Todo eso, fundido en un solo acorde, constituye 
propiamente el discurso. 

El libro que de ellos se forma tiene que ser, pues, sólo un me-
morándum ó un reflejo. 

Sólo podrán apreciarlo en toda su significación é intensidad los 
que hayan oído al orador. Los que no lo hayan oído, tienen que 
imaginárselo al leer estas páginas. 

El concepto de Zorrilla sobre sus producciones oratorias es este: 
« Yo no pronuncio lo que escribo; escribo lo que pronuncio. Cuando 
preparo un discurso en la soledad de mi estudio, predispongo mi 
espíritu á hablar, no á escribir; me escucho á mí mismo: soy un 
simple taquígrafo ó amanuense de mi palabra interna, que suena 
en mi oído, mientras con la imaginación veo á mi auditorio ». 

Si como orador, en las facultades que podríamos llamar físicas ó 
externas, Zorrilla de San Martín es eminentísimo, y puede ponerse 
entre los grandes maestros, realiza también en sus discursos, como 
lo comprueba este libro, el ideal que Taine indica en su estudio 
dedicado á Macaulay en la Historia de la literatura inglesa: 

« Hablar en público, dice, es vulgarizar las ideas, es arrancar la 
verdad de las alturas, donde habita con algunos pensadores, para 
hacerla descender en medio de la multitud; es ponerla al nivel de 
los espíritus comunes, que, sin esta intervención, no la habrían 
percibido nunca sino de lejos y muy por encima de ellos ». 

Zorrilla sabe conciliar la novedad de la frase y la intensidad de 
la imagen con la naturaleza del género oratorio. Este no permite 
el uso de frases é imágenes que, por su intensidad estética, no pue-
dan ser rápidamente percibidas. Una concepción que sería bellí-
sima en un poema destinado á ser leído, podría ser, no sólo inútil, 
sino perjudicial, en una pieza oratoria: el auditorio no se apode-
raría de ella, porque la palabra oral no da tiempo á la percepción 
de lo que exige un poco de meditación; toca el espíritu y pasa. 

No es posible, por otra parte, tener en constante tensión á un 
auditorio; después de las locuciones intensas, es preciso hacerlo 
reposar en las sencillas, casi banales y de rápida comprensión. 

Tiene, pues, que haber diferencia, y la hay, entre el estilo y ca-



rácter de estos discursos: los destinados al pueblo son distintos de 
los pronunciados en una asamblea científica; en los unos se revela 
el poeta; en los otros el pensador, el periodista, el profesor, el pro-
pagandista; en todos el artista, el conocedor de la materia que 
trata y del auditorio á quien se dirige. 

Y como síntesis, como impresión definitiva de todas las produc-
ciones, queda la convicción de una personalidad original y vigo-
rosa, que se revela con las ideas dirigentes-, en el extranjero, no 
dejando pasar una ocasión de recordar á su patria el Uruguay, y 
la representación diplomática que inviste, su convicción democrá-
tica y cristiana; en su tierra, evocando el pasado para afirmar, en 
los sólidos cimientos de su gloriosa tradición, el carácter nacional; 
para trazar los rumbos del futuro, la acción común, el deber de 
todos, confundiéndose entre los que tienen que llenar la misión in-
declinable, y aportar el esfuerzo á la obra bendita de una nación á 
consolidar, de una sociedad á conservar para la vida cristiana y 
feliz. 

Diplomático ó simple ciudadano, su voz cálida y vibrante sólo 
se ha alzado para proclamar el ideal, para hacer afirmaciones lu-
minosas, para enseñar y para alabar lo bello y lo bueno. Sus dis-
cursos todos, son hechos, buenos hechos, acciones de mérito. 

Los aplausos que su elocuencia arrebatadora hizo brotar donde 
quiera, no van sin embargo indicados en la casi totalidad de esos 
discursos y conferencias, como es costumbre en otros que se pu-
blican. No lo necesitan, ni serla posible consignarlos sin interrum-
pir el texto á cada paso; pero se sienten, están en todas las pági-
nas ; casi podría decirse, aplicando una imagen que creemos ya 
usada, que no hay más que aplicar el oído, como en uno de esos 
hermosos caracoles que, después de rodar largo tiempo por el fondo 
del mar, aparecen un día entre las arenas de la playa, para sentir 
la resonancia perdurable. 

Montevideo, Enero d® 1905. 

B F N J A M Í N FERNÁNDEZ T MEDINA. 

D E S C U B R I M I E N T O Y CONQUISTA 
D E L 

RIO D E L ñ P L ñ T f t 
Conferencia dada en el Ateneo de Madrid el 25 de Enero de 1892 

(Dos ediciones en Madrid: Rivadeiiéira (1902) y Fortanet (1902) 

SUMARIO" Exordio.—El continenie americano.-El hombre americano.-La 
legada del hombre europeo.-Juan Díaz de Solis.-El Kiode la Plata 

— L a conquista.—El charrúa.-Magallanes y E U a n o -Gabolo - D o n 
Pedro de Mendoza—Ayolas.—Irala—Alvar i\unez-Don Juan de Ga-
ray -Fundación de ciudades.-Buenos Aires.-Asuncion.-Caracter 
especial de la colonización del Río de la Plata.-Don Bruno Mauricio 
de Zabala.—Montevideo. 

Señoras: 
Señores: 

Sea por temer idad; sea por el g ran deseo que sentía de incor-
porarme, en alguna forma, á la vida activa de este prestigioso 
centro intelectual; sea por el anhelo de conquistar honra para mi 
nombre por el simple hecho de asociarlo al vuestro, ello es que 
acepté el honor que me dispensó el Ateneo de Madrid, al elegirme, 
m n cortesía que de todas veras agradezco, pa ra daros esta no-
che una idea del descubrimiento y conquista del Río de la Plata, 
y vengo á cumplir mi compromiso. 

Soy, señores, el primer americano del Sur á quien cabe la honra 
de hablar desde este sitio ; pero no juzguéis del estado intelectual 
de la América, y muy .especialmente del país que tengo el honor 
de representar en España, por lo que voy á deciros esta noche ; 
mi voz no es capaz de reflejar el verbo americano. No me atrevo 
ni aun á invocar, para obtener vuestra preciada benevolencia, el 
temor que en estos momentos no puede menos de embargarme ; por-
que, aun sin él, nada pudiera ofreceros digno de vosotros, del tema 
histórico que he de desarrollar, y del alto propósito que informa 
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la serie de conferencias, de que la mía debe formar parte, con que 
el Ateneo de Madrid prepara la rememoración del descubrimiento 
de América. 

He vacilado, sobre todo después de haber oído á los esclarecidos 
oradores que me han precedido en otras conferencias, respecto de 
la índole que debía imprimir al desarrollo de un tema tan vasto, 
tan interesante y tan propicio á la prolija investigación histórica: 
ó bien desenvolvía, con detenido criterio, un punto controvertido 
relativo al descubrimiento y conquista del Río de la Plata , ó bien 
os daba una idea general y comprensiva, pero por eso mismo li-
gera, de aquel suceso, procurando hacer destacar de su narración 
los caracteres de los hechos y de los hombres principales, vincu-
lando ó eslabonando mis informaciones y conclusiones con la to-
talidad de los hechos que constituyen el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, dan carácter á la época en que tuvo lugar, y reúnen hoy 
á todos los hombres de la familia ibérica á conmemorar glorias 
comunes, y á estrechar sus vínculos tradicionales, en el regazo de 
los recuerdos centenarios. 

He optado por lo segundo, por creer que así coadyuvaré mejor 
al propósito que en esta serie de conferencias persigue el Ateneo, 
y que me fué comunicado : el de i lustrar la opinión española sobre 
los principales sucesos del descubrimiento de América, cuyo ani-
versario va á celebrarse. 

Voy, pues, con ese objeto práctico, á daros las ligeras informa-
ciones que me habéis pedido, ó, más bien, voy á ahorraros el tra-
bajo de largas lecturas concordadas y prolijas, que he refrescado 
pa ra vosotros, tendentes á apreciar, primero en su conjunto, y 
después en sus grandes detalles, el hecho memorable del descu-
brimiento y conquista de América, por el genio, la perseverancia y 
el valor españoles. 

P a r a daros una idea de aquel gran suceso, y poder en seguida 
apreciar la significación relativa, geográfica, etnológica é histó-
ricamente considerada, del descubrimiento y conquista del Río de 
la Plata, que se derrama en el Atlántico, allá á los 35 grados de 
latitud Sur, yo quisiera llevaros con la imaginación, señores, al 
extremo de las glaciales latitudes del Norte, allá, al círculo polar 
artico, y señalaros con la mano el teatro espléndido del drama his-
tórico iluminado por el crepúsculo del siglo xv y la aurora del 
xvi ; quisiera mostraros ese continente, especie de vertebrado co-
losal que se baña en dos océanos, y que, tocando con sus extremi-
dades superiores, con la mano de la Groenlandia, la Europa, y con 
la que acaso fué el istmo de Beering, el Asia, va á sumergir, más 
, d e / a Tierra del Fuego, su larga extremidad inferior, entre 
las profundidades del mar, y los eternos hielos inexplorados del 
polo antàrtico. 

Miradlo señores: ahí está, con su superficie de cuarenta millo-
raes de kilómetros cuadrados ; con su columna vertebral de dos 
mu quinientas leguas ; con sus montes como nubes, y sus llanuras, 

y sus selvas; con sus volcanes ardientes tributarios del cielo, y 
sus ríos, soberbios tr ibutarios del mar . 

Mirad hacia abajo, desde la cima de vuestra imaginación y ved 
primero esas montañas que se bifurcan y t r i furcan teniendo por 
núcleo la Rocallosa; esos cinco lagos, que ocupan una superficie 
de trescientos mil kilómetros cuadrados; esos n o s como mares, 
que se llaman el Misisipí y el San Lorenzo, y deteneos á escuchar 
un momento esa voz soberana de la na tura leza : es el Alagara, 
que se despeña cantando sus canciones inmortales y prolongando 
las vibraciones de su interminable trueno casi hasta alcanzar las 
últimas del 1 equendama, su incomparable rival de la America del 
Sur, que habla á su vez con su hermano el Yguazú, la mas rugiente 
y la más grandiosa de las ca tara tas del mundo. 

Cruzad, señores, la gran meseta de Méjico ; mirad de paso, en 
pie sobre ella, al Orizaba y al Popocatepetl; distinguid el golfo, el 
de las leyendas y las glorias, y pensad, al mirar aquella penmsu a 
de California, que se adelanta en el mar, que es oro lo .que circula 
por las venas subterráneas de esa especie de viscera silícica. 

Más allá, la América se estrecha para formar el i s tmo; y, como 
s¡ la t ierra, es t ru jada y casi estrangulada, respirase con mayor 
violencia, levanta más su seno, y abren en él sus cráteres los vein-
tisiete volcanes activos de Guatemala que parecen arraigados en 
las en t rañas del mar ; se hunde en su profundo lecho el extenso 
dormido lago de Nicaragua; asoman las Antillas sus trescientas 
sesenta cabezas del fondo de las aguas, como náufragos que so-
brenadan aún del naufragio de un trozo de la t ierra sumergido 
por la lucha sin historia de dos océanos, que, pa ra encontrarse, 
quisieron acaso par t i r en dos la granít ica cintura del continente 
sin.lograrlo, y busca por fin expansión y se dilata, más allá del 
istmo, en las hermosas regiones bañadas por el Magdalena y el 
Orinoco, precursores del Amazonas, el mayor de los ríos de la tier-
ra, el cual, al encontrarse con el océano, lejos de sorprenderse ó 
arredrarse ante su azul inmensidad, rechaza sus aguas saladas, 
y corre sin confundirse con ellas en u n a extensión de trescientos 
kilómetros; mirad por fin, al Uruguay.y al Paraná, que, naciendo 
en las entrañas de la América Meridional, en las sierras del Bra-
sil, que los separa de los ríos que van hacia el Oeste, corren de 
Norte á Sur, atravesando distintas latitudes y climas en un trayecto 
de tres mil setecientos kilómetros, p a r á formar el caudal del Río 
de la Plata, el grandioso estuario de mi patr ia cuyo nombre no 
pronuncio sin conmoción en este momento, y que, con una an-
chura de cuarenta leguas, se de r rama en el Océano, allá á los 35 
grados de latitud Sur. 

Porque mi pensamiento tiene que detenerse, señores, aquí en 
esta costa del Atlántico, no os he mostrado, siquiera sea de paso, 
esa región inmensa que hemos dejado á nuest ra derecha en nuestro 
descenso de Norte á Sur, para completar este vuelo de nuestra ima-
ginación sobre las cumbres; no os he hecho detener en esa tr ifur-
cación de los Andes, en esa región que sigue á las Antillas, y eseu-
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cha, en medio de su eterna pr imavera, la voz del Tequendama; no 
os he señalado la espléndida vegetación tropical que fecunda el A-
mazonas ; no os he indicado siquiera la cumbre del Chimborazo, 
que se eleva en el desierto, ni el cono truncado del Cayam.be, espe-
cie de columna miliaria del mundo, sobre cuya cabeza blanca pasa 
la l ínea del Ecuador; ni el Pichincha que, como el Cerbero de la 
fábula, ruge por sus cuatro cráteres ; n i el Cotopaxi de esbeltas for-
mas matemát icas ; ni el llimani m á s allá, ni el Sorata, n i aquellos 
últimos gigantes, guardianes de un mundo, que se levantan en 
aquel extremo, y que se l laman el Descabezado, el Maipú, y, por 
fin, el Aconcagua, la cumbre m á s elevada de los Andes, que se 
pierde en las nubes, á una a l tura de 6.894 metros sobre el nivel 
del mar. 

No os he indicado los valles que se extienden entre los innume-
rables contrafuertes de los Andes, n i los lagos de las cumbres, ni 
esa cuenca del Pla ta que se di lata entre las dos cordilleras que 
f ran jean el continente, con sus pampas sin orillas, sus ríos sin 
riberas y sus azules cielos sin nubes. 

Todos los clinias están allí, desde el frío del polo has ta el ca-
lor del trópico, sin encontrarse, sin embargo, en esas suntuosas 
comarcas, ni los mares de fuego de los desiertos africanos, ni las 
regiones muertas de las estepas del As ia ; todos los cielos se 
proyectan en su cielo; todos los cantos se oyen en sus bosques ; 
todos los metales circulan en l as ar ter ias subterráneas de ese mun-
do, como corrientes de fuego que bañan las raíces de ese bosque 
de piedra que se llama los Andes ; la fauna y la flora todo lo in-
vaden, sin dar casi espacio al dominio de la infecunda arci l la; la 
naturaleza está pronta allí á recibirlo todo, á fecundizarlo, á mul-
tiplicarlo todo. 

Y sin embargo, señores, ese mundo estaba casi vacío. La sole-
dad, sentada en las cumbres ó discurriendo por las riberas oceá-
nicas, miraba el mar al morir el siglo XV; las estrellas desconoci-
das brillaban en sus constelaciones ignotas, y parecían t i r i tar de 
frío. 

Mirad al hombre que allí exist ía: procede de una noche miste-
riosa y vive sumergido en e l la ; despojo de las tempestades del al-
ma y de la naturaleza, vino acaso formando caravanas sin histo-
ria ; á excepción de algunas semicivilizaciones que agrupan algu-
nas razas en torno á fragmentos monumentales ó vestigios de civi-
lizaciones humanas sin recuerdo, el hombre vaga, desnudo y soli-
tario, como el ciervo ó el tigre, por los bosques, las montañas, las 
costas ó las l l anu ra s ; va triste ; sufre acaso la nostalgia de su ol-
vidado origen; el tiempo le ha teñido la piel con los cambiantes 
del rojo ; tiene la frente estrecha, los cabellos rígidos, el pómulo 
saliente, los ojos pequeños, melancólicos y negros ; parece que ca-
mina á tientas, en actitud .huraña , irresoluta y desconfiada; es 
un ext ranjero ; en su cara casi no se refleja el a l m a ; parece impa-
sible, atónito ; habla en voz b a j a ; nunca ríe ; apenas si una amarga 

sonrisa contrae alguna vez sus labios, formando en ellos una mueca 
desdeñosa ó sarcàstica ; lucha gritando, mata rugiendo, pero muere 
en silencio ; no ama, no espera, no canta sino alguna que otra me-
lodía triste y monótona, y, lo que es más triste, señores, el desgra-
ciado no sabe llorar. 

¿ Era pa ra ese hombre el mundo espléndido sobre cuyas cumbres 
hemos volado ? 

¡ Infeliz ! Ni siquiera podía sospechar sus riquezas, n i compren-
der la voz de su elocuente naturaleza, que lo l lamaba en un idioma 
indescifrable pa ra él. 

¿ Era acaso señor y dueño, con derecho de propiedad estable 
sobre ese mundo? 

Tampoco: ni siquiera lo ocupaba moralmente: era dueño sólo 
de aquello en que imprimía sus escasas facultades : de la pieza que 
hería con su flecha de punta de sílex ó de espinas de pescado ; del 
árbol que derribaba para comer su fruto, ó ahuecaba al fuego para 
flotar en las aguas ; pero era nómada, errante ; no poseía la tie-
r r a ; la mujer clavaba y desclavaba el toldo de pieles á cada paso, 
llevando á cuestas el fardo de su hijo y de su triste vida esclava ; 
encendía por la mañana el hogar en la l lanura, para volverlo á 
encender de nuevo en la cumbre al caer la tarde, mientras al hom-
bre de la tribu, que no tenía más ocupación que la guerra, se le 
prolongaba la pupila, como á la especie felina, á fuerza de acechar 
para atacar á la tribu enemiga, ó esperar su siempre inminente 
ataque, y satisfacer su suprema aspiración : luchar, matar ó morir. 

Res sacra miser, ha dicho con razón el poeta latino : es sagrada 
la desgracia ; por eso está bien un latido de compasión, y aun de 
ternura, en el pecho del poeta americano, señores, y también del 
pensador cristiano, cuando se piensa en el inexorable destino de 
las razas aborígenes americanas, que desaparecieron bajo el peso 
de una ley providencial que ofusca la mente y contrista el corazón. 

Pero yo tengo la persuasión de que ese hombre no era ni podía 
ser un principio ; era un término, un último vestigio. Era joven y 
hermosa la naturaleza, y el hombre e ra decrépito ; el hombre ago-
nizaba, y la naturaleza nacía ó renacía ; el hombre temía y notaba 
en todas partes funestos presagios, y la naturaleza ans iaba ; el 
hombre cavaba su tumba, mientras la naturaleza cubría de musgo 
y flores esa tumba, y preparaba en ella una cuna ó un tálamo nup-
cial para el hombre que esperaba ó presentía, capaz de compren-
derla, de amarla y de hacerla madre. 

Vosotros sabéis, señores, cómo el hombre llegó ; vosotros cono-
céis y habéis escuchado muchas veces la historia de las tres sagra-
das carabelas ; habéis sentido repercutir en vuestras almas emo-
cionadas el débil cañonazo de la Pinta, el grito d¡e ¡ Tierra ! y el 
Ave Maris Stella de las tripulaciones arrodilladas en torno de la 
figura profética de Colón, y ante la cruz que las guiaba. Pero 
acaso no habéis oído, ni se ha interpretado aún, el grito inaudito 
de / el hombre ! lanzado por la naturaleza americana, por sus bos-
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ques, por sus montañas, por sus confusas lejanías atónitas, al sen-
tir clavarse en su suelo y flotar en sus aires las dos cruces, emble-
ma de su redención: la cruz divina que había redimido á la huma-
nidad catorce siglos atrás, levantada en la cumbre del Calvario, y 
la cruz roja en campo blanco, gloriosa enseña de Castilla, que aca-
baba de salvar la civilización cristiana de Europa, enhiesta en las 
almenas de la torre de la Veda de Granada. 

Y yo os quiero hacer notar, señores, en apoyo de esta idea que 
ha preocupado algunas veces mi imaginación, exaltada por lo 
grande, que hay una faz misteriosa en el descubrimiento de Amé-
rica : Colón y sus marineros no la buscaban; ellos buscaban sólo 
el Oriente por el Occidente ; no fueron, pues, las carabelas las que 
salieron al encuentro de América; fué América la que salió al paso 
á los heroicos navegantes, para detenerlos y decirles: «Aquí 
estoy.» 

Fué recto y prodigioso el viaje, vosotros lo sabéis, pues os lo 
han narrado ya desde esta t r ibuna oradores más elocuentes que 
yo ; fué asombrosamente favorable al desarrollo de la grande em-
presa el sitio á que arr ibaron las carabelas: precisamente el cen-
tro, la conjunción de las dos Américas; parece, señores, que aque-
llos vientos que empujaron á las videntes naves fueron grandes 
inspiraciones del pecho oprimido del mundo que las esperaba, y 
que las a t ra jo precisamente á su corazón, al centro mismo de 
s u sér. 

Cerca relativamente de la isla de Guanahani , á que arribó Co-
lón, estaba el istmo, la par te más estrecha del continente, que, aun 
después de descubierto, era, como tal, desconocido ; según la opi-
nión general, las t ierras recién reveladas constituían la parte orien-
tal del Asia, como sabéis. El mar misterioso estaba dominado: la 
fe, el genio y el valor le habían arrancado su secreto; pero detrás 
de las montañas que cerraban el horizonte de las nuevas tierras, 
estaba, como oculto y agazapado, otro coloso: era el mar del Sur, 
el inmenso mar encargado de desvanecer el error de Colón, y de 
revelar al mundo que la t ierra que había salido del abismo ai en-
cuentro de sus mensajeros, no era la costa del Asia, sino un nuevo 
é inmenso continente, que ensanchaba las proporciones del pla-
neta. 

Vosotros ya sabéis, señores, cómo el ilustre y desventurado Vasco 
Núñez de Balboa atravesó el istmo, con un puñado de héroes, en-
tre montañas, bosques impenetrables, marismas y pantanos de 
aliento mortífero, animales venenosos y hombres fieros. 

Su descubrimiento produjo profunda impresión en España, y 
cambió el rumbo de los proyectos. Se aprestaba una nueva expe-
dición á la India, cuando llegó á la Península la noticia de la exis-
tencia del mar de Balboa. 

¿ Luego es un nuevo continente, y no la costa oriental del antiguo, 
lo que ha sido encontrado en esos ignotos mares ? 

} Pues á buscar sin dilación el paso entre uno y otro mar al tra-
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S ; Z J S nuevo, y .1 paso debía aparecer sm d -

lación. 
V oiiá va-n señores s u r c a n d o los mares desconocidos, otras tres 

v T f b u s c a r la muerte, señores; pero sus . f rági les naves avan-
z a ! y siguen avanzando, y navegan dos mil leguas ¡dos mil leguas, 
señores^ hacia el Sur, sin desaliento, hasta que allá a los 35 gra-
dos de l a S u d , nota el piloto que la t ierra cambia de rumbo y se 

d ^ d 1 l a ° n S f las" naves en esa dirección, casi seguras de haber 
hallado í estrecho en que debían fundirse las salobres aguas de 
Íosdos océanos ; pero pronto el asombro las¡embarga: a q * " ^ 
mensa cantidad de agua sin r iberas que cortaban sus quillas e ra 
dulce y potable. 

Las n?ves e s p i ó l a s surcaban por primera vez el Río de la Plata. 
¡El Río de la P l a t a ! ¡ También había de l lamarse asi en defini-

tiva señores, en el mundo de Colón, que se llama America, el gran 
río que no tiene plata, ni en sus costas, ni en sus arenas, pero 
tiene en cambio, en las primeras, los restos ignorados de Juan Díaz 

d e E^te ' se adelanta con una de sus naves á reconocer el uno de los 
dos caudalosos ríos que, al desembocar forman el grande estua-
rio que los naturales l lamaban Paraná-Guazu, Rio como mar pe-
ne t ra en el verde Uruguay, que, á diferencia del Paraná, de profuso 
delta, desemboca por un solo brazo de grandes proporciones y 
fondea cerca de su ribera oriental en tierra firme: la actual Re-
pública del Uruguay, mi buena y querida t ierra ^ 

El sitio del desembarco de Solís ha sido objeto de reñidas con-
trovers ias ; se ha controvertido y se controvierte hasta el hecho de 
ser Solís quien primero navegó el Río de la Plata, pues hay quien 
afirma que, desde 1506, los navegantes holandeses y portugueses 
cruzaron sus aguas, y que los segundos, conducidos por Américo 
Vespucio, tomaron posesión de sus costas en nombre del monarca 
lusitano ; podría con esas investigaciones, aun no incorporadas a 
la historia, formarse una conferencia no escasa de ínteres y nove-
dad • pero, como antes os lo he anunciado, no es la controversia ni 
la paciente investigación histórica el objeto de este discurso. Deje-



mos, pues, á los historiadores en su laboriosa y meritoria tarea ; 
tomemos sólo sus conclusiones aceptadas y corrientes hasta ahora, 
y acompañemos hasta su ignorada y gloriosa tumba á Juan Díaz 
de Solís, ya que nuestro propósito es ante todo apologético. 

El descubridor desembarca con algunos compañeros en la costa, 
á tomar posesión de aquella hermosa t ierra subtropical, de clima 
europeo, en nombre del rey de España ; entre los jarales y los bos-
ques inmediatos lo acecha el charrúa, el indio que, con los cjueran-
díes de la ribera occidental y las demás tr ibus que en esas latitu-
des tenían derramadas la raza tupí-guaranitica y la chaqueña, fué 
acaso el indio más fiero é indomable de América, y cuya conquis-
ta ha costado más sangre española en el continente de Colón, se-
gún el sentir autorizado de don Félix de Azara. 

Y allí reveló desgraciadamente su fiereza: el siniestro alarido 
de guerra y muerte brotó de entre los jarales repentinamente, y 
la flecha char rúa atravesó el corazón del descubridor y sus com-
pañeros, que fueron destrozados á la vista de los que en la 
nave habían quedado, y que regresaron á España con la triste nue-
va. Debo omitir detalles, señores, y, con mayor razón, controver-
sias históricas sobre los hechos que os narro. La historia etnoló-
gica del Río de la Pla ta está aún por estudiar. Se discute si fueron 
efectivamente las tribus cha r rúa s quienes sacrificaron á Solís; si lo 
fueron, éste no fué devorado como se ha dicho, porque los charrúas 
no eran antropófagos; se estudia aún el origen de las diversas ra-
zas de hombres que poblaban aquellos territorios, sus nombres, sus 
lenguas, sus costumbres, sus caracteres antropológicos. Un campo 
vastísimo se ofrece allí á la ciencia; pero en este momento, debe-
mos decir con el altísimo poeta: « non ragionar di lor ». Pasemos, 
pues, señores, y esperemos á que los sabios nos den sus conclu-
siones. 

El primer jalón de la conquista del Río de la Pla ta está plan-
tado ; el reguero de generosa sangre española es la primera senda 
abierta á la civilización en el seno de mi patria, y vosotros me per-
mitiréis, señores, que el tiempo que había de invertir en minucio-
sos detalles históricos, que me están tentando, lo invierta con pre-
ferencia en ofrecer á la memoria de aquellos primeros mártires de 
la civilización americana el homenaje de mi admiración y de mi 
gratitud. 

Como se ha dicho con razón, somos nosotros, más aún que vos-
otros, los que heredamos los frutos del árbol regado con esa san-
gre ; somos, pues, nosotros, los americanos, los hispánicos nacidos 
en América, los que en pr imer término estamos en el deber de ad-
mira r la memoria de los que la vertieron, y de vindicarla siempre 
con reconocimiento filial. 

Yo, señores, hijo de la t ie r ra en que Solís halló su tumba, al te-
ner que recordaros toda la sangre, todo el heroísmo que reclamó 
su conquista para la civilización cristiana á esta noble madre pa-
tria española, temo que puedan atribuirse á lisonjero halago ó á 

grati tud de huésped reconocido, las ideas y sentimientos que sobre 
L s hechos V esas glorias españolas estoy en el deber de enun-
ciar núes brotan espontáneas al calor de los recuerdos. Pero feliz-
mente pinedo reproduciros aquí mi sentir, manifestado en .el seno 
de patria cuando no creí ciertamente que había de presentarse 
esta feliz ocasión de decíroslo á vosotros. Ved cómo yo expresaba 
hace diez años, en mi poema Tabaré, lo que eran la conquista de 

•mi t ie r ra y sus conquistadores: 

«Como el cachorro oculto bajo el cuerpo 
Del tigre provocado, 

Así se oculta la uruguaya tierra 
De su indómito rey bajo los. arcos. 

El indio ruge, al escuchar la planta 
Del extranjero blanco, 

Con rugidos de rabia y de deseo, 
Siempre en acecho, cauteloso, huraño. 

Brilla el ojo del indio en la espesura; 
Suena por todos lados 

Su alarido feroz; brotan rabiosos 
De entre las flores sus agudos dardos. 

¿Dónde se esconden? Donde esconde el vienU 
Sus gritos ignorados; 

Donde esconde la muerte las lumbreras 
Que enciende sobre el haz de los pantanos. 

Allí donde tan sólo se ve un grupo 
De chircas ó de cardos, 

Hay rostros escondidos y en acecho, 
Siempre despiertos, sangre olfateando. 

Allá en el matorral algo se mueve: 
¿ Quién trepa en el barranco ? 

¿Sentís un grito en la lejana orilla? 
Es la muerte; si vais, veréis su rastro. 

¿Qué hay más allá? Lo ignoto, lo imprevisto, 
Quizá lo sobrehumano; 

Algo más que la muerte, más oscuro... 
¿ Quién se llega hasta él ? ¿ Quién va á retarlo ? 

España va; la cruz de su bandera, 
Su incomparable hidalgo; 

La noble madre raza, en cuyo pecho, 
Si un mundo se estrelló, se hizo pedazos. 

El pueblo altivo, que, en la edad sin nombre, 
Era el cerebro acaso 

Del continente muerto, 
Ya sumergido en el abismo atlántico, 



Que, no teniendo en sí, para el cadáver 
De aquel coloso espacio, 

Dejó asomar, sobre la vasta tumba, 
Miembro insepulto, el mundo americano. 

Sólo España, ¿ quién más ? sólo ella pudo, 
Con paso temerario, 

Luchar con lo fatal desconocido, 
Despertar el abismo, y provocarlo; 
Llegarse á herir el lomo del desierto, 

Dormido entre los brazos 
De la infinita soledad su madre, 
Y en él clavar el pabellón cristiano, 

Y resistir la convulsión suprema 
Del monstruoso aquel, al revolverse airado, 

Sin que el pavor le acongojara el alma, 
Ni el resistir le desarmara el brazo. 

Así pensaba y así pienso, señores: sólo España. Yo creo que 
es un postulado histórico y sociológico que los hechos heroicos no 
son realizados al azar por los pueblos: los realiza quien debe rea-
lizarlos, quien merece realizarlos, no otro. Si sólo España com-
prendió á Colón, fué porque sólo España, en aquel entonces, tenía 
la capacidad necesaria para contener su genio ; porque sólo ella 
era, por consiguiente, tan grande como Colón. Lo heroico no se 
lleva á término por casualidad ó por sorpresa, porque el heroísmo 
es realidad, es persistencia, es el grado supremo de la virtud, que 
significa fuerza. 

Y así fué, señores: la sangre de Juan Díaz de Solís y sus com-
pañeros no hizo vacilar el corazón español, porque estaba forjado 
pa ra eso ; no constituyó una valla, trazó una senda ; y la conquista 
recomienza bien pronto, para hacer de aquellas vastas regiones 
desconocidas, el teatro de hazañas y sacrificios que emulan con los 
más grandes realizados por los conquistadores de América, y del 
mundo por consiguiente, y cuya narración no puede caber desgra-
ciadamente en los estrechos límites de una conferencia académica, i 
con el detalle que su interés reclamaría. 

Después de Solís, es Magallanes quien, en persecución del paso 
marítimo al través del continente, visita de nuevo, el año 1520, el~ 
Río de la P l a t a ; pero el buque que ha enviado hacia el Norte, re-
gresa á los quince días, después de haber reconocido el espléndido 
río Pa raná , y haber adquirido la convicción de que, tanto este co-
mo el Uruguay, no se desviaban hasta sus fuentes de su rumbo 
hacia el Nor te ; no estaba, pues, allí el paso de oriente á occidente 
que se buscaba. 

Efectivamente: el Uruguay y el P a r a n á son el Eufrates y el Ti-
gris americanos, que forman la Mesopotamia argentina, incompa-

rablemente mayor y más fecunda que la que, en los tiempos an-
tiguos, dió vida á las Nínives y Babilonias de histórica opulencia. 

Dejemos, pues, á Magallanes seguir su r u t a ; no podemos, seno-
res acompañarlo en su famosa expedición de descubrimiento del 
estrecho de su nombre, que voz más galana que la mía os h a r a co-
nocer ; él, por fin, halló el paso, entre uno y otro.oceáno, que tan-
tos habían buscado ; no podemos detenemos ni un instante en su 
sepulcro, en u n a de las islas oceánicas, ni seguir ese reguero de 
sangre española al t ravés del m a r y de las islas, vertida por los 
héroes que dieron por pr imera vez la vuelta al mundo á las órde-
nes de Sebastián Elcano, el bizarro guipuzcoano ; ni siquiera pode-
mos saludar el arribo á Sanlúcar de la nao Victoria, t r ipulada por 
solos 17 hombres, restos de los 265 españoles que, con Magallanes 
y Elcaaio, pasearon por pr imera vez el pabellón de la Cruz y el de 
Castilla por toda la redondez de la tierra. Esas hazañas sin prece-
dente atraen casi irresistiblemente nuestro espír i tu; ellas nos 
traen á la memoria, y quizá no nos hacen aparecer tan hinchada 
como parece, la hipérbole del poeta popular que, en su ardoroso 
entusiasmo, nos dice que no hay un puñado de t ierra sin una 
tumba española; pero las naves de Sebastián Gaboto, el tercer 
explorador, entran al Río de la P la ta con una nueva expedición 
descubridora, y allí me reclama mi deber de conferenciante con 
tema y tiempo limitados. Seguidme t ras él, señores. 

Estamos en 1526, y es en esta fecha cuando, después del descu-
brimiento, comienza la conquista, y conjuntamente la coloniza-
ción del Río de la Plata. 

Me permitiréis, señores, haceros una ligerísima exposición de 
los hechos, 'pa¡ria ofreceros en seguida las consideraciones que 
ellos sugieren á la crítica histórica, y dan especialísimo carácter 
á l a conquista y población del que será virreinato de Buenos 
Aires. 

Sebastián Gaboto, que sale de Sevilla en 1526, inicia la pobla-
ción de aquellas tierras. Penet ra en el Uruguay; en su margen 
oriental, confluencia con el río San Salvador, deja un fuerte con 
un puñado de valientes, que luchan contra el irreductible indio 
charrúa., hasta caer bajo la zarpa de l a indomable fiera mori-
bunda; remonta en seguida el Pa r aná , y fija allí el legendario fuerte 
de Sancti Spíritu, teatro inmediatamente de u n a de las m á s 
melodiosas y trágicas leyendas americanas, en que la figura trans-
parente de Lucía Miranda, la hermosa heroína del amor conyugal, 
flota sobre el vapor de sangre de la guarnición exterminada, y se 
ofrece hoy al poema, más a ú n que á la historia, como la Elena 
de u n a Ilíada salvaje., con el prestigio del amor y del martirio. 

Sigue remontando el Pa r aná , y penetra al Río Paraguay, donde 
trescientas piraguas guaranít icas, como una invasión de cocodri-
los, atacan su nave. Lucha, vence y regresa á España, después de 
haber dejado iniciada la población de aquellas regiones, sin más 



apoyo que el mandoble del soldado, y a lgunas efímeras alianzas 
con las tribus salvajes circunvecinas. 

Le sucede en la labor, en 1534, don Pedro de Mendoza, que con. 
duce una grande expedición de catorce naves, que llevan á su 
bordo 2.500 españoles y 150 alemanes. Llegan los expedicionarios 
á l a margen derecha del gran río, y los aires estivales que llenan 
sus pulmones fatigados, les inspiran el nombre de la ciudad que 
allí fundaron, destinada á ser la suntuosa metrópoli del Plata; 
allí amasaron con sangre los cimientos de Santa María de Buenos 
Aires. 

Pero el indio querandí, el rival en fiereza del char rúa de la 
orilla oriental, sitia y diezma noche y día á la guarnición, y hace 
imposible su permanencia en aquel sitio. Envía entonces Mendoza 
á sus dos bizarros capitanes, don Juan de Ayolas y don Domingo 
de Irala, á buscar al Norte un sitio más propicio y hospitalario; 
y mientras Mendoza, enfermo y desalentado, regresa á España 
p a r a morir en la travesía, Ayolas é Irala, que, como todos los 
héroes, se agigantan ante el peligro, clavan, nuevo jalón de la 
conquista, allá en las costas septentrionales del río Paraguay, las 
estacadas y débiles baluartes del fuerte de la Asunción, en el que 
queda Irala en lucha sin cuartel con los naturales, mientras 
Ayolas, como Juan Díaz de Solís, va á buscar la muerte, á manos 
de los indios, en las soledades del gran Chaco argentino, que había 
cruzado hasta llegar á las f ronteras del Perú. ¿Os dáis cuenta, 
señores, de lo que es cruzar desde la desembocadura del Plata 
hasta el Perú? Aun hoy, es u n a empresa temerar ia; entonces, rea-
lizada por algunos hombres vestidos de hierro y armados de im-
perfectos arcabuces, era una obra sobrehumana, á la que los con. 
quistadores daban cima todos los días. 

I ra la espera en la Asunción, constituida en centro de la con-
quista, al nuevo adelantado designado por la corte, don Alvar Nú-
ñez Cabeza de Vaca, que se pone en viaje el 2 de Noviembre de 1540, 
y, llegando en sus naves has ta Santa Catalina sobre el Atlántico, 
emprende por t ierra, con 300 españoles y 36 caballos, la travesía 
hasta la Asunción; otro viaje asombroso y que rivaliza con los 
más arduos y peligrosos de la conquista. Imaginaos, señores, esa 
nueva travesía: de las costas del Atlántico, hoy territorio del 
Brasil, á la cuenca central del continente, al Paraguay. Alvar 
Núñez la hizo, atravesando los ríos en piraguas, y las montañas 
sabe Dios cómo, y sin perder un solo hombre. 

Las disensiones surgidas entonces en la Asunción, y las riva-
lidades entre I ra la y Alvar Núñez, no caben en los estrechos lí-
mites de esta l igera ojeada his tór ica ; tienen, por ot ra parte, el 
mismo carácter que las ot ras disensiones acaecidas en la Española, 
en Méjico, en el Darién ó en el Perú, y que son un rasgo tan ca: 
racterístico de nuestra raza, que forma tal vez el defecto de nuestras 
cualidades. 

Alvar Núñez es conducido á España, é I ra la , á fin de legitimar 
su gobierno, emprende viaje al Perú, desde cuyas fronteras manda 

cumplimentar á La Gasea, el ilustre vencedor de Pizarro, y gran 
organizador del virreinato en el Pacífico. 

La figura de I ra la , una vez confirmado en el gobierno, es ae 
primera magnitud en la historia de la conquista: noble, valiente, 
activo y organizador, reconcentra en la Asunción los últimos 
restos de la diezmada población de Buenos Aires, que queda, por 
entonces abandonada; tienta nuevamente la fundación de una co-
lonia á la entrada del Plata , en la t ierra del charrúa , que inme-
diatamente la destroza y aniquila; organiza el gobierno; recibe 
al primer obispo de la Asunción; protege y estimula el t raba jo 
honrado y reproductor, y toma posesión estable y definitiva de 
aquellas tierras, sometiendo á los indios, y reduciéndolos a prestar 
sus servicios. , 

Pero ya ha surgido á su lado el que ha de emularlo en hechos, 
en glorias y en virtudes: es el hidalgo vascongado don Juan de 
Garay, el verdadero y definitivo fundador de l a ciudad de Buenos 
Aires, 'y el tipo protagonista acaso de aquella colonización. 

Don Juan de Garay es encargado en la Asunción de explorar 
el P a r a n á y radicar en sus márgenes la conquista; inicia su obra 
con la fundación, á orillas del río, de la ciudad de Santa Fe, y 
allí, uniendo el valor indomable del soldado al tino del sociólogo, 
reduce á las tr ibus indígenas, que engruesan sus filas, y serán sus 
poderosos auxiliares, y aun sus colonos. 

Sin él, muy triste destino hubiera cabido á la expedición del 
nuevo adelantado, don Juan Ortiz de Zárate, cuyo contrato con el 
rey Felipe II es el último asiento celebrado pa ra la conquista del 
Bío de la Plata . 

Don Juan Ortiz de Zárate, hombre de condiciones muy inferiores 
á su época, penetra con su expedición al Río de la P la ta el año 
1573, se interna en el Uruguay, y va á levantar un fortín, precisa-
mente donde Solís y sus compañeros fueron sacrificados: en la 
t ierra de los charrúas , acaudillados á la sazón por el fiero y va-
liente cacique Sapicán. 

No t a rdan en comenzar las hostilidades, y los conquistadores 
tienen que abandonar la t ierra firme, pa ra refugiarse al fin en 
la pequeña isla de Martín García, en cuyas costas nau f ragan las 
naves, quedando la destrozada colonia en la más triste extremidad. 
La muerte de todos era el más probable de los desenlaces. 

Aparece entonces don Juan de Garay en su socorro. El río 
Uruguay lo recibe rencoroso y fiero, como constituido en impla-
cable aliado del charrúa , y hace n a u f r a g a r la nave de Garay, 
que a r ro ja destrozada sobre la costa; pero el ilustre vascongado, 
sacado á la orilla en hombros por algunos de los indios que lo 
acompañan, empapado, jadeante, organiza rápidamente el grupo 
de sus soldados que ha tomado tierra, y presenta al char rúa batalla 
desesperada y definitiva. El arcediano Barco de Centenera nos la 
describe en todos sus interesantes detalles; yo los he incorporado 
en lengua musical al poema del Uruguay que os he citado ; pero 
ellos no tienen cabida en esta ligerísima ojeada histórica. Una cer-
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te ra flecha ma ta el cabadlo de Garay; otra se clava en su pecho; 
pero el bizarro capitán sé a r ranca és ta ensangrentada, monta en 
otro corcel, y conduce á su heroico grupo á la m á s completa vic-
toria, que aniquila para siempre al indomable charrúa , dejando 
muertos en el campo á sus principales caciques. 

Garay es entonces el verdadero protagonista en aquel vasto tea-
tro, y con él puede darse por terminada la conquista del Río de 
la Plata. Sucede á Ortiz de Zárate en el gobierno de la Asunción, 
después de un período intermedio insignificante; enfrena á los 
salvajes, y par te con sólo sesenta hombres á repoblar á Buenos 
Aires, en cuyo puerto levanta sus pendones el 11 de Junio de 1580, 
y deja pa ra siempre enhiesta allí la bandera de Castilla, dando 
á los querandíes, como en la otra orilla á los charrúas , la última 
batalla, que les hace desalojar las costas y replegarse á las tierras 
interiores. 

Falta ' el rasgo definitivo de tan gloriosa v ida : el sacrificio. Se-
guro ya de la completa sumisión de los indios, sale de Buenos 
Aires en 1584 á visitar sus provincias, en dirección á la Asunción; 
y, corno Solís en el Uruguay, y como Ayolas en el mismo Paraná, 
es inmolado con todos sus compañeros por un grupo errante de 
indios minuanos que acechan el desembarco, asal tan á los expe-
dicionarios entre l as sombras, y los hacen pasar del sueño del 
tiempo al de la eternidad y la gloria. 

La conquista del Río de l a Plata puede darse por terminada, 
señores, con el gobierno de Garay y la fundación de Buenos Aires, 
que ha de ser la metrópoli del virreinato; porque, al par que los 
hechos que acabo de indicaros se realizaban en el litoral de los 
grandes ríos tributarios del Plata, y en el del Pla ta mismo, otra 
conquista y otra colonización, convergentes al mismo litoral, han 
venido desde el antiguo imperio de Manco Capac y Atahualpa, las 
hijos del Sol, va dominado por las armas españolas, y han po-
blado el interior del país. I 

Al mismo tiempo que Solís descubría por el Atlántico el Río 
de la Plata , los conquistadores que iban en pos de Balboa desde 
el norte, desde el istmo, por el Pacífico, se acercaban á las mismas 
latitudes en las costas del este, y, persiguiendo ambos grupos el 
paso, al través del continente, ó las más fáciles comunicaciones 
terrestres, miarchaban los unos al encuentro de los otros, explo-
rando inmensos territorios, cruzando l lanuras sin límites, bor-
deando pantanos intransitables, ó t ramontando casa inaccesibles 
cordilleras. 

En el mismo año 1527, en que habéis visto á Gaboto fundar en 
el P a r a n á iel desventurado fuerte de Sancti Spíritu, centinela per-
dido y avanzado en el desierto, Pizarro t razaba en el Pacífico la 
r aya aquella de Oriente á Poniente, que debía separar los héroes 
de los hombres. En el mismo año 1535, tienen lugar la primera 
fundación de Buenos Aires y la de Lima, núcleos de los futuros 
virreinatos; en el mismo 1573, en que los conquistadores del Plata 

se dirigen al Occidente con la fundación de Santa Fe, la ciudad 
de Garay, los conquistadores del Pacífico adelantan hacia el O-
riente con la fundación de Córdoba del Tucumán, bajando a las 
pampas argentinas por las gargantas de los contrafuertes orien-
tales de los Andes, y poblando á su paso el Alto Perú , actual Re-
pública de Bolivia, mientras allá por las vertientes occidentales, 
otro grupo puebla el reino de Chile, replegando hacia el extremo 
sur del continente, en porfiada lucha, á las tr ibus a raucanas que, 
fieras y valientes, aunque no tan indomables como los charrúas 
del Uruguav, disputan palmo á palmo á los hombres nuevos la 
t ierra que canta el poeta-soldado de aquella, conquista; conquista 
tan legendaria como la del Plata, pero más afortunada, puesto 
que tuvo voz y acento imperioso, por ed solo hecho, señores, de 
haber vibrado" en el alma y en l a l ira del excelso cantor de su 
grandeza. 

Os he trazado, como lo veis, señores, sólo líneas generales; os 
he mostrado sólo el esqueleto de la grande historia, al que vuestra 
imaginación intelligente y preparada da rá , á no dudarlo, múscu-
los y nervios, arterias y circulación y vida. La palabra, señores, 
ar ro jada al alma, tiene la resonancia de la piedra a r ro jada al a-
bismo; toman ambas las proporciones dte la capacidad en que sus 
ecos se difunden; sólo por eso puedo acariciar 1a. esperanza de que 
mi voz, al resonar en vuestro espíritu, sea menos indigna de los 
recuerdos que evoca, de los hechos que conmemora, de los gloriosos 
nombres que pronuncia. 

Fi jad, pues, vosotros mismos las proporciones de la empresa que 
os he narrado; recordad que el teatro cruzado por los descubri-
dores en todas direcciones, como si un niño t r aza ra líneas sobre 
un plano, era un territorio que ocupaba la cuar ta parte de la 
América Meridional, que se extendía desde los 55 grados de lati-
tud sur has ta cerca de los 10 grados dientro del trópico de Capri-
cornio, y que ha dado territorio magnífico á las hoy repúblicas in-
dependientes del Uruguay, Argentina, Pa raguay y Bolivia; re-
cordad, por fin, el carácter indómito de las tr ibus aborígenes^ alia-
das del desierto pavoroso y del bosque impenetrable, que salían á 
cada paso al encuentra del descubridor; no olvidéis los elementos 
de locomoción y de guerra, así ofensivos como defensivos, con que 
podían contar aquellos hombres, y convendréis conmigo en que el 
descubrimiento y conquista del Río de la P la ta es de lo m á s gran-
dioso y homérico en la historia del descubrimiento y conquista 
del mundo de Colón.' 

Indicados los hechos, me permitiréis, señores, que, para ter-
minar, os haga algunas ligeras consideraciones á su respecto, y 
os señale los caracteres que distinguen, de una manera clara 
y precisa, la colonización de aquellos vastos territorios. 

El Río de la Plata , en la gran cuenca que lo caracteriza, tuvo 
una inapreciable fo r tuna : no tenía oro. 



En cambio, la madre tierra, virgen y fecunda entonces como 
hoy, y adaptable como ninguna á l a vida del hombre europeo por 
su clima y por sus productos, ofrecía su seno al t rabajo que en-
noblece y constituye sociabilidades homogéneas y solidarias. Así, 
el conquistador tenía que t ransformarse allí inmediatamente en 
colono, en pastor ó en agricul tor; tenía que renunciar á la aven-
tu ra y á la opresión, que es su consecuencia natural , para radi-
carse, constituir su hogar, y rendir el tributo de su t rabajo á la 
agradecida tierra, que muy pronto demostró que es madre gene-
rosa para aquellos que saben regar su seno con el sudor de su 
frente, antes que mancharlo con la sangre de su hermano. 

Y u n a prueba de ello la tenemos, señores, en que el primer acto 
externo de los colonos, muy poco después de la fundación de 
Buenos Aires, el año 1580, es la exportación, no de ese oro, causa 
de tanta opresión y de tanta desgracia en otras regiones, y que, 
en este caso, mejor que en ningún otro, podría l lamarse vil metal, 
pues no enriqueció ni á España ni á América; no de ese oro que 
engendró las encomiendas, distribución de t ierras y hombres en 
que el hombre era un accesorio poseído por la t ierra, sino de pieles 
y azúcar, producto del t rabajo reproductor, y que revelaban que 
allí no había siervos y señores, sino pastores y agricultores humil-
des, que vivían al lado de los propietarios de la t ierra, y que com-
par t ían con sus amos las penurias de la vida, y par t ían con ellos 
el mismo pan. 

Los indígenas no domados se replegaban á las t ierras interio-
res ; pero los sometidos, gracias especialmente al esfuerzo del 
misionero, que fué el primer héroe de la conquista, se amoldaban 
á la vida civil y estable de los conquistadores, y formaban sus 
hogares á s u lado: es que no veían cercanas las bocas de las 
minas, como tumbas de mandíbulas siempre abiertas para reci-
birlos al caer bajo el peso de su esclavitud sin esperanza. 

A estas circunstancias naturales, se agregó el carácter de los 
ilustres conquistadores cuyos nombres he ofrecido á vuestro re-
cuerdo y á vuestra admiración. 

I ra la y Garay en el Río de la P la ta , como Valdivia en Chile, 
no tienen quizá en España, según lo he notado, la aureola de pres-
tigio guerrero que rodea á Cortés ó á Pizarro : es que el pueblo, 
en general, es cautivado por la temeraria intrepidez, la acción, la 
audacia inaudita, la victoria clamorosa y resonante; por la raya 
hecha en t ierra por Pizarro con la pun ta del puñal; por la fabulosa 
humareda de las naves incendiadas por Cortés. Esa admiración 
hacia el valor puramente material es, si bien lo examináis, la 
forma más primitiva de la cultura humana ; todas las mitologías 
más ó menos salvajes comienzan por la divinización del hombre 
valiente, temerario; la luz de la civilización es la que va sacando 
poco á poco de la sombra al pensador, al poeta, al benefactor del 
hombre y de la sociedad; los representantes del valor moral, de la 
fuerza de alma, que se liorna virtud, van desalojando del espíritu 
del pueblo á los representantes divinizados de la fuerza, á medida 
que el pueblo avanza hacia la luz. 

Los Pizarro y los Cortés eran héroes extraordinarios por su 
valor, es cierto, y digna es su memoria, por consiguiente, del ho-
menaje de la posteridad; pero los conquistadores del Rio de la 
Pla ta eran héroes y, al mismo tiempo, colonizadores y magistra-
dos Tras de la conquista heroica, ya organizaban la colonia, ya 
fijaban residencia al hombre, ya acallaban el espíritu de aven-
tura, y despertaban el de t rabajo y de orden. 

De ahí que los primitivos pobladores del Río de la Pla ta puedan 
considerarse, nó aventureros, sino verdaderos inmigrantes; muchos 
de ellos fueron acompañados de sus mujeres é hijos; en las expa-
diciones figuraban veteranos de las guerras de Flandes y Ale-
mania, entre los que se contaban un hermano de leche del em-
perador Carlos V, un hermano de Santa Teresa de Jesús, y muchos 
capitanes y oficiales, «gentes que fueron sin duda, dice don Félix 
de Azara, los más distinguidos é ilustres entre los conquistadores 
de Indias» . 

La grande expedición de don Pedro de Mendoza, por ejemplo, 
una de las más numerosas y ricas que fueron á América, no tuvo 
necesidad de reclutar gentes de poco valer y escasas disposiciones, 
pa ra formar su núcleo principal. Gracias á las noticias t ra ídas a 
España por Gaboto, muchos hombres de gran valía se disputaban 
un puesto en las naves. Muchos hijosdalgo de cuenta, dice Díaz 
de Guzmán, gentiles hombres del Rey, caballeros de las grandes 
órdenes, y apellidos de ilustre linaje, daban carácter á ese conjunto 
de hombres y. familias, base de la sociabilidad ríoplatense. 

Esos fueron, señores, los rasgos característicos de aquella con-
quista; y ellos acaso demuestran que los conquistadores de Amé-
rica tuvieron que suf r i r la influencia del medio en que desarro-
llaban su acción, de u n a manera casi inevitable; y que á los fun-
dados cargos que se hacen contra los reprensibles abusos de los 
aventureros que explotaron la encomienda ó la mita en condiciones 
de crueldad, después de sometido el indio, podría contestarse con 
amargura , pero también con verdad, en la forma gráfica dad 
poeta: «Crimen fueron del tiempo; nó de España». 

Aquí podría dar por terminada, señores, mi tarea; he procurado 
daros una ligera idea del descubrimiento y conquista del Río de la 
Plata , indicándoos los hechos, los hombres y las consideraciones 
que, en primer término, se ofrecen á nuestro examen; pero ni 
dar ía integridad al cuadro que esbozo, ni, dado el carácter subje-
tivo que instintivamente he impreso á este estudio, sat isfar ía una 
exigencia de mi alma, si no os pronunciara siquiera el nombre 
del mariscal don Bruno Mauricio de Zabala, fundador de Monte-
video, mi patria, que, con Buenos Aires, han sido las dos metró-
polis del Plata , capitales hoy de los dos pueblos hermanos que se 
sientan en sus márgenes, definitiva é irrevocablemente indepen-
dientes, bajo la protección de Dios. 

Median casi dos siglos, señores, entre la fundación de una y otra 
metrópoli. Los conquistadores se empeñaban en buscar un centro 
de unión imposible entre las poblaciones del Atlántico y las del 
Pacífico, y, en vez de fijarse en la desembocadura del Pla ta , pre-



íirieron internarse en el Paraguay, y fundar allí su metrópoli 
atlántica. Creyeron que la Asunción debía ser el centro de aquella 
conquista, que se extendía entre el Atlántico y el Pacífico, y deja-
ron casi abandonado el hermoso territorio que se desarrolla entre 
el Uruguay, el P la ta y el Atlántico, y que pertenecía, sin embargo, 
á los dominios españoles. Ese territorio quedó mucho tiempo des-
poblado é inerme, aun después de la fundación de Buenos Aires, 
y hubo de atraer necesariamente la atención y la codicia de otras 
naciones que, sin el esfuerzo del ilustre mariscal vascongado, acaso 
nos hubieran arrebatado á los hijos del Uruguay lo que hoy á 
vosotros nos .vincula: la sangre española, la fe, la lengua, las 
tradiciones, las glorias que acabo de recordaros, y que conside-
ramos tan nuest ras como vuestras, señores. 

Don Bruno Mauricio de Zabala tuvo que luchar largo tiempo, 
y contra muchos y poderosos enemigos, para conseguir ese objeto; 
pero, con la fundación de Montevideo en 1726, salvó definiti-
vamento pa ra la raza española el hermoso territorio que hoy 
ocupa la República del Uruguay ; y, a l darle por capital una 
gran plaza fuerte, la pr imera de aquellas regiones; al establecer en 
ella personalmente el Cabildo, Justicia xj Regimiento que había de 
constituir su gobierno político y económico, dió á ese feraz terri-
torio que se extiende hasta el Atlántico, al oriente del Uruguay 
y del Plata , una personalidad propia, una autonomía poderosa 
dentro del virreinato, y lo marcó, desde ese momento, como pa-
trimonio inconfundible de un futuro estado independiente. Esa es 
la genealogía de todos los de América, señores: un baluarte y un 
cabildo fueron en todos ellos la simiente de u n a nación. 

Los primeros conquistadoras de América, señores, allá en el 
gran siglo XVI, parece que eran guiados de un instinto profético i 
con los cimientos de las ciudades que fundaban, echaban los de 
las fu turas nacionalidades americanas; el patrimonio de cada una 
de éstas debía ser el heredado de España; sus límites, los trazados 
por los demarcadores españoles. 

Pizarro funda en 1535 la ciudad de -los Reyes, la hermosa señora 
del Rimac, nombre que, t ransformado en Lima, es hoy el de la capi-
tal del Perú ; don Pedro de Mendoza, en el mismo año 1535, amasa 
con la sangre de las dos razas en pugna, como lo hemos visto, los 
cimientos de Buenos Aires, sobre cuyas cenizas levantará más 
tarde, en 1580, la población definitiva, el ilustre don Juan de Ga-
rav; Quesada clava las pr imeras estacadas de Santa Fe de Bogotá, 
en 1538; Valdivia se fija en Santiago de Chile, y domina el valle 
del Mapocho con sus primeros baluartes, en 1547; Losada, capitán 
de Ponce de León, funda á Caracas en 1567; Irala la Asunción, en 
1534, allá en las costas septentrionales del río Paraguay . 

Todas esas ciudades serán más ta rde capitales de las repúblicas 
americanas. 

Don Bruno Mauricio de Zabala trazó, pues, las f ronteras de una 
nueva patr ia hispánica al emplazar los cañones de la ciudadela 
de Montevideo; esta fué la Roma cuadrada de mi patr ia uruguaya, 

y Zabala, el gran Zabala, como le l lama el deán Funes, su primer 
ilustre precursor. Débole, pues, señores, en este momento, un tri-
buto de especial afecto; debo presentaros á ese hidalgo sin tacha, 
cuyo nombre no puedo confundir con los de los demás esforzados 
colonizadores del Plata , con ser éstos lo que fueron, porque suena 
á mi oído de uruguayo como una nota amiga que quiere despren-
derse del gran acorde. . . 

Yo he ido personalmente á Durango, señores, en el viejo señorío 
de Vizcaya, sólo por conocer el sitio en que Zabala vió la luz, al 
finalizar el siglo XVII; por ver el noble solar de sus abuelos; por 
respirar el aire que él respiró ; he ido á Durango, como si fue ra en 
piadosa peregrinación patriótica, y como si en la cuna del hidalgo 
vascongado fuera á encontrar algo de la cuna de mi patr ia ame-
ricana. 

Conoced á Zabala, señores, conocedlo en vuestra España. 
El esforzado hidalgo recibió una educación esmerada, y se de-

dicó, desde su primera juventud, á la carrera de las armas, en 
la cual s iempre diescolló por su valor sereno, y, muy especialmente, 
por la nobleza de su carácter señorial. El mariscal era un gran 
señor: era el tipo de aquellos caballeros vascones, sanos y her-
mosos de cuerpo y alma, que lucharon en Roncesvalles, y cuyas 
voces guerreras animan el canto de Altabiscar. 

Luchó bajo las banderas de su patria en las campañas de Flan-
des: el bombardeo de Namur lo vió en los puestos de mayor pe-
ligro; en el sitio de Gibraltar, en el ataque de San Mateo, en Zara-
goza y en Alcántara, combatió bizarramente, ascendiendo siempre 
en su brillante carrera . En el sitio de Lérida rindió á la patr ia 
el tributo de su sangre : un proyectil enemigo le destrozó un brazo, 
que perdió ; y esa honrosa mutilación, con muchas otras cicatrices, 
constituían otras t an tas condecoraciones, que el bizarro hidalgo os-
tentaba al lado de la ro ja insignia de la orden le Calatrava. 

Era ese el hombre que, el 11 de Julio de 1717, tomaba posesión 
del cargo de gobernador y capitán general de Buenos Aires, con 
el grado de mariscal de campo, que le había sido conferido en pre-
mio de sus servicios. 

Precisamente en ese mismo año, se realizaba, en las costas del 
territorio á que antes me he referido, del que, abandonado por los 
conquistadores, estaba á punto de caer en manos no españolas, 
u n a tentativa más de toma de posesión por Esteban Moreau, corsa-
rio francés que desembarcaba en la costa de Maldonado. 

Moreau ya había sido precedido en esos propósitos por corsarios 
holandeses, portugueses y dinamarqueses, desde el célebre pira ta 
Tomás Cavendish, que apareció por aquellas costas en 1587. 

Zabala desaloja á Moreau, capturándole dos de sus buques; pero 
el corsario reaparece de nuevo en 1720, aprovechando el abandono 
en que de nuevo queda l a costa oriental del Plata. 

El gobernador envía entonces al capitán Pando y Patiño, quien 
t raba un combate con el audaz aventurero, en que éste muere, y 
sus tropas se rinden á discreción. 



Poco tarda Zabala en tener que acudir una vez más á salvar para 
España esa codiciada región del continente. 

Era ella, de mucho tiempo atrás, campo constante de batalla en-
tre españoles y portugueses, como quiera que por allí pasaba la lí-
nea divisoria de sus mutuos dominios, y la corte española había 
dictado las providencias necesarias pa ra impedir que Portugal ni 
nación alguna se apoderase de los puertos de Maldonado y Monte-
video ; p e r G la fal ta de recursos había hecho imposible su fortifi-
cación; allí estaba, pues, como eterna manzana de discordia. 

En 1723, los portugueses se posesionan resueltamente de Monte-
video, lo pueblan, lo fortifican, y, á la intimación de Zabala para 
que sea desalojado, invocan el dominio de su nación sobre aquel 
terr i tor io; el Uruguay y el Pla ta debían ser, según ellos, la línea 
divisoria occidental de los dominios portugueses, que hoy consti-
tuyen la espléndida herencia de nuestros hermanos del Brasil. 

El gobernador Zabala a rma entonces y equipa tres navios, que 
manda personalmente, y se dirige á reivindicar el puerto usur-
pado. 

No se le opone resistencia: antes de llegar á Montevideo, el jefe 
portugués le comunica su retiro, « por no quebrantar las paces, 
y en vista de los aparatos con que intentaban atacarle » ; pero Za-
bala no incurre en la desidia de sus predecesores: continúa su 

.marcha hasta la ensenada, la fortifica, y dispone su ocupación da 
una manera sólida y permanente. 

En Febrero de 1724, comienza á construir el fuerte de San José, 
que se conservó hasta hace pocos años, y no cesa en su labor, en 
la que despliega extraordinaria actividad y energía, hasta dejar 
cerrada la línea de baluartes. 

Dirige entonces una expresiva comunicación á la corte, en que 
da cuenta de sus procedimientos, y en la que encarece la necesidad 
de atender aquella hermosa fracción de los dominios españoles, y 
por fin consigue su objeto. 

Sus procedimientos son aprobados por Real Cédula de 16 de 
Abril de 1725, en la que también se dispone que cuatrocientos hom-
bres fueran á constituir la guarnición de Montevideo y Maldonado, 
y treinta y cinco familias del reino de Galicia, y otras tantas de 
las islas Canarias, constituyeran la primitiva población. En esa 
real cédula el soberano da á Zabala muchas gracias y, en su real 
nombre, le manda se las dé á la ciudad, militares y demás vasallos 
que concurrieron á esa función. 

Zabala realizaba, pues, el móvil supremo de sus generosos es-
fuerzos. Tiene entonces que t ras ladarse al Pa raguay por orden 
expresa del virrey del Perú, para someter á Antequera y resta-
blecer el orden allí perturbado ; pero una vez llenada enérgicamente 
su misión, vuelve á ocuparse de la población de Montevideo ; y no 
habiendo aún llegado las familias pobladoras que se esperaban de 
España, procede, sin más dilación, á su fundación solemne, con 
algunas familias de Buenos Aires. Hace delinear la fu tu ra ciudad 
por el capitán de corazas don Pedro Millán, y, el 30 de Enero de 

1726 bajo la advocación de San Felipe y Santiago en recuerdo del 
soberano á la sazón reinante, Felipe V, funda solemne y definiti-
S I la hermosa ciudad, que hit de ser mas tarde capital de 

la República Oriental del Uruguay. 
Todos sus esfuerzos se concretaron entonces á fomentar a r e c i é n 

nacida población: declaró hijosdalgo y personas nobles de l inaje 
y solar conocido á los pobladores de Montevideo y sus descendien-
tes • ofreció transporte libre, y solares, y campos y ganados, y 
semillas y exención del pago de alcabalas, á todos los que quisie-
ran^pasar de Buenos Aires á incorporarse á la poblacion oriental 
y fué personalmente á inspeccionarla, dotándola entonces de una 
organización definitiva, al organizar en ella el Cabildo, Justicia y 
Regimiento pa ra su gobierno político y economico. 

Revistió el acto de instalación del primer cabildo toda la solem-
nidad posible; Zabala, personalmente, recibió el juramento a los 
cabildantes electos; mandó abrir los cimientos de la iglesia parro-
quial al norte de la plaza m a y o r ; distribuyó auxilios de todo ge-
nero á los vecinos; fundó un hospicio de franciscanos, y, termi-
nada su obra, regresó á Buenos Aires, donde el rey, pa ra premiar 
su celo, inteligencia y discreción, demostrados en siete anos de 
gobierno de la provincia del Río de la Plata , lo promovió, ya te-
niente general, á la presidencia de Chile. , , 

Pero el ilustre Zabala debía vincular su nombre solo al Fiata , 
y muy especia lmente^ Montevideo: antes de emprender su viaje 
al través de los Andes, y cuando regresaba del Paraguay , a donde 
tuvo que acudir de nuevo á apaciguar disturbios que enérgicamen-
te sofocó, lo sorprendió la muerte en el Pa raná , el año 1<34. 

¿ Preveía don Bruno Mauricio de Zabala, señores, al desarrollar 
tanto empeño é inteligencia t an ta en la fundación de Montevideo, 
que estaba su ciudad destinada á t an importantes destinos en el 
porvenir? 

¿La soñó acaso l lamada por su rey la muy noble y reconquista-
dora ciudad, y privilegiada en l a época colonial con el uso de la 
corona real en su escudo, supremo honor entonces para una ciu-
dad, en premio de la heroica reconquista de Buenos Aires, que 
ella inició un esfuerzo que hoy causa asombro ? 

¿Previo acaso el rápido incremento que tomó aquel pequeño ca-
bildo formado por él, y que, dando carácter y personalidad propia 
á aquella ciudad, había de echar los cimientos de altivez é inde-
pendencia que son la base de un pueblo libre ? 

Los hombres son instrumentos de la Providencia, señores, y los 
que son grandes, lo son porque ella los h a llamado á grandes des-
t inos: nunca sus actos son plenamente conscientes en cuanto á 
sus resultados; pero los hi jos de la hermosa ciudad de Zabala ; 
los hijos de la república de que ella fué núcleo y tradición de vida 
y gobierno propio, amamos y bendecimos el recuerdo del ilustre 
vascongado, viendo en su esfuerzo el gérmen de la patr ia indepen-
diente ; reclamamos para él el lauro de los grandes hombres, y sen-
timos la más viva satisfacción cuando contribuímos, en el seno 



de la madre patr ia , á honrar la pura memoria dfcl último de Los 
fundadores de grandes ciudades españolas en el mundo de Colón. 

Zabala significa, pues, para nosotros, algo que se identifica con 
la pa t r ia misma, por que significa la hidalga genealogía de la pa-
tria. Los heroicos conquistadores, nuestros padres, creían defen-
der y defendían realmente entonces colonias; pero hicieron mucho 
m á s : echaron los cimientos de naciones que hoy son para España 
incomparablemente más que colonias: son h i jas cuyas glorias ten-
d rán que reflejarse siempre en la madre que no olvidan ni olvida-
rán j a m á s ; son ramas de aquel tronco vigoroso regado al brotar 
en América con la sangre de Solís, de Ayolas y de Garay, y que, 
por el simple hecho de vivir hoy con vida propia y exuberante, son 
prueba evidente del incontrastable vigor del tronco de que pro-
ceden. 

Por eso, señores, como el Perú hace la apoteosis de Pizarro, 
como Buenos Aires da el nombre de Garay á una de sus calles; co-
mo Chile levanta la estatua de Valdivia, Montevideo da el nom-
bre de Solís á su principal coliseo, y levanta en una de sus plazas, 
votada por el parlamento, la estatua de su fundador , don Bruno 
Mauricio de Zabala. 

Es el a l tar de la raza, señores, que complementa y preside, en 
el orden cronológico histórico, los otros altares de la patr ia inde-
pendiente ; es la protesta de bronce que dice al mundo, y á vos-
otros especialmente, que si por ley providencial se pueden y es 
indispensable romper vínculos políticos, no pueden romperse, ni 
se romperán jamás los de la sangre, los de la fe, los de la lengua 
y los de las tradiciones y glorias que nos son comunes, y consti-
tuyen nuestro orgullo conjuntamente con las demás glorias nacio-
nales. 

Que Dios proteja, señores, los destinos de nuestra familia hispá-
nica, de los cuales jamás debemos desesperar. ¿Quién sabe? Acaso 
España fué un día, geológicamente considerada, la cabeza del gran 
coloso destrozado y sumergido en parte por el Atlántico. Que el 
tiempo confirme, señores, esa atrevida suposición: sea ahora Es-
paña la cabeza, el cerebro, el pensamiento; palpite en América el 
corazón, mientras circula para siempre en todo ese inmenso orga-
nismo, dueño tal vez del porvenir del mundo, la sangre y los re-
cuerdos de los Cortés, de los Pizarro, de los Valdivia, de los Irala 
y los Garay, de los Juan Díaz de Solís y de los Bruno Mauricio 
de Zabala. • 

EL M E N S ñ J E D E R M É R I C ñ 
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ción helénica, en theos, eco de un dios in te r ior ; quisiera darle 
ternura filial, solemnidad religiosa, vibración heroica, ruido de 
m a r en playas remotas ó de bosques tropicales sacudidos por el 
viento, rumor de multitud invisible, elocuencia de tempestad... yo 
quisiera más : quisiera darle toda la expresión de un gran silencio, 
que sólo el silencio es grande, ¿ no es así ? sólo el silencio es gran-
de, señores, ante las cosas que nos rodean, y nos están mirando, 
y que parecen circundadas de un nimbo de luz tenuísima que de 
ellas emana, como si fueran cosas santas . 

Todo esto que nos circunda está animado de una vida extraña, 
de un espíritu sonoro ; todo: la t ierra que pisamos, el aire que res-
piramos, el sol que nos alumbra, el ins tante que suena en el reloj 
del tiempo, y que nos recuerda que, ahora hace cuatro siglos, par-
tió Colón de aillí, de esa punta de t ierra que está a l l í ; y esas tres 
carabelas que vemos allá fondeadas, y que, á la voz creadora del 
arte, han resucitado á los cuatrocientos años de entre los barcos 
muertos, cruzaron por ahí, por esas aguas rojizas del Odiel, y 
atravesaron aquella bar ra del Saltés, y se perdieron por allá, por 
detrás de esa colina del monasterio, en busca del mar azul, que 
entonces, como hoy, estaba tal cual lo hemos visto al cruzar la r ía : 
manso y apacible como una fiera dormida al so l ; azul, como si 
todo el cielo hubiera descendido has ta el agua transparente. 

¡ Y el viento era propicio ; y era amiga la a u r o r a ; y el viento 
era propicio! ¡ Era el volar del espíritu, del grande espír i tu! 

Aquel, señores, es el convento, el verdadero convento de la Rá-
bida ; su nombre sólo, produce un escalofrío en nuest ra ca rne ; esa 
es la cruz de hierro de la explanada, la cruz que conocéis, aquella 
en cuya gradería de piedra, esa misma que está ahí, se sentó Co-
lón el niño, mientras el viejo, el mensajero, apoyado en su báculo, 
fué á golpear aquella puerta, en la que nos parece vamos á ver 
aparecer al Padre Marchena ; ved aquel caserío que comienza á 
blanquear en lo alto de aquella loma verde, que termina en las 
barrancas grises: ¡es el puerto cíe Palos de Moguer! El campa-
nario va á tocar el Angelus de mediodía, el Angelus de aquella ma-
ñana que también conocéis, de la m a ñ a n a del viaje, del más me-
morable de los viajes emprendidos por los hombres ; estos tipos po-
pulares que estamos viendo en esta región de España, esos hom-
bres que me miran y me escuchan, y á quienes miro á mi vez con 
una intensidad que ellos no comprenden quizá, son los mismos ca-
lafates y marineros que construyeron hace cuatro siglos aquellos 
barcos sagrados; son los mismos que los t r ipularon, acaudillados 
por los Pinzones; sus mujeres son las mismas que allí, sobre esa 
costa, agitaban los pañuelos y levantaban en alto á sus hijos pe-
queños, y miraban al través de sus lágr imas, cómo las carabelas, 
con las largas flámulas ondulantes al viento y el glorioso pabellón 
de la cruz de sangre en campo blanco en el mástil, se alejaban, se 
perdían, se perdían acaso para siempre en la niebla rosada del 
horizonte crepuscular de aquella perpétua mañana. . . 

Se diría, señores, que, como un alienado ó un vidente, os estoy 

Escribiendo u n a aparición, ó nar rándoos un ensueño ; y sin em-
bargo vosotros lo véis como yo, todo es u n a v e r d a d conmovedora 
v S a n i e que sacude el alma americana, y le infunde un recogi-
miento religioso como si la invitara á la grande oracion de acción 
de gracias. 

Pero hay aquí algo más grande que todo eso, señores, mucho 
más grande: eTsu aliento el que sentimos en el viento que nos toca. 

Sobre todas estas cosas, que persisten y se nos p a r e c e n ai tra-
vés de cuatro siglos, compenetrándolo y concentrándolo y animán-
dolo todo la luz que nos envuelve, el sol que nos calienta, las rai-
c e °de los árboles que nos dan sombra, los ojos d e e s o s hombrcs 
que nos miran, la t ransparencia del cielo en que a t a m o s sumer-
gidos, v que son las mismas que vió Colon, hay aquí algo, hay u n a 
realidad intrínseca y trascendental, t an viviente, m a s viviente 
que el sol, más grande que lo que vemos con los ojos, y que, como 
todo esto, vive y perdura desde los siglos pasados, y pasa ra a los 
fu turos en la plenitud de su excelsa personalidad sag rada : esta 
España, la nación descubridora, más grande o mas pequeña que 
entonces, más feliz ó más desventurada, mas prospera o mas 
aba t ida /pero la misma, señores, la misma que r o d e a b a a l a mu er 
magna que se llamó Isabel, la misma que creyó en Colon y que 
por el hecho de creer en él, vivió de su vida que era su fe y fué 
tan grande como él ; la misma que le dio barcos que echar a la 
m a r que le dio sangre viva que sembrar en la t ierra Presentida 
sangre sa turada de oxígeno secular, que ahora sentimos florecer 
en nuestras arterias americanas, y alzar en ellas el salmo prima-

veral de nuest ra raza. . 
Sí señores, ella, la inmortal persona, la persona Híspanla, esta 

aqu y es pa ra ella, sin duda alguna, el mensaje que recojo en 
este ambiente glorioso; sin ella, todo esto que nos rodea serian 
cosas inanimadas, incapaces de producir la conmocion que nos 
está clavando su gar ra de león en las entranas. 

Yo no hablo, señores, de la entidad política ó del estado español 
solamente ; yo hablo de la entidad humana , de la nación hispánica. 
Una nación es algo así como una humanidad en la humanidad es 
una alma, un principio espiritual que informa los hechos encade-
nados, que amalgama las sangres, que ata en haces á los hombres 
v los empuja al través del tiempo y del espacio, de las t ierras y de 
los mares ; es u n a herencia de recuerdos, aceptada por un acto co-
lectivo instintiva y perpetuamente renovado ; es... en fin, yo no se 
lo que es, señores, ni quiero saberlo en este momento, mucho me-
nos definirlo ; me basta con sentirlo intensamente, al sentir la res-
piración de un gran sér colectivo que se alza sobre todo esto, y 
que me parece escucha las palabras que suben de mi corazon, como 
si recibiera el incienso que sube desde una a s c u a ; yo se que, co-
mo esos grandes ríos quese derraman en el mar , y corren muchas 
leguas sin confundirse con él, fluyen las nacionalidades por entre 
el mar de la humanidad, determinando corrientes en que rever-
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¡jera el'sol. ¿ De dónde proceden ? ¿ á dónde van ? Flotan entre dos 
eternidades, como el tiempo en que viven; son un misterio, como 
la ley del universo. Yo veo, y se vé claramente, esa enorme co-
rriente ibérica en cuyo curso inconfundible vamos envueltos ; yo 
veo sobre ella una forma grande, grande como una nube brotada 
del oriente caucásico, empujada sin cesar hacia el occidente, aun 
al través del mar inviolado, por el soplo del espíritu, y cuyos bor-
des se esfuman en los cielos, pero cuyo núcleo permanente camina 
hacia nosotros, dejando atrás los siglos que se van hundiendo 
en sí mismos. En ella se revuelven y confunden los alientos de los 
iberos y los celtas, y brota el a lma celtíbera, y sopla el viento hu-
racanado de Roma que suena como un canto en las almenas nu-
mantinas, y estalla la tempestad que se abate del Norte, y que la 
hace arder sin quemarse ni consumirse, y sale el sol visigodo que 
ilumina la m a s a entera de la nube, y brillan durante ocho siglos 
los relámpagos intermitentes de la reconquista, reverberando en 
los blancos alquiceles de los moros, y en las coronas de hierro de 
los reyes fugaces, y en las bruñidas a rmaduras de los héroes ca-
balleros del romancero-epopeya. ; 

Todo eso forma una sola entidad indivisible que absorberá el 
nuevo mundo ; lo anima substancialmente un espíritu, en que se 
funden astures y galaicos y lusitanos, cántabros y vaseones, leo-
neses y castellanos y navarros y aragoneses y catalanes. Flota so-
bre eso un arcángel, el mensajero de Dios que preside los destinos 
de las razas, que refunde, que agrupa, que guía, que señala y 
a lumbra la ru ta con su espada resplandeciente; que pone lenguas 
de fuego sobre las frentes de los conductores inspirados, de los Ser-
torios y los Viriatos, de los Ataúlfos y los Leovigildos y los Reca-
redos, de los Rodrigos y los Pelayos, y los Cides, y los Alfonsos y 
los Carlos y las Isabelas; que resplandece en las Numancias y las 
Granadas y las Zaragozas, y que, como el fuego de San Telmo, ar-
de en las puntas de los mástiles de las tres carabelas que cruzan 
el mar ignoto, bajo el influjo de la constelación de estrellas que 
preside la m a r c h a de la nube que vino del Cáucaso, y que, al 
chocar en el negro horizonte desconocido, ha r án sal tar en él nue-
vas estrellas y constelaciones nuevas. 

Sí, señores: todo eso es una persona, y esa persona está aquí, 
se sienta sobre la luz de este d í a ; oh, sí, está en todas partes, en 
todas ; pongamos el oído en nuestro propio corazón, que hemos 
traído de América, y oiremos una. voz que viene desde adentro, y 
que nos dice que también esa persona está aquí, dentro de nuestras 
en t r añas ; oigamos el eco de esta mi voz que está sonando, y que 
es la vuestra, y ese eco nos dirá que también está aquí, eñ nuestra 
lengua castellana, en nuestro verbo español aprendido allá, de-
t r ás del mar , y que es el acorde perdurable que ha resultado del 
vibrar de millones de almas que, en el correr de veinte siglos, han 
alentado y se han fundido en la esplendente nube ibérica. 

Es que ésta no se detuvo á orillas de ese mar que circunda esta 
península, señores ; el fuego sacro que brillaba en las puntas de 

los mástiles de esa Santa María, de esa Pinta, de esa Niña, hizo 
fuego é hizo luz del otro lado del Atlántico. 

Como ar ras t ra el cometa su cauda luminosa por los espacios si-
derales, las carabelas a r ras t raban en pos de sí por el Atlántico la 
cauda heroica de la inmensa n u b e ; y ésta ató los continentes, y 
circundó la t ierra, como circunda á Saturno el resplandeciente ani-
llo ; allá, del otro lado, refundió, como aquí, nuevos alientos, nue-
vas a l m a s ; allá estal laron nuevas tempestades que sacudieron la 
masa entera de la n u b e ; brillaron nuevos meteoros, que la ilumi-
naron con resplandores cárdenos; allá continuó el romancero es-
pañol en las hazañas de los descubridores y conquistadores, y, 
por fin, en las de sus h i j o s ; allá renacieron las Numancias y las 
Covadongas y las Zaragozas, en el grito de Dolores, en los clamores 
de Boyacá y Carabobo, en las voces de las Piedras, de Salta y de 
Junín y de Ayacucho, en la reconquista de Buenos Aires por Mon-
tevideo, en las cargas de Chacabuco, de Cancha Rayada y de Mai-
pú, en las dianas de Ituzaingó, en la aurora de Sa rand í ; allá, en 
el interior de la nube ibérica, se estrecharon las sombras de Pelayo 
y Recaredo, de Daoiz y de Velarde, con las de Hidalgo y Morelos 
y Bolívar y Sucre, con las de San Martín y Belgrano, con las de 
O'Higgins y Artigas y los Treinta y T re s ; y al aliento de cántabros 
y castellanos y aragoneses y catalanes, se unió el aliento de me-
jicanos y centroamericanos, de paraguayos y colombianos y chi-
lenos y peruanos y bolivianos y argentinos y uruguayos. 

Y no por ensancharse y dilatarse, estalló ni se disipó ni perdió 
su carácter la nube peregrinante, señores; no por eso ha dejado de 
reverberar el sol en la corriente ibérica; no por eso ha envainado 
su espada de fuego el arcángel que le imprime movimiento. 

Mirad, señores, esas banderas, que, como aves mar inas empa-
padas de sol y de azul de mar , aletean esos altos mástiles clava-
dos en la t ierra, que circundan el convento de la Rábida. Es la 
España de este lado quien ha enarbolado ahí esos colores, pa ra 
arrancarnos á nosotros, á los hispánicos del otro lado, una lágrima 
de grati tud y de t e r n u r a ; son nuestras banderas, señores, nues-
t ras queridas banderas nacionales, llenas del alma de nuestras pa. 
tr ias americanas, y que, a l agitarse mezcladas con ese pabellón es-
pañol de oro y l lama que entre ellas resplandece, son aves de la 
misma banda, son flores del mismo tronco, son colores del mismo 
arco luminoso que cruza el cielo de la his toria: son las banderas 
hispánicas. Están en su puesto, señores, están bien ahí, junto al 
convento de la Ráb ida ; benditas sean. 

Veo desde aquí el tricolor mej icano; distingo los colores del gru-
po de las hermanas centroamericanas, que parecen confundirse en 
la gloria del cielo ; allí, t raza Santo Domingo su cruz blanca en 
el fondo t ransparente de este aire azul ; allá están las estrellas de 
las amigas boreales de la América del Sur, Venezuela, Colombia, 
Ecuador ; bien veo, más allá, la blanca estrella de Chile, solitaria 
en su cielo azul ; y allí, el bicolor peruano, y el tricolor paraguayo 

CONFERENCIAS Y DISCURSOS - 4 , 



más allá y el rojo auriverde boliviano, y el blanco y el azul res-
plandeciente de mi he rmana la República Argent ina ; y, por fin, 
destacándose p a r a mi a lma de todo el grupo, como luz en la luz, 
c o ^ s n azuHuei a un azul recién oreado, como si su movimiento 
eruel aire fuera personal y señorial como ninguno, veo conmovido 
resplandecer el Z de mi Uruguay sobre sus f r a n j a s bicolores veo 
queresa bandera se desprende de su g rupoaé reo se 
mí como mi señora., .y siento que mis brazos se abren, mis ro-
di l íassTdoblan, que m i s m o s se 
da No me reprochéis, oh hermanos en la pa t r ia menea, esa nu 
debilidad! Vosotros la habéis sentido como yo ; ^ e j s eenüdo l 
que yo. Cuando he marcado con la mano vuestro pabellón cuando 
he pronunciado con el a lma, en este momento que ^ volverá á 
sonar el nombre de vuest ra patr ia , que habéis aclamado, mi voz 
ha resonado en vuestras cabezas, ha brillado en ^ r o s ojos, ha 
recorrido la piel de vuestra carne habi tada por el espíritu. 

Y por eso he pronunciado esos nombres uno á uno, señores, y 
por eso he tocado con mis ojos, uno á uno, esos colora. sagrados: 
pa ra a r rancar de vuestro propio organismo la prueba viva de que 
el sentimiento de la nacional idad que proclamo, lejos de debd tar 
el santo sentimiento de pa t r ia , lo vigoriza, lo incorpora a la eter-
na gradación que es la e terna armonía providencial: el sentimiento 
de patria en el de nacionalidad, el de nacionalidad en el de raza 
el de raza en el de humanidad , el de humanidad creada, en el de 
acatamiento y adoración al Dios Creador y Conservador de la hu-
manidad, y de las razas, y de las naciones, y de las P ^ n a s 

Y hé aquí, señores, que el gran mensaje que yo debía desentra-
ñ a r de este ambiente, de lo que está fuera y de lo que esta dentro 
de nosotros, se ha definido, se ha aclarado, al definir con precision 
la entidad que re ina sobre nosotros, y á quien debemos dirigirnos 
al hablar en este momento perdurable. 

¿ Cuál es ese mensaje ? ¿ De quién es ? ¿ A quién es ? 
Es, sin duda alguna, u n a gran palabra de amor y de gloria, cíe 

filiales parabienes de nues t r a América á la madre España, a la 
pa t r ia española, á la entidad política que perdura , grande y g o-
riosa, en el concierto de los pueblos soberanos. Hoy es su cumple-
siglos ; ella es la descubridora, ella la conquistadora, ella la colo-
nizadora, la grande. 

Ella existía en la raza, cuando nosotros no habíamos naciao, 
ella es, pues, la madre, no la madre anciana, pues los pueblos no 
tienen edad mientras viven, sino l a madre eternamente núbil._ 

La América nació de u n a herida de gloria que esa España se 
hizo en el corazón. Sí, señores, hoy es día de justicias seculares. 

El descubrimiento de América, su conquista, su colonización, 
fueron un desgarrón de las entrañas de E s p a ñ a ; por esa enorme 
herida se derramó su sangre sobre el otro mundo ; se fueron con 
ella muchas energías que, si hubieran quedado aquí, en este her-
moso territorio, aquí hubiera dado sus frutos, engrandeciendo a 
esta nación, dándole prosperidad, como prosperan materialmente 

los hombres infecundos, los que no parten su pan con sus hijos no 
nacidos. Hoy hace cuatro siglos, señores, ganó la raza h ispánica ; 
pero perdió l a nación española ; y lo que ella perdió fué nuest ra 
vida, fué nuest ra herencia. 

No seremos nosotros los americanos, señores, los que le repro-
chemos la genial locura que nos engendró: la decadencia es gloria 
en estos casos, como lo es la sangre perdida en la batalla gloriosa, 
como lo son las grandes cicatrices en el pecho, como lo es la s an ta 
palidez de la muje r convaleciente, después de haber sido madre 
dolorosa de un hombre, que es también un mundo. 

La América, señores, reconoce su deuda: en las puertas del cou-
vento de la Rábida, arrodillada en esta t ierra que pisó Colón el 
mensajero, y que es la t ierra santa de la redención americana, á 
la que América vendrá un día en piadosas peregrinaciones, besa 
hoy en la frente á la fiera España, á la buena España ; la besa 
sobre todo en sus cicatrices, la l lama madre, la l lama grande, en 
el transporte de justicia secular, que ahora afluye á mis labios 
desde todas vuestras almas refundidas en la m í a 

P a r a eso, señores, para decir esas cosas, y muchas más que no 
caben en una frase, para lanzar una vez más ese ¡ viva E s p a ñ a ! 
sacramental que viene del otro lado del mar, hubiera querido 
a r rancar á nuestra América la quinta esencia de todas sus voces 
intensas, y llenar de un acorde devorador de todos los demás, la 
religiosa t ransparencia de este día. 

Pero además de ese mensaje-aclamación de todos y cada uno de 
los pueblos libres americanos, al pueblo que los precedió en la 
gloria de la raza y los evocó á la vida, queda el otro, señores, el 
más grande, el más solemne: es el coro litúrgico que, como enor-
me nube de incienso iluminada por el sol, alza toda el alma espa-
ñola de ambos mundos al grande espíritu hispánico del pasado, 
del presente, del porvenir, al arcángel tutelar de nuestra raza, que 
flota bajo este cielo ; al Dios omnipotente, sobre todo, al Dios que 
vive en ese cielo y más allá de ese cielo; al que enciende el fuego 
sacro del genio en la mente humana, bien sea en la de Colón, el 
navegante del mar, bien sea en Pasteur, el navegante de u n a gota 
de a g u a : ambos descubren mundos ; al que, según el libro de Job, 
el profeta enorme del desierto, pesa la fuerza de los vientos, y mide 
las aguas del abismo, da leyes á la lluvia y marca á las tempesta-
des su camino ; a i que envía el rayo, y el rayo va, y vuelve pa ra 
decirle ¡ aquí estoy !; al que da inteligencia á los meteoros del cielo ; 
al que envolvió en tinieblas la t ierra recién nacida, como se en-
vuelve un niño en sus pañales... 

Señores: ese es el único grito digno de la raza hispánica en este 
momento perdurable ; el solo digno del momento, el solo digno de la 
gran raza cr is t iana: / Gloria á Dios! 
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Señores: 
Mucho me honra, pero también me confunde, la invitación que 

he recibido del señor Cánovas del Castillo, el ilustre hombre de 
estado que nos preside, pa ra hacer uso de la palabra en esta se-
sión inaugural del Congreso Jurídico Ibero Americano; y me con-
funde tanto más, señores, cuanto que tengo que mezclar mi voz a 
las vibraciones pensativas, que aun perduran en vuestros oídos y 
en vuestros espíritus, de la palabra elocuentísima de aquel maes-
tro del decir y del pensar, y de la no menos palpitante de los 
esclarecidos portugueses señores Pinto Coelho y conde de Va-
lentías. 

Comprendo, sin embargo, que debo hacerlo, aunque ello me im-
ponga algún sacrificio de amor propio. Y me lo impone, señores, 
porque, si bien no voy á improvisar en este momento convicciones 
ó doctrinas jurídicas, y mucho menos sentimientos personales, pues 
voy á exponer principios que he meditado, y á expresar viejos afec-
tos, tendré que confiar en gran parte á la obediencia, no siempre 
pronta, de la palabra, la forma en que expondré mi pensamiento, 

y que hubiera deseado ofreceros lo menos indigna de vosotros que 
me fuera posible. 

Debo sin embargo, lo repito, aceptar sin demora la honrosa in-
vitación que recibo. Habiéndose escuchado en este acto solemne 
las voces de los hombres de ciencia que h a n interpretado el pen-
sar de las dos naciones descubridoras, madres de los actuales pue-
blos ibero-americanos, parece realmente indispensable que, aun-
que sea por el órgano del más modesto de los hijos de América, 
llegue hasta el seno de esta asamblea un reflejo al menos de la 
mente, y un latido siquiera del corazón americanos. 

Retribuyo, pues, señores, con g ran cordialidad, en nombre de 
los pueblos de América, y especialmente en el del Uruguay mi 
patria, el cariñoso saludo de bienvenida que nos ha dirigido el se-
ñor Cánovas del Castülo, en representación de S. M. la reina re-
gente, en el del pueblo y en el del gobierno españoles. Si bien se 
mira, á eso hemos venido, señores, principalmente, á esta vuestra 
t ierra española, los representantes americanos: á cambiar con 
vosotros un saludo memorable ; á buscar ocasiones de poner en 
armonía nuest ras a lmas ; á deliberar sobre nuestros destinos, con 
el objeto de darnos el placer de verlos á la luz de la ciencia, y re-
conocerlos comunes, solidarios, casi idénticos. 

Y eso es lo que nos va á decir la ciencia jurídica, á mi juicio, 
en las sesiones de este Congreso, que puede considerarse un con-
greso de plenipotenciarios del corazón, ya que no puede llamarse 
un verdadero congreso de plenipotenciarios: más que á discutir ó 
investigar conclusiones jurídicas, vamos á proclamar las que, si 
son aspiraciones más ó menos concretas de la humanidad civili-
zada, deben considerarse como axiomas en la gran familia ibero-
americana: la paz, la justicia, el mutuo apoyo en el orden del de-
recho internacional público; la mayor armonía jurídica en el del 
internacional privado, la mayor extensión posible, dentro de las 
soberanías individuales, del imperio de las leyes del uno en el te-
rritorio del otro. 

El presidente de esta academia espera, y no sin causa, el con-
curso de los hombres de ciencia y de experiencia, pa ra resolver, 
en las sesiones del congreso que en este acto se inaugura , esos 
trascendentales problemas sometidos á su deliberación. El señor 
Cánovas del Castillo, que es actualmente uno de los grandes pen-
sadores de Europa, ha comenzado ya, en el intenso discurso que 
acabamos de oir, á atraernos ese concurso por su parte, al presen-
tarnos la verdad desnuda sobre el universal anhelo de evitar la 
guerra entre los pueblos; él nos ha recordado los peligros inevi-
tables, las tristes y obscuras leyes, superiores á la voluntad del 
hombre, que perturban el equilibrio internacional, y provocan las 
tempestades; pero también ha manifestado una consoladora con-
fianza en la marcha progresiva y cristiana de la ciencia del dere-
cho, que, si no puede hacer desaparecer por completo el mal, triste 
herencia de la humanidad caída, podrá al menos atenuarlo mucho, 



en los futuros destinos de los hombres y de las naciones. 
Yo adhiero, señores, á las doctrinas, y también á los generosos 

anhelos y esperanzas del señor Cánovas del Castillo; ellos arrai-
gan en las entrañas de la naturaleza ó de la persona humana, y 
en la naturaleza, por consiguiente, de las agrupaciones de hombres 
que constituyen las personas colectivas, personas de derecho in-
ternacional, que l lamamos estados independientes y soberanos 
y cuya coexistencia sobre la t ie r ra constituye, ipso facto é ipso 
jure, la sociedad internacional, como se constituye ipso jure é ipso 
fado, la sociedad civil, que nace de pleno derecho con la coexisten-
cia de las personas físicas en un espacio determinado de la tierra. 
La paz, la armonía, el respeto mutuo, el mutuo auxilio, la caridad, 
son el orden, son la ley, son el b ien ; el antagonismo, la rivalidad, 
la guerra, el odio, son el mal, porque son la perturbación del or-
den, la violación de la eterna Voluntad Creadora, que, en el amor 
necesario á la perfección infinita de su propio Sér, que es todo 
amor, traza la norma del bien absoluto, y de la obsoluta felicidad. 

Como lo veis, señores, yo creo en lo absoluto, en lo eternamente 
preexistente; yo creo en la causa de las causas: creo en Dios. Yo 
creo que, así como los radios de un círculo eran iguales, aun an-
tes de haber sido trazado al p r imer círculo ; así como el camino 
más corto entre un punto y otro era la línea recta, aun antes de 
haber existido la primera línea y de haberse emprendido el primer 
camino á la luz del primer sol, así existía la ley del hombre, antes 
de existir un hombre; la ley de la sociedad civil necesaria, antes 
de coexistir los hombres formando sociedad ; la ley de la sociedad 
internacional, antes de coexistir los estados soberanos formando el 
concierto de los pueblos civilizados. 

Desentrañar esta última ley, señores, del estudio del gran or-
ganismo de la sociedad internacional , y de su funcionamiento al 
través del tiempo ; formularla, promulgarla , sancionarla sobre to-
do, y t rasladarla de la esfera mora l á la jurídica, esa es la empresa 
en que está empeñada, desde siglos atrás, la humanidad, que 
trepa lentamente la montaña interminable, como aquel Sísifo que 
llevaba sobre la cabeza la enorme piedra que sostenía con las ma-
nos ; esa es la obra que cont inúan estos congresos internacionales, 
con los ojos fijos en el ideal cristiano entrevisto en la cumbre le-
jana, pero inclinando de vez en cuando la cabeza, pa ra mirar la, 
t ierra en que caminan, ó volviéndola hacia atrás, pa ra ver el ca-
mino recorrido. 

Empujemos, señores, hacia a r r iba , la pesada piedra," con nues-
t ras cabezas y con nuestras manos ; pensemos y analicemos ; estu-
diemos los hechos á la luz de los principios; es el método deduc-
tivo ; deduzcamos los principios de l a permanencia ó repetición 
de los hechos: es el inductivo. Sin los principios, los hechos care-
cen de legitimidad; sin los hechos, los principios no serán prácti-
cos. La experiencia sólo puede suminis t rar lo que e s ; pero no lo 
que debe s e r ; y, si bien la his tor ia nada tiene que ver con la mo-
ral, es indudable que la moral tiene su historia, y esta historia su 

influencia. Todos sabemos, señores, que el derecho internacional 
es un derecho consuetudinario ; todos sabemos, y es un viejo axio-
ma que la experiencia' es la madre de la ciencia, y que la razón, 
por' poderosa que sea, muy á menudo yerra, sin el contraste de la 
experiencia: verdad vulgarísima, de l a que me parece se ha abu-
sado demasiado en nuestros días. 

El señor Cánovas del Castillo acaba de decir que el derecho de 
gentes es l a parte más a t rasada del derecho general. 

Y se comprende, señores. Las personas que son sujeto y termino 
de esa r ama del derecho, y cuyas relaciones morales y jurídicas 
deben regirse por él, son personas que viven al través de los siglos, 
como los hombres al través de las horas; no tienen, por otra parte, 
como los hombres, una vida de u l t r a t u m b a ; su destino se realiza 
en la t i e r r a ; sus días, como los días genesíacos, son épocas his-
tóricas ; su marcha es muy lenta, pues, con relación á la vida del 
hombre, que, en la t ierra, es un instante de a u r o r a ; su infancia 
es muy larga, su madurez muy tardía. Vosotros lo sabéis, seno-
res : la antigüedad fué u n a la rga noche ; la edad media un crepús-
culo, en que el sol del cristianismo rompía lentamente las brumas 
de la ba rbar ie ; apenas son u n a alborada la edad moderna y a u n 
la contemporánea pa ra el derecho internacional. Los astros comen-
zaron á aparecer en España, como lo h a afirmado el señor Cáno-
vas : Suárez, Victoria, Soto, Ayala. Y los astros no envejecen; las 
doctrinas de los teólogos españoles parecen resucitar en nuestros 
días, y resuci tarán eternamente, porque son la verdad. Es que 
nada son el tiempo y la distancia en la eterna a rmonía : el tiem-
po es un misterio ; el sol es u n a estrella de la vía láctea, de la 
infinita nebulosa. La humanidad, señores, es acaso un niño de 
cuatro mil años ; la sociedad internacional, que ni siquiera ha en-
trado en su período constituyente, es quizá ¿lo diré, señores? es 
acaso una enorme tribu de gigantes, sin más autoridad que l a del 
más fuerte, ya que la autoridad que debiera residir potencial-
mente en el conjunto de personas colectivas, en el conjunto de 
estados soberanos, es aún u n a especie de res nullius, que sólo per-
tenece al primer ocupante, al que la ejerce de hecho. 

Y eso acontece, señores, á mi sentir, porque aun no se ha hallado 
la forma de determinar esa autoridad, encarnación de la Voluntad 
Suprema, por medio de la voluntad de las naciones ; esa autoridad 
que, si no es elemento esencial de la noción filosófica de sociedad, 
es, sin duda alguna, un medio necesario para que la sociedad ci-
vil, y también la internacional, tengan funciones ordenadas, y 
realicen sus destinos: el bien común de todos los pueblos, en pri-
mer término, y la felicidad de los individuos, personas físicas ó 
personas colectivas, de cuyo conjunto están formadas respectiva-
mente, como término final. La sociedad internacional no ha en-
trado aún, como antes lo he afirmado, ni siquiera en su período 
constituyente, y mucho menos en su período legislativo ; ese dere-
cho que la .rige ó debe regirla, está, sí, muy atrasado, señores, como 
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lo ha afirmado el señor Cánovas del Castillo con la autoridad de su 
elocuente palabra. 

Pero, lo que debe ser, es, en el orden m o r a l ; ese derecho existe, 
señores, porque debe exis t i r : está en las entrañas de la natura-
leza humana, y en l a de l as agrupaciones de hombres que forman 
los estados. Leamos, señores, en esas entrañas, como los antiguos 
augures leían sus vaticinios en las entrañas de los holocaustos. 

Yo veo en ellas, señores, un derecho internacional que, como el 
derecho civil, presenta dos aspectos: el del derecho individual, y 
el del derecho social. El pr imero considera á los estados en sí mis-
mos, con las facultades y atributos inherentes á su personalidad 
inviolable, con destino propio, fin de sí mismos; nunca simples me-
dios pa ra que otros realicen sus destinos; los mira, pues, como 
simplemente coexistentes. El segundo, el derecho social internacio-
nal, los considera como asociados, como miembros de esa sociedad 
na tura l y necesaria fo rmada ipso jure, como antes he dicho, por 
la coexistencia sobre ' la t i e r ra de personas colectivas de la misma 
especie, del mismo origen, del mismo destino. Pero el derecho so-
cial no puede estar en pugna con el individual, señores, en la so-
ciedad internacional, como no lo está en la civil; son rayos de! 
mismo foco luminoso; son funciones del mismo organismo; son 
notas del mismo acorde. 

Así, pueS, como la sociedad civil y el derecho social que la rige, 
lejos de menoscabar la inviolable personalidad del hombre, tienen 
por objeto esencial su conservación, su desarrollo en su ambiente 
propio y su felicidad, así l a sociedad internacional, y el derecho 
social que de ella emana y que es su ley, lejos de menoscabar la 
soberanía de los estados que la forman, tiene por objeto último el 
conservarla, el vigorizarla, el desarrollarla. No existe el hombre 
pa ra el es tado; existe el estado pa ra el hombre. No existen los es-
tados pa ra la sociedad in ternacional ; pero debe existir ésta para 
los estados soberanos. 

Yo concibo, pues, señores, en la sociedad internacional, el ejer-
cicio de los derechos individuales por cada u n a de las personas 
colectivas en que esos derechos radican, y concibo también el ejer-
cicio de los derechos sociales, ó, más bien dicho, de los derechos 
de la sociedad internacional, por la entidad jurídica que pueda in-
vocar legítimamente la personería de esa sociedad, y defenderla de 
los injustos agresores de la felicidad común, que sólo puede ser el 
resultado de la felicidad individual. 

Llego, por consiguiente, á concebir, y hasta á vislumbrar en el 
porvenir, la existencia, no sólo de un derecho constitucional de la 
gran confederación h u m a n a ; no sólo la de un derecho civil y ad-
ministrativo, sino también la de un derecho penal internacional, 
entendiéndose por tal, no el apoyo mutuo que se prestan los esta-
dos soberanos pa ra castigar el delito en los individuos, como lo 
entienden hoy los autores al t r a t a r de la extradición, sino el cas-
tigo impuesto á los estados mismos, con el objeto de restablecer el 

orden moral internacional perturbado, con todas las benéficas con-
secuencias, en el orden sociológico y económico, del remado de la 
justicia sobre los pueblos. . . 

Pero ¿ quién es esa entidad jurídica que ha de dirimir los con-
flictos del derecho individual de cada estado, ó asumir la perso-
ner ía de la sociedad internacional, para ejerci tar y hacer preva-
lecer los derechos sociales que se identifican con el orden o la in-
trínseca a rmonía? 

En una palabra, señores : ¿ cuál es la forma de gobierno de la 
sociedad internacional? ¿Quién es el superior entre los iguales, 
la encarnación del conjunto entre los miembros soberanos que lo 
fo rman? ¿Cómo se determina? ¿Cómo se designa y constituye la 
autoridad, sin incurr i r en un monstruoso cesarismo internacional ? 

He ahí el g ran problema, cuya solución encierra acaso el por-
venir ; pero que no conoce el presente. La sociedad internacional, 
señores, seguirá, en su desarrollo al través de los tiempos, las mis-
mas ó parecidas e tapas por que ha atravesado la sociedad civil ó 
política, con la sola diferencia que antes hemos notado : su marcha 
será más lenta, sus años se contarán por siglos. También las socie-
dades políticas tuvieron su período de larga formación ; también 
en ellas, la autoridad perteneció durante mucho tiempo al más 
fuerte, al primer ocupante. Y aun hoy, señores, ¿en qué período 
vivimos ? 

Se dice que es la fuerza la que predomina en las relaciones en-
tré los estados, y se reniega por eso de la justicia internacional, ó 
se abandona la labor que conduce á su conquista. 

¿Pe ro acaso en las diversas sociedades políticas ha dejado en 
absoluto de ser la fuerza el àrbitro entre los hombres, como suele 
serlo entre los estados ? ¿ Acaso es hoy un hecho el reinado de la 
justicia, y de su hijo primogénito el derecho, en nuestras socieda-
des políticas ? ¿Acaso las leyes internas de los estados son siempre 
ordenaciones de la razón enderezadas sólo al bien común, y pro-
mulgadas por la legítima autor idad? 

La autoridad que legisla, que juzga, que ejecuta la ley, no es 
siempre en la sociedad civil, bien lo sabemos por desgracia, la en-
carnación de la eterna justicia que fluye del eterno amor. 

Y la injusticia, señores, es l a h i ja y es l a madre del odio. Y el 
odio engendra la guerra. 

¡ Ah, la guerra ! Hé ahí el enigma que aparece, señores, la nega-
ción de todo amor, la h i ja predilecta del arcángel que no amó. La 
guerra es u n a esfinge que mi ra con ojos inmóviles de hermosura 
siniestra. Su beso es mortal, y su h i j a suele l lamarse Gloria. ¿Y no 
ha dado nacimiento á las naciones ? Es otras veces un genio ven-
gador ; es otras, un flagelo meteórico, de fulgurante cauda roja, 
que purifica el ambiente sideral. 

Pero sea lo que sea, ahí está, señores, sentada en los horizontes 
internacionales, con los ojos siniestramente hermosos, impasibles 



y gélidos, clavados en nosqtros que pretendemos interrogarla. Mi. 
r ad i a : parece m u d a ; no os contesta. Y si llegara á contestaros, 
sus palabras serían más hondas é impenetrables que el silencio, 
más obscuras que el dorso de nuestros párpados cerrados, más 
fr ías que la piel del hombre muerto de ayer. 

La guerra, señores, es la t i ranía , pero... ¡ cuántas veces, en el 
hecho, la t i ranía ó l a d ic tadura es la autoridad, aun en la sociedad 
civil! 

Notad, señores, yo os lo ruego, la marcha que ha seguido la hu-
manidad en cuanto al criterio internacional sancionado por ¡a 
guerra. 

Esta fué, durante largo tiempo, la sanción de los derechos indi-
viduales en la sociedad in ternacional ; fué el acto por el cual los esta-
dos se defendían, se hacían justicia por sí mismos; los pueblos 
tenían empeño en encerrarse en los derechos individuales; aun las 
doctrinas sobre equilibrios europeos é intervenciones, se fundaban 
sólo en los derechos de cada estado á su propia seguridad, en el 
derecho individual internacional. Hoy ya se invoca abiertamente 
el derecho social, el bien común de los estados, el interés de la hu-
manidad, para justificar el empleo de la fuerza. Ya es algo más 
que la intervención de un estado en el régimen interno de otro 
estado, que provocó en las escuelas los anatemas de la mitad de 
este siglo: es la constitución de hecho de la autoridad en la socie-
dad internacional ; es la aplicación á ésta de los principios que ri-
gen la organización de las sociedades políticas. La evolución es ra-
dical, pero se define con toda precisión, y parece incontrastable. 
Es preciso que la ciencia se adelante á ella, y la encauze en los 
límites del derecho. 

Obsérvese bien, señores, y medítese en la analogía que existe 
entre un estado que hace una guer ra defensiva contra otro que, eri-
gido en autoridad, la trae ofensiva, invocando el orden internacio-
nal, y un pueblo que se alza en revolución, para resistir al gobierno 
de hecho que rige la sociedad, y dice defender el orden político. 
Este se proclama autoridad en la sociedad civil, con el mismo título 
con que se atribuye ese carácter en la sociedad internacional el 
estado agresor que, en posesión de la fuerza, toma también pose-
sión de la autoridad internacional, que, como res nullius, viene á 
pertenecer de hecho al primer ocupante. 

En ambos casos existe, pues, la autoridad ; en ambos será la 
fuerza, será la guerra, l a que, en definitiva, establecerá cuál es, 
de hecho, la autoridad legítima ; en ambos, la sanción expresa del 
pueblo ó de las naciones, que consti tuiría la verdadera legitimi-
dad, queda sustituida por el silencio, por la resignación de la hu-
manidad ó del pueblo, y afianzada en el tiempo por la prescripción 
ó por el hecho consumado. 

Si negamos, pues, señores, la existencia de la autoridad en la 
sociedad internacional, porque es sólo la fuerza la que en ésta la 
ejerce, tendremos que negar también su existencia en la sociedad 
civil, porque también en ella concurre muy á menudo esa circuns-

tancia. La historia de las sociedades políticas no es sino la his-
toria de sus grandes revoluciones, la de sus constantes tentativas 
por hallar lo que también busca la sociedad internacional : la for-
ma de constituir la autoridad legítima, ó de hacer práctico el prin-
cipio absoluto de justicia que debe reglar las relaciones entre los 
hombres ó entre los estados. 

Caen, señores, los estados débiles, víctima de los fuertes, en la 
sociedad internacional, como caen, víctima de la injusticia de los 
magistrados ó de los otros hombres, las personas débiles, físicas ó 
colectivas, en la sociedad civil. 

¿ No se constituyen muchas veces por la fuerza ó por el f raude 
las autoridades en el seno del estado ? 

¿ Pues en qué se diferencia, señores, esa sentencia política, dictada 
y sancionada en definitiva por la fuerza in terna que prevalece, de 
la sentencia internacional contenida en uno de esos llamados casi 
'sarcàsticamente tratados, ¡ y tratados de paz ! impuestos por el ven-
cedor al estado vencido ? 

La consecuencia de todo esto, señores, es, á mi entender, la si-
guiente : en la sociedad internacional, lo mismo que en la sociedad 
política, el simple funcionamiento del organismo social, que obe-
dece á una ley divina, tiende á la constitución de una autoridad, 
como tienden los átomos, por su propia rotación, á agruparse en 
torno de un núcleo: ó esa autoridad se constituye de derecho, ó 
se constituye de hecho, que acaso fué el derecho primitivo ; pero se 
constituye forzosamente. Sin ella, la guerra es inevitable. 

La solución del gran problema que nos hemos planteado no debe 
buscarse, pues, en el rechazo de la autoridad internacional, sino 
en hacer á ésta legítima, en buscar el misterio de su forma cons-
titutiva, desentrañándola de los principios y de los hechos. Es el 
secreto del porvenir, como antes lo he afirmado ; es la labor del 
presente. 

Sustituir la autoridad de derecho, la autoridad determinada por 
la voluntad inteligente del hombre, á la simple autoridad de hecho 
emanada de una fuerza ó dinamismo ajeno á la razón y á la liber-
tad individuales humanas, ha sido la larga y lenta labor de las 
sociedades políticas ; ella ha dado por resultado, has ta hoy, la pro-
clamación del principio de la soberanía popular, cuya forma de 
ejercicio perfecto busca en vano l a ciencia del derecho constitucio-
nal, que día á día se perfecciona con la educación cívica de los 
pueblos. 

Pues bien, señores: esa misma labor, más larga y más lenta, 
pero no más sangrienta, porque no lo son más las guerras interna-
cionales que las civiles, esa misma labor es la que sigue al través 
de los tiempos la sociedad internacional ; ese mismo ideal de so-
beranía razonable es el que persigue, sin lograr alcanzarlo, la 
ciencia del derecho de gentes ; y ese es, señores, el ideal que hoy 
congrega á todos los miembros de la gran familia ibero-americana, 
en el congreso jurídico que en este acto se inaugura , para solemni-
zar el cuarto centenario del descubrimiento de América. 



Nuestro programa propone especialmente á nuestro estudio, co-
mo solución del problema que he planteado, el arbi t ra je interna-
cional, y el señor Cánovas del Castillo acaba de marcarlo con el 
dedo en su magistral discurso, como el núcleo de nuestras delibera-
ciones. 

Sí, señores ; ahí está la palabra de orden de esta asamblea ; el 
a rb i t ra je internacional es la última palabra de la ciencia jurídica 
moderna, para acercarnos á la solución del problema que acabo de 
indicar, ya que no es su verdadera solución. 

Todos los otros proyectos de paz universal han fracasado como 
lo sabéis: sólo el arbi t ra je persiste en los dominios de la ciencia 
jurídica. 

Pues bien, señores: los estados de nuestra América lo aceptan 
unánimes ; puedo declararlo sin vacilación. Aun más : me parece 
sentir en este momento, que, no sólo el Uruguay mi patria, sino 
todos mis hermanos los estados de la familia ibero-americana, me 
incitan á reclamar para nuestra América el honor de ser llamada 
la patr ia díel arbi t ra je internacional. 

Bien sabéis, señores, que, á despecho de los que se empeñan en 
buscar en la antigüedad, y aun en las edades media y moderna, 
la genealogía del arbitraje, es éste, como entidad jurídica, una 
institución contemporánea; el arbi t ra je de Ginebra sobre el Ala-
bama, en 1872, y las declaraciones del parlamento italiano, he-
chas más ó menos en la misma fecha á instancia de Mancini, en 
favor de la cláusula compromisaria son, en Europa, los actos ini-
ciales de esa nueva faz del derecho de gentes. 

Ahora bien, señores: medio siglo antes de que tales sucesos se 
produjeran en Europa, ya la cláusula compromisaria se introdu-
cía, por iniciativa de Bolívar, en los primeros t ra tados de las re-
públicas americanas recién nacidas ; ya la idea de un tribunal 
de arbi t ra je figuraba en ellos. Y si bien es cierto que esa idea de 
arbi t ra je nacía allí vinculada á la de liga ó confederación, opuesta 
á una posible reacción contra la común independencia, no por eso 
perdía su carácter esencial : y si bien la influencia de tales pactos 
podría considerarse circunscrita á la reducida esfera de acción de 
aquellas incipientes repúblicas, bueno será recordar que, en algu-
nos de ellos, fueron par tes Inglaterra y Estados Unidos, que, me-
dio siglo después, habían de someter al mismo procedimiento la 
solución del conflicto producido por los célebres corsarios de la 
guerra de secesión. 

Desde los t ra tados á que dieron lugar los congresos de Panamá 
de 1822 y 1826 ; desde los formulados en los congresos y confe-
rencias de Lima (1847 - 48) y de' Santiago y Wàshington (1856) 
y Lima (1864-65), hasta los celebrados entre el Brasil y la Argentina 
y el Paraguay para arreglar arbitralmente la cuestión de límites 
con este último, ó los que actualmente someten á arbi t ra je la im-
portante cuestión de Misiones entre los dos primeros, una serie no 
interrumpida de pactos internacionales, concluidos entre los esta-
dos americanos, y entre estos y los europeos, da testimonio, como 

sabéis de lo que afirmo: la América española p o d r í a reclamar, 
y no sin títulos, el derecho de ser l lamada la patr ia inicial del ar-
bitraje, considerado como institución jurídica. 

¿Pe ro es realmente el arbi t ra je la solucion del problema? 
Nó señores: no debemos hacernos ilusiones: el arbi t ra je que, 

precedido de la mediación, los buenos oficios las ^ o n e s ^ de 
investigación, las gestiones diplomáticas, es el g ran triunfo de la 
razón pública en la época moderna, no es, sm e m b a r g o c o m o antes 
lo he afirmado, la solución que se busca ; no es esa entidad, entre-
vista por la ciencia jurídica y por el anhelo universal que h a de 
desempeñar, en la sociedad internacional, las f u n c i o n e s que des-
empeña en la civil, la autoridad legítima. Esas dos entidades di-
fieren substancialmente: la autoridad es fue rza ; el arbi t ra je es 
razón; la autoridad es poder moral, y también jurídico, que en-
gendra deberes y derechos perfectos; el arbi t ra je es solo poder mo-
ral que da origen á deberes y derechos imperfectos sin sanción 
coercitiva; la autoridad es, en la sociedad, la encarnación de algo 
superior substancialmente á los individuos que la componen, y 
que, siendo iguales entre sí, no pueden crear, por el simple hecno 
de reunirse, una superioridad que obligue en conciencia, y que 
no tienen individualmente considerados; el arbi t ra je no ent raña 
ese espíritu superior, ordenador del caos, que flota sobre los es-
tados como el espíritu de Dios flotaba sobre las aguas antes de 
nacer la luz ; encarna sólo la voluntad de los estados que á él se 
someten voluntariamente ; es delegación revocable de igualdad 
inalienable: no es tr ibunal , no es espada, no sale de la esfera del 
derecho individual de los estados coexistentes. Examínese bien la 
fórmula arbitraje internacional obligatorio, señores, y se la vera 
desvanecerse en el principio de contradicción; arbi t ra je y obliga-
ción jurídica son términos que se excluyen; el arbi t ra je no perte-
nece pues, al derecho constitucional de la sociedad de los estados 
soberanos; es un artículo de su derecho civil incipiente ; no re-
suelve, por consiguiente, el punto relativo á la organización social 

de los estados soberanos. 
No debemos, pues, contar con el arbitraje, señores, pa ra los con-

flictos internacionales en que el elemento político predomine, con 
prescindencia, tácita ó expresa, del elemento jurídico. En tales ca-
sos, mal puede invocarse el derecho positivo, cuando se t ra ta pre-
cisamente de crearlo, ó, más propiamente dicho, de destruir el 
existente pa ra sustituirlo por uno nuevo. 

Es claro, señores, que estoy hablando del derecho positivo con 
sanción coercitiva, del derecho que se indentifica con la ley. El de-
recho, facultad ó potencia que defiende y guarda los atributos in-
herentes á la personalidad, es una entidad, nó del orden físico, si-
no del racional y moral. Nada tiene, pues, que ver con la fuerza 
f ís ica; ésta no puede n i crearlo ni aniquilarlo. El nuevo derecho 
positivo á que me refiero, germina y crece muchas veces sobre las 
ruinas de la moral y de la justicia absoluta, como esas plantas 
que nacen en la t ierra abonada por la ceniza de los bosques meen-



diados; y ese derecho engendra nuevas personas colectivas, que 
nacen, y se desarrollan, y se perpetúan, como esos hijos hermosos 
y aun virtuosos, que nacen de madre adúltera, ó como aquellos 
bastardos que grababan entre las empresas de su heráldico escudo 
de nobleza los símbolos y los emblemas de su propia bastardía, 
adoptando como lema el Honni soit qui mal y pense del noble es-
cudo. 

Pero el arbi t ra je internacional, señores, es, y no es posible du-
darlo, un paso hacia adelante, hacia la ignota cumbre que va es-
calando la caravana humana ; el congreso jurídico ibero-america-
no lo proclamará, estoy seguro, como un postulado de la gran fa-
milia aquí reunida para conmemorar glorias comunes, y los re-
presentantes de las repúblicas hispano-americanas adheriremos á 
él s in vacilar, no sólo porque así lo aconseja la ciencia jurídica, 
sino porque, como antes lo he recordado, el a rb i t ra je internacional 
está escrito en las tradiciones, y aun en las leyes positivas del de-
recho público americano. 

También hallaréis en nosotros, señores, sinceros y entusiastas 
adherentes á los principios de derecho internacional privado que, 
á falta de una imposible unidad ó uniformidad de legislaciones in-
ternas, diriman los conflictos de nuest ras leyes respectivas, hacien-
do desaparecer, en lo posible, pa ra ellas, las f ronteras que nos 
separan, y acercándonos así más y más á la constitución jurídica 
de la sociedad internacional que antes he indicado, y que he en-
trevisto como el ideal remoto de la humanidad. 

Porque si hoy pr ima quizá ed principio según el cual la fuerza 
obligatoria de las leyes armónicas de un estado en el territorio de 
otro, depende sólo del consentimiento expreso ó tácito de dichos 
estados, en vista de conveniencias individuales recíprocas, existe 
indudablemente una ley, no escrita aún, que prescribe esa obli-
gación, como emanada, no del derecho individual de los estados, 
y mucho menos de su libre arbitrio, sino del derecho social, hijo de 
la moral y la justicia, que los une en sociedad pe r fec ta ; esa ley 
solo espera el legislador que la promulgue como la car ta funda-
mental de la sociedad internacional constituida del porvenir, á fin 
de t ras ladar la de la esfera moral á la jurídica. 

Nadie más predispuesto, señores, que los pueblos de nuest ra Amé-
rica española á cooperar á la sanción de esas leyes que se ocupan 
del hombre en marcha al t ravés del universo, y persiguen la más 
amplia extraterritorialidad del derecho, conciliaria con la conser-
vación y el funcionamiento regular del organismo nacional de los 
estados soberanos. 

Yo creo ver, señores, en esas nuestras repúblicas, la patria clá-
sica del Derecho Internacional Privado del porvenir, como veo en 
ellas, y en todos los estados menos fuertes, y por lo mismo que son 
debites, los defensores natura les del derecho y de la justicia que 
constituyen su principail baluarte. 

Formados por la emigración europea, que una ley providencial 
pone en movimiento para distr ibuir la humanidad sobre la tierra, 

los horizontes de esas repúblicas jóvenes son como dos brazos siem-
pre abiertos pa ra recibir á los hombres, incorporarlos á su vida 
rebosante, y hacerlos parte integrante de su propio sér colectivo. 
La igualdad absoluta de derechos civiles y de condición social en-
tre nacionales y extranjeros, es allí un postulado democrático. ¿ Y 
como nó, si los llamados extranjeros son nuestros padres? ¿Cómo 
nó, si lejos de ser extraneus, t ranseúntes , son la base de nuestro 
propio hogar americano, y, por consiguiente, del conjunto de ho-
gares que constituye la patr ia independiente y soberana? 

Aun en cuanto á los derechos políticos, señores, el extranjero, 
ya que me es necesario emplear la palabra, es en nuest ra pa t r ia 
tan extranjero cuanto él mismo quiere serlo, pero no m á s ; en mi 
país puede serlo tudo, menos presidente de la república. Nuestro 
idead es hacernos amables, hasta inclinar hacia nosotros ese li-
bre querer, respetando, sin embargo, el sentimiento de nacionali-
dad, tan delicado, tan celoso, t an na tura l , y que nosotros abriga-
mos como el que más. De eso se deduce, señores, que en los estados 
ibero-americanos, el interés político, el sentimiento de nacionali-
dad, lejos de pugnar, se identifica en un todo con el interés per-
sonal de los habitantes del estado, y hace de éste su objeto ; la na-
cionalidad y el domicilio ó la residencia con ánimo de permanecer, 
de buscar el bienestar propio, de formar una familia, tienen que 
ser ideas inseparables en pueblos formados principalmente por 
hombres de nacionalidades varias, que allí se han domiciliado, 
formando por ese solo hecho, una nacionalidad nueva. 

Si de esos hombres y de sus hijos, que somos nosotros, no se 
forman las potencias americanas, señores, ¿ de qué se han de for-
mar ? ¿ Qué sería de las diez y seis repúblicas ibero-americanas, si 
adoptáramos, como única base de los estados, el principio de la 
nacionalidad, que ata al hombre indefinidamente á s u pa t r ia de 
origen, y con él á sus hijos y á los hijos de sus hi jos ? 

Se refundir ían las unas en las otras, pa ra refundirse en seguida 
en sus metrópolis respectivas; y por ese camino, señores, ¿ no 
iríamos á l a reconstitución del antiguo imperio romano de que 
proceden los mismos pueblos latinos de la Europa occidental? 

No puede ser idéntico al nuestro, bien lo comprendo, el criterio, 
por más amplio que sea, de los pueblos antiguos y de raza homo-
génea, en los cuates l as inmigraciones en masa son desconocidas. 
No es posible exigir á esos pueblos la absoluta prescindencia de 
las tradiciones seculares, de las exigencias políticas, de los senti-
mientos de raza, pa ra la resolución de los problemas de derecho in-
ternacional privado, que sólo buscan sin embargo el bien y la 
felicidad del hombre y de la familia, donde quiera que se encuen-
tren, y considerados como fin y no como medio de las sociedades 
políticas. 

De ahí, señores, que puedan surgir entre nosotros algunas dis-
crepancias de doctrina jurídica, al desarrollar, a i este importante 
fraternal congreso, los temas que se relacionan con el predominio 
de la ley ó estatuto personal ó de nacionalidad, en contraposición 



con la ley territorial, del domicilio, ó estatuto real. Vosotros cono-
céis como yo, señores, las conclusiones á que llegó el Congreso 
Sud Americano de Derecho Internacional Privado que, á invitación 
del gobierno de mi país, la república del Uruguay, y del de su que-
r ida he rmana la república Argentina, se celebró el año 1888 en la 
capital del Uruguay, y en el que estuvieron representados, además 
de los dos estados iniciadores, los de Bolivia, Brasil, Chile, Para-
guay y Perú. En ese Congreso de Montevideo se diseñó con bas-
tante precisión la tendencia del derecho público y privado sudame-
r icano: el hombre, antes que la agrupación política, como objeto 
del derecho internacional pr ivado; la mayor extraterritorialidad 
del derecho, concíliada con la conservación y desarrollo de la so-
beranía nac iona l ; la t ierra poseída por el hombre; no el hombre 
poseído y dominado indefinidamente por la t i e r r a ; y, como conse-
cuencia de tales premisas, el sistema del domicilio, como el recurso 
m á s científico de solución para los conflictos que su r j an entre las 
diversas legislaciones, sin perjuicio de la lex reí sitae, y de las 
formas de los actos que crean vínculos jurídicos. 

Pero esos principios, señores, no son inflexibles; muy lejos de 
ello ; nosotros mismos debatimos largamente sobre su extensión 
y aplicación. Lejos, pues, de entorpecer ó desarmonizar las delibe-
raciones de este congreso, bien pueden proyectar sobre él la lum-
bre, aunque sea débil, de un ideal, más ó menos remoto, pero en-
cendido y alimentado por el alma del pueblo hispano-americano, 
que, como todos los jóvenes, señores, acaso tenga proféticas in-
genuidades. 

Ese criterio sobre derecho internacional privado, presupone, á 
mi sentir, un criterio, también hispano-americano, sobre derecho 
internacional público, que acaso pudiera sintetizarse en esta fór-
mula que yo propongo: el hombre no es persona de derecho in-
ternacional, cuando no tiene un carácter representativo. Identifi-
car, por consiguiente, los derechos ó intereses de un hombre con 
los de un estado, en las relaciones de derecho público ; transformar 
el conflicto que sur ja entre un hombre y el estado, soberano de su 
residencia, en un conflicto internacional entre estado y estado; 
aplicar á la solución de ese conflicto los principios de derecho que 
rigen las relaciones mutuas de las personas internacionales, y dar 
en él intervención ó personería á los representantes diplomáticos, 
es, sin duda alguna, un error científico, porque adiciona unidades 
heterogéneas, ó atribuye al hombre un carácter representativo, y 
le otorga una especie de credencial tácita perpetua para hacer 
solidaria de sus actos á la nación de que procede. Si se establece 
que un extranjero que es perjudicado en el estado de su residencia 
tiene derecho á recurrir, en demanda de justicia, á su país de ori-
gen, ¿no sería de lógica estricta el acordar al estado de la resi-
dencia de ese extranjero una acción contra la patr ia de éste, en 
caso de que sea el extranjero quien ocasiona el perjuicio ? ¿ Y no 
es esto absurdo á todas luces ? Es claro, señores, que estoy hablan-
do de las relaciones entre estados civilizados. La protección que un 

estado presta á sus súbditos que se hal lan entre bárbaros, no se 
basa en el principio de nacionalidad, sino en el de human idad ; y 
esa protección puede prestarla, no sólo el estado de que procede el 
hombre, sino cualquiera nación del mundo, como ha sucedido en 
la guerra declarada por la humanidad entera á la esclavitud o la 
piratería, cualquiera que sea el origen del hombre que es su vic-
tima Pero eso mismo demuestra que la intervención de un estado 
en el seno de otro pa ra defender los derechos de los súbditos del 
primero, importa negar al segundo el carácter de pueblo civilizado, 
é inferirle, por consiguiente, un injusto agravio. 

En n inguna asamblea, señores, mejor que en la que por este 
acto se inaugura , podrían encontrarse, promulgarse y llevarse á 
ejecución las soluciones desinteresadamente científicas de los gran-
des problemas del derecho internacional, sea público, sea privado. 
Yo siento aquí, señores, sin abandonar el terreno del raciocinio 
puro y simple, algo de esa noción vaga de patr ia internacional que 
ha entrevisto tantas veces la humanidad sin verla con precisión. 
No es aquel estado, ó confederación, ó imperio artificial y mons-
truoso, con que soñaron los empíricos, lo que se ofrece á mi exa-
men en esta asamblea, en que se reúnen á deliberar los estados 
procedentes de las dos grandes metrópolis descubridoras y pobla-
doras de América; no es tampoco esa confusión moderna de la 
noción de estado y de nacionalidad, que atribuye, contra los dicta-
dos de la ciencia y la experiencia, sólo al clima, á la lengua, á las 
tradiciones, á las influencias étnicas, á los accidentes geográficos, 
el poder jurídico de formar los estados políticos soberanos ; doctri-
na sostenida por hombres de ciencia, y' con todo, no más científica 
ni más consistente que los ensueños de monarquía universal. Pero 
yo veo aquí algo que, sin ser nada de eso, constituye, sin embargo, 
una entidad sociológica que no es posible desconocer; hay entre 
los estados ibero-americanos una fuerza de cohesión innegable, 
que, sin confundirse con el vínculo político, n i con los intereses na-
cionales, n i con los cálculos ó combinaciones internacionales, im-
prime á este congreso una homogeneidad característica, muy dis-
t inta de la que tendría una asamblea formada por otros pueblos. 
Existe, pues, una nación ibero-americana; yo veo en ella el núcleo 
de u n a de las sociedades internacionales parciales, de cuyo con-
junto se formará acaso la gran sociedad internacional definitiva-
mente constituida de que antes he hablado. 

Yo no quiero ent rar á analizar ese fenómeno ; me basta con con-
signarlo, me basta con sentirlo en el ambiente que nos envuelve. 
Yo no quiero hablar de raza, de religión, de lengua, de tradiciones; 
analizarlo demasiado, sería debilitar el poder del hecho que se 
ofrece directamente á nuestros ojos. Sólo quiero que me permitáis 
recordar, pa ra terminar , que esos grandes agentes de cohesión en-
tre los hombres y los pueblos, como procedentes de designios pro-
videnciales, suelen hacer s u aparición en los grandes momentos his-



tóricos, y desbaratar los veleidosos planes de los hombres, resta-
bleciendo los equilibrios humanos perturbados. 

No reneguemos, señores, de ese agente misterioso que nos vincula 
y nos vinculará, con nuestra voluntad, sin nuest ra voluntad y aun 
contra nuest ra voluntad; cultivémosle más bien, y cifremos en él 
las grandes esperanzas de la famil ia ibérica. Lo quiere la historia, 
lo permite la ciencia, y lo confirma e l corazón. Y yo, señores, lo 
proclamo con gran satisfacción en este momento, como el mejor 
tributo que, sin disonar en^la serenidad ide un congreso científico, 
puedo ofrecer, en nombre de América, á l a esclarecida nación que, 
hace cuatro siglos, supo identificar l a m á s p u r a y m á s fecunda de 
sus glorias, con el primero entre los recuerdos, y la primera entre 
las grandes efemérides del continente americano. 

L ñ L E N G Ü A C A S T E L L A N A 
Memoria presentada en el «Congreso Literario Hispano-Americano 

celebrado en Madrid, (31 de Octubre á 10 de Noviembre de 1892) 
en la que se desarolla el tema J.° de la sección filológica: " R a -
zones de conveniencia general que aconsejan la conservación en 
toda su integridad del idioma castellano en los pueblos de la 
gran familia híspano - americana 

(Actas de sesiones del Congreso Literario Hispano-Americano) 

SUMARIO" El descubrimiento de América, hecho inicial de la edad moder-
n a - L a lengua castellana en América.-Necesidad y conveniencia de 
su cultivo y conservación, ante todo en España y para Espana-Pro-
norciones y efectos de su difusión en Aménca.-El maestro Lebnja 
y su primera gramática.-Necesidad y conveniencia d é l a ™ n o v a -
ción del castellano en América.-Proposicion ^ ^ Andrés Bello^-
T a unidad de lengua signo de progreso y esplendor—Las lenguas 
americanas .—Su ¿finitavariedad-Causas de ésta.-La procedencia 
3 3 hombre americano.-Las tribus aisladas.-La conservación del 
idioma conciliada con su vida y su desarrollo orgánico.-La influen-
cia popular concillada con la cienüfica.-Inñuencias que han obrado 
sobre la lengua castellana en América -Acción de las lenguas¡ ex-
tranjeras.—El vocabulario y la • sintaxis.—Principios fundamentales 
de Max Müller.—La herencia común. 

Señores: * 
Es un error, que la historia deberá rectificar, el haberse estable-

cido la toma de Constatinopla (1453) como el hecho inicial de la 
edad moderna. . 

No es, por supuesto, menos errónea, á mi sentir, la opmion de 
los que indican la predicación de la Reforma por Lutero, (1517) o 
la revolución francesa (1789). 

No fal tan autores, como sabéis, . que sólo admiten dos edades, 
limitadas por el nacimiento del Redentor del mundo: la ant igua 
ó pagana, y la moderna ó cristiana. Aun predominando esta opi-
nión, el hecho de la difusión del Evangelio en un continente apa-
recido á la humanidad, no podría menos de establecer una subdi-



tóricos, y desbaratar los veleidosos planes de los hombres, resta-
bleciendo los equilibrios humanos perturbados. 

No reneguemos, señores, de ese agente misterioso que nos vincula 
y nos vinculará, con nuestra voluntad, sin nuest ra voluntad y aun 
contra nuest ra voluntad; cultivémosle más bien, y cifremos en él 
las grandes esperanzas de la famil ia ibérica. Lo quiere la historia, 
lo permite la ciencia, y lo confirma e l corazón. Y yo, señores, lo 
proclamo con gran satisfacción en este momento, como el mejor 
tributo que, sin disonar en^la serenidad ide un congreso científico, 
puedo ofrecer, en nombre de América, á l a esclarecida nación que, 
hace cuatro siglos, supo identificar l a m á s p u r a y m á s fecunda de 
sus glorias, con el primero entre los recuerdos, y la primera entre 
las grandes efemérides del continente americano. 

L ñ L E N G Ü A C A S T E L L A N A 
Memoria presentada en el «Congreso Literario Hispano-Americano 

celebrado en Madrid, (31 de Octubre á 10 de Noviembre de 1892) 
en la que se desarolla el tema J.° de la sección filológica: " R a -
zones de conveniencia general que aconsejan la conservación en 
toda su integridad del idioma castellano en los pueblos de la 
gran familia híspano - americana 

(Actas de sesiones del Congreso Literario Hispano-Americano) 

SUMARIO" El descubrimiento de América, hecho inicial de la edad moder-
n a - L a lengua castellana en América.-Necesidad y conveniencia de 
su cultivo y conservación, ante todo en España y para Espana-Pro-
norciones v efectos de su difusión en Aménca.-El maestro Lebnja 
y su primera gramática.-Necesidad y conveniencia ^ l a ™ n o v a -
ción del castellano en América.-Proposición de• don Andrés Bello -
T a unidad de lengua signo de progreso y esplendor—Las lenguas 
americanas .—Su infinita variedad.-Causas de ésta.-La procedencia 
dd hombre americano.-Las tribus aisladas.-La conservación del 
idioma conciliada con su vida y su desarrollo orgánico.-La influen-
cia popular concillada con la cienüfica.-Inñuencias que han obrado 
sobre la lengua castellana en América -Acción de las lenguas¡ ex-
tranjeras.—El vocabulario y la • sintaxis.—Principios fundamentales 
de Max Müller.—La herencia común. 

Señores: * 
Es un error, que la historia deberá rectificar, el haberse estable-

cido la toma de Constaiinopla (1453) como el hecho inicial de la 
edad moderna. . 

No es, por supuesto, menos errónea, á mi sentir, la opmion de 
los que indican la predicación de la Reforma por Lutero, (1517) o 
la revolución francesa (1789). 

No fal tan autores, como sabéis, . que sólo admiten dos edades, 
limitadas por el nacimiento del Redentor del mundo: la ant igua 
ó pagana, y la moderna ó cristiana. Aun predominando esta opi-
nión, el hecho de la difusión del Evangelio en un continente apa-
recido á la humanidad, no podría menos de establecer una subdi-



visión fundamenta l en l a segunda de esas edades. El descubrí- i 
miento de América, determinando un cambio de ley ó de estado ?n 
un mundo nuevo, tiene que dar origen á una nueva edad, si es que 
por edad debe entenderse, como es opinión general, un período de 
l a historia iniciado por una de esas transformaciones. 

Pero aun aceptando las divisiones corrientes, creo que los su-
cesos que determinan el tránsito de la época medioeval á la nueva 
época son, sin ningún género de duda , da toma de Granada y el 
descubrimiento de América. Esos dos acontecimientos cambian la 
faz de la humanidad ; cierran un pasado y abren un .porvenir; ra-
dican definitivamente la civilización cristiana en Europa, y, ha-
ciéndola da r un paso inaudito en su marcha providencial, que, 
como la del sol, avanza de oriente á occidente, abren el occidente 
desconocido, la cuar ta parte del planeta, al .paso t r iunfal del Evan-
gelio. 

La marcha de l a cruz en la sobrevesta de los cruzados al través 
de Europa, pero de occidente á oriente, para reconquistar el santo 
sepulcro ; su mismo paso de las catacumbas á la corona de Cons-
tantino, ejercen, á mi sentir, menos influencia en los destinos hu-
manos, que su salto desde las almenas de la torre bermeja de Gra-
nada hasta las playas del nuevo mundo, al través de las tinieblas 
impenetrables del m a r ignoto. 
. Cupo á España la gloria de abrir ese nuevo horizonte á la huma-

nidad, y de descubrirle sus nuevos destinos. 
Digitus Dei est hic. 
Era quizás el premio que discernía la Providencia á su esfuerzo 

de ocho siglos; era que la Providencia ponía la cruz que debía pa-
sar al mundo nuevo al través del Atlántico, en la misma mano que, 
como ninguna otra, había sostenido esa cruz en el mundo antiguo, 
con perseverancia secular ; era que la sangre que debía poblar el-
continente reservado al más digno de poseerlo, tenía que ser la 
misma que había-llenado los fosos del antemural de la civilización 
cristiana en Europa, de ese baluarte pirenaico, en cuyas crestas y 
gargantas los siglos medioevales vieron siempre de pie, con la 
mano en la cruz de la espada, y el corazón en la cruz de la ban-
dera, al obstinado pueblo ibero, al centinela de hierro que guardó 
las puer tas últimas del mar que se apoyaban en las columnas de 
Hércules; e ra por fin, señores, que en la misma lengua en que ha-
bía sido pronunciado el nombre de Dios en Covadonga y las Navas 
y el Salado, pa ra que fuera oído con pavor por el infiel, al cerrar 
tras, él para siempre aquellas puertas, debía ser pronunciado por 
primera vez en el mundo recién nacido, á fin de que fuera escu-
chado con asombro de esperanza por la selva virgen, por el de-
sierto, por el hombre americano. 

Esa lengua castellana tomó entonces posesión de aquel mundo 
iluminándolo, y aun hoy es su dueña en gran parte. 

¿ Debe arrebatársele ese dominio secular ? 
¿ H a y alguna lengua que pueda ejercer, á justo título, contra la 

castellana, el derecho de reivindicación ? 

¿ O hay, por el contrario, razones, no sólo de conveniencia, sino 
también de naturaleza, que aconsejan é imponen la conservación 
del común idioma castellano en los pueblos de la g r a n familia fun-
dada por la madre España en el continente que descubrió ? 

La conveniencia de esa conversación, sus razones, los perjuicios 
de una desmembración que en t rañar ía la destrucción del más pre-
cioso de los patrimonios, constituirán el t ema de esta sintética me-
moria, cuyas deficiencias deberán atribuirse, no sólo á la escasez 
de facultades de su autor , á quien, sin merecerlo, habéis honrado 
con la presidencia de la pr imera comisión de este congreso, y, por 
eso, está en el deber de hablaros, sino también á la desproporción 
entre lo vasto del asunto, y el tiempo de que le es dado á aquél dis-
poner para su racional desarrollo. 

Si en América ha habido quien lo niegue, señores, no ha llegado 
á mi noticia que haya existido en España quien ponga en duda la 
conveniencia de que la lengua castellana sea conservada en todos 
los pueblos americanos que actualmente la hablan. Testimonio vi-
viente de l a más grande y más fecunda de las glorias nacionales, 
ya que el descubrimiento de América á que dió cima España es la 
« mayor cosa, después de la creación del mundo, sacando la encar-
nación y muerte del que lo creó », según la gráfica expresión de 
Gomara ; ensanche inmenso de la esfera de jurisdicción del pensar 
y del sentir españoles; arteria por donde circulan al través del 
mundo, como sangre del alma, las tradiciones, las costumbres, el 
espíritu de esta nación, es indudable que ningún español puede 
desear que las fronteras territoriales de su pa t r ia formen un valla-
dar que detenga el vuelo de su pensamiento, siendo así que el 
mismo impulso y el mismo esfuerzo pueden hacer que ese pensa-
miento, sin perder ni el polvo brillante de sus alas, n i el calor del 
alma en que nace, salve aquellas fronteras, y se d i funda por la 
tercera par te del mundo civilizado. 

No cabe en las proporciones de esta memoria, señores, el ofre-
ceros un estudio estadístico sobre el colosal desarrollo que h a to-
mado y está l lamada á tomar la población de las repúblicas ibero-
americanas, dueñas de una superficie de más de veinte millones 
de kilómetros cuadrados ; me permitiréis benévolamente, sin em-
bargo, darme la satisfacción de citar como ejemplo, ya que alguno 
he de citar, el que ofrece la república del Uruguay, mi patria, la 
cual, nacida á la vida independiente hace sólo sesenta años, con 
una población total de setenta ú ochenta mil habitantes, disemina-
dos en su privilegiado territorio de doscientos mil kilómetros, ofrece 
hoy en su sola capital, Montevideo, una población de doscientos 
quince mil almas, y ent rará al siglo veinte con un millón de habi-
tantes de raza caucásica en su casi totalidad. Toda la América de 
origen ibérico, que ha seguido una proporción análoga, tiene hoy 
una población de sesenta millones de almas, en u n a superficie de 
más de veinte millones de kilómetros cuadrados. 

Ese es, señores, el campo de acción, t razado en un solo rasgo, 
de la lengua castellana en el continente de Colón. 



Si se considera además que ese extraordinario aumento de po-
hlación se h a formado, en gran parte, por la inmigración proce-
dente de todos los pueblos de Europa, de orígenes y lenguas dife-
rentes, y que los hijos de esos millones de hombres, franceses, in-
gleses, italianos, alemanes, que han convergido y seguirán con-
vergiendo ,á América, hablarán como nosotros la lengua castellana, 
á la que, como nosotros, l lamarán su lengua m a d r e ; si se adviene 
que todos esos hombres del presente y del porvenir, aunque origi-
narios de diversas razas humanas, o i rán en lengua castellana los 
cantos de la cuna, en castellano pronunciarán el nombre de Dios 
y el de la Patr ia , y en lengua castellana darán el último adiós á 
las generaciones que dejen en pos de sí, legándoles, con el idioma, 
el espíritu español que lo informa y vivifica, no es concebible que 
pueda existir un hijo de la tierra de Cervantes, que no vea en la 
conservación de la unidad de su lengua dentro de la gran familia 
hispano-americana, el tr iunfo más sólido, el verdadero triunfo c¡e 
la España descubridora de mundos. ¿Qué ha sido, qué queda, se-
ñores, de los antiguos dominios españoles en Cerdeña, en Sicilia, 
en Nápoles, en F iandes? Todo se ha desvanecido en el tiempo; 
apenas si algún nombre nos recuerda que allí venció España, y 
que allí dominó. Y en cambio, en nuest ra América, ¿ qué importa 
la r up tu r a de sus vínculos políticos con la metrópoli, si los estados 
que allí han nacido son arterias por las cuales continúa circulando 
la sangre melodiosa de la lengua común, que el corazón secular, 
la madre España, continúa elaborando y distribuyendo por el ár-
bol circulatorio de la familia ? 

Es indudable, señores: el lenguaje es, pa ra un pueblo, lo que la 
sangre para un organismo; como ésta determina la constitución 
en el hombre, aquél determina el temperamento en una nación, 
sus tendencias, su carácter. El lenguaje es u n a perpetua sugestión; 
la misma asimilación de ideas extrañas tiene que hacerse previa 
traducción de esas ideas á la propia lengua ; y la traducción es, en 
sí misma, una transformación en substancia propia, u n a adaptación 
á nuestro modo de ser. 

Cuando el americano, señores, que de veras ama á España, re-
cuerda, como yo lo hago en estos momentos, la deuda de gratitud 
que la América tiene contraída para la nación que le dió la civi-
lización cristiana, no puede menos de experimentar cierta satis-
facción al considerar ese predominio de la lengua española ; le pa-
rece que, con orgullo filial, puede decir á la madre pa t r i a : tú con-
quistaste América pa ra la civilización cristiana, á trueque de gran-
des sacrificios que te extenuaron; América, pa ra pagarte tan inol-
vidable beneficio, conquista gran par te del mundó' para t í : ahí tie-
nes esos sesenta millones de hombres, procedentes de los cuatro 
vientos, que hablan tu lengua ; los hijos, y los hijos de los hijos 
de esos hombres, hasta las innúmeras generaciones, la llamarán, 
como nosotros, lengua m a d r e ; y tú, oh vieja heroína de la histo-
ria, tú re inarás en la tercera parte del mundo con sólo hablar. Y 
tu reino no tendrá fin, mientras haya palabra humana . 

Pero señores: pa ra que España pueda ejercitar el derecho que 
asiste á su lengua sobre el mundo que sacó del m a r ; pa ra que a 
madre patr ia sea, como debe ser, el núcleo de resistencia contra 
^ T e n d e n c i a s d i s g r e g a d o s , ' y el de lucha inteligente en pro de a 
unidad de la lengua en toda la familia hispano-americana, fuerza 
no será convenir en que debe tomar á pechos la conservac on de 
esa unidad dentro de sus propias fronteras, y ded¡carse a ella con 
Siinco Esa unidad casi se identifica con la unidad nacional, como 
quiera que ella fué también la conquista á que dió cima el esfuerzo 
secular de la España que triunfó en Granada. 
T o t a d , señores" u n a " circunstancia muy digna de mención al 
respecto': en los precisos momentos en que E s p a n a recoge las lla-
ves del último baluarte moro ; en el momento en que entrega tres 
barcos y un puñado de sus héroes al vidente genovés, p a r a que 
vaya en busca de la visión surgente del Atlántico el maestro Le-
br i ja da á la prensa la pr imera Gramática Castellana, con el pro-
pósito, según él mismo lo dice, de engrandecer las cosas de su na-
d ó n y de dar á su patria, en los momentos en que las naves de 
Colón cruzaban el mar tenebroso, una lengua definitiva pa ra im-
poner con ella sus leyes de vencedor á los pueblos barbaros ó na-
ciones de peregrinas lenguas que conquiste, y que tendrán que re-
cibir aquellas leyes. La lengua española se formaba, pues, en den-
nitiva, especialmente p a r a la América, para sust i tuir con ella las 
peregrinas lenguas del nuevo mundo. 

El insigne maestro tenía razón: el pequeño libro que escribía era 
más poderoso, pa ra asegurar la conquista, que los mosquetes y ar-
cabuces de los soldados; ella es lo que ha quedado á España de 
todo su dominio. Es bastante, sin embargo. 

Pero hoy ya no existen, como en los tiempos de Lebrija, conquis-
tados y conquistadores, vencedores y vencidos; hoy España, bien 
eme vencedora en el tiempo y en .el espacio, no intenta imponer sus 
leyes: reclama sólo, y no sin causa, el derecho, y cumple solicita 
con su deber de madre, al estimular á sus hijos, de aquende y de 
allende el Atlántico, á no dilapidar la preciada y costosa herencia 
de la lengua común, que hace comunes las glorias, cemun el cau-
dal literario de los siglos de esplendor, y da a nues t ras ideas, ai 
encenderse en nuestro verbo común, la vibración necesaria^ pa ra 
brillar, como las constelaciones cenitales, sobre los dos hemisferios. 

La América, dignamente representada en este congreso litera-
rio debe adherir, señores, sin vacilar, á tal y t an simpático propó-
sito y pugnará con vosotros en defensa de su herencia. S e n s i b l e es 
que pa ra ello cuente en este momento con t a n débil interprete ; 
pero pa ra que, cuando menos en su proposición fundamental , tenga 
esta memoria la debida autoridad, invocaré la opmion del mas 
ilustre de los filólogos americanos, de autoridad irrecusable, M 
esclarecido don Andrés Bello juzga de tal importancia la unidad 
del lenguaje hispano-americano, que no vacila en af i rmar que ese 
era uno de los principales fines que perseguía al escribir su Grama-
tica Castellana, obra monumental que es honra y prez de las letras 



españolas. « Juzgo importante, dice el sabio venezolano, la conser-
vación de l a l engua de nuestros padres en su posible pureza, como 
un medio providencial de comunicación, y un vínculo de fraterni-
dad entre l as naciones de origen español der ramadas sobre los dos 
continentes. » Como se ve, la proposición del maestro americano 
coincide en un todo con la de la primera sección de Filología que 
me cabe la honra de desarrollar en este congreso literario hispano-
americano. Voy, pues, en buena compañía, y recorreré con seguri-
dad el camino. 

Sí, señores : la América debe conservar y conservará, de acuerdo 
con España, la unidad de la lengua común; debe vigorizar los 
agentes que á ello contribuyen, y -combatir los que propenden á 
menoscabar t an preciosa unidad. Pero, como lo afirma el mismo 
Bello, es preciso no confundir la unidad con el purismo supersti-
cioso ; ella no pugna tampoco, en manera alguna, con el desarrollo 
progresivo, na tu ra l y científico, del organismo vivo del idioma, ni 
es par te á ar rebatar le la fuerza asimiladora que caracteriza la 
vida, sino que, por el contrario, alimenta su vigor y acrecienta 
sus energías, á fin de que pueda absorber sin ser absorbido; así 
podrá armonizar el crecimiento con la existencia, el movimiento 
con el orden, la autoridad y el uso con la ciencia y con la lógica. 

Eso es lo que demostraré en esta memoria. 

Con decir que los pueblos que hoy hablan el idioma castellano 
son, como no es posible dudarlo, sociabilidades civilizadas con 
personalidad y carácter propios, dicho se está que deben conside-
r a r su lengua tan inconmovible y permanente en su esencia y en 
su genio, como su propia personalidad política y sociológica. 'Du-
dar de la p r imera ó suponerla en formación caótica, es vacilar so-
bre l a segunda, es considerarse á sí mismo como un embrión, como 
la mater ia cósmica de que se formará ó no se formará un sér co-
lectivo, pero no como una persona social determinada y definitiva. 
Y huelga decir que un pueblo que admite dudas sobre su propia 
existencia de tal , no puede ser considerado como un pueblo. 

La unidad de las lenguas con vasta jurisdicción territorial ha 
coincidido siempre, en la historia de la humanidad, con las épocas 
de progreso y esplendor de las naciones; la desmembración del 
lenguaje, por el contrario, ha sido signo inequívoco de decaden-
cia ; ha representado, en el orden moral y social, lo que el feuda-
lismo o la anarqu ía en el orden político, lo que l a descomposición 
cadavérica en el orgánico. Los hechos que pudiera citar en apoyo de 
mi afirmación han acudido ya á vuestra memoria, según son ellos no-
torios y concluyentes; pero ninguno más interesante, oportuno y dig-
no de estudio, que el que nos ofrecían los pueblos salvajes de Améri-
ca al ser ésta descubierta. Una infinita variedad de lenguas, revela-
ción del estado de aislamiento y de ignorancia de aquellos hom-
bres; poblaba el continente, y era indudablemente una de las cau-
sas, y no la menos principal, que impedía, y hubiera impedido 
siempre, su civilización, si una lengua común no hubiera creado 
allí la comunicación moral é intelectual de los hombres 

La América e ra un torre de Babel. Los escritores de los primeros 
tiempos del descubrimiento, Fernández de Oviedo, Solórzano, los 
misioneros, nos manifiestan su sorpresa al respecto; el padre Kir-
cher, citado por el erudito Fernández y González, lleva el número 
de lenguas americanas á quinientas ; en el siglo XVIII, don Juan 
Francisco López afirma que se hablaban en las Indias occidenta-
les no menos de mil quinientas ; y esta opinión aparece confirmada 
por el abate Clavijero, que atestiguaba haber distinguido hasta 
treinta y; cinco lenguas diferentes, sólo en naciones conocidas de la 
jurisdicción de Méjico. En el siglo pasado, los estudios de Busch-
mann D'Orbigny, Orozco y Berra, Bancroft, Federico Muller y 
otros, citados también por Fernández y González, denuncian ci-
f r a s análogas ; y Brinton, el ilustre profesor de arqueología y de 
lingüística americanas, habla de unos ochocientos cincuenta y cua-
tro lenguajes, entre idiomas y dialectos. 

¿ Cuáles eran las causas de esa enorme variedad de dialectos y 
lenguas en el continente descubierto por Colón ? 

No hay duda de que la diversidad de origen del hombre ameri-
- cano es una de ellas. Ni mi preparación científica en esta materia , 

que excede mis facultades ; n i la índole y proporciones de esta me-
moria, me autorizan á desarrollar ese debatido é interesantísimo 
tema. Yo creo, sin embargo, con las últimas conclusiones de la 
ciencia, que existieron en nuestro planeta comunicaciones terres-
tres ó marí t imas distintas de las que conocemos por la historia 
del hambre. Cada período geológico ha modificado la estructura 
de la costra t e r res t re ; aun en nuestros días, sentimos de vez en 
cuando, como es notorio, bajo nuestros pies, la lenta continuación 
subterránea de ese misterioso proceso evolutivo de t i e r ras y de 
mares. Se eleva el suelo submarino del Atlántico, se modifica el 
relieve de las costas, parece que, como enormes cetáceos dormidos 
sobre el mar , los continentes, al moverse y cambiar lentamente 
de estructura, quieren demostrarnos que, aunque sumergidos en 
sueño secular, no están muertos. Existió un continente en el Atlán-
tico entre América y Afr ica ; esas constelaciones de islas de los 
archipiélagos del Pacífico son restos que sobrenadan de otros con-
tinentes t ragados por el mar, son como palabras que persisten de 
un idioma extinguido; la Australia es un pedazo de u n a pe<pieña 
América, rota por un zarpazo del abismo. 

Sí: ha habido un día, envuelto en niebla, en que el antiguo y 
el nuevo mundo se han dado la mano ; por allí, por el Atlántico y 
por el Pacífico, desde el occidente de Europa y desde el oriente de 
Asia, ha pasado á América la emigración humana, hasta que los 
levantamientos de los Alpes, quizá, del Himalaya, de los Andes, y 
los derrumbes caóticos acaecidos en el Atlántico y en el Pacífico, in-
terpusieron las inmensidades oceánicas entre los continentes que 
sobrevivieron al gran cataclismo geológico. 

Quedaron, pues, en América, diversos pueblos de distintos orí-
genes, con diferentes caracteres antropológicos, con diversas len-
guas. Pero si bien es cierto que esa es u n a de las causas, sin 



duda la principal, de l a var iedad de lenguajes americanos, no lo 
es menos que la desmembración ó descomposición de éstos, y la 
consiguiente formación de infinitos dialectos, á que antes rae he 
referido, tuvieron por causa, y fueron causa á su vez, de la deca-
dencia, de la ignorancia y de la barbarie en que la civilización 
cristiana encontró á los aborígenes de América. Sin terciar en las 
disputas que se han empeñado á este respecto, á mí me basta sa-
ber, para apreciar dicho estado, aun entre los pueblos más adelan-
tados del continente en la época del descubrimiento, lo siguiente: 
en materia moral, no conocían á Dios, mucho menos á Jesucristo, 
y ofrecían sacrificios humanos; en mater ia económica, no conocían 
la moneda; en mater ia industrial , no conocían la rueda. 

Max Müller cita una observación de Mr. H. Bates, que vivió 
muchos años entre las tribus del Amazonas, y que es muy digna 
de ser tenida en cuenta, siquiera sea por el color sugestivo con 
que está expuesta. 

« La lengua, dice Bates, no es un guía seguro pa ra establecer la 
filiación de las tr ibus brasileñas, puesto que siete ú ocho lenguas 
se hablan en las orillas de un mismo río, en un espacio de 200 ó 
300 millas. Hay en las costumbres indias ciertas particularides, 
que acarrean la alteración de las lenguas y la separación de los 
dialectos. Desde el momento en que los indios, hombres ó mujeres, 
se ponen á conversar entre sí, parece que tienen un placer espe-
cial en desfigurar las pa labras y en inventar pronunciaciones 
nuevas. Es ciertamente divertido el ver cómo toda la reunión es-
talla en risa, cuando el gracioso del corrillo encuentra algún nuevo 
término de jerga ó jer igonza; y esas palabras nuevas permanecen 
muy á menudo ». 

« Desde que estas corrupciones de lenguaje se producen en una 
familia ó en una pequeña horda , que permanece á menudo, du-
ran te largos años, sin comunicación con las demás tribus, aque-
llas palabras quedan consagradas por el uso definitivamente. Así 
es como las hordas separadas, aunque pertenezcan á la misma 
tr ibu y habiten las orillas del mismos río, acaban, después de un 
número de años de aislamiento, por no ser entendidas por sus 
hermanos. Me parece, pues, m u y probable que, en esta disposición 
á inventar nuevas pa labras y nuevas pronunciaciones, y en el 
aislamiento en que viven las hordas y las tribus, es en donde 
podemos encontrar las causas de la asombrosa diversidad de los 
dialectos de la América Meridional». 

¿ No es verdad, señores, que, si bien en menores proporciones, 
algo de lo que observaba Bates entre los salvajes podría observarse 
en el seno de nuest ras sociedades cultas, pa ra atribuir á ello la de-
cadencia ó la desmembración de nuest ra lengua común? ¿No es 
verdad que ello nos debe mover y convidar á ponernos en guardia, 
parapetados en la ciencia y el buen sentido, contra la invasión de 
la ignorancia inconsciente, que así habla de reformar ó enriquecer 
la lengua sin conocerla, como de formar nuevos idiomas al aza r? 

Como desaparecen las estrellas, cuya luz de plata parece diluirse 
en las pr imeras t intas de la aurora, así desaparecieron las len-
guas primitivas de América al salir el sol de nuest ra lengua cas-
tellana • y es incontrovertible que la marcha de la civilización en 
el continente, ha sido determinada por ,1a .ascensión de ese sol en 
el cielo de nuestra América española. Cuando menos, es un hecho 
que allí donde su luz no ha penetrado, ha continuado la noche 
de la barbarie. 

Pretender que los pueblos americanos retrograden de esa luz 
meridiana, si nó al caos absoluto de las lenguas aborígenes pri-
mitivas al vago crepúsculo en que se hallaban los pueblos oc-
cidentales de Europa antes de la formación de sus actuales len-
guas sería renunciar, sin causa alguna ni pretexto, al legado pro-
videncial de los siglos. Y no otra cosa que esa regresión seria la 
formación de dialectos en las diferentes regiones ó estados ame-
ricanos sin más base que la ignorancia de la lengua heredada, o 
el desdén indolente en lo relativo á su cultivo científico, y a 
la conservación de su pureza y unidad. 

Bien es verdad que ha habido quien afirme que la lengua cas-
tellana llegaTá á ser, con el andar del tiempo, lo que el latín 
clásico : una lengua muerta, que sólo vivirá en sus h i jo s ; estos 
serán tantos cuantos sean los estados hispano-amencanos, Es-
paña misma inclusive. Pero esa hipótesis, además de ser gratuita, 
no puede sernos simpática. No fué ciertamente una ventaja pa ra 
el mundo romano la desmembración de la lengua común, si es 
que común pudo considerarse en él la lengua latina, como lo es 
hoy l a castellana entre los pueblos de América, lo que no creo. Si 
esa comunidad hubiera existido, nada hubiera sido más grande que 
su conservación. Imaginémonos, si nó, á la Italia, la Francia, 
la Rumania, la España, el Portugal , y todos los estados iberoame-
ricanos hablando la misma lengua, cultivándola, inoculándole la 
vida intelectual y moral de toda esa gran familia lat ina. ¡ Qué te-
soro no sería pa ra ésta l a posesión de esa lengua común ! 

Pero he dicho que la hipótesis es gratuita. La desmembración 
del latín, y la formación de los idiomas romances, obedecieron á 
causas que la ciencia ha estudiado y establecido, y que no obran 
sobre el castellano. Ni las influencias étnicas y antropológicas; 
n i las .sociológicas determinadas por las distintas invasiones del 
Norte en los diversos pueblos de la Europa occidental; n i el aisla-
miento en que éstos se encontraban por falta de fáciles comuni-
caciones ; n i las rivalidades seculares de sentimientos é intereses 
entre los distintos pueblos, n i nada de lo que determinó la forma-
ción del francés al lado del español, ó del italiano al lado del f ran-
cés, concurren á formar el argentino al lado del uruguayo ó del 
chileno, ni el mejicano al lado del centroamericano. Las grandes 
influencias que pueden modificar la lengua castellana se ejercerán 
por igual en toda su masa, en todos los pueblos que la hablan, 
España inclusive; las diferencias locales serán siempre acciden-
tales, más de vocabulario que de sintaxis, tal cual acontece con 



el francés en las diversas regiones de Francia, ó con el español en 
las de España. 
- Porque es preciso no echar en olvido que la dominación de Roma 

sobre los pueblos europeos, fué militar y política; pero no susti-
tuyó un pueblo á otro en las regiones á donde llevó sus armas. 
Las poblaciones europeas primitivas, aunque adoptaron la len-
gua del vencedor, persistieron como entidades sociológicas, se desa-
rrollaron, constituyeron la única base de las distintas naciones 
latinas. No así en América : las poblaciones aborígenes han sido 
allí sustituidas por la nueva raza europea, que llevaba como verbo 
la lengua española, y es ésta exclusivamente la que ha servido de 
base á las distintas sociabilidades americanas. La civilización del 
nuevo mundo es, desde su origen, la civilización europea, la ci-
vilización c r i s t iana ; no La azteca, n i l a incásica, n i l a guaranít ica, 
que, como entidades sociológicas, desaparecieron desde los alboras 
de la conquista. La colonización europea en América fué una es-
pecie de repoblación. 

Es verdad que, así como España impuso su lengua á las dis-
t intas regiones de América que dominó, Roma había impuesto la 
suya, el latín, á los distintos pueblos de Europa ; ese predominio 
del latín en Europa, fué, sin duda alguna, t an grande ó mayor que 
el del español en América ; llego á creer que lo fué más : creo que 
los vestigios de las lenguas primitivas americanas en nuestro len-
guaje popular, no son menores que los que quedan en el español 
de las lenguas primitivas de los iberos, de los celtas, de los fenicios 
y demás pueblos anteriores á la dominación púnica, y aún más 
que á los que dejaron los bárbaros del Norte y los mismos árabes, 
con haber éstos dominado durante largos siglos en la península. 
El español, como el i taliano ó el francés ó los otros romances, es 
hijo exclusivamente del l a t í n ; quíteseles todo lo que puedan tener 
de celta, de godo, de árabe, y apenas si se echará de menos; há-
gase con el español, por ejemplo, l a prueba que hizo Chevallet con 
el francés, cuando puso el mismo pasaje de la Biblia en celto-bre-
ton, en tudesco, en latín y en francés, y se verá que el mismo re-
sultado que él obtuvo en su lengua se ofrece en la nues t ra : de 71 
palabras de texto, las 65 eran latinas, 5 germánicas y 1 celta. 

Pero adviértase que, si bien eso demuestra que las lénguas ro-
mances de Europa fueron hermanas, como hi jas del latín, no por 
eso queda demostrado que fueron la misma lengua, como lo fué 
desde su origen, y lo es hoy día, el español, en todos los estados 
de America. Desde el primer momento de su nacimiento en los 
distintos pueblos europeos, el neo-latín de cada uno de ellos por 
los motivos antropológicos, sociológicos, políticos, geográficos, y 
hasta economicos á que antes me he referido, tomó su ' rumbo di-
vergente; y la dispersión hubiera sido mucho mayor, con gran 
perjuicio de la gran familia latina, si, al de j a r el imperio romano 
todo el occidente de Europa á merced de las hordas invasoras con 
la traslación de su capital de Roma á Bizancio, no hubiera existido 
otra gran entidad que restableciese en occidente el benéfico predo-

minio de Roma, y conservase su preciosa l engua ; esa entidad, 
como lo sabéis, fué la Iglesia, que, haciendo de la capital del im-
perio la metrópoli del cristianismo, y adoptando el latín como len-
gua cristiana por excelencia, inoculó en él su indestructible vita-
lidad ; y haciéndolo servir de intérprete á la civilización de. la 
edad moderna, reservó á la gran familia lat ina el honor, que hoy 
es su gloria, de ser madre de la humana civilización. 

Pero n inguna de esas circunstancias, lo repito, concurre, n i re-
motamente, en el reinado de la lengua española en el continente 
americano ; y nada es, por consiguiente, más contrario á la historia 
y á la ciencia filológica, que la hipótesis á que me he referido, y 
que combato. 

No es, pues, de presumir, y menos de desear, la muerte de la 
lengua madre castellana, como condición necesaria para que sus 
hijos gocen de su autonomía política ; esta no exige la malversación 
de la preciosa herencia común, tanto más preciosa cuanto mayor 
sea el número de hombres y naciones que nos entiendan cuando ha-
blemos nuestra lengua materna. 

¿Debe ahora deducirse de esa doctrina, que la conservación de 
la unidad y pureza del idioma importa necesariamente condenarlo 
á muerte y momificarlo, dejándolo, como la religión de los egipcias, 
á merced del albedrío de u n a casta privilegiada, y haciéndolo inac-
cesible á la influencia popular ? 

Todo lo contrario: los dos factores esenciales en la formación 
y desarrollo de las lenguas son precisamente el individuo con su 
iniciativa propia, y el todo ¡social que en ella influye, que la de-
termina en gran parte, y que consagra por el uso el signo creado 
por aquél. En la mutua corriente entre ambos factores, consiste 
la vida del lenguaje, «producto vivo del hombre interior» como 
dice Schlegel. Podría, pues, afirmarse que las lenguas están en 
perpetua formación, en creación indefinida. 

Las lenguas cultas, consideradas, no sólo en su desarrollo, sino 
aun examinadas en su esencia, son h i jas legítimas, no de otra 
lengua madre, sino de los dialectos populares precisamente : por 
ellos nacen y por ellos se desarrollan. 

El latín clásico, que, descompuesto por los distintos pueblos, dió 
origen á las lenguas romances ó neolatinas, era, en su origen, uno 
de los dialectos de los habitantes de I t a l i a ; era, en Italia, el dia-
lecto del Lacio ; en el Lacio, el dialecto de R o m a ; en Roma, el 
dialecto de los patricios. 

El pueblo, pues, ha dado y da rá siempre la mater ia prima, si 
se me permite la expresión, pa ra la construcción y desarrollo de 
las lenguas l i te rar ias ; pero pa ra que estas tomen los caracteres de 
tales, dejando de ser dialectos informes y sin persistencia, es ne-
cesario que sean fijadas, organizadas y usadas, ya no por el pue-
blo solamente, sino por los Livios y los Andrónicos, por los Ca-
tones y los Lucrecios, por los Scipiones y los Hortensios y los Ci-
cerones. Por eso el latín prevaleció, y levantó su colosal predominio 



sobre las ruinas de otros dialectos, que desaparecieron ó se fun-
dieron en la lengua soberana, absorbidos y sojuzgados por ella : 
por que se formó, es decir, porque fué amasado, si me toleráis la 
frase, por el esfuerzo de la inteligencia humana . Eso es lo que yo 
Mamo formarse. Todo se cubre y envuelve naturalmente en formas, 
dice Carlyle; la única par te utilizable de la t ierra es la formada, la 
que representa una suma de fuerza invertida en ella por la indus-
tria y el ingenio del hombre. Podría decirse, agrega el pensador 
inglés, si no vamos desacertados, (y ésta sería la definición más 
breve) que las formas que crecen espontáneamente alrededor de 
una substancia, corresponderán á la naturaleza real y espíritu 
íntimo de la misma, y esas serán las formas verdaderas, las bue-
nas ; pero las formas que se disponen conscientemente alrededor 
de una substancia, serán, por ese mero hecho, falsas, no genuinas. 

Así se forman, efectivamente, los idiomas, como todas las cosas; 
así se formó el latín, y por eso prevaleció. 

Otro tanto pudiera decirse de las lenguas romances modernas, y 
entre ellas de nuestro castellano, que, como el latín en Italia, se 
formó en la península ibérica por el predominio de uno de los dia-
lectos populares, fundiendo en este todos los elementos asimilables 
de origen distinto, é inoculando, por fin, en ese limo depositado 
por el tiempo en el territorio de la nación española, el aliento vital 
del espíritu de ésta, que cobró forma definitiva en el verbo de sus 
grandes escritores. 

Ahora bien, señores: si el lenguaje del pueblo es el germen de 
la lengua ; si el tiene tan vital intervención en su nacimiento, 
¿ cómo no ha de tenerla en su perpetuo desarrollo ? ¿ Cómo, pues, 
al pasar á América la lengua castellana, no ha de sentir la in-
fluencia de las nuevas sociabilidades cultas allí establecidas ? 

Allí dejaron las lenguas y dialectos de nuestros aborígenes sus 
profundos vestigios ; allí los vocablos vulgares de la f auna y de 
la flora indígenas se imponen, no sólo al lenguaje popular, pero al 
mismo vocabulario de la c iencia; allí las faenas del campo, por 
ejemplo, distintas de todo en todo de las europeas, han exigido 
utensilios propios, instrumentos de labor no conocidos, operacio-
nes características que, para ser designadas, han exigido la crea-
ción de nuevos vocablos: el pastor ó el tropero, conductor á gran-
des distancias de nuestros ganados innumerables; el agricultor 
ó el chacarero, habitante del rancho aislado, pues allá no se co-
noce la a ldea ; el hombre casi nómada, el gaucho de nuestras 
pampas ó de nuestras col inas ; el esforzado soldado de nuestras 
luchas que, con el flotante poncho al viento y el lazo y las bolea-
doras sobre las ancas de su inseparable amigo, recorría las lla-
nuras ó las cuchillas, llevando por lanza un trozo de t i jera de 
esquilar enastado en una tacuara ó caña americana, todas esas 
faenas, todos esos tipos, y tantos más, tales y tan -llenos de ca-
rácter, han tenido que dar nacimiento á nuevas voces irremplaza-
bles. Ellas, lejos de adulterar el idioma, lo enriquecen, porque a-

gregan á él, nó nuevos términos bárbaros, de esos que, como la 
mala yerba en la vegetación, se desarrollan á expensas de los vo-
cablos útiles y castizos que ellos matan y sustituyen, sino un cau-
dal precioso de voces con etimología racional, intérpretes de ideas, 
de sentimientos, de necesidades y de objetos nuevos. 

Todo eso puede y debe incorporarse al caudal de la lengua común 
sin adulterar su genio ni romper su unidad científica, antes impri-
miéndole, dentro de esta, una pintoresca y sugestiva variedad. 

Otro tanto debe afirmarse, y por las mismas razones, sobre la 
incorporación al vocabulario de las voces y locuciones de otras len-
guas cultas modernas. La influencia de estas sobre nuestra len-
gua común, puede serle favorable, y puede serle per judicial : favo-
rable, cuando aumenta su léxico con voces nuevas necesarias ó 
útiles, que no destierran del uso popular vocablos equivalentes, 
tanto 'ó más eufónicos y expresivos, y más de acuerdo con el genio 
de la lengua; muy perjudicial, cuando, no sólo destierra esos vo-
cablos, sino que, introduciendo sonidos y signos gráficos contra-
rios al genio de la lengua, y hasta á la disposición orgánica de los 
que la hablan, y, sobretodo, atacando la estructura sintáxiea, que 
es el alma del idioma, introduce en éste el germen de la corrup-
ción y de la muerte. 

Bien es verdad, señores, que esa influencia deletérea de las len-
guas extranjeras sobre la lengua española, se siente profunda-
mente en los pueblos hispanoamericanos, por lo mismo que ellos 
son el gran receptáculo de la inmigración cosmopolita de que están 
formados principalmente ; pero no es menos cierto que ella se echa 
de ver y se deplora también en España, y que no pocos de los 
giros, locuciones y vocablos que inficionan el lenguaje americano 
han pasado antes por la sanción del uso español. Eso denuncia 
poca fe en la vitalidad de nuest ra lengua común, en su fuerza de 
asimilación conciliada con la de propia conservación. Y es preciso 
que los hombres que meditan seriamente sobre el porvenir de la 
patria, y el de la famil ia hispánica, se empeñen, tanto en España 
como en América, por demostrar, recordando las épocas de es-
plendor, que nuest ra lengua castellana, conservada en toda su 
pureza esencial, y desarrollada científicamente, tiene energías y 
elementos sobrados para disputar á cualquier otra lengua, la so-
beranía en todas las esferas de la actividad h u m a n a ; es menester 
que nosotros mismos adquiramos la convicción de que, si el mara-
villoso instrumento de nuest ra lengua no ha producido, en los 
últimos siglos, los grandiosos acordes originales de otros tiempos 
ó de otros pueblos, no debemos imputar ese silencio al instrumento, 
ni mi ra r impasibles su inconsiderada destrucción. Es, pues, co-
mún y urgente la necesidad de luchar, tanto en España como en 
América, contra las influencias disgregadoras á que me he referido, 
sin que ello entrañe, como algunos han querido suponerlo, la mo-
mificación del habla castellana. Hemos sentado que el desarrollo 
progresivo es la vida de una l engua ; y mal puede suponerse que 
de la asimilación constante, que constituye precisamente la vida, 



ha de resul tar la ¡muerte del organismo de un idioma, es decir, la 
pérdida de su carácter, de su unidad, ó, más propiamente dicho, 
y para expresarlo en el término m á s comprensivo, la transforma-
ción brusca é irracional de su gramática, de su sintaxis. 

Con esto no quiero af i rmar que la sintaxis no suf ra también, 
como el léxico, t ransformaciones ; pero esas transformaciones 
son tan lentas é insensibles, que no son percibidas por una ge-
neración. 

Yo, por mi parte, debo confesar que las influencias extranjeras 
sobre l a lengua castellana en América no me sobresaltan hasta 
hacerme temer por la vida de la última, n i mucho menos. Bien es 
verdad que ¡esas influencias tienen que modificar algo el idioma ; 
pero lo modifican mucho menos de lo que generalmente se cree, y, 
sobre todo, es incomparablemente mayor la influencia que en A-
mérica ejerce el idioma castellano sobre las ideas y costumbres y 
tendencias extranjeras introducidas allí, que la que los ' idiomas 
extraños pueden ejercer sobre la lengua española. Y con decir 
que las ideas y las costumbres propias quedan vencedoras de las 
extrañas por la influencia de la lengua, dicho se está que vence-
dora queda también ésta. 

Creo, por otra parte, señores, que nuest ra lengua española, 
como todas las lenguas, contiene en su propia esencia tesoros se-
cretos ó inexplorados, potencias desconocidas, gérmenes ocultos, 
que bien pueden hal la r ambiente propicio pa ra desarrollarse en 
la t ierra americana, como otros lo han hallado y lo hal larán en 
t ierra española. Esa nueva eflorescencia de la lengua castellana, 
será siempre una manifestación y un ensanche del alma hispá-
nica, y no hay que mirar lo con o jer iza 

Entre los filólogos modernos, ninguno acaso como Max Müller, 
el célebre autor de La Extratific ación del Lenguaje, ha sentado y 
desarrollado los verdaderos principios lingüísticos. De ellos ha 
deducido dos fundamentales, que califica de verdaderos axiomas: 
Io La gramática es el elemento más esencial, y, por consiguiente, 
la base de la clasificación de las lenguas. 2.° Una lengua mixsta 
no es posible. 

De estos dos axiomas filológicos, cuyo desarrollo no cabe en 
los límites de esta memoria, debemos deducir que l a inevitable 
incorporación al lenguaje común hispanoamericano de nuevos vo-
cablos y locuciones no debe ser tan inconsciente é iliterata que 
pugne con la elemental estructura de l a lengua, adulterando su gra-
mática. 

Si eso se aceptara, á poco andar del tiempo tendrían distintas 
lenguas iliteratas é informes, no ya cada uno de los estados de la 
gran familia hispanoamericana, sino cada una de sus regiones 
dentro de la república, cada ciudad, dentro de la región, cada 
barrio dentro de la ciudad. Reproduciríamos la América anterior 
al descubrimiento. 

No podemos aspirar á tal situación los que, en posesión de una 
lengua como la castellana, somos dueños de un tesoro inapre-

ciable ; no es posible sostener que el uso que de esa lengua se hace 
en el corrillo, en la conversación familiar, aun en la prensa perió-
dica, á la que el vértigo de la labor diaTia no permite el esmero y 
la corrección necesarios, h a de sobreponerse al uso consecuente 
y científico, meditado y noble de los Cervantes, Granada, Quevedo, 
Solís, Jovellanos, Lista, Bello, Heredia, Valera, Menéndez y Pe-
layo, Pereda, Caro, Cuervo, Pardo y Aliaga, Tamayo y Baus, 
Becquer, Fernández Guerra, Núñez de Arce y tantos otros que, así 
en España como en América, significan, no sólo el esplendor y la 
gloria de la lengua española, sino su marcha y sus modificaciones 
progresivas, sus palpitaciones al través del tiempo, su energía asi-
miladora, la conciliación, en una palabra, del movimiento con el 
orden, del uso con la lógica, del desarrollo con la vida. 
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critores y Artistas Españoles en honor de su Presidente Don 
Gaspar Nunez de Arce, el 5 de Enero de 1894. 

SUMARIO: «Nuestro» poeta.—Moranzas de América.—Glorificación de Es-
paña en el poeta español.—El poeta y la poesía.—La forma rítmica — 
La región de las madres.—El que viene de allá.—Los que reciben el 
mensaje musical.—Lo que trajo Núñez de Arce á su regreso—La 
aclamación de la raza. 

Sí, señores: me he dado cuenta del deber que me impone el 
honor que me habéis dispensado al sentarme en este sitio, á la de-
recha del poeta, y estoy dispuesto á cumplir con ese mi deber. No 
importa que, pa ra mayor confusión mía, tenga que proyectar mi pen-
samiento sobre ese resplandor que acaba de de j a r la palabra del 
ilustre don José de Echegaray en vuestro espíritu deslumhrado; 
no importa. Yo haré que la mía, ya que no por lo brillante y elo-
cuente, por lo sincera y calurosa, sea luz en esa luz, chispa en ese 
fuego, gota de agua ó de granizo en esa lluvia resonante. Yo, en 
nombre de mi Uruguay, que en España represento, en nombre 
de mi América, cuya voz me parece sentir vibrar en la mía al ce-
lebrar á Núñez de Arce, me uno á vosotros, señores, en la glorifi-
cación de vuestro poeta, de nuestro poeta, debo decir, del que, 
siendo gloria y esplendor de nuestro verbo común, es el símbolo 
amable y el más perdurable y artístico monumento de nuestro 
mutuo afecto. 

Yo agradezco á la Asociación de Escritores y Artistas yo os a-
gradezco á vosotros todos, señores, el que me hayáis dado esta 
nueva ocasión de dejar en España todo lo que pa ra España t ra ía 
desde mi tierra., además de mis mensajes oficiales: todos los 
mensajes de afecto, todas las saudades ó añoranzas, ó como que-
rrais llamarles, recogidas aquí y allá del alma americana en un 
largo espacio de tiempo, y en los momentos de las expansiones 

i 

dispersas, que brotan ingenuas y calientes en las ocasiones pro-
picias. 

Yo os estoy reconocido, porque, así como ayer me dabais parte 
en vuestras mejores glorias, incitándome á invocar mi sangre y 
mi lengua, p a r a poder l lamar glorias comunes á las españolas 
del descubrimiento de América, hoy me dais parte principal en 
vuestras alegrías, ofreciéndome la ocasión de ensalzar en coro li-
túrgico con vosotros al poeta que siempre amé, al viejo bardo a-
migo, cuyas estrofas a ladas y despertadoras sentí pasar , tocando 
á gloria en sus clarines de plata, en la mañana de mis años, y des-
pertando en mi a lma nubil, como cantos nupciales, las pr imeras 
revelaciones de pubertad del pensamiento creador ; al vigoroso 
poeta de las cumbres, cuyo pujante grito rítmico, lanzado aquí, 
en medio á los combates por los grandes ideales, iba á repercutir 
allá, al través del Atlántico, como el trueno de las montañas, en 
el fondo de las almas americanas apercibidas también á la ba-
talla ; al poeta de la esperanza, señores, de la esperanza que, como 
planta que ar ra iga en las grietas de las ruinas y se alimenta de 
sus jugos acres pa ra envolverlas en flores de ovarios dulces, 
brota siempre de entre las dudas amontonadas en el corazón de 
vuestro bardo por el humano combate, y las hace desaparecer en 
la eflorescencia t r iunfante de vuestra fe cristiana secular. 

Sí, señores ; yo alzo mi aclamación con la vuestra, y me siento 
alegre y feliz al ver que, en esta fiesta de la familia española, no 
disuena del todo la voz del amigo americano ; yo corono á la ma-
dre en la frente del hijo predilecto, porque eso que en ella brilla y 
nos encanta, no es otra cosa, miradlo bien, señores, no es ot ra cosa 
que la huella del beso de vuestra Pa t r i a española que lo ha besado 
en los ojos. Es ella la que ha hecho luz en su a l m a ; es ella la 
que ha hecho fuego en sus es t rofas; es ella la que ha hecho gloria 
en su vida y en su nombre. 

Y eso 'es siempre el poeta, señores: una quinta esencia ; eso es 
Núñez de Arce en este momento: la melodiosa personificación de 
vuestra España, la de su espíritu, la de sus ideales, la de su na-
turaleza, la de sus dolores, la de sus cicatrices. 

¡ Y se ha dicho, sin embargo, señores, que la poesía ya no existe, 
ó que, como princesa destronada y fugitiva, abandona y hasta 
rehusa el cincelado alcázar de la estrofa señorial en que nació, 
pa ra refugiarse, confundida con la plebe, en el albergue prestado 
de la f rase sin sugestión y sin nimbo, hecha sólo para tener un 
sentido, sin tener una a lma! 

Oh, no, señores ; la poesía, el canto, el pensamiento musical, ha 
existido y ex is t i rá ; nosotros lo estamos proclamando en esta fiesta; 
existirá mientras haya pueblos dignos de ella, pueblos capaces 
de reflejar la luz solar de un ideal. Si l legara un día en que no se 
la encontrara sobre la faz de la t ierra, no debiera decirse « ya no 
hay poesía », como no debiera decirse « ya no hay sol» porque un 
planeta tributario se ha sumergido en la obscuridad ó en la pe-
numbra, ó se ha desprendido de la eterna armonía de los orbes. 



La poesía, señores, no es otra cosa que el resplandor melodioso 
de los seres ó de los hechos, reflejado, al través de lo infinito, eu 
las almas capaces de encenderse, dando forma concreta á la luz, 
á la eterna vibración afinada, difundida por el espacio invisible. 

El historiador n a r r a el hecho, el novelista lo detalla y anima, 
el filósofo estudia sus causas ; pero en el hecho, señores, existe 
algo más, existe mucho más que el hecho mismo, y que es muy dis-
tinto de este : existe su resplandor, su resonancia en el alma hu-
mana, su repercusión melodiosa en el espíritu del pueblo ; y eso 
es algo que es en sí, algo sustancial que vive, que es noble ó inno-
ble, es grande ó pequeño, según la capacidad ó el temple del espí-
ritu que crea la repercusión; algo que permanece y que perdura ; 
que permanece y perdura en la t ierra si encuentra en ella una 
alma escogida y una forma sensible que le den albergue, ó que 
se va para siempre á la región serena de las madres impasibles, 
si no halla entre nosotros una alma digna de ser su habi-
tación y su intérprete. Y allá la espera, señores, allá espera su 
forma r í tmica; allá aguarda á su hermana mucho tiempo, inde-
finidamente : allá, en la región de la perdurable belleza. S í ; yo 
quiero imaginarme, para creer en él con devoción, un sitio entre 
los mundos, á donde va á parar y á existir todo lo grande, todo 
lo bello que ha pasado entre nosotros sin reflejo y sin historia: los 
actos heroicos ignorados, los suspiros que el hombre no escucha ni 
comprende, las lágrimas ahogadas en secreto, los llantos de los 
niños huérfanos, los anhelos de los pueblos mártires, los largos 
ayes de las razas extinguidas, los deseos muertos de sed, los amo-
res muertos de frío, los recuerdos sepultados vivos, las esperanzas 
abrigadas muertas en senos calientes y palpitantes, ' pero sepul-
crales. Allí, en ese sitio, fuera del alcance de nuestra mirada, las 
resonancias de la tierra, las armonías de las almas dispersas, se 
mezclan á las armonías de los orbes; los amores engendran mun-
dos, las auroras abren épocas siderales, las antorchas son estrellas 
recién nacidas que se encienden para iniciar su jornada. Es de 
ese mundo, señores, de donde proceden los recuerdos sin imagen 
sensible, los deseos sin objeto propio, las revelaciones sin proce-
dencia: es de ese mundo de donde proceden esos grandes silen-
cios que descienden de los astros en las noches inmóviles. 

No todos podemos asomarnos á ese mundo, señores, porque no 
todos los oídos están dispuestos para resistir sus voces, ni todos 
los ojos constituidos para recibir sin cegar, los resplandores 
ígneos de su deslumbrante realidad. 

Pero es preciso que haya alguien que vaya allá, que nos traiga 
algo de a l lá ; pues así como necesitamos la historia de los hechos 
pasados, para que ella sea la escuela de las costumbres, así ne-
cesitamos la historia de la resonancia de esos hechos en lo infinito, 
para que ella sea la escuela de los corazones, á fin de que éstos, 
al vibrar musicalmente, se ajusten al infinito acorde de que son 
notas palpitantes. 

Fs necesario, sí, que haya alguien que vaya allá, que se asome 
Es necesaiiu, t> , 4 j alcance del común de las gentes, 

á eso obscuroque el astróiuimo nos cuenta del ritmo de los gran-
alguien que como el astr .nomo siderales; que nos 

J l S i p u ^ f a m S t e ; del puro ideal de patria ema-
^ r L del espíritu de los héroes, que ahí vive también ; de la 

« Z l del sacrificio y del martirio que allí se ha reconcentrado, 
S u é s de desprenderse, sin hacer sombra, de la l á g r i m a d e u n a 

S i i : la ¡rota de sangre de un soldado, de la oracion de un 
S S o 'del quejado de un huérfano, del grito perdido en el mar de 

taCSo asomarse, el que ha visto, señores, ese 
océano cbTluz y de armonías, no puede hablar de él á los hombres 
r o n d a s palabras que se emplean pa ra contar las cosas comunes. 
V i e n e cmnpenetrado de substancia musical; trae la resonancia 
deHnfinito oleaje en la cabeza; puntos flotantes negros franjeados 
de fue^o intenso en las pupilas deslumbradas; soplos de vientos 
armoniosos en las sienes palpitantes; acordes inauditos en los 
oído« en la circulación de la sangre. 

E l p o r t a el vidente, el profeta, el mensajero, tiene entonces que 
hacer palpable lo que no se toca, inteligible lo confuso i m i t a * lo 
inmenso Sensible lo que no cabe en la forma,... y canta ; canta con 
pTabras f i l a d a s p'or ideas r í tmicas; con palabras que *on ema-
nación directa de la vibración de las cosas; que se extienden, que 
se difunden, según la capacidad del alma en que resuenan; que 
se abrazan en la cadencia musical para ser algo más que pala-
b r a s ; que vibran en la frase numerosa imitando á su manera la 
Vibraciones del alma sacudida ; que resuenan al caer en la e s t r o f a 

como un collar que se rompe y se desgrana en una copa de cr is ta l 
Entonces el sonido es idea que no ha cabido en la pal;abra, y se ha 
difundido en el verso y en la estrofa, haciéndolas palpitar como 
f u n organismo vivo; entonces se consuma el fecundo consorcio 
de Ta palabra virgen con el pensamiento que la hace es remecer 
de amor ; la fusión luminosa de la idea que canta con el ritmo que 
piensa; y se enhebran, como teorías de urnas armoniosas los ter-
cetos del Raimundo LuUo, brotan las alas a las octavas de la L«-
mentación de Lord Byron, la lucha de la duda con la f e h g j vi-
brar la estrofa de las Tristezas, y se empapa en lagrimas la Elegía 
y el Idilio en los perfumes del primer amor, y la Pesca en as 
hondas tragedias del mar, y el Luzbel, que acabáis de oír, en las 

pavorosas tragedias del cielo. , 
Ha surgido entonces el Poeta: entonces h a surgido Nunez de 

Arce con el beso de la gloria en la frente, y con la aclamación del 
pueblo en los oídos ; del pueblo que, al aclamarlo, se aclama y se 
ennoblece á sí mismo, porque se incorpora á la universa armonía, 
porque proclama su fiera capacidad para comprender lo grande, 
su noble anhelo de desprenderse de lo mezquino pa ra bañar al-
guna vez su alma en el Jordán de la belleza perdurable, hermana 
gemela v esplendor de la perdurable verdad y del eterno bien. 



Señores: 

n o ^ J t T Z ? 1 ^ I a V 0 Z . d ^ A m é r i c a s e u n a ^ la mía á la vuestra, 
no tanto para honrar a Núñez de Arce, cuanto á fin de reclamar 
f Z V Z T f d h°nor de emprender y de amar al p o e t a r o n tanta intensidad como vosotros. 

El, en tanto, estoy seguro, o i rá conmovido esa voz, poraue la dehP 

E n n o ^ r a y P e i l e t ^ t e c o m o l a m i r a d a de una e S n a a m i ^ 
h

E ¿ , ° ha escuchado la aclamación de su p a t r i a ; que oXa en 
h u r a c o T a S : T 6 S C U C h e I a a c l a m a c i ó n que le l l ^ a , como 
que s e t ? U a t r 0 T n , t 0 S ' d e t o d o s 1 0 5 e x t r e f f i o s de la t ierra en que se habla la lengua de Cervantes 

El ha escuchado la voz de su pa t r i a : yo soy la voz de su raza 

tos unaeSvézemS " T " ' á N Ú ñ e z d e A r c e " ^ l l l T j n n . 
es h o n r a v n í V T a e S P a ñ C l a ' e n americana, al que es honra y prez de ese tesoro común que nos vincula 

Señores: al enriado, al mensajero, al que nos ha llegado de allá • 
al que nos ha traído la substancia luminosa y musical Jue al- h hi' 

C O N G R E S O PEDAGOGICO 
Discurso de clausura pronunciado en el Ateneo de Madrid 

(Diario de Sesiones del Congreso — 1893) 

SUMARIO • Los debates del Congreso.—El propósito común de difundir la 
instrucción educadora.-Adhesión á él del Uruguay . - L a pedagogía 
como ciencia y como arte.—Sus relaciones con el hombre y con las 
naciones —Unión de España y los estados hispano-amencanos para 
su estudio.—La antigua y la moderna pedagogía —Sus transforma-
ciones.—Raza latina y familia hispánica.—La independencia ameri-
cana.—Su carácter.—Después de la lucha—El valor pagano y el va-
lor cristiano. 

Señores congresales: 

Aun teniendo que confiar la forma de mi pensamiento al natural 
desaliño de una deficiente preparación, que contrastará con la bri-
llante elocución de los discursos que aquí habéis pronunciado en 
el transcurso de vuestras sesiones, no puedo excusar la obligación 
en que me veo de acceder á la invitación de vuestro esclarecido pre-
sidente, señor Labra, que exige mi palabra en este acto. 

Y tiene derecho á ello. 
Me hicisteis el honor de nombrarme vicepresidente' efectivo del 

congreso pedagógico, y lo acepté solícito ; lo acepté, porque no es-
taba en mi mano rehusarlo ; porque sabía que vosotros, pasando 
por sobre los escasos merecimientos del representante, queríais hon-
r a r á la patr ia americana que él representa, y yo debía recoger, y 
he recogido con grat i tud pa ra ella, y sólo para ella, aquel honor 
tan señalado. 

Esa aceptación me impone ahora la gra ta obligación de pronun-
ciar algunas palabras en esta solemne sesión de clausura, ya que 
mi asistencia á l as sesiones ordinar ias no ha podido ser constante. 

Por más que españoles y americanos hubiéramos deseado estar 
todos en todas partes en las solemnidades de estos días de recuerdos 
y glorias comunes, la circunstancia de tener que concurrir á var ias 
de ellas, ya personalmente, ya con t rabajos científicos ó literarios 
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SUMARIO • Los debates del Congreso.—El propósito común de difundir la 
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naciones —Unión de España y los estados hispano-amencanos para 
su estudio.—La antigua y la moderna pedagogía —Sus transforma-
ciones.—Raza latina y familia hispánica.—La independencia ameri-
cana.—Su carácter.—Después de la lucha—El valor pagano y el va-
lor cristiano. 

Señores congresales: 

Aun teniendo que confiar la forma de mi pensamiento al natural 
desaliño de una deficiente preparación, que contrastará con la bri-
llante elocución de los discursos que aquí habéis pronunciado en 
el transcurso de vuestras sesiones, no puedo excusar la obligación 
en que me veo de acceder á la invitación de vuestro esclarecido pre-
sidente, señor Labra, que exige mi palabra en este acto. 

Y tiene derecho á ello. 
Me hicisteis el honor de nombrarme vicepresidente' efectivo del 

congreso pedagógico, y lo acepté solícito ; lo acepté, porque no es-
taba en mi mano rehusarlo ; porque sabía que vosotros, pasando 
por sobre los escasos merecimientos del representante, queríais hon-
r a r á la patr ia americana que él representa, y yo debía recoger, y 
he recogido con grat i tud pa ra ella, y sólo para ella, aquel honor 
tan señalado. 

Esa aceptación me impone ahora la gra ta obligación de pronun-
ciar algunas palabras en esta solemne sesión de clausura, ya que 
mi asistencia á l as sesiones ordinar ias no ha podido ser constante. 

Por más que españoles y americanos hubiéramos deseado estar 
todos en todas partes en las solemnidades de estos días de recuerdos 
y glorias comunes, la circunstancia de tener que concurrir á var ias 
de ellas, ya personalmente, ya con t rabajos científicos ó literarios 



que han absorbido mis horas, me ha impedido asistir asiduamente, 
como era mi deseo, á vuestras interesantes deliberaciones, que mu-
cho me hubieran enseñado. No estoy pues habilitado para referir-
me á ellas, n i pa ra apreciar debidamente las conclusiones á que 
habéis llegado. 

Por ot ra parte, en las graves cuestiones que se han debatido en 
este congreso, opiniones y propósitos opuestos se han disputado bi-
zarramente el tr iunfo ; desde la enseñanza pr imaria , hasta la téc-
nica y superior, vosotros habéis oído desarrollar elocuentemente en 
esta t r ibuna doctrinas antagónicas apasionadamente sostenidas; y 
las que en definitiva han triunfado, no han conseguido siempre la 
victoria con el sufragio unánime del congreso. No me corresponde, 
pues, en este momento, referirme á e l las ; no puede ser mi objetó 
actual el de agregar á l as vuestras mi opinión personal, terciando 
en vuestros debates generosamente apasionados. 

Pero en lo que sí puedo y debo suponer unanimidad en el Con-
greso Pedagógico Ibero-Americano, es en el alto propósito de difun-
dir la instrucción educadora en todos los pueblos de la gran familia 
aquí representados; en el de propender, por los medios más efica-
ces, indicados por la ciencia y la experiencia, al desenvolvimiento 
armónico de todas las facultades humanas, comenzando por hacer 
del niño un hombre completo, capaz de realizar toda la perfección de 
que sea susceptible su naturaleza, en orden á su misión en la tierra; 
en el de mejorar , en una palabra, por medio de la educación, eí 
estado intelectual y moral, y hasta el organismo físico, (mens sana 
in corpore sano) de toda la familia ibérica, considerada como una 
pluralidad de personas colectivas, homogéneas y solidarias. 

Todos estamos convencidos, señores, de que no basta, para reali-
zar el progreso en una sociedad, el dotar á ésta de algunos hombres 
sabios: es preciso levantar el nivel general de esa sociedad. La an-
tigüedad pagana tuvo grandes pensadores, y, sin embargo, la civi-
lización antigua fué bárbara , se devoró á sí misma. Es que fal-
taba el principio cristiano de l a igualdad de los hombres; faltaba 
esa solidariedad social á que antes me he referido, y que, en lengua 
cristiana, se l lama caridad, anhelo de hacer partícipes á todos de 
nuestro progreso, de nuestra luz. Que no quede una alma sola, si 
es posible, sentada en las tinieblas de la ignorancia ; ese es el ideal; 
y eso sólo se conseguirá haciendo desaparecer la obscuridad del am-
biente social. 

La civilización antigua, dice Renán, no desapareció por falta de 
intensidad, sino por fa l ta de extensión. Creo que tiene razón, mate-
rialmente hablando. 

Ahora bien, señores: en ese propósito nobilísimo, cordialmente y 
sin reticencias puede y debe acompañaros el representante de una 
república americana que, como sus hermanas, y como vosotros 
t r aba ja y t r a b a j a r á s in cesar por difundir en su propio seno la ins-
trucción educadora ; que busca los medios más adecuados para 
conseguirlo; que estudia procedimientos, abre amplio campo á la 

libertad y á la concurrencia de métodos, pa ra reconocer el triunfo 
á acruel que por sus resultados demuestre su mayor eficacia y per-
f e c c i ó n ¡ q u e estimula y corona la iniciativa y el esfuerzo privados 
en pró de la educación, esfuerzo compatible con el oficial y aun com-
plementario de é l ; y que, como el ave simbólica, se desgarra á ve-
ces sus propias entrañas para alimentar con su sangre sus escue-
las que considera como las h i jas predilectas de su corazon, pues 
en ellas concentra su anhelos, y cifra sus esperanzas de un honroso 

P°EfStivam.ente, señores: el Uruguay mi pa t r ia es hoy quizá, entre 
las repúblicas hispano-americanas, la que más difundida tiene la 
instrucción pública y la privada en el pueblo ; la que más efuerzos 
y sacrificios ha hecho y hace por colocarla á la mayor a l tura de 
prosperidad y de progreso. 

Su representante no puede, pues, ser indiferente a u n a asamblea 
en que se reúnen los hombres de ciencia y de experiencia á t ra ta r 
de esos asuntos ; está obligado á mirar la con especial predilección, 
y trasmitirá á su país las conclusiones de este congreso con el ma-
yor interés. 

Porque nadie, mejor que españoles y americanos, pudiera y de-
biera reunirse pa ra deliberar sobre los medios más adecuados de 
hacer fecundo su esfuerzo en pro de la instrucción y de la educa-
ción del pueblo. 

Esos medios deben adaptarse á las condiciones especiales del hom-
bre á quien deben aplicarse: á sus tradiciones, á sus creencias, á 
sus costumbres, á su carácter. Recurso pedagógico habrá , que, pro-
duciendo magníficos frutos morales é intelectuales en un pueblo, 
pueda llegar á ser de nulos y hasta de funestos resultados en otro, 
cuyo carácter y costumbres difieran radicalmente de los d e aquél. 
Sistema de enseñanza puede haber, que, con ser benéfico y eficaz 
en una nación, no tendrá esas cualidades en otro. Ley de instruc-
ción pública podría encontrarse, que, siendo un estímulo y una. si-
miente de progresos en un país, se convierta en otro en una rémora 
injusta y odiosa, capaz de al imentar un monopolio irracional, á ex-
pensas de muchos gérmenes de adelanto sacrificados. 

Entre los pueblos americanos y la que aún hoy l laman éstos con 
cariño su madre patr ia española, existen analogías de creencias, de 
tradiciones y de carácter, que hacen aplicables á todos ellos, con 
pequeñas variantes, las deliberaciones y conclusiones de un con-
greso como el que me cabe la honra de c l ausu ra r ; en éste se han 
reflejado las tendencias contradictorias de todos y cada uno de 
aquellos pueblos, por el hecho de haberse reflejado las españolas; 
las cuestiones aquí debatidas son, en cada uno de ellos, objeto de 
acalorados debates: vuestras pasiones, señores, son las nuestras, 
nuestras vuestras cualidades, y ¿ por qué no decirlo ? también nues-
tros vuestros defectos. 

Ahora bien, señores: la pedagogía, elevada hoy á l a categoría 
de ciencia, debe tener muy en cuenta, en sus aplicaciones prácti-
cas, ese estudio del hombre, del medio en que éste se desarrolla, de 



las influencias históricas, sociológicas, y has ta étnicas y fisiológicas, 
si queréis, que determinan su carácter y sus predisposiciones. Vos-
otros sabéis, señores, que l a pedagogía moderna pide en nuestro 
tiempo su concurso, no sólo á las ciencias morales, sino también á 
las antropológicas ; busca luz y apoyo, no sólo en l a psicología, sino 
también en la que hoy se l lama, con dudosa propiedad, psicofísica, 
que, á mi sentir, no es otra cosa, aunque parezca lo contrario, que 
la confirmación del sano principio espiritualista, según el cual el 
alma es forma substancial del cuerpo humano, y el hombre un espí-
ritu servido por órganos, cuyo funcionamiento no puede ser indife-
rente al estudio de las operaciones del alma. Vosotros conocéis có-
mo los registros y laboratorios antropológicos, al pa r de los traba-
jos sobre sugestión, herencia mórbida y psicológica, etc., son hoy 
llamados á contribución por los maestros de la ciencia pedagógica 
moderna, maestros que no he de citar, porque os son seguramente 
más familiares que á mí. Todo eso, á pesar del desequilibrio que, á 
mi sentir, tiende á introducir actualmente en la ciencia pedogógica, 
al desarrollar el estudio del organismo á expensas del principio es-
piritual que lo informa substancialmente, abre, no es posible du-
darlo, nuevo campo á la investigación científica, y contribuirá, una 
vez restablecido el equilibrio, al progreso de la ciencia humana, y 
muy especialmente de la alta psicología. 

Nada tenemos que temer, p a r a las grandes verdades, del progreso 
de la ciencia verdadera, cualquiera que sea su campo de acción; 
nada podrá quebrantar la existencia axiomática de ese yo que per-
manece inmutable al través de las modificaciones, de esa miste-
riosa substancia permanente que habita nuest ra carne sin ser carne, 
y en la que reside la conciencia del sér inteligente y libre. 

Debemos, pues, utilizar los dictados de la ciencia en todo cuanto 
juzguemos aplicable á nuestro común propósito ; y lo son, señores, 
las conclusiones de la ciencia antropólogica y de sus derivadas, al 
propósito que ha congregado á españoles y americanos en la serie 
de sesiones á que la presente pone término. 

Y si la pedagogía no ha de considerarse sólo como una ciencia, 
sino también como el arte de la enseñanza in tegra l ; si no ha de ser 
sólo teoría, sino también práctica y experiencia, es indudable que 
el estudio y la consideración del hombre á que ha de aplicarse, de 
su origen, de sus tradiciones, de su carácter, es indispensable, y 
que la unión de españoles y americanos p a r a el cambio recíproco 
de las conclusiones que les dicta la racional experiencia tiene que 
ser fructífera. 

Hasta ayer no más, señores, l a historia pedagógica de España y 
de Américá ha sido una sola ; en todo el período colonial, y en el 
primer medio siglo de la vida independiente de los estados ameri-
canos, la tradición, los métodos, el espíritu españoles han infor-
mado el movimiento pedagógico en toda la familia hispánica de 
aquende y de allende el mar . En esto, como en todo, la metrópoli 
dió á sus colonias todo cuanto era dado exigirle, es decir, todo 
cuanto tenía ; é ingratos seríamos los estados americanos, si, al tra-

t a r de educación, no recordáramos la que recibimos en herencia de 
la madre patria, cualquiera que haya sido nuestro acervo heredi-
tario. 

Hoy día, la ciencia pedagógica sufre, como antes lo he indicado, 
una transformación rad ica l ; españoles y americanos nos sentimos 
arrastrados hacia el nuevo rumbo. 

Sea en buena hora, señores, sea en buena h o r a ; pero no por eso 
podemos prescindir de lo que nos es característico, si es que no lie-
mos de dejarnos llevar de empirismos, por más prestigiosos y des-
lumbrantes que ellos sean. La ciencia, señores, es también en sí 
misma una herencia constantemente acrecida; lo es, por consi-
guiente, la ciencia pedagógica. 

Desde los sistemas clásicos de educación de Grecia y Roma, en 
que predominaba la educación física tendente á formar soldados 
robustos y ciudadanos aptos pa ra los fines de aquellas sociedades; 
desde los tiempos griegos posteriores, (me refiero á los de Platón y 
Aristóteles) en que predominó el culto de la educación estética, que 
daba por resultado la formación del hombre hermoso casi divini-
zado ; desde las épocas ascéticas de los padres de la Iglesia y de 
los jansenistas, que determinaron la reacción contra la divinidad 
pagana y sensualista de las f o rmas ; desde las escuelas uti l i tarias 
de Descartes y Locke, continuadas por los filósofos del siglo XVIII ; 
desde el cultivo predominante del gusto literario clásico de los hu-
manistas del renacimiento y de los insignes maestros de la Com-
pañía de Jesús, has ta el predominio del espíritu científico que, 
desde Diderot hasta Herbert Spencer, ha adelantado en ráp ida pro-
gresión y dado carácter á la ciencia pedagógica contemporánea, 
todo es factor, todo es elemento de juicio, todo herencia del pasado 
que el presente analiza y t ransforma y adapta, como analizará, 
t ransformará y adap ta rá el porvenir lo que nosotros le leguemos, 
pese á l a constante pretensión de las edades, que creen siempre ha-
ber pronunciado ó es tar pronunciando la últ ima palabra en mater ia 
de ciencia, y se califican á sí mismas de científicas por antonomasia 
con encantadora sencillez. 

Pero en nada como en lo relativo al recto aprovechamiento de los 
progresos de la ciencia pedagógica debe examinarse la naturaleza 
del hombre que es objeto de ella ; en nada pueden, y aun deben, por 
consiguiente, estar más unidos españoles y americanos. 

Yo no creo, os lo confesaré francamente, en eso que ha da.do en 
llamarse raza latina. Bien es verdad que existen pueblos que ha-
blan lenguas derivadas del latín; no es menos cierto que ese común o-
rigen del verbo, que es forma musical del alma, constituye efectiva-
mente un vínculo poderoso entre esos pueblos, y que dentro de ellos 
existen, en Europa y América, naciones en las que la lengua común 
castellana establece un vínculo indestructible, como lo constituye 
la lengua inglesa, entre las que la hab lan : english-speaking-folk, 
dicen ellos, pueblo de lengua inglesa. Pero debemos convenir en que 
eso no determina una raza en el sentido étnico ó fisiológico, que 
es el que sirve de base á l a clasificación científica de las razas hu-



m a n a s : no existe, pues, en Ja esfera de la ciencia, una raza latina. 
Pero si bien juzgo inconcusa esa verdad, yo creo firmemente que 

existe, no u n a raza, pero sí una gran nación, ó, si queréis, una 
g ran familia hispánica, que, si no tiene como rasgos característi-
cos, los antropológicos que distinguen y diferencian las distintas 
razas humanas , posee, en la comunidad de lengua, de religión, de 
costumbres, de tradiciones, de educación, un elemento de una in-
fluencia tal en la actividad funcional del organismo del hombre, 
que bien puede influir en este mismo modificándolo, y constituir esa 
fuerza, ó dinamismo, ó como queráis llamarle, que reduce una plu-
ralidad originaria á una unidad sociológica, sin menoscabar la per-
sonalidad independiente de las unidades libres que componen la 
primera. 

¿ Qué importa, señores, al lado de ese nudo subconsciente que nos 
une, qué importa la rup tu ra de los vínculos políticos que nos unie-
ron ? ¿ La recordamos acaso ? ¿ Se atraviesa por dicha esa idea en 
nuestro camino, cuando juntos recorremos el de la ciencia de nues-
t ra común educación ? Ciertamente que nó. 

Y es porque ias grandes y providenciales desmenbraciones políti-
cas, que pudieron en un día t razar nuevas f ronteras en el mundo 
hispánico distribuyéndolo en nuevos estados, no tuvieron ni podían 
tener la facultad de establecer separaciones en la sangre, enten-
diéndose por tal, no tanto la sangre material que ha sido llamada 
el medio ambiente interior del cuerpo, y forma su idiosincrasia ó 
temperamento, cuanto la sangre espiritual, ese medio ambiente so-
cial interno formado por la lengua, la religión, la educación, la co-
mún historia, las tradiciones comunes. En esto, señores, no se han 
trazado nuevas f ronteras entre españoles y americanos; para ello 
hubiera sido necesario abrir surcos profundos en el corazón, y un 
surco en el corazón es la muerte. 

La guerra de la independencia americana no fué, ni la considera 
hoy la historia, como u n a guerra entre naciones; fué una guerra 
civil dentro de un mismo pueblo ; fué la ebullición de la misma san-
gre en las arterias del mismo árbol circulatorio. 

Esa verdad, que hoy se nos impone como inconcusa, señores, y se 
nos ofrece como una aparición luminosa y amiga brotada de eso 
que he llamado, con más ó menos propiedad, la subconsciencia his-
pánica, esa verdad no hubiera polido ser recordada entre nosotros 
hace algún tiempo. Se consideraban los sucesos de la emancipación 
americana como si fueran los episodios de una guerra nacional 
entre pueblos de tradiciones enemigas y de antagónicos destinos; 
caldeaban la atmósfera las palabras incendiadas como teas, los-mu-
tuos cargos, los rencores apasionados que envenenaban la historia, 
y cuya misma intensidad revela muy á menudo el carácter civil de 
la l ucha ; la resonancia de recientes batallas atronaba aún los oí-
dos, oscurecía la visión, derramaba noche en las cabezas. 

Nos estaba anocheciendo en la aurora, señores, en la nueva au-
rora de la gran familia ibérica. Las verdades viejas, como dice un 
gran pensador, yacían por tierra casi mudas, y las nuevas estaban 
ocultas sin atreverse á hablar. 

tr„ v u e l t 0 á salir el sol en nuestra historia, y vemos que nuestros 

No e r f c í r t o hoy lo advertimos con toda precisión, no era cierto 
c n a e España hubiese s?do en el mundo al que dió todo cuanto tema 
desde su civilización cris t iana hasta su sangre y gran parte de.su 
porvenir, una madre indigna de a m o r ; hoy los americanos1> da-
p o ; " ' „ „ nnmbre aue vibra como una bendición en nuestros 

que si España no hubiera derramado 
su savia en América; si l a hubiera concentrado en si misma hoy 
s e r í a más de lo que es. No e ra cierto tampoco, ¿verdad señores? 
no e r a c i e r t o que nuestros proceres americanos fueron solo insu-
rrectos desnatural izados; mirad esas banderas que e los nos lega-
r o n ; miradlas cómo, agrupadas ahí por 'vuestraspropia , ; manos se 
estrechan y confunden sus colores en el regazo de vuestra g l o r i o s a 

bicolor bandera, pa ra formar el iris simbólico de nuest ra perdura-
b l E r T ñ S Ó q u ? h a M Í a s o n a d o un hora grande, la hora de la 
Providencia ; era" que los frutos maduros tenían que desprender , 
aun desgarrando tejidos y d e r r a m a n d o preciosa savia del árbol se-
cular que le había dado vida, y, con la vida la potencia genera-
dora de nuevos séres de su especie; era que el a v e s e n t í a suficiente 
rigor en las alas, p a r a ir á repetir, fuera del nido, los c a n t o s apren-
didos en é l ; era que en la sangre española, esparcida por todo un 
inmenso continente, hervía el misterio de la universal germmación 
que desgarra entrañas, agrieta rocas, y hace rodar aludes desde las 
cumbres ; era, señores, la aurora, era la primavera, en que estallan 
los estambres y las yemas, se desalojan los nidos, circula atrope-
llada la savia fecundadora, y aparecen nuevos astros en el cielo, y 
nuevas flores y nuevos séres vivos en la t ierra estremecida. 

Se oyen entonces en la naturaleza los gritos de los pá ja ros que, 
al parecer, se persiguen y se hieren en los aires. Y no se persiguen, 
señores; es que se atraen ; no se h ie ren ; es que se besan y se fe-
cundan. Eso eran aquellos gritos de guerra que estremecieron el 
continente americano al nacer de nuestro siglo ; eso aquellos cho-
ques formidables entre legiones que, en la igualdad de su heroísmo, 
demostraban la identidad de su origen heroico: eran los besos de 
la gloria impresos sobre la frente de nuestra raza, al hacerla, u n a 
vez más, la madre gloriosa de nuevos pueblos soberanos. 
. Hablemos, hoy, señores, de todo eso, como de una página de 
nuestro común romancero heroico ; sentémonos en torno del hogar, 
á recordar nuest ras glorias, como se sentaban los héroes de Ossián, 
en torno de los abrasados troncos de la encina salvaje que ardían 
al soplo del viento, á deleitar con sus cantos las sombras tutelares 
de los caídos en la lucha, que se asomaban al borde de sus nubes 
á escuchar el melodioso relato de los bardos. 

Pero ellos n a r r a b a n sólo la destrucción y la g u e r r a ; ellos trans-



mitían á sus hijos la lanza de Fingal , el escudo resonante de Cu-
chulin, y les enseñaban las piedras cubiertas de musgo que marca-
ban el sitio en que descansaban los solos virtuosos: los guerreros 
valientes, los leñadores, los desbravadores de selvas. Era l a tradi-
ción escandinava, la religión norsa , que, como todas las mitologías 
primitivas, divinizaba el valor salvaje. En ella, los ángeles tutela-
res eran aquellas valkiries, aquellas vírgenes escogedoras de muer-
tos en el campo de batalla de Odino, la divinidad implacable. Era 
pa ra ellos la mayor de las miser ias el no morir matando en el 
campo de batalla. Cuando creían próxima la muerte na tura l , se 
causaban heridas en la propia carne, pa ra presentarse ensangren-
tados ante Odino ; cuando los reyes ancianos se creían cercanos á 
su fin, se encerraban en una nave que ardía á fuego lento, y era 
lanzada al mar á toda vela, p a r a que sepultase al héroe anciano en 
tumba digna de su valor: el m a r y el firmamento. 

Eso na r raban los bardos gaélicos al son de sus arpas, sentados 
en torno del hogar. 

Nosotros también, señores, los hombres de la famil ia hispánica, 
nos sentamos juntos, después de la lucha, en estos congresos, en 
torno del hogar ; también nosotros debemos t ransmit i r algo á nues-
tros hijos, á toda la familia h i spánica : tipos, ejemplos, sanciones, 
esperanzas, a rmas pa ra la l u c h a ; también debemos inocular en 
nuestra gran familia el deber que, hoy como en los tiempos de 
Ossián, es el deber supremo del hombre : el deber de ser valiente, 
de ser heroico, si .es preciso. Pero el valor salvaje, que e ra todo en 
la mitología norsa del implacable Odino, es muy secundario en la 
religión del Divino Libertador del mundo, que, lejos de morir ma-
tando, redimió á la humanidad muriendo. Sí, es preciso que nuestra 
raza sea valiente ; valor es fuerza, vir, virtud. Es preciso avanzar, 
marchar hacia adelante, dominar las fuerzas bru tas de la natura-
leza, vencer al enemigo que está fue ra de nosotros, con la ciencia, 
con el t rabajo; pero es menester, ante todo, domar al enemigo que 
está dentro de nosotros, la pereza, la sensualidad, el egoísmo, la 
debilidad de carácter, la falta de fe en el propio esfuerzo, domarlo 
con la fuerza del alma, con la virtud. Hay algo m á s grande que 
abnegarse ó sacrificarse: es el dominarse, el poseerse. Hay algo 
más noble que realizar grandes acciones resonantes: es el realizar 
buenas acciones ignoradas. Eso es ser valiente según el concepto 
cristiano ; eso es lo que t ransmit i remos á nuestros hi jos en nuestras 
escuelas, con la eficacia de los m á s perfectos recursos de la ciencia 
pedagógica. Eso, restituyendo á nuest ra gran familia hispánica la 
mente sana en cuerpo sano, h a r á resplandecer pa ra ella, con el su-
premo auxilio de Dios, aquellos tiempos en que, paseando por la 
redondez de la t ierra por pr imera vez el estandarte de la Cruz y el 
de Castilla, demostró que nuest ra raza tiene las condiciones nece-
sarias para realizar grandes empresas, y pa ra ser, como ninguna 
otra, la protagonista del mundo. 

EL I D E A L I S M O H I S P ñ N I C O 
Discurso pronunciado en el Teatro Real de Madrid, en la fiesta que 

se celebró en favor del "Dispensario Alfonso XIII" bajo el pa-
tronato del rey de España. 

SUMARIO: Una limosna del Uruguay.—El espír i tu de c a n d a d — L a intención 
actual y la virtual.—Las liestas paganas y las cristianas.—El anfitea-
tro Flavio.—El ideal ismo.—¿Es un defecto de la raza?—El idealismo 
español descubrió América.—La empresa de Colón.—La locura de 
Colón y la de España.—Evocación de Isabel, la muje r reina.—Su a p a -
rición.—El héroe y el pueblo en que arra iga .—Los ideales que se 
van.—El ideal es la sola realidad.—Conservación de los grandes idea-
les en el fondo del alma hispánica. 

Señoras: 

Señores: 

Cuando la comisión de caballeros constituida pa ra la fundación 
en Madrid de un dispensario pa ra niños pobres bajo el patronato 
y con el nombre de S. M. don Alfonso XIII, el rey niño, me hizo el 
honor de acordarse de mí invitándome á tomar parte en este festi-
val de caridad, mi primer movimiento, debo confesároslo, fué el de-
declinar agradecido la invitación, con ser t an amable y tan hon-
rosa. 

Y no era para menos, señores. Se me ofrecía, como tribuna, el 
proscenio de este Teatro Real, de nombre resonante en el mundo 
del arte cuyas reputaciones consagra ; como compañeros, á los 
príncipes de la elocuencia y de la poesía españolas, cuyo solo nom-
bre es victoria; como auditorio, en fin, al que tal propósito, tales 
compañeros y tal teatro tenían que congregar, y han congregado 
efectivamente esta noche, ofreciendo á mis ojos el espectáculo sun-
tuoso de vuestra presencia, señores; el de la vuestra muy especial-
mente, señoras, que constituís el principal esplendor de esta fiesta 
espiritual, y tenéis el derecho de determinar el carácter de mi au-
ditorio, y, por consiguiente, el de exigirme que llene vuestros co-
razones sólo de palabras y de ideas melodiosas. 
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val de caridad, mi primer movimiento, debo confesároslo, fué el de-
declinar agradecido la invitación, con ser t an amable y tan hon-
rosa. 

Y no era para menos, señores. Se me ofrecía, como tribuna, el 
proscenio de este Teatro Real, de nombre resonante en el mundo 
del arte cuyas reputaciones consagra ; como compañeros, á los 
príncipes de la elocuencia y de la poesía españolas, cuyo solo nom-
bre es victoria; como auditorio, en fin, al que tal propósito, tales 
compañeros y tal teatro tenían que congregar, y han congregado 
efectivamente esta noche, ofreciendo á mis ojos el espectáculo sun-
tuoso de vuestra presencia, señores; el de la vuestra muy especial-
mente, señoras, que constituís el principal esplendor de esta fiesta 
espiritual, y tenéis el derecho de determinar el carácter de mi au-
ditorio, y, por consiguiente, el de exigirme que llene vuestros co-
razones sólo de palabras y de ideas melodiosas. 



Esas circunstancias, capaces de poner pavor en la voluntad del 
orador más elocuente y animoso, no t r iunfaron, sin embargo, sobre 
la mía, pues, como lo veis, me resolví valientemente á venir, y he 
venido. Y he venido, señores, confiado en algo que no puede menos 
de protegerme á vuestros ojos: en mi propia debilidad, en mi pro-
pio desamparo. 

¿ Cómo rehusar , por otra parte, lo que se me pedía en nombre de 
los niños enfermos de Madrid ? 

Soy el representante diplomático del Uruguay en España ; mi mi-
sión principal entre vosotros es la de haceros amable el nombre de 
mi país. ¿ Cómo hacer perder á mi Uruguay la grat ís ima ocasión de 
dar una nueva prueba de afecto á esta nación que le es tan querida, 
poniendo, como ofrenda, en la escarcela de vuestros niños pobres, 
la palabra de su representante diplomático, ya que ella ha tenido 
la for tuna de ser cotizada en algo por vuestra munificente acogida ? 

Tomadla, pues, señores, sólo como ta l : como una limosna mo-
desta que os envía mi patr ia uruguaya, pa ra que la agreguéis á la 
espléndida de arte, de belleza, de elocuencia, que vosotros hacéis 
en este festival á vuestros niños indigentes; miradla como el óbolo 
aquel de la pobre viuda del Evangelio. Ninguna dádiva habrá que 
sea de menos valor que la del Uruguay ; pero ninguna tampoco más 
cordial ; n inguna que mejor se armonice con el espíritu de esta 
fiesta; ninguna, en suma, más impregnada del espíritu de caridad 
cristiana que os anima, y que consiste, no tanto en dar á los pobres, 
cuanto en darse á ellos. Yo, señores, y en mí la nación que repre-
sento, nos damos á vuestros pobres niños enfermos ; nos damos 4 
ellos, por amor de Dios, y por amor de España. 

Yo creo, señores, en el espíritu de caridad de este espléndido fes-
tival ; creo en él, porque creo en la bondad, cualquiera que sea el 
t r a je con que se me presente vest ida; porque concibo que puede 
verse la humildad, y hasta la negación de sí mismo, al través de 
las suntuosidades de una fiesta, como podía verse el orgullo y la 
soberbia de una alma huraña escondida en su nido de serpientes, 
al través de los agujeros de la capa de Diógenes, el filósofo men-
digo. 

Yo siento que anda esta noche por el ambiente de este vuestro 
espléndido Teatro Real un espíritu amable, de alas sutiles y rosa-
das, cuyo aliento, difundido por el aire, nos compenetra. Oh, sí, 
es un espíritu bueno, inconfundible. No importa que la intención 
actual inmediata que nos ha traído aquí haya sido la de buscar el 
solaz de nuestro propio espíritu, y aún el de nuestros sentidos 
atraídos por la belleza y el arte ; no por eso desaparece la intención 
virtual de hacer el bien, el impulso inicial que nos ha congregado, 
y que persiste, dando valor moral á nuestros actos, aunque todos 
y cada uno de ellos no sean una renovación consciente del gene-
roso impulso primitivo. 

Y esa intención de hacer el bien, señores, aun en las acciones 
indiferentes, aun en los actos mundanos, no es otra cosa, si bien 

lo examináis, que la palpitación en el organismo social del espíritu 
cristiano que lo anima regulando sus funciones. Bien puede no 
constituir un acto de gran virtud individual en todos y cada uno 
de los que á tales fiestas concurren ; pero es un acto de virtud 
social: bien puede no ser un aumento del capital moral que for-
man las sociedades con las virtudes de sus miembros; pero es la 
percepción de intereses del capital de virtudes cristianas acumu-
ladas, que forman las costumbres, y que empujan casi inconscien-
temente á los hombres al bien ; bien puede no ser un nuevo árbol 
del espléndido bosque que brotó y sigue brotando de las semillas 
del árbol divino en que se consumó la redención del mundo ; pero 
es, sin duda alguna, la recolección de los frutos de ese bosque sa-
grado á cuya sombra vivimos, y que se desprenden de las ramas, 
al sólo ser sacudidas.por el espíritu de amor que pasa por el viento. 

Ese concepto de virtud social, señores, que, aunque formada de 
actos individuales, no es un acto individual, se ofrecerá con mayor 
claridad y nitidez á nuestros ojos, por el contraste: proyectando 
su forma blanca, sobre el fondo oscuro de los recuerdos antiguos. 
¿ Pensó alguna vez el paganismo en divertirse á beneficio de los 
pobres, de los enfermos, de los niños desvalidos ? 

Era todo lo contrario, señores, oh, todo lo contrario. 
¿ Cómo el pueblo de Roma, el pueblo rey, había de pensar en 

aliviar el dolor humano al alegrarse y divertirse, si era el dolor 
humano precisamente lo que constituía la suprema diversión y el 
deleite supremo de aquel pueblo ? 

Hoy la España cristiana celebra con fiestas memorables el des-
cubrimiento de América, y entre ellas incluye ésta, destinada á 
los pequeños que sufren. Roma celebraba ayer sus victorias con 
la inauguración, por ejemplo, del anfiteatro Flavio. 

¿ Lo recordáis, señores ? Aun nos queda su esqueleto entre las rui-
nas del foro. La antigüedad no había conocido nada tan grandio-
so ; las edades posteriores no han visto nada igual. Llenaban cien 
mil espectadores ávidos de muerte su hemiciclo. Allí estaban los 
sacerdotes y las vírgenes romanas pidiendo sangre ; allí los nobles 
y los plebeyos. Los esclavos no eran hombres ; las mujeres no eran 
personas; los gladiadores eran músculos y sangre organizados 
para divertir matando y muriendo ; los mártires.. . ¡ oh, los márti-
res cristianos! Esos eran también dolor, pero eran el dolor nuevo, 
el dolor que sonríe, que redime : el dolor divinizado. 

El emperador Tito inauguró ese circo con cien días de fiesta; 
mataron entonces diez mil hombres cautivos, diez mil piezas capa-
ces de dolor, es decir, de placer, de diversión y de alegría para el 
pueblo. 

Pasad, señores, de ese espectáculo, al que hoy ofrece el Teatro 
Real de Madrid en esta fiesta á beneficio de los pobres niños en-
fermos, y decidme si, en el fondo de estas suntuosas apariencias, 
no existe la gran realidad cr is t iana: la alegría de hacer el b ien; 
el amor al desgraciado por amor de Dios ; la virtud social acumu-



lada á que antes me he referido ; la sombra del árbol sagrado que 
arraigó en las ru inas del anfiteatro Flavio de una semúla que 
cayó del cielo, y que es hoy el único refugio de los enfermos del 
cuerpo, y sobre todo, de los dolientes del alma. 

Y era necesario, señores, que en la serie de fiestas resonantes con 
que la familia hispánica, reunida en torno de la madre común, r* 
memora el secular aniversario del descubrimiento de América, era 
necesario que hubiera también una fiesta especialmente conságrala 
á aliviar las desgracias de nuestros semejantes, y que á ella invi-
tara is á un representante de Amér ica ; era preciso que hiciéramos 
juntos, españoles y americanos, a lguna obra siquiera de misen-
cordia Sin ella, hubiera faltado algo que diera la nota caracterís-
tica de nuestra r a z a ; nuestro rasgo de fami l ia : el amor desintere-
sado, la caridad, el idealismo puro. _ 

Sí, el idealismo, señores. Yo bien sé que hay quien imputa a 
nuestra raza esa generosa tendencia idealista ó afectiva, no como 
una virtud, sino como u n a inferioridad con relación á otros pue-
blos, ó como una fal ta de aptitud p a r a el cálculo positivo que en-
gendra los progresos materiales. 

¿Pe ro será cierta, señores, esa inferioridad, iba á decir antro-
pológica, que se nos atribuye, y, sobre todo, será exacto que nues-
tro idealismo es su causa? 

Yo confieso, por mi parte, que no puedo convencerme de que el ideal, 
el tipo de perfección concebido por la razón en forma de idea, visto 
por la fantas ía en forma de imagen, y amado por la voluntad en 
forma de pasión, pueda obstar á la ejecución de lo real , pues aquel 
no es otra cosa que la forma ant ic ipada de la realidad, y su reali-
zación en el a l m a ; el ideal es, por consiguiente, y tiene que ser ne-
cesariamente fuerza, dinamismo, acción inmanente. Hay quien 
afirma que ese ideal que vive en la esfera metafísica, y preside 
nuest ra vida afectiva, no sólo es realidad, sino que es la sola rea-
lidad. Lo que se toca es apar ienc ia ; la verdadera esencia es lo 
inmanente, lo intangible, lo inefable, que está en el fondo de tales 
apariencias. 

Pero es esa una cuestión que no cabe entre los esplendores de 
esta fiesta. Si efectivamente fa l tan en nuest ra raza actualmente aque-
llas aptitudes, yo convengo en que deben adquirirse ; si efectiva-
mente existe en nosotros un desequilibrio producido por el predomi-
nio de la sensibilidad afectiva ó del amor á la g ran realidad futura, 
sobre el cálculo que sólo considera la real idad presente y tangible, 
que el equilibrio se restablezca en hora buena. Todo eso podemos con-
cederlo, y también desearlo. Pero lo que no debemos af irmar ni con-
ceder, señores, es que la adquisición de eso que dicen que nos falta, 
sea incompatible con la conservación de lo que dicen que en alio 
grado tenemos: de nuestra pasión por lo ideal, de nuestro dina-
mismo afectivo. Porque al imponérsenos el sacrificio de nuestro 
instintivo amor por lo grande, por lo caballeresco y d e s i n t e r e s a d o , 

se nos impondría la triste apostasía de nuestro propio sér. Seremos 
como somos, señores, ó no seremos. 

Nó. Eso no podemos hacerlo, y mucho menos en estos momentos 
en que conmemoramos el descubrimiento de América, es decir, ia 
más grande de las realidades, h i ja exclusivamente del idealismo 
español. 

Ese idealismo que se nos imputa, sólo él, fué el que descubrió el 
nuevo mundo ; por él salió de su eclipse parcial nuestro planeta, 
y se proyectó en la conciencia de este pueblo, como se proyecta la 
luna sobre el sol; el nuevo mundo existió en el alma hispánica, aun 
antes de haber sido vistas por los ojos de Colón las nuevas cons-
telaciones australes ; por él, la t ierra entró en posesión real de sí 
m i sma ; por él, por ese idealismo de que algunos reniegan, la Es-
paña creyó en el genio, en el hombre vidente que, caminando á 
tientas, golpeó en las puertas del convento de la Rábida, pidiendo 
agua y pan pa ra el niño fatigado que t ra ía de la mano. 

¡Y se ha dicho, sin embargo, que fué España la que tuvo por 
loco al navegante mensajero, portador del gran secreto ! Acaso lo 
habrán tenido púr tal, señores, los realistas, los calculistas del 
siglo x v ; pero aquella persona España amó, sin duda alguna, amó 
el fantasma incorpóreo, el fantasma de niebla y luz, como dice vues-
tro poeta: la realidad fu tu ra presentida. 

Aquella España del siglo xv, desgarrada por las caricias de león 
de la gloria, empobrecida por ocho siglos de guerra intermitente, 
sin recursos pa ra subvenir á sus más premiosas necesidades, dió 
á Colón tres carabelas... ¿ Os imagináis, señores, lo que, en aquella 
época y en aquel momento, representaban tres carabelas avalua-
das en dinero ? Dicen que aquello costó dos millones de maravedís. 
No me detendré á verificar la cifra, señores ; pero es indudable que 
aquello, en aquellas circunstancias, reclamó efectivamente muchas 
monedas acuñadas. Oh, sí, no hay duda : aquello fué un mal nego-
cio, señores, un desastroso negocio. ¡ Qué no tendría hoy España, 
si ese dinero hubiera sido colocado á buen interés y con firmes ga-
rant ías ! Pero España dió mucho más que tres carabelas á Colón ; 
le dió sus Pinzones, le dió cien marineros.. . oh, eso no es n a d a : 
aun le dió mucho m á s : le dió su mayor tesoro, le dió, no las joyas 
de su reina, como ha dicho la leyenda, sino el corazón, la fe, la 
palabra, que era armonía, de aquella mu je r incomparable, diá-
fana joya del alma h ispánica . . Y aun más que todo eso, que parece 
insuperable, aun algo más grande y más valioso que todo eso puso 
en manos del navegante visionario: le dió sus banderas, el estan-
darte real de Castilla y de León, su bandera blanca con cruz ro ja , 
para que la enarbolara en su mástil como un signo de victoria, 
para que t raza ra esa cruz de Pelayo en las largas flámulas de sus 
barcos, á fin de que ella fuera á estrecharse con otra cruz que ha-
bía de salirle al paso desde lo infinito: con la cruz de estrellas que 
es la radiosa constelación del hemisferio aus t r a l ; con la cruz de 
estrellas desconocidas, recién nacidas, que, entre mir íadas de as-
tros nuevos, habían de sal tar en el cielo, como chispas de un in-



menso pedernal, al chocar en el inviolado horizonte negro las proas 
vencedoras de las naves españolas. 

Con un loco no se procede así, ¿ no es verdad, señores ? A un loco 
no se le confía tanto tesoro, tanta fe. 

Luego, señores, convengamos en que una de dos: ó no es cierto 
que Colón haya sido tomado por loco en España, ó España, al 
darle su fe, al confiarle su fortuna, su sangre, y sus banderas, tuvo 
la gloria, la exclusiva gloria, de ser tan loca y más loca que Colón. 

Reclamemos lo segundo, señores; también se ha hablado de ¡a 
locura de la cruz. Confesemos que la España ha sido, en ese sen-
tido, muchas veces, la gran loca de la historia. Por eso acogió al 
demente genovés, que otras naciones más cuerdas quizá y más po-
sitivas arrojaron de su seno, para que viniera aquí, á pedir una 
limosna de pan á un franciscano español, que le dió todo su hogar, 
una limosna de luz á una reina española, que le dió toda su fe, y 
una limosna de afecto á una muje r española, que le dió todo su 
amor. 

Oh, sí, es verdad, señores; la empresa de Colón era un mal ne-
gocio, un negocio descabellado ; no era aquello, por cierto, una 
de nuestras conquistas modernas, calculadas á plazo fijo ; ni en sí 
mismo, ni en sus consecuencias, podía producir, ni ha producido á 
España, un módico interés siquiera para el capital que empleaba. 
Sus acciones no se hubieran cotizado ciertamente en la actual bol-
sa de Londres... 

Y sin embargo, es un genial escritor inglés el que, hablando de 
otro inglés, del hombre Shakespeare, nos dice con gran sinceridad: 
«Considerad ahora, si se nos llegase á preguntar : ¿queréis aban-
donar vuestro imperio de la India ó vuestro Shakespeare? ¿Pre-
feriríais no haber tenido nunca un imperio de la India ó no ha-
ber tenido nunca un Shakespeare ? Realmente, contesta el inglés, 
con ser inglés, realmente sería esta una pregunta grave. Las per-
sonas que ocupasen puestos oficiales contestarían en lenguaje ofi-
cial ; pero nosotros, por nuestra parte, también nos veríamos obli-
gados á responder: ¡Con ó sin imperio de la India, nosotros no 
podemos prescindir de nuestro Shakespeare! El imperio de la in-
dia se irá de todos modos cualquier día ; pero este Shakespeare no 
se v a ; permanecerá siempre con nosotros; no podemos despren-
dernos de nuestro Shakespeare ». 

Eso dice un idealista inglés de alma germánica. 
Y á vosotros, señores; á nosotros debo decir, porque siento vues-

tra sangre con toda su ebullición afectiva en mis arterias, si se nos 
preguntara, ¿preferir íais haberos hecho cien veces más ricos ó no 
haber protegido al loco mensajero, ó no haber descubierto Améri-
ca ? ¿ Queréis abandonar la gloria de haber descubierto América, 
sólo la gloria, á trueque de ese montón espantoso de monedas de 
oro que brillan en las ca jas del Banco de Ingla ter ra? 

Yo no sé, señores, lo que á eso contestaría un tesorero general 
de la nación, en cumplimiento de su deber oficial; pero creo que 

todos vosotros, aun estando entre vosotros muchos tesoreros, es-
táis contestando conmigo en este momento: 

Oh nó • guardaos vuestros montones de oro acuñado ó en barras ; 
ñ e r o nosotros nos quedamos con nuestro loco, y aún con nuestra lo-
cura nos quedamos con nuestro Colón, porque es nuestro ; nos 
auedamos con nuestra Isabel, con nuestras pobres carabelas. Ls-
paña no puede vivir sin su gloria, no puede vivir sin su descu-
brimiento de América, haya costado cuanto haya costado, y cueste 
lo que cueste. . , 

Pues eso, que os hace aclamar, señores, eso que mi palabra na 
removido en vuestras entrañas, eso es realidad, es la sola realidad. 
De eso que es amor, de eso que sentís, pero elevado á una potencia 
infinita, brotaron los astros, flores de la divina pasión, en el cam-
po negro del vacío ; Dios es amor ; de eso mismo, reducido a nues-
tras proporciones terrenas, brotó el mundo nuevo, en el campo azul 
de las mar inas soledades. Y eso es idealismo, señores, es decir, la 
más grande de las fuerzas creadoras, que se pretende imputar como 
un defecto, sin embargo, á la raza hispánica, y de la que se quiere 
hacerla renegar á trueque de algunos bienes materiales, como se 
hacía renegar á los indios americanos de su libertad en cambio 
de un puñado de abalorios. 

Bien es verdad que también se ha dicho que no fué España sino 
Isabel, la mujer Isabel, la reina Isabel, la que acogió á Colon; 
fué el alma de Isabel la que, fecundada en España por el beso en-
trañable del ideal, concibió en su mente el mundo niño. 

Oh, señores: si algún momento entre los de estos días ha sido el 
momento consagrado á Isabel, la mujer reina, ese momento es 
este, sin duda alguna . 

Es este el ambiente propicio, pues sois vosotras, señoras, quienes 
le dais carácter, y á quienes debo especialmente mi p a l a b r a ; es 
este el nimbo adecuado, para proyectar sobre él, como una apari-
ción, la forma luminosa de esa mujer matinal que se presentó un 
día en vuestra tierra, con los grandes ojos abiertos á una nueva 
luz que los demás no veían, y que la hacía aparecer como asom-
brada de sí misma. 

Si yo fuera dueño de esas palabras que se estremecen, y son subs-
tancia en sí mismas, que salen de las entrañas y con las entrañas 
de las cosas y de las armoniosas ideas, y son la irradiación de su 
intensa claridad, yo os formaría con ellas un conjunto de notas 
y de líneas y de colores milagrosos, en que veríais pasar por aquí, 
la forma hierática de esa mujer que se vió aparecer en vuestra Es-
paña, con el candor profético de la sibila vidente, con la extática 
impasibilidad del asceta, con la luminosa irradiación del bienaven-
turado, con el mensaje sideral del genio. Os sentiríais sobrecogidos, 
señores, al ver pasar ante vosotros, sin hollar los átomos, una mu-
jer blanca, pálida, de cabellos rubios, de ojos azules casi sin mi-
rada, pero llenos de recuerdos más azules y más profundos que los 
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ojos, y con un alma tenue que filtraría como una luz convaleciente 
al través de su carne de marfil casi sagrada. Oh, no la confundi-
ríais, señores, no la confundiríais: reconoceríais á la reina. No 
puede confundirse; sólo hay una. 

No importa la época en que esa mujer reapareciese: siempre ve-
ríais sobre ella el resplandor cercano de la estrella polar. 

Si se os presentara niña, en Arévalo, desamparada y abandonada, 
junto á su madre doliente, al lado de su hermano menor don Al-
fonso, teniendo la adversidad por maestra, ya veríais en esa niña, 
una reina ; si se os apareciese incontaminada en medio de la di-
solución de la corte de su hermano Enrique IV; si la viéseis cru-
zar por los claustros solitarios del monasterio de Avila, ó entre las 
disensiones civiles de Segovia, ó en medio á las enconadas parcia-
lidades en Córdoba, en Extremadura, en Sevilla, entonces veríais 
en ella el rayo de luz fecundo que rompe las tinieblas de vuestra 
España católica; el primer lirio brotado en aquel inmenso erial de 
sangre y lodo. ¡ Y qué no sentiríais, señores, si se os apareciera bajo 
el dosel real en las cortes de Toledo, ó montada en su palafrén 
de guerra, con la armadura ceñida á su cuerpo ebúrneo, y reco-
rriendo las huestes españolas en los campamentos de Moclín, de 
Málaga, de Baza, de Guadix, de Almería, de Granada, ó al frente 
de su campo volante en Burgos, ó en la fortaleza reconquistada de 
Toro! Entonces viérais la muje r arcángel ; los reflejos del sol en 
las escamas de su cota, ó en los pliegues blancos de su brial de 
seda, la circundarían de asteroides; el cielo español le tomaría su 
inmenso nimbo. 

Y sin embargo, señores, no sería más grande que si se nos ofre-
ciera en sus consejos con el Gran Capitán, sobre las guerras de 
I ta l ia ; con Cisneros, sobre la reforma religiosa; con Montalvo, 
sobre las ordenanzas ; con Mendoza, sobre el imperio de las leyes 
y el reinado de la paz ; con Nebrija, sobre las letras ; con F ray Her-
nando de Talavera, sobre su conciencia y su v ida ; con Cristóbal 
Colón, por fin, con el genio vagabundo, en cuyos ojos negros, her-
manos de los suyos, penetraban las miradas azules de la reina, 
para ver en el fondo, con intensa claridad, la surgente aparición 
del mundo nuevo. 

Ella trajo un mensaje del cielo pa ra vosotros, señores, y profe-
tizó la España, la tocó en la frente, la sacó del caos. Aun en su amor 
de mujer era profética. Amó á Fernando de Aragón, á él solo, con 
una pasión igual y distinta de la de las demás mujeres. Fernando 
fué el objeto de su pasión, y la intuición su genio ; vió en él la 
unión de dos almas, y la de dos re inos ; sintió en su amor idilios 
y t ragedias; por ese amor concibió á doña luana , la madre de 
Carlos V, y concibió á España, á la España formada por Castilla 
y Aragón, la madre del nuevo mundo. El amor de Isabel hacia 
Fernando, de una mujer adolescente, casi niña, fué más poderoso 
que las razones de estado, más que las intrigas reales, más que las 
leyes aparentes de la historia. Ese amor derogó todas las leyes, 
desbarató todos los planes: fué la sola realidad. 

CONFERENCIAS Y DISCURSOS 
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• T a aueréis ver por fin, señores, revestida de la suprema majes. 
t a ^ S t ó envuelta e¿ la majestad de la muerte Ha muerto 

• orrnrtfiiada según su voluntad, en el habito fran-
^ H a f ^ S d ^ m e S S a b l e testamento flotan como es-
trellas en to rno de su cabeza dormida: manda su alma á Dios su 
pensaníento á la patria, su cuerpo, su eterna fidelidadl de am«. a 
Fernando Si éste eligiese otra sepultura que la que yo elijo, dice 
fa Tugusta expirante,0 sea allí trasladado y sepultado m i cadáver, 
allí, junto al cuerpo de Su Senona. 

* De' esos elementos, señores, se forman los'ensueños m a j e s t u o s o s 

y de esos sueños nacen las grandes cosas, que solo son grande 
porque los tienen dentro: Isabel es visión, es m a j e s t a d . Fué mas 
que soberana de Castilla; fué soberana de sí misma, rema de su 

" A s e ñ o r e s , ¿quién puede dudarlo? Esa mujer mensajera 
que én vano intento evocar con mi palabra sin imperio esa mujer 
que fué reina en la más honda acepción del concepto d e j e x fué 
el héroe de vuestra España. ¿Pero p u e d e deducirse de e l l o q u e B O 
fué España, sino su reina, la que concibio la realidad del ideal 

^ N T por cierto. Esos héroes que descienden ó se aparecen entre 
los pueblos con un secreto que revelarles, no son trozos cosmicos 
de un astro, caídos en un astro distinto. El héroe, por el contrario, 
es algo así como el primer fragmento del mundo en fusión que se 
solidifica. La revelación á un pueblo de su destino, tiene que des-
cender á una conciencia; y como no existe más conciencia que la 
del hombre, la de un hombre, esa revelación se realiza en el Héroe, 
ilumina la más alta conciencia de la estirpe, mueve la mas excelsa 
voluntad, resplandece en la frente más profetica. Si el héroe se-
ñores, no arra iga en las entrañas del pueblo; si no brota de ellas 
como el árbol de las entrañas de la tierra, ó como la palabra de 
las profundidades de la idea, el héroe es artificial, como es lena el 
árbol y soplo de muerto la palabra. El sol y la lluvia del cielo cae-
rán sobre las hojas, sin incorporarse á la grande armonía germi-
nadora que canta en las flores que se aman, y en los frutos que dan 
simiente; el sonido articulado sin raíces, vibrará sin arraigar en 
las almas, sin llevarles el sol, sin ajustarías á la eterna armonía 

del verbo universal. , 
El sol naciente del ideal, señores, tocó á España en su cumbre 

más augusta y más sedienta de luz y de calor: en la frente de Isa-
bel. España fué grande, porque, en los ojos de su rema, vio la rea-
lidad invisible; porque, con la fe de su mujer fuerte, creyó en la 
presencia inmanente de la realidad f u t u r a ; porque, en el corazon 
de su heroína profética, amó con pasión lo que no era carne. 

¿Y habrá de renegar la familia hispánica, señores, de su ingé-
nita propensión á lo ideal? ¿No será, por el contrario, la predes-
tinada á salvarlo para el porvenir, en medio de las obscuridades 
del presente? 
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Porque no es posible negarlo, señores; no es posible negar des-
graciadamente que hoy los grandes ideales se van, perseguidos por 
un azote invisible; se les ve abandonar en bandas la tierra, alzar 
el vuelo de aquí y de allá, como pájaros amedrentados que se diri-
gen al sol. Las almas se enfrían, y los antiguos sentimientos las 
abandonan. La realidad presente se juzga incompatible con la rea-
lidad absoluta, con la que no tiene edad, con la eternamente joven, 
con el tipo de perfección concebido por la razón en forma de idea] 
visto por la fantasía en forma de imagen, amado por la voluntad 
en forma de pasión. 

El natural is ta que despedaza un lirio para analizarlo, cree verlo 
con sus instrumentos ópticos en la plenitud de su realidad, y mejor 
que los que sólo miran con los ojos; cree verlo mejor, porque ve 
el polen de los estambres, y percibe el estremecimiento de los ova-
rios ; por que da nombres y clasifica y encasilla la expresiva nata-
raleza, que es toda relación, que es un inmenso instrumento de 
divina armonía. Ese hombre, que se clasifica á sí mismo con el dic-
tado de hombre de ciencia, á fuerza de mirar , ha acabado por no 
ver, señores; en ese lirio tejido por manos invisibles, hay algo 
más que ovarios y estambres y materia colorante: hay flor, flor 
que mira al hombre desde el fondo de su expresión ingenua, flor 
que ríe en la transparente profundidad de' su blancura. Para e' 
natural is ta , el ljrio no existe. 

A fuerza de disecar los secretos orgánicos de la pasión, del entu-
siasmo, del amor, los entusiasmos, ecos de lo interior, desaparecen, 
el amor se aniquila. ¿ Y cómo había de sobrevivir el amor á la 
muerte del ideal, señores, si el amor, en su concepto esencial, no 
es una realidad objetiva, sino un acorde, una armonía, una abs-
tracción que no puede confundirse con los elementos que por ella 
y en ella se vinculan ? El movimiento pasional del amor no tiene 
vuelta, como ha dicho el gran filósofo griego, no tiene vuelta sobre sí 
mismo ; va recto á su objeto y se fija en él como en su término; 
no soporta, por consiguiente, ni cálculo ni límite: es absoluto. 
El amor está en dos almas, pero no es ninguna de ellas. Y sin em-
bargo, es realidad, es substancia, es en si. 

Y eso, señores, para lo cual no tiene el lenguaje humano pala-
bras bastante armoniosas; eso, que se considera no entidad, eso es 
precisamente la sola intrínseca real idad: es la armonía de los sé-
res, de las cosas, de las substancias inmateriales vibrantes con el 
universo musical de que forman parte, es la armonía que mantiene 
ese universo, es la eterna realidad que está dentro de todas las 
realidades concretas. Lo que es apariencia é ilusión, señores, es 
la materia, es la carne deshabitada: la suprema verdad es la vida, 
señores, y la vida no es la cosa, es su ritmo, su armonía, su vibra-
ción a jus tada al diapasón del universo: es el espíritu. 

Oh, sí, es verdad: un invierno intenso parece que ha descendido 
sobre las almas ; hace en ellas mucho frío, y los seres con alas, 
águilas ó alondras, religión, amor puro, poesía, besos en los ojos y 
en las frentes, substancias musicales, desocupan esas almas des-
hojadas. \ 
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Pero todo eso no se .aniquila, señores. ¡ Ay del universo si tal 
aconteciera, si perdiera su ritmo, su vibración armoniosa, su ley 
de amor eternamente preexistente, sus intrínsecos ideales 1 

Yo estoy persuadido, señores, de que, así como hay estaciones 
del año en que los habitantes musicales del aire, aun aquellos que 
no abandonan nuestras regiones, desaparecen algún tiempo de en-
tre nosotros pa ra regresar, así desaparecen, en ciertas épocas his-
tóricas, los melodiosos habitantes del alma, los hijos de la vida 
afectiva. Hay bosques ocultos, aun en nuestros climas, aun a nues-
tro lado, en que se recogen los primeros, los pá jaros ahuyentados; 
hay pueblos encerrados en sí mismos, substraídos á las influencias 
invernales, que sirven de refugio á los últimos, á los grandes idea-
les. Como ha habido bosques sagrados, no estercolados para la 
producción, y habitados sólo por las visiones, también existen pue-
blos que conservan algo de sagrado, de no estercolado, en el fondo 
de su sér. 

Creamos, señores, creamos, al menos en estos momentos en que 
rememoramos el descubrimiento de América, que el pueblo hispá-
nico de ambos mundos es uno de esos pueblos; creamos que es en 
su seno, en las intimidades de su vida, donde están todavía refu-
giados los grandes ideales que ya no cantan como antes el himno 
al sol, el salmo de la v ida : fe religiosa, amor puro, familia, patr ia , 
libertad, culto caballeresco de la mujer, caridad sobre todo, seno-
res, que es la sola realidad, que es la santa realidad, que es la 
eterna realidad. Dios es caridad. Creamos que todo está aún abri-
gado y oculto en las t ransparentes profundidades del alma hispá-
nica, y que de ella alzará el vuelo, en banda resonante y musical, 
cuando llegue el momento de repoblar la t ierra de los casi desapa-
recidos mensajeros del cielo. 



E n la R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a . 
Contestación dada alcondede Cheste, Director de la Academia, al asistir por 

primera vez á las sesiones de aquella, como individuo correspondiente. 

SUMARIO: La Academia Española , casa solar de la lengua hispánica—Un 
antiguo afecto.—Su origen.—Su transformación.—Conveniencia co-
mún de la autoridad de la Academia.—Como la Academia Española 
abre sus puer tas al verbo americano. 

Señor director: 

Debo confesar ingenuamente que las palabras que acabo de es-
cuchar, con que tenéis la bondad de acogerme en esta ilustre cor-
poración, y que rec laman 'a lgunas de mi parte, no sólo me produ-
cen una grande emoción, sino que me toman muy de sorpresa. 

Yo había venido esta noche, señores académicos, á recibir, sin 
duda alguna, un señalado hono r ; pero creía que él iba á limitarse 
al hecho de sentarme por vez primera, silencioso y obscuro, entre 
vosotros, como individuo correspondiente de esta academia. Eso 
hubiera bastado, y aún sobrado, pa ra que yo marca ra esta sesión 
de la Real Academia Española como una sesión memorable, memo-
rable pa ra mi recuerdo. 

Pero el ilustre conde de Cheste, t an benevolente como ilustre, ha 
querido sacar mi persona de la obscuridad que le correspondía, 
iluminándola de lleno con sus palabras, y con las palabras de tan 
generoso aliento compuestas, que os han hecho volver á todos la 
cabeza, no me cabe la menor duda, pa ra conocer al insigne compa-
ñero que ha hecho brotar de la nada la palabra, que en este mo-
mento puede llamarse creadora, del sucesor del marqués de Villena, 
y de Martínez de la Rosa. 

Ese hombre que buscáis, señores, no existe en m í ; es invisible é 
impalpable; es sólo un engendro del nobilísimo corazón del rico 
hombre que ha querido sin duda da r en mí, con generosa opulen-
cia, una afectuosa bienvenida á los correspondientes americanos, 
recordando quizá, entre muchas ot ras cosas, que él también, aun-

que honra y prez de las armas y de las letras españolas, vió la 
nrimera luz en la buena t ierra de Colón. 

Yo no soy, señores, eso que ha dicho, obligándome para siempre, 
el señor conde de Cheste; no soy un notable, n i siquiera un me-
diano escritor castellano, pese á la benevolencia de mi esclarecido 
amigo, vuestro insigne compañero don Juan Valera, pa ra quien 
también tengo una deuda, que jamás pagaré, de grati tud literaria. 
Pero si no soy eso que ha dicho el venerable procer que nos pre-
side señores, yo quisiera ser lo que él ha dicho. Oh, sí, yo Quisiera 
ser un escritor castellano... Y como estoy plenamente persuadido de 
que fué ese simple anhelo, t ransparentado en mis pocas produccio-
nes literarias, el que me sirvió de título suficiente p a r a que la Real 
Academia me incorporara á su seno hace algunos años ; como creo 
haber comprendido su intención,«que no ha sido otra que la de coo-
perar con la fundación de academias correspondientes america-
nas á la obra de unión de todos los pueblos de habla española, 
juzgo que no puedo ofrecer ahora un tributo que más grato sea al 
oído benevolente de esta corporación, que el que consista en rati-
ficar en vuestra presencia, mis rei teradas protestas de amor a nues-
tra lengua común, y las cordialísimas de adhesión y de respeto a 
esta casa solar del verbo hispánico, en que viven nuestros maestros, 
nuestros árbitros, nuest ras g lor ias ; en que vivís vosotros, señores 
cíe adémicos. 

Os vuelvo á declarar que la generosa bienvenida que me ha. dado 
el señor conde de Cheste me ha conmovido muy hondamente. Yo he 
sido siempre en América un fervoroso defensor de la gloria y de la 
autoridad de la Academia Española, en las disputas que, allá como 
acá, y como en todas partes, se levantan en torno de estas autori-
dades, sobre todo en nuestros tiempos. Os haré gracia, señores, de 
mis razones: son las comunes que conocéis. Pero, más aún que un 
defensor, he sido y soy un ferviente amador de esta institución. Bien 
es verdad que mal puede defenderse, y ni siquiera conocerse, lo 
que no se ama. 

Yo recuerdo que, en mi pr imera juventud, mi afecto hacia esta 
Academia rayaba en entusiasta ternura , en una admiración apa-
sionada casi inconsciente. 

¿De qué había nacido ese afecto que, al despertarse en este mo-
mento en mi alma, me hace recordar el verso aquel de Dante que 
nos, señor Conde, nos habéis noblemente traducido en verso caste-
llano, aquel Conosco i segni delVavtica fiamma, que es, á su vez, 
el Agnosco veteris vestigia flammce de Virgilio, el coronado maestro? 

Yo no lo sé. P a s a en este momento por mi memoria el recuerdo 
venerando de mi padre ; él, como tributo quizás á esta su pa t r ia 
española ausente, que él amaba con pasión, me hacía conocer de 
niño muchos de vuestros nombres, muchos de los de vuestros pre-
decesores sobre todo. ¡ Oh ! Esos nuestros buenos padres españoles 
fueron, allá en América, vuestros verdaderos académicos corres-
pondientes, señores; lo fueron mucho más que nosotros. Dejadme 
bendecir la memoria del mío en este momento ; siento la necesidad 



de hacerlo... Recuerdo también mi vieja Gramática de la Academia 
Española... ¡ Los malos ratos Que me hicisteis pasar con ella, se-
ñores académicos; con aquellas reglas, con aquellos verbos irregu-
lares ! Pero esos ratos son inseparables de las horas de infancia 
y estas nos son siempre queridas... acaso sólo por que han pasado! 
¿ No será algo de todo eso, y de lo que eso sugiere, lo que despertó 
en mi alma el sentimiento de admiración y de ternura hacia esta 
casa lejana, á que antes me he referido? 

Oh, si entonces, en aquellos años, se me hubiera presentado la 
escena de esta noche, en que el venerable conde de Cheste, cuyo 
nombre pronuncié con tanto respeto siendo niño, me señala mi 
puesto á su lado y entre vosotros, como digno de él, y me juzga 
acreedor á las palabras con que me ha recibido, yo hubiera visto 
pasar esta escena como un ensueño. 

¡ Quién me diera volver á esa época, que ya está lejos, para poder 
gozar de este momento con la intensidad con que se goza en los 
años en que aun se cree en la g lor ia! 

Vosotros sabéis, señores, lo que en esos sentimientos se opera ge-
neralmente con el andar del tiempo: ó se mueren de frío, ó cam-
bian de habitación, pasando del corazón á la cabeza, donde se trans-
forman en convicciones. 

Me parece que en mí ha acontecido lo segundo, pero sin acaecer 
lo primero. 

Se me ocurre, señores, que así como hay corazones que no tienen 
necesidad dé esperar la noche para haber terminado su día, así 
hay otros que prolongan el día, ó cuando menos un crepúsculo casi 
más amable que la luz solar, hasta ya muy entradas las horas, casi 
hasta rayar la media noche. 

¿ Será mi corazón uno de estos ? 
Algo de eso ha de pasar dentro de él, porque yo siento que sin 

haber muerto el primitivo afecto, se ha arraigado en mi entendi-
miento una convicción profunda sobre la necesidad y la utilidad, 
comunes á españoles y americanos, de la existencia de la autoridad 
de esta Academia; sobre la racional conveniencia de que, puesto 
que debe existir una casa paterna de toda la familia hispánica, lo 
sea esta robusta casa solar que tantos títulos tiene para serlo, y 
cuyas puertas vosotros abrís á los escritores americanos con tan 
generosa cortesía, y con un afecto tan transparente, y tan ajeno á 
todo interés que no nos sea común. 

Esta especie de recepción doméstica que me hacéis, señor director, 
con ser tan íntima y sencilla, será contada por mí algún día, en 
una forma ó en otra, á mis compatriotas americanos. Yo contraigo 
en este momento el compromiso de hacerlo. Yo les haré saber cómo 
me habéis acogido ; con cuánta sinceridad me abrís de par en par 
las puertas de esta casa, me ofrecéis asiento entre vosotros cual si 
fuera un miembro siempre esperado de la familia, y me dais parte 

T ^ t ^ T T e l i b e r a c i o n e s sobre la lengua española, que, siendo 

Así contribuiré, aunque ^ j ^ m e n t e ^ 

nar^ todos bien o v o d e s d e ñ e lo ha§y, y tan amplio tan gene-
P nara mí el más modesto entre los cultores de nuestra lengua, 
V r f ' m e n o s i p t , por consiguiente, para haceros ver las nuevas 
y el m e n o s . f P \ u ' ^ l n m b r p s ° a u e le haya impreso el pensamiento 
transparencias y vislumbres que i e ^ u e v J s o n i á o s q u e nuestra 

S i ^ ^ ^ a r al maravilloso instrumento 
de nuestro idioma, al cobrar la forma melodiosa de l a palabra ar-
Ü p e ? o no importa, señor director ; no importa, señores ; Bo os arre 
mntáfs de vuestro extremo de bondad para conmigo La prueba de 
A m p l i t u d de vuestro criterio aparecerá tanto más f l u y e n t e , 
cuanto mayor sea la desproporción entre vuestra munificente aco-
gida y los méritos literarios del correspondiente americano á quien 
hacéis objeto de vuestro afecto. 

i 



Palabras pronunciadas en la Academia de la Historia de Madrid al in-
corporarse á ella, y contestadas por el señor Antonio Cánovas del 
Castillo, presidente de la Academia. 

Señor Presidente: 

Al asistir por primera vez á las sesiones de la Real Academia de 
la Historia, debo a esta ilustre corporación u n a expresión siquiera 
de reconocimiento por el honor que me ha dispensado al incorpo-
rarme a su seno, aunque, si bien se examina, esa manifestación me 
la debo mas a mí mismo que á la academia. Sí, no hay duda • estas 
palabras, con que distraigo un momento vuestra atención, señores 
académicos, más que un tributo que os ofrezco, son un nuevo ho-
nor que os arranco. Yo os he agradecido ya, al aceptar por escrito 
este puesto, el honor de mi elección; pero yo quiero que, en las 
actas de las sesiones de esta insigne compañía de sabios, quede la 
huella, aunque sea casi imperceptible, de mi paso por aquí. Yaque 
no la de mi inteligencia, quedará la de mi corazón 

Si, señor presidente: yo he experimentado un intenso sentimiento 
de satisfacción al ser llamado por la Academia de la Historia á to-
m a r parte en sus trabajos. Pero yo bien me sé que no es el trabajo 
lo que vosotros habéis querido compart ir conmigo, señores: es la 
gloria. Me apresuro, pues, á recoger, y á g u a r d a r como una eje-
cutoria la que consiste en estar entre vosotros, y quiero hacer de 
estas palabras, que acaso sean las únicas que pronuncie en este si-
tio, algo asi, como la tradición ficta, ó la toma de posesión ánimo 
aómtni de la gloria que me ofrecéis. 

Digo que acaso sean estas las únicas pa labras que aquí pronun-
cie no solo porgue la fugacidad de mi gra t ís ima residencia en Es-

r r ^ ; r m p a h b l e e s t u d i o q u e ' P a r a parte en vues-
™ J 5 S Í J T l ° n e S ' ° S d e b e r í a á V 0 S 0 t r 0 s > y m e bebería á mí mis-

' SmT° P ° r q U e 0 3 c o n s i d e r o > señores académicos, como 
r i e n l a ° ! e n c i a d e J a h i s t o r i a y el tiempo que pase 
Z l L l ^ t m e , S e r a S , i e m p r e escaso pa ra escucharos, y recoger 
de vosotros provechosas lecciones. Veo á mi lado á los cultores de 
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~ .ico w ó r i c a s v de sus anexas, cuyas reputaciones forman 
las ciencias históricas y ae su , ^ cronologistas, 
1 a C J r J f n s a r a u eó k>gos y p aleó gr af o s eminentes, que aunan en 
6 t f S su l X y sus conclusiones con las de los cultores 
df la e p S f a de a numismática, de la estadística de la filosofía 
f d ^ a hermenéutica históricas, y con la de los maestros «de la for-
L a y expertos en ese íolk-lore ó saber popular revelador de la vida 

A s e ñ o r e s - tengo mucho que aprender entre vosotros ; tengo mu-
.hn m,e llevar ^ aquí. Pero, aunque no llevara ot ra cosa, me cree-
ría siempre conductor de un tesoro, con sólo llevar en mi espintu 
pl recuerdo de haber estado en vuestra compañía señores académi-
cos de haberme dicho vuestro compañero en la labor científica, 
V eí de haber confundido mi pensamiento, aunque sea en forma pa-
siva con el de los más esclarecidos cultores de la ciencia^ espanola 
que ¿ n honra y prez de esta academia y de esta nación alustre 

entre las naciones. 



L ñ M Ú S I C A 
* 

PANEGÍRICO DE SANTA CECILIA 

Conferencia dada en el "Instituto Verdí" de Montevideo, en la noche 
del 22 de Noviembre de 1896. 

SUMARIO: De paso por la patria.—El arte.—Es educador en si mismo.—So-
bre la fórmula « el ar te por el ar te ».—El arte al t ravés del tiempo.— 
La música.—Es ciencia, es arle y es lenguaje .—Resumen de su his-
toria.—El nuevo dia cristiano.—El Dante y San Francisco.—Los gran-
des nombres—El arte en el siglo XIX.—Lo que es la creación artís-
tica.—El siglo de Bethoven.—Los g randes nombres contemporáneos. 
—¿ Dónde está santa Cecilia ?—No fué música, pero es y debe ser la 
pal rona del arte musical.—Historia melodiosa de la virgen romana.— 
La música es sugestión ; es desper tadora de lo dormido ; exige pre-
disposición en el alma y en el organismo.—Oración panegírica de 
Cecilia.—Una f r a se de Pasteur.—Camino de la luz armoniosa . 

Señoras, 
Señores: 

De paso por mi t i e r r a ; huésped en mi propia casa, en estos días 
en que he venido á buscar un poco de aire de patr ia pa ra mis pul-
mones y para mi alma, os confieso que me es muy grato hacer oír 
en público mi voz de vez en cuando. Así me formaré la ilusión de 
que, cuando de nuevo tenga que dejar el suelo natal para seguir 
mi peregrinación al través del mundo, que sabe Dios cuándo aca-
bará, acaso quede aquí, en el eco de mi voz, una parte de mí mis-
mo, la parte musical de mi persona; acaso así prolongue un poco 
más mi recuerdo en vuestras almas, y desvanezca el fantasma que 
más de una vez me ha asaltado en mi incidental carrera diplomá-
t ica: el temor de llegar á ser desconocido, casi un extranjero en 
mi tierra natal. 

Creédmelo, señores: nada hay que me alarme más que esa anti-
pática y molesta idea en mis largas ausencias, y por eso he acep-
tado, con muchísimo gusto, la cortés invitación del Instituto Verdi; 
por eso debo comenzar agradeciéndole el honor que con ella me ha 
dispensado, y la ocasión que me proporciona de demostrar, en este 
terreno neutral en que se rinde culto á la belleza amiga, con cuánto 
interés sigo el movimiento de cultura de mi país, con cuánto entu-

siasmo advierto sus progresos, que colocan á nuestro Montevideo 
á la al tura de las más cultas capitales de Europa, y con cuanta re-
solución estoy siempre dispuesto á prestar mi concurso a todo 
aquello que importe elevación de nuestro nivel social, progreso en 
nuestras costumbres, y educación de nuestras almas por el cultivo 
del arte. 

vsí, señores: el arte, que es realización de la belleza ideal, ó, si 
queréis, conjunto de medios expresivos por los cuales los puros sen-
timientos humanos se propagan por vía de imitación ó simpatía, 
el arte, digo, es un gran educador. 

Ojalá que su influencia se hiciera sentir cada vez más en nuest ra 
sociedad, que muchas veces echa de menos, al tocar las consecuen-
cias de la ausencia de culto á lo bello, esa delicadeza de sentimien-
tos, ese mutuo respeto entre los hombres que hace tan amable la 
vida, y que no es otra cosa que el reinado de la caridad en las re-
laciones sociales. 

Y digo que el arte es educador, señores, no sólo porque puede po-
nerse al servicio de una idea moral ó científica a jena al arte mis^ 
mo ; no sólo porque sirve para prestigiar ó ennoblecer la propa-
ganda de la verdad ó del bien. Ese puede ser uno de sus objetos 
accidentales; pero no constituye su esencia. El arte es educador 
por sí mismo ; lo es, porque la belleza, la suprema belleza, en sí 
misma es buena y es ve rdadera ; y, siendo la belleza relativa que 
nosotros podemos alcanzar y gozar sólo un reflejo de la belleza ab-
soluta, es indudable que la elevación que el arte produce en nuestra 
sensibilidad importa en sí misma u n a elevación de todo nuestro sér. 

El simple contacto con lo grande, engrandece al hombre ; el sim-
ple contacto con lo bello lo embellece. Quien vacile en asentir á 
esa verdad, concederá al menos que el contacto con lo pequeño nos 
empequeñece; que el espectáculo constante de lo feo nos reba ja los 
gustos, nos hace groseros, inconsiderados, menos amables, menos 
armoniosos, menos virtuosos, pues virtud es armonía. 

Hay quien se escandaliza de aquella fórmula el arte por el arte. 
No hay que espantarse, señores, de palabras que son de aire, y 

giran y se t ransforman según el labio que las sopla. Lleguemos á 
las realidades que están en el fondo de las palabras, y son su luz 
interior. 

¿ Puede acaso negarse que la verdad por sí misma ensancha las 
facultades intelectuales del hombre, y que quien está en con-
tacto con más verdades ha agrandado y perfeccionado aquellas fa-
cultades ? Eso podría l lamarse la verdad por la verdad. No es ne-
cesario que la verdad sea útil ó buena para que su adquisición en-
sanche la inteligencia. Hay poetas que, para predisponer su espí-
ritu á la inspiración, se ejercitan en resolver problemas matemá-
ticos ; hay, en cambio, hombres de ciencia que comienzan sus 
investigaciones por la hipótesis que les sugiere la imaginación, y 
predisponen su espíritu á la inspiración como los poetas. No en 
balde alguien ha dicho que las grandes ideas vienen siempre del 
corazón. 



¿ Puede negarse que quien está en contacto con mayor bien, en-
sancha y amplía la noble capacidad de su voluntad en orden á su 
objeto propio, á su perfección, aunque no sea él quien realizó los 
actos buenos ? Eso es el bien por el bien. Pues de la misma manera 
yo creo que el que está en contacto con mayor belleza ensancha su 
sensibilidad; y siendo el arte realización de belleza, el arte por sí 
mismo es moralizador, pues es perfeccionador del alma humana, que 
es simple, indivisible en sus facultades. Eso es la belleza por la 
belleza, el arte por el arte. 

Es innegable que el arte que desarrolla y educa la sensibilidad á 
expensas de la inteligencia y de la voluntad, contribuyendo al error 
ó al mal, es reprobable; es indudable que el ar t is ta que realiza 
una escena innoble que a r ras t r a la voluntad al vicio, neutraliza el 
efecto psicológico de su obra, en razón directa del efecto inmoral 
que produce en la voluntad. Pero de eso no puede deducirse que 
el arte, pa ra ser tal, deba necesariamente proponerse inducir á la 
verdad y al b ien; bástale, para llenar su misión, ensanchar y enno-
blecer la sensibilidad con la belleza. Y en ese sentido, la vieja fór-
mula de « el arte por el arte », sólo quiere decir, en mi concepto, 
« belleza pa ra la sensibilidad », es decir, objeto noble para la fa-
cultad que le es propia. Y eso es verdadero, y es bueno en sí mismo. 

Reprobemos, pues, señores, el arte que educa la sensibilidad á 
expensas del corazón ó de la mente, rompiendo el equilibrio que 
las facultades humanas deben gua rda r en su desarrollo para el 
perfeccionamiento del h o m b r e ; pero no por eso exijamos al artista 
otra cosa que belleza. No le exijamos desarrollo ó demostración de 
temas ; tanto valdría exigir al matemático hermosura en la forma 
de los signos algebraicos con que expone sus ecuaciones. Exijamos 
al artista sólo realización ó reflejo, espontáneo en la forma, de sus 
sentimientos, de sus afectos, de las apariciones que ve pasar en 
lo obscuro, de sus visiones impalpables y fugaces, de sus estreme-
cimientos geniales. 

El artista nativo tiene que ser sólo art is ta al realizar sus obras; 
y, por lo tanto, ha de ser espontáneo. Si el ar t is ta es bueno, su 
obra será buena, al par que bella ; será bella en la intrínseca ple-
nitud de la belleza. Si el ar t is ta es malo, producirá obra mala, en 
la que la belleza, encadenada á los sentidos, y sin poder ir más 
allá, sin propagarse ni multiplicarse, se verá impotente de realizar 
su misión elevadora de todo el sér humano ; será obra contradic-
toria que se devorará a sí misma, con tanta mayor voracidad, 
cuanto mayor sea el predominio del placer grosero que ella pro-
duzca por repugnantes asociaciones, sobre el verdadero deleite 
estético, que es pureza, elevación espiritual, armonía. 

De ahí que las grandes obras de ar te sean, porque son bellas, es 
decir, espontáneas, el reflejo de la época y de la sociedad en que 
nacen ; el arte verdadero no miente 

De ahí que la historia del arte sea la historia de la civilización 
del hombre. Seguir su curso al t ravés de los siglos, es poner el 
oído sobre el corazón de la h u m a n i d a d ; poner la mano sobre su 

frente que abrasa en Grecia, desmaya y comienza á enfriarse en 
Roma tiene sudores agónicos en Bizancio, y vuelve á palpitar vi-
gorosa, como el Moisés de piedra que es su símbolo, en las épocas 
espléndidas del renacimiento italiano. 

Yo he seguido, señores, con vivo interés, en mis viajes por el 
viejo mundo, esa marcha de oriente á occidente de la belleza ideal, 
en las artes plásticas, en las artes del dibujo, más bien dicho; la 
he visto realizada, por medio de la línea, en los monumentos de ar-
quitectura y de escultura que nos han legado las edades; por me-
dio del color, en las sagradas galerías pictóricas que, desde Ñapó-
les hasta Madrid, nos conservan la huella de los grandes genios. 
Yo quisiera hablaros de todo eso en esta noche; llenar de alas el 
ambiente de este salón. Pero al tener que hablaros, por las exi-
gencias del momento, sólo del arte musical, que es la realización 
de la belleza ideal por medio del sonido inarticulado, y al teneros 
que hablar de ello unido al recuerdo de Santa Cecilia, la melodiosa 
doncella romana que habéis elegido por vuestra patrona, siento 
que el recuerdo de mis impresiones objetivas me es inútil por com-
pleto ; un acorde lírico se levanta del fondo de mi espíritu, y tendré 
que hacer un esfuerzo para que mi discurso no se transforme en 
el canto matinal que acompaña el despertar de tales recuerdos en 
el fondo de las almas resonantes. 

Vosotros celebráis esta noche á Santa Cecilia, y me habéis pe-
dido que haga algo así como la oración panegírica de vuestra 
blanca amiga celestial. 

¿ Pero conocéis, señores, la historia de Santa Cecilia ? 
¿ Sabéis acaso por qué esa joven patricia romana, que sufrió el 

martirio allá por el sdglo tercero de nuest ra éra, ha sido de siglo 
en siglo, y lo es aún hoy, la patrona de los artistas, y el símbolo 
del arte musical ? 

Casi estoy seguro de que nó. 
Voy á decíroslo, pues. Escucharéis una vieja novedad. 
P a r a apreciar, en toda su intensidad y significado, el predominio 

del recuerdo de la virgen Cecilia sobre los otros grandes nombres y 
recuerdos que nos ofrece la historia de la música humana , sería ne-
cesario recordar siquiera esta historia ; pronunciar, en busca del 
nombre de Cecilia, algunos de los grandes nombres ; recorrer con 
la imaginación esa inmensa vía láctea de sonidos en el cielo del 
arte, sobre la cual se proyecta, como la solitaria estrella de las ma-
ñanas tranquilas, la mirada angélica y melodiosa de aquella virgen 
cristiana. Veamos, pues, en donde encontramos á Cecilia en la 
historia de la música. 

La música comienza con la humanidad. Es ciencia, es a r t e ; pero 
también es lengua, lengua de origen divino, como la lengua arti-
culada. Se creyó, durante mucho tiempo, que el lenguaje musical 
no difiere esencialmente del lenguaje hablado, y hasta se le juzgó 
inferior á él por sólo servir para interpretar lo vago, lo abstracto. 



¡ Como si lo vago, lo abstracto, fuera inferior á lo concreto que 
l lamamos real! 

Hoy la misma ciencia demuestra que el lenguaje musical consti-
tuye una función distinta de la palabra, función que responde á 
centros propios, á zonas determinadas de la corteza cerebral. Y vos-
otros sabéis, señores, que, dada la unión íntima, substancial, como 
dicen los escolásticos, del alma con el cuerpo, el estudio del orga-
nismo, lejos de en t rañar la negación de la existencia del alma, 
es un recurso poderoso para mejor conocer las operaciones de ésta. 
No importa que ese estudio haya inducido á grandes errores; éstos 
pasarán , y las conquistas de la ciencia acrecerán la herencia de 
verdades psicológicas de las generaciones humanas. 

La música, pues, comienza, como la palabra, con la vida de los 
hombres y los pueblos. Sentid esas lejanas armonías rudimenta-
rias : son los címbalos y los timbales de los asirios; son las cornetas 
guerreras ó las trompetas sagradas de los egipcios; son las liras y 
las c í taras y las dobles flautas de los griegos, son las trompetas 
que derrumban los muros de Jericó, ó las arpas de Israel que lloran 
colgadas en las márgenes del río de Babilonia; son el salterio de 
David, que entona las alabanzas del Señor, y acompaña los salmos 
y las contriciones armoniosas del r e y ; son las quenas de los indios 
americanos, que parecen quejidos de agonizantes. 

El arte comienza apoyándose apenas en el sonido y en el ritmo. 
i Qué monótono, qué rudimentario es todo eso, sin embargo ! Casi 

no se oye música : no hay arte ; hay sólo lengua instintiva y bal-
buciente. 

Escuchad en seguida cómo suenan las trompetas de guerra de 
Roma la conquistadora ; la música es brutal, y sus sonidos ahogan 
los llantos de los esclavos al acompañar el carro del César ven-
cedor. 

Bien es verdad que en Grecia se inventa el llamado sistema dia-
tónico, que distribuye la sucesión de los sonidos en tonos y semi-
tonos, lo que, según algunos, es el verdadero origen de la música 
moderna; pero la música griega no sale del sonido muerto; no pien-
sa, no siente; es un cuerpo sin su forma substancial: sin alma. La 
Grecia podrá llamarse madre de todas las artes, menos de la mú-
sica : el arte musical no ha nacido aún. 

Pero allá, en un extremo del mundo, también la música acaba de 
hacerse oir en cantos de alborada: una nueva inmortal aurora se 
ha abierto para la humanidad; y mientras en el circo romano suenan 
las cornetas de guerra mezcladas al rugido de los tigres que hus. 
mean la sangre; mientras el hombre antiguo canta gr i tando: ¡gloria 
al César vencedor que nos da pan y nos da circo! se oye allá en la 
Palest ina la a lada armonía de los ángeles que despiertan á los pas-
tores, al hombre nuevo, y que cantan la eterna melodía: ¡gloria 
á Dios en las alturas, y paz, y amor y redención á los hombres! 

Ese canto angélico, señores, ha sido un diapasón colgado en el 
cielo, y que, golpeado por un martillo invisible, ha dado un nuevo 
tono, ha marcado un nuevo rumbo al arte musical, arte esencial-

mente cristiano. Empieza á afinarse con él el murmullo de los pri-
m e a s cantos de los cristianos perseguidos, que oran en as ca-
l u m b a s á la luz de sus lámparas de aceite, y sigue esa salmodia 
informe y nemorosa, hasta que San Ambrosio y San Gregorio dan 
forma á los que se han llamado cantos ambrosiano o gregoriano, 
que cierran la antigüedad pa ra iniciar la artística edad media. 

Despierta el siglo trece. 
Suenan bajo las bóvedas de la gótica catedral los cantos de Santo 

Tomás y San Bernardo; aparece el Dante en esa Italia, cuna privi-
legiada del arte, y, al abandonar el latín para escribir en lengua 
vulgar esa colosal sinfonía del cielo, del infierno, del universo, que 
se llama la Divina Comedia, desgarra los horizontes, y muestra al 
arte su nueva senda: la verdad intrínseca. Surge, al mismo tiempo, 
San Francisco de Asís, el clásico santo del pueblo, de la pobreza, 
del arte en la naturaleza; él siente por todas partes un himno de 
ternura y de amor que filtra como un efluvio de las cosas, y se di-
funde entre el cielo y la t ierra; él estimula á las aves á cantar, por-
que cantar es alabar á Dios ; él predica á la golondrina convierte 
al lobo, y llama hermanas á las estrellas, y hermanos a los pá jaros 
y á los vientos y á las hormigas. 

La naturaleza animada es el arte nuevo, que comienza a andar 
lentamente, y llega á su apogeo medioeval con el insigne Palestri-
na • sigue en la edad moderna en Stradella, en Pergolese, en Cima-
rosa ; cobra nuevo vigor y nueva gloria en Alemania con Back, con 
Hosndel, con Glück y con Mozart, el niño prodigio, y abre nuestro 
encendido siglo, el siglo músico por excelencia, con la aparición 
esplendente de Bethoven. 

Nuestro siglo, señores, escéptico, positivo, y, sobretodo, atormen-
tado y versátil en materia de ideales, no ha sido un siglo art ista; 
sólo la música lo salvará de ese cargo. En las demás artes, si bien 
ha producido mucho, nada ha creado. Los artistas, arquitectos, pin-
tores, escultores, decoradores, imitando todo lo pasado, reprodu-
ciéndolo, combinándolo, nos ha presentado la historia de las evolu-
ciones del arte, reeditándonos líneas, colores, tipos, movimientos, 
con nuevos y poderosos recursos de ejecución. Bien es verdad que se 
advierte un progreso en la copia del na tura l vivo; pero en eso no 
surge una nueva idea: es sólo reproducción de lo externo, que se 
sumerge en el a lma del artista, y reaparece tal como entró, sin traer-
nos nada de ella, de sus secretos, de sus armonías. Los art is tas 
de nuestro siglo han pasado de la copia servil de los maestros de 
primer orden, á la de los de segunda categoría ; de éstos han pa-
sado á la copia del n a t u r a l : todo es copia, todo decadencia, desde 
que no existe una diferencia esencial entre copiar una estatua 
griega ó un cuadro del Ticiano, y copiar un modelo desnudo en 
el taller. Fa l ta en todo eso el espíritu, el ideal ; y por eso la mu-
chedumbre de los artistas, no sabiendo revelar los secretos del 
alma, han tendido á revelar los del cuerpo, los groseros atributos 
de la carne, ó han caído en la extravagancia. La misma arqui-
tectura moderna, ¿ h a creado una línea propia, fuera de las an-



tiestéticas formas impuestas por las construcciones de hierro ? ¿ Pa-
sará á la historia un estilo, un arco, una línea siquiera, con el 
nombre del siglo diez y nueve? / Art nouveau se dice, arte nuevo! 
Su mismo nombre indica su fugacidad, el propósito de no llegar á 
ser viejo, es decir, de no dura r desde que durar y envejecer son si-
nónimos. Arte arqueológico, le l lamará acaso la historia, si es que 
la historia necesita pronunciar su nombre. 

En cambio, señores, el arte musical, como si descorriera un in-
menso velo gris, ha abierto en nuestro siglo al sentimiento y á los 
sentidos atónitos del hombre un horizonte desconocido: ha revela-
do que los sonidos tienen alma ; se ha levantado, porque se ha 
idealizado. No sólo no ha imitado, sino que ha luchado, hasta 
t r iunfar , por el principio según el cual el arte musical no es imi-
tativo, sino esencialmente expresivo ; no reproduce gemidos ni 
tempestades ; a r ranca los primeros y suscita las segundas en el 
alma humana, por medio de sus propios recursos. Es que el se-
creto de a r rancar un gemido, señores, ó el de suscitar una tem-
pestad en el alma, existía antes de que el primer gemido humano 
se hubiese hecho oir, y antes de que la primera tempestad hubiera 
existido en la naturaleza, bien así como la belleza de la forma del 
hombre perfecto debió existir en la mente creadora de Dios antes 
de la creación del primer hombre. 

El verdadero artista, señores, el artista genial, el vidente, el 
creador, tiene que ir á beber su inspiración en la eterna fuente, 
en lo increado. Si no llega hasta allí, ya no es él el creador, sino 
aquel que, habiendo llegado antes que él, le t ra jo la revela-
ción ; el artista musical va, pues, á leer, como el augur sagrado en 
las entrañas de las v-íctimas, va á leer, digo, en las entrañas mis-
mas del sonido, para revelar al mundo su palpitación sugestiva, 
sus relaciones con el organismo humano. Es indudable que las 
diferencias de ritmo, de tono, de intensidad en los sonidos aisla-
dos ó combinados, determinan acciones fisiológicas diversas en 
nuestro organismo, y que son causa y efecto á la vez de las emo-
ciones del a l m a ; entre la pena y el placer humanos hay la misma 
relación que entre el tono menor y el tono mayor. El sonido tam-
bién goza, también sufre. 

Eso es lo que ha hecho la música moderna, y ese es el secreto 
del arte Os hablaré de ese secreto, lo más claramente que me sea 
posible, por más que la suprema clarida4 no es siempre muy ac-
cesible en estos casos. 

Los hombres, señores, hemos recibido un organismo que nos 
permite sufr i r ó gozar los unos en los otros. Sólo se hace obra de 
arte cuando se reviste un pensamiento de una de las formas del 
sentimiento, y se realiza, en consecuencia, un signo propio á pro-
vocar en otro organismo, en otra alma humana, que es forma 
substancial de ese organismo, la conmoción que sacudió al artista 
cuando creó su obra. Ese signo es más que la naturaleza, porque 

no interpreta sólo la naturaleza, sino la pasión, es decir, la con-
moción orgánica ó corporal que acompaña al pensamiento y á la 
visión imaginativa en el momento de la inspiración. Esos signos 
misteriosos, señores, transmisores de la emocion, no son la natu-
raleza, la realidad externa; no son, pues la imitación; son se-
creto de lo vago, sugestión indefinible, mensajeros de otras re-
giones, vibración de la belleza ideal, anterior y superior á la be-
lleza concreta. , ^ X1 , 

Ahora bien: la música moderna, desde la era de Bethoven, el 
genial poeta del sonido espiritual, del sonido substancia animada 
y pensativa, el arte musical ha hallado por fin su rumbo en nues-
tra época, ha mirado de frente las cumbres en donde nace el sol. 
Ya no es el simple sonido más ó menos rítmico de los ant iguos; 
ya no es la melodía unísona de Palestrina ; el sonido en él es idea, 
el motivo sinfónico es persona, el conjunto de la sinfonía es dra-
ma, en que se desarrollan y entrechocan las pasiones. 

Surgen entonces por todas partes los geniales intérpretes del 
nuevo mundo musical. Weber, y Mendelson, y Schubert, y Schu-
man, arrojan ondas vivas de expresivas armonías en Alemania, y 
son 'con Meyerbeer, los precursores de ese extraño genial revolu-
cionario del ritmo que se llama W a g n e r ; Francia vierte su espí-
ritu resplandeciente en las liras de Auber, de Halévy, de Adam, 
de Berlioz, de Gounod, y del simpático Ambroise Thomas, cuya 
mano de amigo estrechaba yo ayer no más en París , y cuyos restos 
acompañaba poco después á su glorioso sepulcro ; Italia, la pri-
maveral Italia, abre el siglo con Rossini ; nos ofrece dos genios 
tipos de la ingenua melodía en Bellini y Donizetti, y, como si re-
cordara que ella es la verdadera madre del arte musical en el 
mundo, se entretiene en acariciar y cubrir de laureles la cabeza 
blanca de ese viejo gigante cuyo nombre habéis adoptado, señores, 
para honrar este instituto, y ofrece al mundo, como un timbre de 
gloria, la eterna juventud del viejo autor de Rigoletto, que ayer 
no más bajó á la tumba con el nombre de Dios y las protestas de 
cristiano en los labios y en el corazón. 

Señores: un músico no puede ser incrédulo, porque ha vivido 
en el cielo: su fe es visión, es recuerdo. 

Ahora, señores, que hemos recorrido, aunque ligerísimamente, 
la historia del arte musica l ; ahora que hemos saltado de cumbre 
en cumbre al través del tiempo y del espacio, sólo para pronun-
ciar los nombres de los grandes genios de la música, ahora es el 
caso de no olvidar el objeto principal de mi discurso, y de repetir 
la pregunta que nos hacíamos al emprender nuestra excursión: 
¿ dónde está en todo esto Santa Cecilia, que no nos hemos encon-
trado con e l la? ¿A qué escuela perteneció? ¿Fué acaso una ar-
tista distinguida, pues ha sido proclamada protectora y símbolo 
del arte musical? ¿Cuál es su his tor ia? 

Pues bien, señores; debo deciros algo r a ro : Santa Cecilia no fué 
música. Y, sin embargo, no debéis temer por su reinado ; no vamos 



á destronar á la virgen azul. Santa Cecilia es y debe ser la pa-
trona del arte mus ica l ; ella, solo ella. 

Tengo que funda r esa mi proposición que os parecerá paradojaL 
La historia de Cecilia es una historia angélica, superhumana 

ininteligible para los oídos que estén llenos de tierra. Dejadme 
que os cuente esa hermosa his tor ia ; haceos lo más niños que po-
dáis pa ra escucharla. Cecilia era una jovencita romana, patricia 
que figuró allá por el siglo tercero de nuestra éra. Convertida al 
cristianismo, siente brotar alas en su corazón, y ansia volar en 
pos de ciertas angélicas melodías que escucha flotar en la infinita 
t ransparencia azul. Sueña con Dios, á quien consagra todos sus 
pensamientos, t oda . su vida, todo su sér : su alma y su cuerpo-
quiere huir de la t ierra, para no manchar con barro la transpa-
rencia de su veste b lanca ; y, obligada á contraer nupcias con un 
joven del patriciado romano, se presenta á él con dos coronas en 
las manos: la una de azahares, la corona nupcial, la otra de es-
pinas, la corona del martirio. Yo tengo un ángel, le dice, un ángel 
de la luz que me guarda ; él es el testigo de mis votos, y tú lo 
verás con tus ojos, y oirás su voz, que es armonía, si te haces 
digno de oir voces d«.l cielo, y de ver t ransparencias inmortales. 
Hazte cristiano como yo, recibe el bautismo, y verás, y oirás, y 
entenderás. El joven corre á hacerse cristiano ; un viejo pontífice 
lo instruye y lo bautiza. Vuelve aquél al lado de su esposa, y ve al 
ángel, y oye su voz, y eleva su espíritu, y muere márt i r como su 
virgen compañera, derramando ambos su sangre por confesar y 
proclamar su fe. 

¿ Habéis oído esa historia, señores ? ¿ No habéis sentido pasar 
entre vosotros algo así como una ráfaga musical ? 

La Iglesia católica, la gran madre de Poesía, ha perpetuado la 
pureza de esa vida y de ese martirio ; y al recordar que, en medio 
de las músicas nupciales, Cecilia se desprendía de la tierra, dice 
con la solemnidad de su l i turgia: Al son de los órganos, la virgen 
Cecilia cantaba en su corazón sólo á Dios. Y la dulce virgen can-
taba : haced ¡ oh Señor! inmaculados mi corazón y mi cuerpo, para 
que yo no sea confundida. 

Esa es toda la historia, señores ; esa toda la tradición. 
Es una historia vestida de blanco, con manchas de sangre, como 

la túnica blanca del niño israelita, manchada con sangre de cor-
deros ; es un poema de inocencia y de candor, de blancura y de 
martirio. P a r a escucharla y comprenderla, es necesario predispo-
ner el alma á recibir todo aquello que es sutil, fragilísimo y casto, 
intangible y t ransparente : pensar en el último beso de la madre, 
en el rayo del sol convaleciente que la vió morir, en nuestra des-
pedida del mundo, en nuestra inmersión en la luz negra de la 
muerte ; es necesario desprenderla de la tierra, y hacerla flotar y 
vivir en los espacios siderales, en que flotan y viven los arcánge-
les, que no hacen sombra, aunque los soles los alumbren, cuando 
pasan por el azur. 

Pues bien señores: ahí tenéis la razón de por qué la virgen ro-
o I f v debe ser el símbolo y la protectora de la música: por-

r 6 musical 'es la más pura y la más t r a n s p a r e n t e d e las 
artes porque para poder gozar de ella, es necesario casi despren-
derse de la t ierra y purificar el alma, como pa ra escuchar y com-
p r e n d e r la historia de las vírgenes pálidas, y la de los márt i res 
encendidos y suspirantes: la historia de Cecilia. 

La antigüedad pagana, que nos ha legado monumentos de poe-
sía de escul tura; de arquitectura, j amás superados, no nos h a 
transmitido un sólo monumento musical. La música es un arte 
esencialmente espiritual, y esencialmente cristiano, por consiguien-

\ T e ° s o t X b L n ' s t b o l i z a d a en la d iá fana virgen del martiro-
l o 2 , n efa su historia que os he contado, pura y t ransparente 
como el motivo sinfónico del viento que pasa entre los juncos. 

La música es la menos material de las a r t e s ; ella da un cuerpo 
á la emoción abstracta, conmueve por medio del sonido, y da ex-
presión v alma al silencio mismo. El dominio de la música. co-
mienza allí donde termina el dominio de las otras artes, sin excluir 
el de la pa labra : emociones que no tienen nombre, ensueños que no 
tienen formas, vagas aspiraciones á una felicidad ^ consisten-
cia real , caricias de manos que no han existido, vaguedades infi-
ni tas y tenuísimas, colores que no están en el iris, lágr imas que no 
se han hecho mater ia les ; todo eso, que no tiene nombre es ritmo, 
es melodía, es acorde. La música, sólo puede hablarnos de ello, en 
su idioma misterioso, y elevarnos así á las regiones en que todo es 
puro, todo es inviolado; sólo ella puede reflejar ó interpretar la 
concomitancia de afectos encontrados que á veces se entrechocan 
en el alma su compenetración sinfónica, sus estremecimientos cao-
ticos, sus derrumbes en el vacío, de los que emergen, como náu-
fragos del abismo, recuerdos huérfanos, gritos lejanos que sobre-
nadan en la inmensidad, ruegos infantiles é ingénuos, l lamas lívi-
das desmayos tenuísimos, miradas familiares desconocidas, que 
nos sonríen ó nos compadecen, voces conocidas que no hemos 

jamás escuchado. . 
Por eso señores, he afirmado, con la doctrina estética moderna, 

que la música no es ni debe ser imitativa, sino expresiva, suges-
tiva despertadora: es lengua hablada en infinitos mundos y por 
infinitos séres. Y por eso, pa ra comprenderla, como pa ra compren-
der y amar y admirar la virginidad, es necesario tener la nocion 
siquiera de las armonías abstractas del universo, estar siquiera 
iniciado en la existencia de un orden de deleites pa ra el alma hu-
mana fuera de los deleites groseros que nos son comunes con el 
bruto que no alza la cabeza; tener algo sideral en el alma. El solo 
aspirar á esos deleites, señores, es una elevación del hombre sobre 
todos los otros séres de la t ierra, es la vibración musical de la 
naturaleza inteligente. 

Bien es verdad que todas las artes exigen, en el que debe gozar 
d¡e ellas, una predisposición individual, según la teoría antes 



expuesta, una educación del espír i tu: el arte es despertador, hemos 
dicho, y, para despertar, es menester que haya algo dormido. Tam-
bién es cierto que, siendo el efecto del arte una conmoción orgá-
nica, el efecto de la obra artística tiene que cobrar las proporciones 
del organismo que afecta, desde la estúpida impasibilidad del in-
capaz de estremecerse por simpatía, hasta la docilidad de los or-
ganismos perfectos, que vibran al menor roce de alma que pasa 
por el viento, y que dan á veces á la obra de arte un alcance más 
amplio aún que el que sentía su propio engendrador. 

Pero ninguna de las artes, señores, exige, como la música, eso 
que yo llamaría predisposición virginal del alma, para producir 
su efecto en el organismo humano ; n inguna de ellas tiene, pues, 
el privilegio de verse simbolizada en la forma nivea, melodiosa, 
casi inmaterial, de la virgen romana , á la que una vez m á s acla-
máis en esta noche como vuestra pat rona, vuestro símbolo y 
vuestra gloria. 

Os he hecho, señores, el panegírico que de ella me pedíais, en 
una forma ó en un idioma que acaso pueda ser tachado de vago, 
de confuso, de poco oratorio, cuando menos. Es verdad, señores, 
es verdad: ya os había anunciado la dificultad de ser en esto muy 
claro. Parece que yo también he querido buscar algo de sugestivo 
en esta mi ideológica s infonía; dejar sólo en vuestro espíritu algo 
así como el acorde de un arpa, t raído por el viento, y disipado 
por él. 

Ha dicho Pasteur , según creo, el excelso sabio cristiano con-
temporáneo, que le parece evidente que el hombre que no tuviera 
más que ideas claras sería seguramente un tonto. Yo lo creo evi-
dente, señores; sería un tonto. El mundo de lo entrevisto, de lo so-
ñado, de lo sospechado por el hombre, de eso que no se sabe pero 
que se sabe que existe, es inmenso, es incomparablemente mayor 
que el de la realidad sensible, y has t a mayor que el de la realidad 
ideológica que cabe en el raciocinio humano. Pasteur , con ser como 
es el creador de la ciencia biológica experimental, ha adquirido 
la convicción, sin duda, de que, aun en las ciencias más prácticas, 
aun en los descubrimientos más experimentales, el punto de par-
tida del raciocinio y de la experiencia fecunda ha sido generalmente 
una revelación inconsciente de lo vago, un mensaje de lo azul, que 
es el color del vacío ilimitado y misterioso que nos envuelve, el tono 
de la infinita transparencia. Eso es lo que quería expresar, sin duda 
alguna, Duclaux el continuador de la obra de Pasteur , cuando 
decía que el sabio necesita, más aún que el art ista, de la imagi-
nación, pues es ésta la que le inspira la hipótesis. Revelaciones, 
profecías, mensajes, inspiraciones, desgarrones del velo negro que 
nos oculta la luz: be ahí el punto de par t ida de todo lo que es crea-
ción, aun científica. 

Pues yo digo, para terminar, señores : un pueblo que no enten-
diera sino la lengua clara de los números, y que fuera incapaz 

de comprender el lenguaje vago y sugestivo de los ritmos y los 
acordes, sería seguramente un pueblo salvaje. Y por el contrar io; 
lo digo con grande alegría: un pueblo que, como el nuestro, cultiva 
y entiende la lengua de los ángeles ; que sostiene y hace prosperar 
un instituto como éste, que cree en Santa Cecilia, y levanta como 
bandera un girón de su veste de nieve sutilísima, ese pueblo ve lo 
invisible, oye lo inaudito, se incorpora á la eterna armonía, y ca-
m i n a ; camina hacia la luz, hacia la cumbre, hacia el ideal. 



ñ T R ñ B f i d ñ R E N P ñ Z 

Discurso pronunciado en la velada literaria que tuvo lugar en el Club 
Católico de Montevideo, el 4 de Octubre de 1888. 

SUMARIO: Diputado ca tó l ico—Su carác te r como representante del pueblo 
y su p r o g r a m a — L a continuación social de sus poderes.—Rati-
ficación de sus invariables dec la rac iones—La frase-programa del 
Pres idente de la Repúbl ica : « A t raba ja r en paz po r los intereses 
de la Patr ia ».—Puesto y p rograma de los católicos en la ejecución 
de ese propósito.—El progreso material y el progreso moral—No 
sólo de pan vive el hombre.—La riqueza.—El dinero.—La inmigra-
ción y el hombre de la tierra.—Lo que es la virtud del patriotismo. 
—El gaucho.—La única entidad que se acerca al pueblo para elevar 
su nivel m o r a l — L a organización católica.—La par le que en ella 
co r responde á la mujer .—La revolución del Quebracho.—Ineficacia 
de las revoluciones pa ra el mejoramiento mora l del pueblo.—El único 
recurso eficaz. 

Vacilé, señores, mucho tiempo, antes de resolverme á tomar 
parte en este acto, pues es una fiesta; pero, al fin, por diversas 
consideraciones, lo estimé un deber ineludible, y vengo sólo á 
cumplirlo. 

Vosotros comprendéis la intención de mis pa l ab ra s ; yo pasaré 
rápidamente á mi objeto fundamental sin más preámbulo, porque 
vosotros no necesitáis que yo os pida alguna indulgencia, alguna 
simpatía, para concedérmelas generosas. 

Es la primera vez, señores, que tengo el honor de hacer oir 
mi voz en el Club Católico después de algunos años, y, principal-
mente, después que los sucesos que la Providencia ordenó en nues-
tro país en ese lapso de tiempo, me llevaron al seno de la repre-
sentación nacional. Formada mi modestísima personalidad política 
en gran parte aquí, en el seno de este Club Católico, campo casi 
exclusivo de mi actividad intelectual, yo estaba de tiempo atrás 
en el deber, según las exigencias razonables de la vida democrática, 
de hacer en este centro algunas declaraciones. Voy á aprovechar 
este acto para darles forma, adaptándolas, en lo posible, á la ín- i 
dolé de esta fiesta. 

Antes de que el hecho á que me he referido se produjera, pero 
cuando ya se hacía posible, si no probable, yo procuré, en de-

claración que vió la luz pública, definir mi caracter y mis pro-
pósitos de ciudadano, á fin de que, en caso de que los sucesos 
pusieran sobre mis hombros, harto débiles por cierto, la augusta 
investidura de representante del pueblo, nunca pudiera verse en 
mí otra cosa, nunca pudiera designárseme con otro nombre, que 
con el para mí tan preciado y tan querido de diputado catolico. 

Tener ese carácter, con prescindencia de todo otro partido po-
lítico había sido siempre el programa de mi pasado; ese es el 
anhelo de mi presente, y esa la protesta que hoy vuelvo a de-
poner en vuestras manos, pa ra que r i j a mis actos en lo porvenir. 
Soy sólo de mi causa católica; en ella veo concentradas todas las 
aspiraciones sanas de las demás actuales agrupaciones políticas 
de mi país, que considero indiferentes. La causa católica es la 
causa verdaderamente institucional en esta t i e r r a ; la sola que 
acepta la constitución de la república íntegra, sin mutilaciones, 
sin reservas mentales, con el propósito de cumplirla en todas sus 
partes, como el cumplimiento del propio programa. 

Con esta bandera luché desde muy joven ; con ella en las manos, 
fui herido, acaso de muerte, en el corazón, y alzándola en alto 
quiero terminar los días, cortos ó largos que Dios me acuerde 
sobre la t ierra. Bien poco es una vida para ta l causa, señores ; bien 
poco es una vida, pa ra dejar de dársela toda. 

En este vivir siempre instable de nuest ras turbulentas democra-
cias, señores, en que el ciudadano pasa, con vertiginosa rapidez, 
de la labor t ranquila al ostracismo, de la prensa ó la t r ibuna á la 
conspiración ó al campo de ba ta l l a ; en que los hechos se presentan 
y se suceden como las imágenes de un caleidoscopio, y los desen-
laces j a m á s pueden preverse; en esta nuest ra vida, en que la Provi-
d e n c i a parece empeñada en bur lar todos los cálculos y las previsio-
nes todas de los hombres, dejándoles en cambio lecciones que 
meditar, el ciudadano que, empujado por los acontecimientos, se 
encuentra, como yo, sin buscarlo ni siquiera desearlo, sentado en 
el recinto de las leyes, y se ve llamado representante del pueblo, 
siente una ansia viva de poner en claro sus títulos y su ejecutoria, 
pues ni siquiera ha tenido el reposo necesario pa ra verse á sí 
mismo. 

Yo, señores, aun aceptando, como ha aceptado el país, las evolu-
ciones pacíficas impuestas por providenciales desastres, más de 
una vez, os lo confieso ingenuamente, he creído ver desteñida mi 
investidura, al invocarla en el recinto de las leyes. Sin méritos 
especiales que me hicieran descollar entre mis conciudadanos; sin 
talentos ni virtudes relevantes, únicos títulos que, según nuestra 
constitución, pueden establecer preeminencias entre los hombres, 
yo he sentido acaso algún momento de desaliento, en medio á la 
satisfacción moral que me proporcionaba la esperanza de ser útil 
á mi país y á mi causa en la t r ibuna parlamentaria . 

Sí, yo he sentido, señores, esos desalientos. Pero cuando he re-



cordado (fue tantas veces aquí, en este mismo sitio, mi mente se 
ha identificado con vuestra mente; que mi corazón ha latido al 
unísono con el vuestro; que mis entusiasmos han sido los vuestros 
y vuestras también mis amarguras en los momentos de prueba-
cuando he pensado en que, según la idílica frase del Evangelio' 
puesta en labios de la hermosa mohabita, mi Dios es vuestro Dios' 
mis altares son los vuestros, y comunes entre vosotros y yo los 
conceptos de patria, de verdad, de justicia, de felicidad individual 
y social ; cuando he pensado y pienso por fin, en que vosotros, se-
ñores miembros del Club Católico, y vosotras también, señoras, 
sois los intérpretes más genuinos del pensar y del sentir de esté 
país cristiano, me he sentido firme por vosotros, grande en vosotros 
y me he dicho á mí mismo que, puesto que puedo ser el eco de 
vuestras almas, bien puedo ser llamado representante del pueblo, 
á pesar de mis escasos merecimientos personales. 

Una vez más me aplaudís, señores. Yo os lo agradezco; sí, os 
lo agradezco. Esos vuestros aplausos, quiero creerlo, ratifican la 
investidura que los sucesos han puesto sobre mis hombros; nunca 
los he escuchado con más satisfacción, nunca con mayor alegría. 
Os confieso que los necesitaba. 

Yo pido á Dios me dé la fuerza necesaria para hacerme digno de 
ellos; y, confiando en El, yo prometo que aquellas protestas de fe 
y de amor á la causa de Cristo que vosotros oísteis de mis labios 
en este sitio, cuando la felicidad me sonreía, no serán vanas, y, 
antes por el contrario, se habrán retemplado y vigorizado en el 
infortunio y la amargura ; yo os prometo t ras ladar fielmente á la 
t r ibuna parlamentar ia , si no con brillo, con entereza y energía, 
todas las ideas y sentimientos, todos los anhelos, los amores, las 
protestas, que tan tas veces brotaron de mis labios en esta tribuna 
que me parece animada de mis mejores recuerdos, recuerdos ar-
moniosos, cuyos acordes lejanos parecen perderse en una larga 
queja impregnada de melancolía. 

Esta era la declaración que os debía, señores; y, una vez hecha, 
debo dar por terminado mi discurso. Yo estoy mal en este sitio; no 
me pertenece; corresponde hoy sólo á la juventud y á la belleza 
que reclaman alegría. Sólo es propio ar ro jaros flores desde aquí; 
y las flores ya no brotan en mi huerto ; que si brotasen, casi estoy 
por creer con el poeta que sólo al tocarlas yo se m a r c h i t a r a n -

Pero á todo he venido dispuesto y preparado al hacer oir mi 
palabra en este acto, y, sobre todo, á poner en práctica el prin-
cipio aquel de los maestros, según el cual, el orador debe dejar á 
su auditorio, antes que el auditorio interrumpa su comunicación 
con el orador. 

Siento que aun hay contacto entre nuestros espír i tus; que no 
me abandonáis todavía ; me dispensáis atención benévola y ge-
nerosa, y proseguiré, mientras esta me dure, aunque tenga que 
pasar del diapasón de los afectos, al menos musical del raciocinio, 

y sin que por eso afirme que el raciocinio no tenga también sus 
resonantes armonías. , „ , , 

Estamos en nuestro país, señores, en un período de fundadas espe-
ranzas, al que todos debemos colaborar. Quien no espera vencer, 

eSComenzód°con una f rase de nuestro presidente de la república, 
que como síntesis de un programa de gobierno, ha hecho camino: 
« \'amos á trabajar en paz por los intereses de la Patria ». 

Sea- vamos á t r aba ja r en paz, cada uno en su puesto, por esos 
intereses: por la vida y la prosperidad de la p a t r i a ; por su pre-
sente y por su porvenir ; por su engrandecimiento, por su honor y 
P°Pero e n e s a labor patriótica, señores, nosotros, el Club Católico, 
los que aspiramos al título de sus representantes, tenemos nues-
tro puesto perfectamente caracterizado ; tenemos una misión que 
nos define y diferencia, constituyendo nuestra razón de s e r ; te-
nemos pues, un p rog rama ; somos, por consiguiente, y debemos ser 
algo en la vida cívica de la nación. 

Que el progreso se difunda vigoroso en este hermoso y querido 
pedazo de tierra que es nuestro, y al que la Providencia depara 
tan grandes destinos; que se pueblen nuestras musicales colinas 
casi sol i tar ias; que silbe por todas partes la locomotora tr iunfante, 
cruzando al través de campos poblados de ganados de noble raza 
v generosa, ó cubiertos de espigas, de mazorcas, y de pámpanos ; 
que barcos de todas las banderas amigas sean, en nuestros puertos 
cómodos y hospitalarios, el símbolo y la realidad del intercambio 
comercial que pone en contacto al productor con el consumidor, 
centuplicando el acervo de la riqueza nac ional ; que las flamulas 
de humo de las chimeneas proclamen el nacimiento y el desarro-
llo de la industria u r u g u a y a ; que los cantos de los labradores 
felices saluden las auroras por todas parte también, con sus cantos 
de amanecer. Ese anhelo nos es común con todos nuestros conciu-
dadanos. 

Pero nosotros creemos, y ese es el programa que nos caracteriza 
y distingue, que si labor empeñosa exigen los intereses materiales, 
empeño más valiente aún reclaman los intereses morales ; porque 
nosotros creemos que, si el ideal del bruto en la t ierra consiste en 
satisfacer del mejor modo posible todos los apetitos de su ser pu-
ramente sensitivo, en algo debe diferenciarse de él el sér .inteligente 
y libre, á despecho y pesar de las doctrinas decadentes que hacen 
del hombre un simple eslabón en la cadena de los brutos, ó del 
bruto un simple tramo en ia escala de los hombres ; porque nos-
otros sostenemos que el t rabajo es bueno indudablemente, pero no 
lo es en absoluto, sino en relación á su fin, desde que también el 
crimen puede imponer t raba jo al hombre, como se lo impone la 
avaricia, el egoísmo, la acumulación de riquezas destinadas al mal 
ó á la simple satisfacción de los apeti tos; porque nosotros creemos, 
por fin, con el Divino Maestro, que no sólo de pan vive el hombre, 
n i sólo de puentes y ferrocarriles pueden vivir las naciones cris-
t ianas, y muy especialmente nuest ra patria. 



Las palabras de Jesucristo, señores, «no solo de pan vive el 
hombre », demuestran bien á las claras que lo que nuestros prin-
cipios condenan no es que se busque y se desee el pan, es decir, el 
bienestar general y el progreso económico, sino que se busque y se 
desee sólo el p a n ; que se haga del bienestar material, de la satis-
facción de los deseos puramente sensitivos y terrenales, el único 
objetivo de la actividad humana , y la fórmula de la perfección so-
cial y polít ica; que hagamos de los dones de Dios una ocasión 
próxima de olvido de su nombre, eu vez de hacer de ellos, como 
lo hacen los cielos al encender sus soles y sus auroras , una ocasión 
de reconocerlo, de bendecirlo, de servirlo, de glorificarlo. 

No hemos, pues, desechado nosotros jamás el progreso material. 
Bien al contrario, juzgamos que los bienes materiales son también 
un don de Dios, y son á menudo el fruto bendito del trabajo en-
caminado á un fin honesto: la manifestación de la justicia. Prou-
dhon tuvo una vez razón, en cierto sentido, cuando dijo que «lo 
útil es el aspecto práctico de lo justo ». 

Los pontífices de la Iglesia han estimulado siempre el verdadero 
progreso, aún m a t e r i a l ; y Pío IX condenaba en el Syllabus, según 
él mismo lo enseñaba, no el progreso ni la civilización, que son 
hijos del cristianismo, sino el progreso y la civilización modernos, 
es decir, la tendencia según la cual los hombres y las naciones más 
ricas, las que tienen más t raba jo material acumulado ó en acción, 
las que más profusamente satisfacen los apetitos humanos y más 
gozan materialmente, son, por ese solo hecho, más civilizadas, y 
desempeñan mejor su misión sobre la tierra. 

Bien es cierto que la Iglesia enseña, y nosotros creemos, que es 
heroico el abandono de las r iquezas; pero los actos heroicos no son 
obligatorios ni generales, y, por otra parte, bien se puede trabajar 
con tesón y energía por aumentar la riqueza individual, base ar-
mónica de la social, sin apegar á ella el corazón: ser pobre de los 
que Cristo proclamó bienaventurados, en medio de las riquezas, y 
hasta hacer de éstas un instrumento de la gloria de Dios y del 
adelantamiento moral del hombre y de la sociedad. 

Esa es la única riqueza verdaderamente respetable y digna de 
ser es t imulada; nó la riqueza en sí misma, cualesquiera que sean 
su origen y su empleo. Esa es la riqueza por cuyo acrecentamiento 
en la sociedad debemos t r a b a j a r los católicos: la virtud de la ri-
queza, la virtud en la riqueza. 

Y hoy más que nunca , señores, es necesario poner en guardia á 
hombres y á pueblos contra el predominio absoluto de los bienes 
materiales ó del dinero que es su símbolo ó su equivalente para 
los cambios. Verdad es, ha dicho un gran pensador, que el dinero 
puede hacer mucho ; pero no puede hacerlo todo. Es de necesidad 
que conozcamos los límites de su dominio, y que no consintamos 
en manera a lguna que los traspase, dado que lo pretendiera. 

P a r a ello, señores, es necesario prest igiar la virtud, hacer que 

ella se cotice también en la sociedad en que vivimos, que se no-
tice al menos tanto como el dinero, como los bienes materiales ; 
negar á éstos, no sólo una adoración incondicional y con prescin-
dencia de su origen, sino también un respeto y una consideración 
dá preferencia, aunque su origen sea puro. 

La adquisición de bienes materiales por los individuos ó las 
sociedades puede ser, y es realmente, como lo he afirmado, un 
elemento de progreso m o r a l ; pero después de cierto límite, y, sobre 
todo, no siendo presidida por el principio cristiano que nosotros 
proclamamos, puede ser un elemento de decadencia individual y 
social. Es preciso evitar que lo s e a ; es preciso ser muy altivo ante 
esa plebeya majestad, por más fornida que sea, si pretende eri-
girse en tirano. 

Cuando un hombre de fortuna, dice Renán, t r aba ja por enri-
quecerse más, realiza u n a obra que, cuando menos, es profana, 
desde que ese hombre no puede proponerse más objeto que el del 
goce ; pero cuando el que t r a b a j a es un miserable, que lo hace pa ra 
elevarse más arriba de la necesidad, ese hombre realiza una acción 
virtuosa, porque establece la base de su redención, y hace todo 
cuanto debe hacer por el momento. 

El extraviado filósofo francés no concibe que un rico t raba je 
por enriquecerse más, con un propósito que no sea el de gozar. Yo 
sí lo concibo ; yo concibo ricos t rabajadores virtuosos ; pero cuando 
el rico no tiene otro propósito que el goce, ó el predominio sobre sus 
semejantes, su riqueza, efectivamente, no le da un título de honor, 
porque no importa un acto de vir tud: rendirle esa honra, es un 
acto indigno y aun corruptor. Y lo que se dice del hombre, debe 
decirse de la sociedad. Yo estoy plenamente persuadido, señores, 
de que la verdadera causa de la decadencia moral de ciertas na-
ciones no ha sido otra que el aumento del bienestar material , más 
allá de cierto l ímite; el aumento ó la conservación cuando menos 
de ese bienestar llega á constituir la suprema aspiración del hombre; 
perder ese bienestar, ese predominio que da el dinero, es el su-
premo, es el único mal. Todo se sacrifica á esa aspiración concu-
piscente ; el t rabajo, tan noble en sí mismo, se t ransforma entonces 
en vértigo, que lleva á la sociedad á hundirse hasta el cuello en 
la materia. 

Sí : todo se sacrifica entonces á la posesión del dinero. Hasta 
el más fecundo de los amores de la t ierra, el que une al hombre y 
la mujer pa ra constituir la familia, se ofrece en holocausto á esa 
siniestra y voraz divinidad; los matrimonios por amor desapa-
recen, para ceder su puesto á los contratos ; la unión de los co-
razones oueda sustituida por la unión de las fortunas. Eso, que no 
existe y que parece felizmente imposible entre nosotros, acontece, 
sin embargo, en el mundo, y en el mundo cristiano. 

Los progresos modernos corren peligro de convertirse en ese 
vértigo, señores; la virtud, el honor, la consideración, el amor 
del hombre, se cotizan cada vez menos en el m u n d o ; sólo se cotiza 
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la riaueza. La gratitud llegará á ser palabra sin sentido. En otro 
tiempo, dice Lerroux, que he leído citado por Fernández Concha, 
la sociedad tenía al menos la apariencia de una familia... El honor, 
como el más rico de todos los metales, circulaba como letra de ; 
cambio ; el más pobre, al rendir honor, tenía por lo mismo derecho j 
á la consideración, porque ese homenaje que él rendía era una 
riqueza de su alma, que le reconocía aquel á quien él rendía tal ¡ 
honor. Hoy no existe entre los 'hombres otra riqueza que el oro; 
y aquel que de él se halla privado, nada tiene que dar á otros; y, 
por consiguiente, nada podrá recibir. Ya no es, pues, el hombre 
quien reina sobre el hombre; es el metal quien r e i n a ; es la pro-
piedad quien reina. Luego es la materia quien reina, es el oro, es 
la p l a t a ; es esa porción de tierra, de lodo, de estiércol, lo que : 
ejerce el imperio... 

Hay una gran profundidad en esas observaciones, señores. Cuando 
no se cotizan, ó se cotizan en poco, el honor ó la amistad, el placer 
ó la satisfacción que ofrece el contacto de los hombres de virtud, 
de valer moral ó de inteligencia, es porque no hay demanda de 
todo eso, porque no hay quien desee honor, ejemplos de virtud, 
verdades, deleites intelectuales. El dinero, pues, que se acumule ; 

suprimiendo esos deleites superiores, ó se guarda rá como el idolo j 
del avaro, ó se invertirá en deleites de otro género: en deleites in-
feriores ; en sensualidades ó en faustos tendentes á ostentar el 
reinado insolente del poseedor del dinero sobre los que no lo tienen. , 
En ese caso, la falta de demanda disminuirá la producción de esos ; 
elementos despreciados en la sociedad: de la virtud, de las pro- ¡ 
ducciones de la inteligencia ó del corazón ó de la sensibilidad de- j 
licada, de todo aquello, en fin, que tiende á satisfacer las exigencias 
de lo que no sea sensualidad y fausto. Desaparecerá, pues, la so-
ciabilidad afectuosa, la cultura ideal, el cambio de buenos ejemplos i 
y buenas inspiraciones. Esa es la razón de la decadencia moral 
de muchas sociedades, señores, esa, y no otra es la causa: el rei-
nado del dinero, como medio de obtener el bienestar, aun lícito, ó 
el deleite ilícito, constituidos en supremo objeto de la vida humana, 
y como único signo de progreso social. 

Los católicos, pues, t rabajaremos en paz, unidos á todos nuestros 
conciudadanos, por los intereses ds la p a t r i a ; pero trabajaremos 
guiados por los grandes ideales de equilibrio entre el progreso mo-
ral y el material, que constituyen las sublimes armonías del Evan-
gelio. Y cuando otros piensen en las cosas, nosotros, sin descuidar 
éstas, pensaremos también en el hombre, que es también valor, el 
m á s sublime de los valores ; que es el factor más importante en 
los problemas económicos y políticos, y cuya felicidad, no sólo ma-
terial , sino también eterna, constituye el objeto final de las socie-
dades cristianas. Cuando otros piensen sólo en los cuerpos, al-
guien habrá también, estando nosotros, que piense en las almas y 
las valorice; cuando otros busquen que se levanten al aire, como 

símbolo único de prosperidad, las humeantes chimeneas de la 
fábrica, alguien hab rá que, sin apagar el fuego de los hornos, pida 
que se levante también al cielo la simbólica cruz del campanario 
sonoro. T raba j a r es orar , ha solido decirse. Sí, es verdad en cierto 
modo ; pero orar es también t raba ja r , realizar el más noble y fe-
cundo de los t r a b a j o s ; el que distingue al hombre que conduce un 
arado, del buey que t i ra de él 

Y cuando otros deseen, por fin, señores, que vengan hombres a 
nuestro país despoblado, muchos hombres de otros pueblos, consi-
derados como meros instrumentos de producción, alguien habrá, 
allí donde nosotros estemos, que considere á esos hombres, no sólo 
como piezas útiles de carne organizada importada pa ra la máquina 
social, sino como cristianos, y que, sin rechazar ese elemento ines-
timable de prosperidad, piense también un poco en el hombre de 
nuestra t ierra, que Dios nos ha confiado expresamente, en ese 
nuestro pobre gaucho, que no podemos olvidar, porque si, como 
dicen algunos, no ha aprendido á t r aba j a r mucho, es porque tuvo 
que pelear mucho ; porque si, como dicen otros, no está muy habi-
tuado aún á regar su t ierra con el sudor de la frente, es porque 
ha tenido que regarla mucho tiempo con la sangre de las venas. 

Sólo así, señores, formando nuestro pueblo propio, corrigién-
dole sus vicios y conservándole sus virtudes, sólo así evitaremos 
los males de que adolece nuestra patr ia , y que muchos creen poder 
evitar modificando las leyes ó las situaciones políticas. Nó, seño-
res ; lo que es preciso modificar es el hombre, la masa de hombres, 
el organismo social que de ésta se forma. Yo recuerdo, cuando 
pienso en esta verdad, ya muy repetida, y que en nuestro país toma 
un carácter propio, yo recuerdo siempre la f rase gráfica de Carlyle 
que, con la crudeza que le es propia, nos dice: la Inglaterra sigue 
empeñada todavía en la solución imposible de este desesperado 
problema: dado un mundo de bribones, educir una honradez de la 
acción combinada de todos esos caballeros, 

Dado un pueblo formado de hombres sin familia cristiana, sin 
las virtudes domésticas que sólo se conciben en la vida religiosa, 
sin respeto de los hijos, sin conocimiento de los mandamientos de 
la ley de Dios, sin virtudes individuales, j amás educiremos del 
conjunto de esos hombres una libertad política ni un bienestar 
social. 

Inútil será pensar pa ra ello en el predominio del partido político 
A sobre el partido político B, desde que todos los partidos polí-
ticos de nuestro país no son hoy sino pedazos heterogéneos de la 
misma masa, de la misma substancia social, que no se mejora con 
la simple agitación ; ésta, muy generalmente, sólo saca á la super-
ficie á los menos aptos pa ra el mejoramiento moral del individuo, 
de la familia, de la sociedad. 

Es este un problema, señores, que tiene que ent rar de lleno en 
nuestro programa católico caracterizándolo: el mejoramiento mo-
ral y material de nuestro pueblo. Sólo nosotros pensaremos en él: 
las doctrinas anticrist ianas condenan á la extinción, entre los 



h o m b r e s como e n t r e los b ru to s , á los débiles y d e s a m p a r a d o s , consi-
d e r a d o s como especies in fe r io res l l a m a d a s á de sapa rece r . El hom-
b r e de l a p a t r i a t iene que s e r u n o de esos condenados , en el 
concepto de los que sólo c reen en el r e s u l t a d o m a t e r i a l é inmediato 
del es fuerzo h u m a n o . Según e s a doc t r ina , que es u n a regres ión al 
p a g a n i s m o , l a c a r i d a d , y el a m o r al h o m b r e po r a m o r á Dios, debe 
se r su s t i t u ida po r la filantropía, que es el a m o r al h o m b r e por el 
h o m b r e mi smo ó po r la h u m a n i d a d , es decir , u n a simple forma 
del egoísmo. Nosotros , señores , q u e p r o c l a m a m o s el a m o r del hom-
bre por a m o r de Dios, p r o c l a m a m o s , como base de l a v i r tud cris-
t i a n a del pa t r io t i smo , nó l a f a l t a de a m o r , y m e n o s el odio, hacia 
los h o m b r e s de o t r a s r eg iones , pe ro sí el a m o r de predilección 
h a c i a el h o m b r e que Dios h a pues to á n u e s t r o lado, h a c i a aquel que, 
con nosot ros , f o r m a la c o m u n i d a d de h o m b r e s q u e const i tuye la 
p a t r i a , y c o m p a r t e con n o s o t r o s el a m o r á los r ecue rdos , á las tra-
diciones, á l a t i e r r a , á las g l o r i a s que nos son comunes , y forman 
n u e s t r o p a t r i m o n i o exclusivo. 

Sí, s e ñ o r e s : n u e s t r o s p r i n c i p i o s n o s i m p o n e n l a predilección 
h a c i a el c o m p a t r i o t a que h a b i t a n u e s t r o s campos . 

Yo recue rdo s i empre á ese h o m b r e , señores , en su or igen, en sus 
vic is i tudes , en sus g lo r i a s i m p e r s o n a l e s é i g n o r a d a s ; yo proclamo 
su t í tulo h is tór ico á n u e s t r a g r a t i t u d , á n u e s t r a predilección, á 
n u e s t r o sacrif icio, é i nco rporo el de esa d e u d a nac iona l á nuestro 
p r o g r a m a . Hab lo de su t í tu lo histórico, señores , es decir , del que 
puede exhib i r u n a clase de h o m b r e s en u n a sociedad, s in ser el 
que procede del t r a b a j o i n d i v i d u a l , ó de la u t i l i dad ac tua l aprecia-
ble po r la s imple ley de l a o f e r t a y l a d e m a n d a . 

Yo recue rdo aque l l a época de f o r m a c i ó n de l a p a t r i a , en que 
Ar t igas , el viejo s e m b r a d o r , a m a s a b a n u e s t r a n a c i o n a l i d a d con el 
l imo de n u e s t r a t i e r r a , p a r a i nocu l a r l e el soplo de l a libertad, 
g e r m e n de la f u t u r a i n d e p e n d e n c i a . Allí, como en su crisol soste-
n ido po r u n f o r j a d o r hercúleo , h e r v í a n las ú l t i m a s go tas de sangre 
del c h a r r ú a , y se pe rd í an e n l a g e n e r o s a s a n g r e españo la pre-
dominan t e , p a r a f o r m a r n u e s t r o t ipo popu la r . 

En tonces veo b r o t a r de a q u e l cr isol á n u e s t r o gaucho , libre, al-
tivo, con sus g r a n d e s o jos 'negros l lenos de melancol ía , con su 
me lena al v iento del des ier to y su po t ro á la c a r r e r a ; t i ene el beso 
de l a g lo r ia en l a f r en te , y con ella descub ie r t a y l evan t ada , atra-
viesa n u e s t r a s l o m a s en b u s c a del c a m p o de ba t a l l a , can tando á 
m e d i a voz, a l compás del g a l o p e de su cabal lo , u n a fiera canción 
de g u e r r a , ó u n a t r i s t e c a n t i n e l a de amor . 

F u é el p r i m e r t r o v a d o r e r r a n t e de n u e s t r o s pa t r i o s desiertos; 
s o n a b a n sus tristes al c o m p á s de la g u i t a r r a en los fogones del vi-
vac, y en ellos exha laba la p a t r i a sus anhe los ba lbuc ien tes de li-
b e r t a d ; y ese h o m b r e l u c h a b a , y m o r í a , y nos l egaba u n a patria 
s in l ega rnos s iqu ie ra su n o m b r e , y s in p e d i r n o s u n pedazo de pan 
p a r a los h i jo s desval idos q u e h a b í a n quedado en su r a n c h o aban-
donado , ó h a b í a n nac ido en l a c a r r e t a que segu ía a l ejérci to heroico 
en sus m a r c h a s incesan tes . 

Ese h o m b r e existe a ú n , señores , y cons t i tuye n u e s t r o pueblo. Si 
noso t ros t enemos g lor ias , s u y a s son e sas g l o r i a s ; y si él t i ene vi-
cios t r ad ic iona les , n u e s t r o s son esos vicios. Le jo s de p e n s a r en 
a r r o j a r l o después de h a b e r l o expr imido , como se a r r o j a u n a cor-
teza, e s t amos en el deber de cor reg i r lo con tesón c r i s t i ano de in-
co rpo ra r l o á todo t r a n c e al m o v i m i e n t o del p rogreso , y de hace r lo 
el m á s apto e n t r e todos los h a b i t a n t e s de la r e p ú b l i c a p a r a l a v ida 

S ° L o s ' p r i n c i p i o s re l ig iosos n o s i m p o n e n v íncu los especiales con el 
compa t r i o t a , p o r q u e nos los i m p o n e n p a r a con l a p a t r i a . 

¡ Qué mis t e r io sa suges t ión he-v is to yo s i e m p r e señores , ^ aque-
l l a firme predi lecc ión con que Jesucr i s to m i r a b a a J e r u s a l e n , metro-
poli entonces de J u d e a , p a t r i a del H o m b r e - D i o s ! 

El pa t r i o t i smo es u n a v i r t u d e senc ia lmen te r e l i g i o s a ; se a m a á 
l a p a t r i a , p o r q u e Dios lo quiere , p o r q u e .es ley n a t u r a l e s ¡ d e c i r 
ley g r a b a d a po r el Creador en el a l m a de la c r i a t u r a in te l igen te y 
l ibre, y que és ta puede leer en s u p r o p i a n a t u r a l e z a a l a luz de la 

r azón • c 
P o r eso el a n s i a de solos p r o g r e s o s ma te r i a l e s , que es l a n e g a c i ó n 

de re l igión, ex t ingue p a u l a t i n a m e n t e el p a t r i o t i s m o ; de a h í que el 
olvido de los a l tos obje t ivos p u r a m e n t e m o r a l e s t r a i g a a p a r e j a d o 
u n e n f r i a m i e n t o i n m e d i a t o de l sen t imien to p a t r i o en c u y a fo rma-
ción t i enen que e n t r a r , como elemento esencial , el d e s m t e r e s l a ab-
negac ión , el a m o r ; de a h í que l a t e n d e n c i a a h a c e r del h o m b r e u n a 
m á q u i n a , que s e r á t a n t o m e j o r y m á s pre fe r ib le c u a n t o m á s pro-
duzca , Heve á los pueblos a l ene rvamien to , a l olvido de sus t r a d -
ciones y de sus g lor ias , y los conduzca , po r fin, á l a p é r d i d a de s u 
p r o p i a p e r s o n a l i d a d , es decir , á l a mue r t e . 

A h o r a b ien , s e ñ o r e s : sa l id de n u e s t r a c a p i t a l ; a t r a v e s a d n u e s -
t ros campos sol i tar ios , y p r e g u n t a d al h a b i t a n t e de n u e s t r o s r a n -
chos, al h i j o de los que n o s d ie ron p a t r i a , si a l g ú n h o m b r e , en 
cumpl imien to del p r o g r a m a de s u p a r t i d o polí t ico se h a ace rcado 
á él a l g u n a vez s in m á s p ropós i to que el de a y u d a r l o a e levar s u 
nivel m o r a l y social , p a r a hab la r l e" de Dios, de v i r t u d e s p r i v a d a s 
ó domést icas , de p r inc ip ios c r i s t i anos , de o rden , de civi l ización. 

Ese hombre os c o n t e s t a r á que , si a l g ú n p r o p a g a n d i s t a polí t ico se 
h a ace rcado á él, sólo h a sido p a r a inocu la r le ó r a t i f i ca r l e p a s i o n e s 
ó t r ad i c iones ins t in t ivas , p a r a ped i r l e su s a n g r e , p a r a e s t i m u l a r 
sus ins t in tos de g u e r r a en f a v o r de su pa r t i do , p a r a e m p u j a r l o po r 
fin á l a l ucha , en que h a n revivido todos s u s m a l o s ins t in tos c a d a 
vez que h a n comenzado á a m o r t i g u a r s e , y p a r a o lv idar lo d e s p u é s o 
sus t i tu i r lo en el t r a b a j o p o r el h o m b r e ven ido de o t r a s t i e r r a s , a 
pretexto de que es m e j o r , p o r q u e es m á s dócil, m á s labor ioso, m a s 
obediente. Ese h o m b r e de n u e s t r o r a n c h o os c o n t e s t a r á , señores , 
que, si a l g u n a vez h a oído en su v ida el n o m b r e de Dios o el de Je-
sucr is to , y escuchado p a l a b r a s de paz , de m a n s e d u m b r e , de per-
dón de l a s i n j u r i a s , de a m o r á l a v i r t u d y odio al vicio, de sumis ión 



á l a s l eyes d i v i n a s y h u m a n a s , e sas p a l a b r a s le h a n sido dichas 
n ó p o r los po l í t i co s q u e se l l a m a n s u s amigos , s ino p o r a lgún Ja' 
c in to V e r a q u e h a p a s a d o por aque l lo s c a m p o s , ó po r a lgún desco-
noc ido m i s i o n e r o q u e h a c r u z a d o a q u e l l a s s o l e d a d e s en busca de 
a l m a s q u e s a l v a r , d e pobres que e v a n g e l i z a r , de h o m b r e s que enno-
b lecer , d e f a m i l i a s q u e l eg i t ima r a n t e Dios y a n t e los hombres Y 
en e sa o b r a de c iv i l ización, s eñores , l e jos de c o n t a r el misionero 
con el a p o y o d e t o d o s esos pol í t icos q u e se d icen a m i g o s del pue- I 
blo, ¡ c u á n t a s veces t i ene que l u c h a r con l a h o s t i l i d a d , con el odio ' 
con l a i n j u r i a de g r a n pa r t e de el los ! 

Sólo, p u e s , el e s p í r i t u católico, como e l e s p í r i t u d e Dios que flo-
t a b a s o b r e l a s a g u a s del caos, p a s a po r sobre l a s a l m a s de nuestro 
pueb lo , d e r r a m a n d o sobre el las p a l a b r a s g e r m i n a d o r a s . Y sólo ese 
e s p í r i t u , s e ñ o r e s , p e n e t r a h a s t a la r a í z de l a s acc iones humanas, ; 
p u e s sólo él i n f l u y e en la conc ienc ia del h o m b r e , l a rectifica, la ¡ 
i l u m i n a , l a l e v a n t a , l a cons t i tuye en s a n c i ó n eficaz d e nuestros 'ac- ¡ 
tos. N o s o t r o s s o m o s ese esp í r i tu en l a v i d a c ív ica de n u e s t r o país: 
somos l a fe c r i s t i a n a colocada como b a s e de todo p r o g r e s o ; somos 
el p r o g r e s o m o r a l a n t e p u e s t o al s i m p l e p r o g r e s o m a t e r i a l ; somos 
l a fe en la p a l a b r a de Cristo, s e g ú n l a c u a l el pueblo , lo mismo que 
el h o m b r e , q u e b u s c a el re ino de Dios y su j u s t i c i a , ob t end rá por 
a ñ a d i d u r a t o d o lo d e m á s : b i e n e s t a r m a t e r i a l , p r o g r e s o institucio-
n a l , p a z f e c u n d a ; s o m o s pues, e s a p a z q u e se b u s c a p a r a t raba jar 
á su s o m b r a p o r los in tereses de la p a t r i a . 

¿ N o s e r á b a s t a n t e , señores, u n p r o g r a m a como ese, p a r a exigir 
de n o s o t r o s t o d a s n u e s t r a s e n e r g í a s de c i u d a d a n o s , s i n exclusiones 
n i r e g a t e o s ? 

E s t a s l i g e r a s cons ide rac iones no son u n p r o g r a m a ciertamente, 
s e ñ o r e s ; p e r o a c a s o pueden ser el esbozo ó los f r a g m e n t o s del que 
debe r e g u l a r n u e s t r a acción de c i u d a d a n o s ca tó l icos , y d a r n o s un 
c a r á c t e r . 

E s e es n u e s t r o r u m b o cuando m e n o s ; esos los p ropós i to s que de-
ben a b r i g a r l o s r e p r e s e n t a n t e s c a t ó l i c o s ; e s a l a r a z ó n por la cual 
yo h e r e c l a m a d o y r ec l amo y r e c l a m a r é ese t í tu lo , y sólo ese t í t u l o . ^ 

P a r a r e a l i z a r t a l e s propósi tos , de n a d a s i r v en los pues tos eleva-
dos , si el q u e lo s o c u p a no c u e n t a con el a p o y o p o p u l a r y social. 

P o r eso voso t ros , señores m i e m b r o s del Club Católico, debéis tra-
b a j a r s in c e s a r p o r q u e vues t ra o r g a n i z a c i ó n n o l a n g u i d e z c a , y por-
q u e v u e s t r a i n f l u e n c i a se h a g a s e n t i r á todo t r a n c e en todas las 
m a n i f e s t a c i o n e s d e n u e s t r a v ida soc ia l y t a m b i é n c ívica . No es-
pe ré i s de n u e v o , s eñores , á ser b r u t a l m e n t e a g r e d i d o s en vuestros 
de rechos , p a r a o r g a n i z a r vues t ra d e f e n s a ; n o e spe ré i s á ve r de nue-
vo d i c t a d a s l e y e s de opresión p o r h o m b r e s d e s i g n a d o s p o r la tira-
n í a , p e r s e g u i d a s y expu l sadas v u e s t r a s c o m u n i d a d e s religiosas, 
a m o r d a z a d a l a c á t e d r a sagrada . No e spe ré i s n a d a de eso p a r a re-
c o r d a r q u e t a m b i é n vosotros sois c i u d a d a n o s , que so is el derecho, 
y q u e podé i s s e r la fue rza , con sólo b u s c a r l a u n i ó n en el seno de 
los p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s q u e os son c o m u n e s , y que deben 

h a b l a r m á s a l to en v u e s t r a s a l m a s ca tó l i c a s q u e l a s t r a d i c i o n e s ó 
tatreseíde o t ro o r d e n q u e p u d i e r a n d iv id i ros ó d i s p e r s a r o s N o 
conf ié is s e ñ o r e s , p a r a la d e f e n s a de n u e s t r a c a u s a , en m á s r e c u r -
sos q u e en e s e : en la u n i ó n , en la o r g a n i z a c i ó n , en l a d i sc ip l ina 
de los catól icos . Ya h a b é i s p a l p a d o , s eñores , el resultado> de lo s 
o t ros r e c u r s o s : sacr i f ic io e s t é r i l ; c o n f i r m a c i ó n de los ac tos de . a 
t f r a n í a c o n t r i n o s o t r o s , p o r m u c h o s d e los q u e con n o s o t r o s d e c í a n 

C ° S ! í é n t e n e m o s n e c e s i d a d de v u e s t r o prec ioso c o n c u r s o , se-

6 Acaso a l g u n a vez se h a p r o c u r a d o d e s d e ñ a r el apoyo que v o s o t r a s 
p r e s t á i s i r r e s i s t i b l e m e n t e á la g r a n c a u s a r e l ig iosa y socia l en n ú e s 
f r a p a t r i a ; pe ro , ó m u c h o m e equivoco, ó eso h a sido p r e c i s a m e n t e , 
p o r q u e se le c ree m u y poderoso . 
P Si l a n a t u r a l e z a de v u e s t r a m i s i ó n sobre l a t i e r r a n o o s d a de re -
chos pol í t icos , t ené i s e n c a m b i o d e r e c h o s socia les , si n o haceu , l a s 
leyes , h a c é i s ' l a s c o s t u m b r e s , q u e l a s leyes n o P í e n m e n o s de 
r e s p e t a r ; si l a cons t i t uc ión no os d a la f a c u l t a d de e legi r a os 
c i u d a d a n o s p a r a los c a r g o s púb l icos , Dios os h a d a d o l a exce l sa 
a c u i t a d de f o r m a r l o s , de i n o c u l a r l e s el s é r de v u e s t r o s e r y lo 

que es m á s g r a n d e y m á s su t i l , el p e r f u m e c r i s t i a n o de v u e s t r a s 

A c i e r t o , s e ñ o r a s , q u e v o s o t r a s n o v á i s a l c a m p o d e ba t a l l a ; pe-
ro. . . ¡ el c a m p o de b a t a l l a ! 

i Qué t r i s t e s y p r e c a r i a s son l a s e s p e r a n z a s que en él se c i f r a i i I 
¡ Qué d i s t i n t a s de l a s q u e se b a s a n en el fiel d e s e m p e ñ o de n u e s t r a 
m i s i ó n m o r a l s o b r e l a t i e r r a , s e ñ o r a s , en el c u m p l i m i e n t o e s t r i c to 
de n u e s t r o debe r , en l a firme c o n f i a n z a p u e s t a en los p r i n c i p i o s 
c o n s e r v a d o r e s ca tó l icos q u e son c l a r o s y p r e c i s o s ! 

U n r e c u e r d o m e a s a l t a en es tos m o m e n t o s , y m e fe l ic i to de ello, 
p o r q u e s in él h u b i e r a q u e d a d o t r u n c o el p e n s a m i e n t o q u e p r e s i d e 

m H u b o í n m o m e n t o , n o m u y r e m o t o , en n u e s t r o p a í s en q u e todo 
p a r e c í a d e r r u m b a r s e ; en q u e se d i j e r a q u e todo t a m b a l e a b a : l eyes 
ins t i tuc iones , h a s t a el m i s m o s a n t u a r i o . D e t e n t a d o r e s i l eg í t imos 
de l a a u t o r i d a d ó del p o d e r públ ico h a c í a n de es te n o u n e l emen to 
de o rden y de f e l i c idad c o m ú n , s ino u n i n s t r u m e n t o , de o r i g e n es-
p u r i o , de c o m ú n d e s g r a c i a . P o c o h u b i e r a s ido l a m a l v e r s a c i ó n de 
n u e s t r o s b i enes m a t e r i a l e s , n i l a s u p r e s i ó n de l a s f o r m a s in s t i t uc io -
n a l e s , si no se h u b i e r a a t e n t a d o c o n t r a l a s c o n c i e n c i a s ; n o h u b i e r a 
sido t a n t o el d e s c o n o c i m i e n t o de los d e r e c h o s pol í t icos de los ciu-
d a d a n o s , si no se h u b i e r a n desconoc ido a ú n los civi les de los h o m -
b r e s ; no h u b i e r a s ido t a n d e s e s p e r a n t e el a t e n t a d o c o n t r a los p a r -
tidos pol í t icos y l a s p e r s o n a s f í s i ca s , s i n o h u b i e r a exist ido e l pe l ig ro 
de la p a t r i a m i s m a , el de l a p e r s o n a colect iva q u e f o r m a el e s t ado 
i n d e p e n d i e n t e y s o b e r a n o . N o se t r a t a b a , pues , de l a s f o r m a s ó ac-
c identes , s ino de l a s esenc ias . F u i m o s los catól icos , a c a u s a de 
n u e s t r a a l t i v a a c t i t u d f r e n t e al p o d e r i l eg í t imo y a r b i t r a r i o el ob-
jeto p r e f e r i d o de sus i n j u s t o s a t a q u e s ; se d i c t a r o n leyes f u n d a m e n -



t a l e s c o n t r a nosot ros , b a j o la p r e s i ó n i r r e s i s t i b l e de u n h o m b r e 
se e x p u l s a r o n c o m u n i d a d e s d e c a r i d a d , con f r a c t u r a de sus dnn.i' 
c i h o s ; se p u s i e r o n s o l d a d o s al p ie de l a s c á t e d r a s s a g r a d a s , paía ' 
i m p e d i r la p r ed i cac ión de l a v e r d a d evangé l i ca , y se p r o y e c t a b a : 

n u e v a s expuls iones y conf i scac iones , q u e l l e g a r o n á s e r inminente? 
y que h u b i e r a n sido i r r e p a r a b l e s . ' 

V o s o t r a s r e c o r d á i s p e r f e c t a m e n t e , s e ñ o r a s , aque l lo s d í a s de an ; 

de l e ? escuch S a P da a C Í Ó n ^ ^ ^ ^ q U 6 C l a m a b a s i n ******** : 

E n esos m o m e n t o s de i r a h a c i a la t i r a n í a , y de cas i desaliento 
yo, como t a n t o s otros, b u s q u é el á n g e l de la e s p e r a n z a p a r a la pa' 
t r i a , y cre í ver lo s imbo l i zado en u n a r c á n g e l a r m a d o que cruzaba 
a n t e m i s o jos , y m o s t r a b a , en el c a m p o de b a t a l l a , el sitio indis-
p e n s a b l e de l a s r e i v i n d i c a c i o n e s he ro i ca s . F o r m é en tonces plena 
conc ienc ia m o r a l , y m e a d h e r í , con p a s i ó n s a n t a y convicc ión plena 
a la u l t i m a revo luc ión p o p u l a r , no de u n p a r t i d o , s ino del país 
en te ro , y c u y o s sucesos m e a r r a n c a r o n los g i r o n e s m á s preciosos 
de m i a l m a . 

Bien es tá este r e c u e r d o , a u n q u e p a r e z c a lo c o n t r a r i o , a l dirigir-
m e e spec i a lmen te á v o s o t r a s , s e ñ o r a s , q u e so is e n c a r n a c i ó n de la 
t e r n u r a , del a m o r y de l a paz . 

E t 1 U e u S d 6 k í a u n a s a t i s f a c c i ó n , y os l a q u i e r o d a r ; es que 
yo ñ a m a dicho en es te m i s m o s i t io , y hoy debo r a t i f i ca r lo , que el 
á n g e l de la e s p e r a n z a p a r a la p a t r i a n o e r a u n a r c á n g e l a r m a d o ; 
yo h a b í a a f i r m a d o q u e él e s t a b a en v o s o t r a s , q u e f o r m á i s las nue-
v a s g e n e r a c i o n e s en el p a t r i o t i s m o y la v i r t u d ; q u e él pa lp i t aba en 
v u e s t r o s co razones c r i s t i a n o s , s o n r e í a en v u e s t r o r egazo , ó dormía 
en e sas c u n a s que v o s o t r a s a r r u l l á b a i s con v u e s t r o s ma te rnos y 
p e n s a t i v o s c a n t a r e s . 

P u e s bien, s e ñ o r a s ; d e s e n c a n t a d o , h o y creo lo q u e aye r . Hoy es-
p e r o i n c o m p a r a b l e m e n t e m á s de v u e s t r a dulce y c o n s t a n t e solici-
t ud po r i n s p i r a r á v u e s t r o s h i j o s el odio a l m a l y á l a t i r a n í a , que 
de l e s fue rzo p o p u l a r p o r d e r r o c a r l a . V u e s t r o s desvelos son siempre 
h e r m o s o s y bend i to s de D i o s ; los e s f u e r z o s p o p u l a r e s son ¡ y cuán 
á m e n u d o ! d i s i p a d o s p o r la P r o v i d e n c i a , q u e p a r e c e repetirnos, 
en la p r á c t i c a , lo que y a e s t a b a esc r i to en el l ibro s a n t o : « ¡ Maldito 
el h o m b r e q u e en el h o m b r e c o n f í a ! » 

Sí, s e ñ o r e s : vamos , v a m o s todos j u n t o s , c a d a c u a l en su puesto, 
a t r a b a j a r en p a z por . los i n t e r e s e s de la p a t r i a , d i spues tos á so-
p o r t a r l a s inev i tab les i m p e r f e c c i o n e s de n u e s t r a soc iab i l i dad inci-
p ien te . No n o s d e s a l e n t e m o s p o r s u s t rop iezos y c a í d a s ; todos los 
p u e b l o s h a n t r o p e z a d o y h a n p a d e c i d o c o n g o j a s . Sólo h a n muerto 
los q u e se h a n r e sue l to á m o r i r . 

" U lo veis, s e ñ o r e s ; os p a r e c e r í a impos ib le q u e a u n quedaran 
e n e r g í a s y e n t u s i a s m o s en m i e s p í r i t u m a r c h i t o . E s v e r d a d : me 
s ien to viejo, a u n q u e s i n c a n a s y q u i z á s in m u c h o s a ñ o s ; pe ro como 
el m u e r t o a q u e l de la- l e y e n d a a l e m a n a , q u e c r e í a pe r c ib i r y dis-
t i n g u i r desde su t u m b a el casco del caba l lo del e m p e r a d o r que pa-
s a b a sobre l a t i e r r a , y o s ien to , s e ñ o r e s , c u a n d o l a voz de m i causa 

e t e r n a me l l a m a , q u e l l ega el t i e m p o d e a r r o j a r m i s r o p a s de l u to , 
v ves t i r de n u e v o m i a n t i g u o u n i f o r m e de so ldado . E n t o n c e s creo 
a u e es y s e r á i n e x t i n g u i b l e m i e n t u s i a s m o , y e t e r n a m i j u v e n t u d . 

V a m o s pues , s eñores , v a m o s á t r a b a j a r , con f e en n u e s t r o s p r in -
c ipios con e s p e r a n z a en Dios, con p r u d e n c i a y f o r t a l e z a de a l m a , 
v a m o s á t r a b a j a r en p a z p o r los v e r d a d e r o s i n t e r e se s de. la p a t r i a . 

C u a n d o lo h a y a m o s p u e s t o todo de n u e s t r a p a r t e , Dios h a r a lo 
d e m á s ; p e r o n o an tes . N o t e n e m o s el d e r e c h o de p e d i r al Cielo q u e 
v e n g a á s u p l i r n u e s t r a pe reza , n u e s t r a i n d i f e r e n c i a ó n u e s t r a cul-
pab le i n e p t i t u d en b u s c a r el r e i n o de Dios y su j u s t i c i a . S i lo b u s c a -
mos , e s t emos p l e n a m e n t e s e g u r o s de que todo lo d e m á s n o s s e r a 
d a d o p o r a ñ a d i d u r a : t e n d r e m o s l i b e r t a d e s p ú b l i c a s , p r o g r e s o s ad-
m i n i s t r a t i v o s , p r o s p e r i d a d e s económicas , f e l i c idad i n d i v i d u a l . 

« Los cielos y la t i e r r a p a s a r á n , p e r o m i s p a l a b r a s n o p a s a r á n ». 
Eso f u é lo q u e d i jo el M a e s t r o ; Aquél c u y a s p a l a b r a s , como es-
t r e l l a s p o l a r e s h a b i t a d a s p o r el E s p í r i t u , r i g e n y r e g i r á n , m i e n t r a s 
ex is tan es t re l l a s , y a u n m á s a l l á , i n f i n i t a m e n t e m á s a l l á , los dest i -
nos de lo s h o m b r e s , y de los pueb los , y de los orbes . 



ñ L O S A M I G O S 
Discurso pronunciado en el banquete ofrecido al autor por sus amigos, 

en el salón del Club Católico al regresar de su misión diplomá-
tica en España y Francia. — 12 de septiembre de 1896. 

SUMARIO: Contestando la bienvenida del prelado.—Agradeciendo á los 
amigos.—Yo creo, Señor; ayuda Tú mi incredulidad.—La obra li-
teraria.—La labor diplomática—Lo que es la fe.—El ciego de Jericó. 
—Los servicios á la causa católica.—Retribuyendo el abrazo de la 
•amistad. 

T o d a s m i s i deas , todo c u a n t o se m e o c u r r í a dec i r en este momento 
e m b a r a z o s o , p a r a a g r a d e c e r es ta r i en t e m a n i f e s t a c i ó n de afecto que 
m e of recé is , s e ñ o r e s , t iene que ceder el p a s o a l re f le jo de la impre-
s ión q u e m e h a n p roduc ido l a s p a l a b r a s que m i in s igne prelado 
a c a b a de d e j a r c a e r en el fondo de m i co razón . D e j a d m e , pues, es-
t a r sólo con él p o r u n momento . 

No, exce l en t í s imo señor . Mis c o r r e l i g i o n a r i o s , l a c a u s a católica, 
v u e s t r a s e ñ o r í a espec ia lmente , n o neces i t á i s de mí en la p a t r i a ; lo 
q u e os h a c e d e s e a r m i p e r m a n e n c i a e n t r e m i s h e r m a n o s , que yo 
t a m b i é n d e s e a r í a , señor , no son m i s mér i t o s . Adve r t id que estáis 
p a d e c i e n d o u n a p a t e r n a l i l u s i ó n ; a d v e r t i d q u e e s t á i s d a n d o dema-
s i ado c r éd i to á v u e s t r o afecto, y que m e e s t á i s m i r a n d o a l través 
de u n l en t e q u e p r o d u c e , en los o jos de v u e s t r a a l m a generosa , una 
desv i ac ión t a n t o m á s sensible, c u a n t o m a y o r es l a pu reza y la 
d i á f a n a c u r v a t u r a del c r i s t a l ; ese len te es v u e s t r o corazón , señor, 
v u e s t r o c o r a z ó n todo t r a n s p a r e n c i a . Nó, exce len t í s imo s e ñ o r : nin-
g u n o de v u e s t r o s h i j o s , y m e n o s yo, es n e c e s a r i o a q u í p a r a la cau-
s a ca tó l ica , m i e n t r a s estéis vos, q u e lo h a b é i s s ido y lo seréis todo 
p a r a e l la d e s p u é s de D ios ; que le d a i s br i l lo , con el de vues t ro nom-
bre i lu s t r e , q u e le d a i s luz, con l a c l a r í s i m a de v u e s t r a inteligencii, 
q u e le d a i s l a sa l d e vues t ra p r u d e n c i a , el c a l o r v i t a l de vuestros 
e j emplos , el n e r v i o de vues t ro c a r á c t e r . 

Yo m e inc l ino , s in embargo , á r e c o g e r a v e r g o n z a d o , pe ro con gra-
t i t u d filial, ese a p l a u s o inmerec ido q u e m e t r i b u t á i s , y lo guardo, 
como g u a r d a el a v a r o sus m o n e d a s de oro , en el f o n d o de esta mi 
c e r r a d a c a j a d e c a u d a l e s : m i co razón , m i m e m o r i a . 

— 

CONFERENCIAS Y DISCURSOS 

T a m b i é n r eco jo v u e s t r o a p l a u s o , s eñores , a m i g o s m í o s ; t a m b i é n 
lo pongo c o n m o v i d o e n t r e m i s j oyas . Lo g u a r d a r é con doble l lave , 
p a r a s a c a r l o como consue lo en l a s h o r a s t r i s t e s q u e v e n d r á n , y 
p a r a inc lu i r lo o p o r t u n a m e n t e en el acervo h e r e d i t a r i o q u e se re-
p a r t i r á n m i s h i j o s . . . 

¿ Qué os d i ré , d e s p u é s de eso, sobre los elogios q u e m e h a b é i s t r i -
b u t a d o ? P o r q u e es p rec i so que yo os d i g a algo, po r m á s q u e n a d a 
t iene m a y o r i n t e n s i d a d q u e el s i lencio en es tos casos . ¿ Debe re dec i r 
que n o soy a c r e e d o r á esos elogios ? Os confieso q u e t engo u n a ave r -
s ión invenc ib le á l a s f ó r m u l a s b a n a l e s , á l a s p a l a b r a s d e s h a b i t a d a s . 
Eso lo d i cen todos en l a s c i r c u n s t a n c i a s en q u e yo m e e n c u e n t r o j 
y yo debo b u s c a r a lgo p e r s o n a l q u e dec i ros , s e ñ o r e s ; debo b u s c a r 
lo m á s s ince ro , lo m á s r e a l q u e se h a l l e en m í , p a r a c o r r e s p o n d e r 
á l a s i n c e r i d a d con que voso t ros os equ ivocá i s en f a v o r mío . 

¿ R e c o r d á i s , s eño res , l a f r a s e a q u e l l a del M a e s t r o , en el E v a n g e l i o 
de S a n Marcos , « a y u d a m i i n c r e d u l i d a d » ? E r a u n p a d r e d e s g r a -
c iado , como lo r e c o r d a r é i s , q u e h a b í a t r a í d o a n t e el S a l v a d o r q u e 
p a s a h a , su h i j o pose ído p o r u n e s p í r i t u m u d o ; el p o b r e p a d r e le 
ped í a su a m p a r o . J e s ú s le d i j o : Si p u e d e s c r ee r , t o d a s l a s c o s a s son 
posibles p a r a el q u e cree. Y el p a d r e le con tes tó l l o r a n d o : Yo creo, 
Señor , atjuda Tú mi incredulidad. 

¡ A y u d a T ú m i i n c r e d u l i d a d ! 
Yo creo, s e ñ o r e s , en es te m o m e n t o , q u e n o soy v e r d a d e r a m e n t e 

ac reedor á e s t a v u e s t r a m a n i f e s t a c i ó n de e x t r a o r d i n a r i o a p l a u s o ; 
pe ro ¿ c ó m o e v i t a r en m í m i s m o a l g ú n s e n t i m i e n t o de o rgu l lo en 
p r e s e n c i a de es ta e s p l é n d i d a fiesta, q u e m e o f r ecé i s con t a n t a sin-
ce r idad , p o n i e n d o á p r u e b a el t e m p l e de m i h u m i l d a d de c o r a z o n ? 

Tengo que l l a m a r á la V e r d a d , s e ñ o r e s , t e n g o q u e l l amar l a , e n 
a y u d a de m i i n c r e d u l i d a d . 

Y con esa a y u d a , puedo dec i ros ct>n i n g e n u o c o r a z ó n q u e r ea l -
m e n t e creo en lo q u e os digo. 

Veamos , pues , e s a v e r d a d , señores . 
Yo os h e oído dec i r q u e ce l eb rá i s en m í a l poe t a los u n o s , a l d igno 

r e p r e s e n t a n t e de l a p a t r i a en e l e x t r a n j e r o los o t ro s , a l h o m b r e d e 
fe, al ca tól ico todos . 

F e s t e j á i s a l l i t e r a t o , al poe ta . ¿ P e r o q u é es en m í , s eñores , el 
l i t e r a t o ? A p e n a s u n a p a r t e de mí m i s m o , u n a c c i d e n t e de m i v i d a , 
u n a f o r m a m í a , u n a f o r m a a m i g a q u e p a s ó , q u e se f u é con m i j u -
v e n t u d p r i m e r a . M u y poco h a q u e d a d o , como s u b s t a n c i a , del p a s o 
de ese f a n t a s m a a m a b l e p o r m i v ida , m u y poco si se c o m p a r a con 
v u e s t r o s g e n e r o s o s t r i b u t o s ; a h í e s t á n a l g u n o s can tos , s i n c e r o s es 
v e r d a d , pe ro f r á g i l e s como esas m a r i p o s a s b l a n c a s de m u s e l i n a q u e 
a p a r e c e n en los soles de v e r a n o , y d e s a p a r e c e n como d i l u i d a s en el 
m i s m o sol que l a s t r a e . 

Y esos m i s m o s c a n t o s , oh amigos , m á s q u e voso t ros á m í , soy yo 
qu ien los debo á voso t ros . Yo b i en r e c u e r d o v u e s t r a s m a n i f e s t a c i o -
nes , v u e s t r o s e n t u s i a s t a s a p l a u s o s en la época en q u e t a l e s c a n t o s 
s o n a r o n en m í ; r e c u e r d o cómo la m e l o d i o s a r e p e r c u s i ó n de v u e s t r o 
a p l a u s o en m i a l m a , e r a en m í suges t ión , e s t í m u l o , a n h e l o de me-



r e c e r lo q u e se m e d e c í a ; e r a n n u e v o s c a n t o s , p e r o c a n t o s vuestros 
r e f l e j a d o s en m i esp í r i tu . Os es tá i s , p u e s , a p l a u d i e n d o á vosotros 
m i s m o s , d e s d e q u e es bien n o t o r i o q u e el p o e t a , si n o es un genio 
e x t r a o r d i n a r i o p o r t a d o r de m e n s a j e s i n a u d i t o s , n o es s ino el intér-
p r e t e del m e d i o en q u e vive. Y es ev idente , s eñores , q u e yo no sov 
u n genio . ^ § 1 

P e r o t a m b i é n f e s t e j á i s a l r e p r e s e n t a n t e de l a n a c i ó n que vuelve 
del e x t r a n j e r o , y t a m b i é n dec í s que en eso yo h e merec ido bien de 
la p a t r i a . 

Eso y a es o t r a cosa , s e ñ o r e s , eso y a es o t r a cosa . Os he prome-
t ido la v e r d a d , y este es el m o m e n t o ps icológico de l a s ince ra con-
fidencia. 

No p o d é i s i m a g i n a r o s c u á n t o os a g r a d e z c o v u e s t r o bul lente tri-
bu to , que , como sabé i s , o t ro s de m i s c o n c i u d a d a n o s pensa ron en 
o f r e c e r m e c o n j u n t a m e n t e con voso t ros . 

¡ S i s u p i é r a i s , a m i g o s míos , c u á n t o h a p e s a d o sobre m i a lma esa 
r e p r e s e n t a c i ó n de la p a t r i a en el e x t r a n j e r o , d e s d e el momento en 
que , s i n u n a p r e p a r a c i ó n l a r g a y espec ia l , q u e n o se adquie re ex-
p r e s a m e n t e e n t r e noso t ros , l a a c e p t é d e s p u é s de m u c h a vacilación! 
i Si p u d i e r a de sc r ib i ro s la i m p r e s i ó n q u e yo e x p e r i m e n t a b a , sobre 
todo en los p r i m e r o s t i empos , a l ve r e n a r b o l a d a l a b a n d e r a de la 
p a t r i a sobre m i c a s a m o d e s t a , c o n v e r t i d a en p ed azo desprendido 
de la p a t r i a m i s m a , en el m á s t i l del b a r c o q u e m e conducía, ó 
c u a n d o l a ve í a b r i l l a r en l a s e s c a r a p e l a s de m i u n i f o r m e diplo-
m á t i c o ! 

Ah, s eñores , e s a b a n d e r a t a n q u e r i d a p e s a b a t e r r i b l e m e n t e sobre 
m i a l m a , se t r a n s f o r m a b a en u n f a n t a s m a cas i a m e n a z a n t e . ¿Cómo 
rec t i f i ca r y d i g n i f i c a r mis a c t o s ? ¿ Cómo v e l a r su f i c ien temente so-
b r e m i m i s m o , s o b r e mi c o n d u c t a , sobre m i s p a l a b r a s , h a s t a sobre 
m i s m i r a d a s , p a r a q u e l a s a c c i o n e s m í a s n o d e s t i ñ e r a n j a m á s los 
colores s imból icos de n u e s t r o h o n o r , de n u e s t r o decoro y nuestras 
g lo r i a s ? 

E s a s d a t a s que h a b é i s r e c o r d a d o , s e ñ o r e s ; esos m i s d i scursos que 
veo h a b é i s segu ido con in te rés , desde el p r o n u n c i a d o en nombre de 
A m é r i c a en el m o n a s t e r i o de l a R á b i d a , desde l a s confe renc ias da-
d a s en el Ateneo de M a d r i d , ó en e l T e a t r o Rea l , ó en lo s congresos 
del c e n t e n a r i o , h a s t a , las p a l a b r a s d i c h a s en l e n g u a q u e n o era la 
m í a a l p o n e r m i s p a p e l e s d i p l o m á t i c o s en m a n o s del p res idente de 
la r e p ú b l i c a f r a n c e s a , todo eso h a s ido, os lo confieso ingenuamente , 
u n a s e n e de a n s i e d a d e s , de s o b r e s a l t o s , de v e r d a d e r o s p á n i c o s para 
m i ; p o r q u e , al r e so lve rme á o c u p a r u n a pos ic ión m á s visible que 
la e s t r i c t a m e n t e ex ig ida po r m i c a r g o d i p l o m á t i c o , s a b í a que me co-
locaba en u n p u e s t o de m a y o r h o n o r , es c ie r to , p e r o t ambién de 
m u c h o m a y o r pe l ig ro , que a c a s o d e b í a ev i t a r . Y al a l z a r entonces 
la cabeza , y ve r la b a n d e r a de l a p a t r i a que m e c u b r í a , c re ía sentir 
s a l i r de e n t r e s u s p l iegues la voz s e v e r a de u n e s p í r i t u , que yo re-
conocía p e r f e c t a m e n t e , y q u e m e d e c í a : a q u í estov. ¡ C u á n t a s veces 
h u b i e r a yo p a g a d o á peso de o ro , s eñores , l a f a c u l t a d de desistir 
de u n c o m p r o m i s o , ó de e x c u s a r m e de s u b i r á u n a t r i b u n a ! ¡ Cuán-

CONFERENCIAS Y DISCURSOS 

t a s veces h a b r á p a s a d o p o r m i i m a g i n a c i ó n l a idea , i ba á d e c i r el 
? Z r,n e n f e r m e d a d de u n a c c i d e n t e c u a l q u i e r a , a s i f u e r a el 
» e s ^ f ^ - t i f i c a r a m i i n a s i s t e n c i a á u n ac to s o l e m n e 

^ o d h f p S ~ n s a r h a s t a este m o m e n t o s e ñ o r e s ; c r eéd 

ser l l e v a d a en h o m b r o s ° a í í r a v é s de l m u n d o , p o r q u i e n l a a m a , 
S0bHoey tOoh q » ^ ^ rec ibo v u e s t r o a p l a u s o y 
P1 de todos m i s c o n c i u d a d a n o s , e x p e r i m e n t o u n g r a n r e p o s o en el 
a l m a s iento^ os lo confieso, u n de le i te i ne f ab l e , y u n a g r a n nece-
S ' d e d a r P l e n a f e á lo que voso t ros m e d e c í s : q u e n o h e s ido 
n d t l o d e f d e p T s i t o de fe q u e m e h a conf iado l a p a t r i a ; q u e h e 

n e v a d o con d coro su b a n d e r a , y q u e l a t r a i g o , si n ó con m a y o r 
crlmHa t a l c u a l m e f u é e n t r e g a d a c u a n d o m e n o s : p u r a b r i l l a n t e , 
I g n a ' d e l r e s p to de los e x t r a ñ o s , como lo es del a m o r de p r o -
p i a de n u e s t r o a m o r , oh, a m i g o s míos , de n u e s t r o a p a s i o n a d o , 
a m o r . G r a c i a s , p o r q u e m e h a c é i s c r ee r en eso. S i . yo q u i e r o 
creer lo ; yo debo c reer lo . 

Vosot ros ce l eb rá i s en m í t a m b i é n , y en p r i m e r t é r m i n o , al cor re -
l i X n a r i o ! al ca tó l ico , al h o m b r e de fe i n q u e b r a n t a b l e , a l c o m p a -

fleperc>e¿^^realmente i m ^ m é r i t o p e r s o n a l , s eño res , d i g n o del t r i -
b u t o ^ m e o f recé i s , el h a b e r rec ib ido de Dios ese don i n a p r e c i a b l e 
d e l a t e , q u e c o n s t i t u y e n u e s t r o t esoro , n u e s t r a g lo r i a , n u e s t r a 

d Í O h s a h e c i t ado a n t e s u n a f r a s e i n m e n s a de l E v a n g e l i o . Ot ro re-
c u e l o de l a m i s m a índo le b a j a n o sé d e s d e d ó n d e en es te mo-
m ^ t n v se n o s a en m i m e m o r i a : es el del c iego de J e n c o . ¿ Lo re-

T d S s ? E S E s e n t a d o cerca del c a m i n o P ^ ^ T S Í a n d o 
t rope l de g e n t e q u e p a s a b a , y p r e g u n t o q u e que e r a a q u l o . C u a n d o 

T p e s a r de l o f q u e q u e r í a n h ^ r l o ca l l a r , s egu í a g r i t a n d o el des-
g r a i ado con m á s f u e r z a : ¡ H i j o de D a v i d ! ¡ H i j o de D a v i d 

r es ^ j u e te h a g a ? d i jo al h o m b r e s i n luz. Y és te le r e s p o n d i o : Se-

ñor. que vea. 

7Vel"cieTgo y s e g u í a á J e s ú s , g l o r i f i c a n d o 

á m u é h o n d o es todo eso, s e ñ o r e s ! ¿ N o sen t í s , como yo q u e e s a s 
p a l a b r a s d i v i n a s p a s a n como u n e sca lo f r ío a l r a s de v u e s t r a c a r n e ? 

; Oué vea ' ¡ Qué v e a ! Eso es l a fe, s eño res , eso es l a f e . a n h e l o 
h u m i l d e y s incero de luz en el h o m b r e ; luz de Dios, p a l a b r a de Je-
s ú s de N a z a r e t , q u e a b r e n u e s t r o s ojos . 



L í b r e m e Dios de a f i r m a r , señores , q u e no h a y en el acto de cree, 
u n ac to de n u e s t r o l i b r e a lbedr ío ; s in eso l a fe n o s e r í a o b l i g a d 
y m e n o s m e r i t o r i a . Sí , h a y en noso t ros el g r i t o del ciego l a ole?« 
n a , el c l a m o r a i H i j o de D a v i d ; p e r o ¿ q u é es, s eño res , el gri to S i 
c iego, a l l a d o de la p a l a b r a de Cr i s to : Ve ? 6 a e l 

L a fe, s e ñ o r e s , es, p a r a el a l m a , lo q u e el a i r e p a r a los pulmn 
n e s : es n e c e s a r i o h a c e r a lgún es fuerzo de n u e s t r a p a r t e , es v e r d J " 
p a r a r e s p i r a r l o . ¿ P e r o q u é es ese e s fue rzo , si se le c o m p a r a con lá 
p r e s i ó n q u e h a c e el a i r e mismo p a r a p e n e t r a r en n u e s t r o s milmn 
nes , y e n c e n d e r l o s d e v ida ? ¿»uuuo-

L a r a z ó n h u m a n a , señores , el ac to l i b r e del q u e a n h e l a ver es el 
p e p e n o m o v i m i e n t o de insp i rac ión h a c i a el cielo ; pe ro la fe nh 

a m i g o s míos , v o s o t r o s lo sabéis y lo s en t í s como yo, la fe es el aliente 
es el e sp í r i t u , es el Verbo de Dios q u e p e n e t r a en n u e s t r a a lma v 
h a c e en e l la la luz , le t r a e m e n s a j e s mi s t e r io sos , ev idenc ia s imn'r l 
v i s t a s q u e se a b r e n en ella como e s t r e l l a s fijas, c l a r i d a d e s boreales 
N o r t e 6 d n e n l 0 S h o r i z o n t e s y n o s m a r c a n la e t e r n a r u t a del 

r 7 . f c e f 1 ! i b r o , s / g / ^ d o : T ú n i e § a s a l o rgu l lo del sab io , lo que 
r e v e l a s a la h u m i l d a d de los pequeños . 

w l n í 1 ! ' f U n - S e ñ ° r e S > c o l o c a r m e e n t r e los p e q u e ñ o s ; dejadme 
h u m i l l a r a n t e Dios, y a n t e vosotros, a l s e n t i r v u e s t r o s aplausos á 
m i fe , a fin de no e x p o n e r m e á p e r d e r , con u n ac to de o rgu l lo esa fe 
q u e v o s o t r o s f e s t e j á i s en mí, y que no es s ino u n don g ra tu i t o de 
Dios, u n re f le jo d e su g lor ia , un soplo l u m i n o s o de su in f in i t a mi-
s e r i c o r d i a sobre el p e d a z o de b a r r o de m i corazón . 

á f ñ ° r e S ' S e r v i c i 0 s m í 0 3 l ú e dec ís prestados 
á l a c a u s a de n u e s t r a fe católica, y q u e j u n t o s h e m o s rea l izado? 
¿ P u e d e a c a s o c o n c e b i r s e u n a fe que, s i endo v e r d a d e r a , sea inac-
t iva , en n u e s t r o s t i e m p o s sobre todo ? 

d i ^ ^ f 6 1 1 0 ^ , 6 8 l a d u d a - ; l a f e ' s e ñ o r e s ' ó d e l ' a d e s e r ta l , ó es 
r ™ ' f T \ e S e ? u s i a s m o ' e s a b n e g a c i ó n . ¿ Q u é o t r a cosa 
S I J ? , . a c t l v a d e x r u e s t r a P a r t e e s e s t a m a n i f e s t a c i ó n que 
o f r ecé i s á v u e s t r o h e r m a n o en la c a u s a de Cris to » 

Yo p e r s o n a l m e n t e n o la merezco, oh a m i g o s míos . 

P o r q u e , ó yo h e r e a l i z a d o esos e s fue rzos que decís en p r o de nues-
^ n n a u s i í , i e n i e n d

4
0 P O r m Ó V Í 1 e I C U f f i P l l m i e n t o del debe r que me 

S T H T g
t

r a t U 1 í ° d e l a f e ' ó l o s h e I l e v a d 0 á e f ec to buscando 
v n s n t r l Y ^ T ? 8 d e l a t i e r r a " S i h e P ^ e g u i d o esto último, 
voso t ros no p o d é i s t r i b u t a r m e vues t ro a p l a u s o ; m i s acc iones no hu-

r ^ t J , , m e n t ° r a S - Y S i f U e r a C i e r t 0 ( í u e h e t e n i d o I a suer te de 
" 8 0 0 l a g l 0 r i a d e D i o s ' ¿ P ° r premiáis , 
. i m p r u d e n t e s ¡ t a n a m p l i a m e n t e en la t i e r r a , y n o m e d e j á i s u n po-
n a r a v l l n t s i q u i e r a q u e hace r valer en el c i e lo? ¿ L o que ré i s todo 
p a r a vosot ros , q u e h a b é i s hecho lo que yo ? 

a m i g a s m í o s , n o sois i m p r u d e n t e s , y a lo sé. Yo re t i ro la 
p a i a o r a , a u n q u e b i en h a b é i s comprend ido todo el í n t i m o sent ido del 

a t r ev ido r e p r o c h e . T a m b i é n yo o s h e c o m p r e n d i d o A voso t ros es 
f f . p v del c o r a z ó n , q u e es c a r i d a d e n t r e c r i s t i a n o s , l a q u e a q u í im-

r f lev i r r e s S i b l e ; es q u e v o s o t r o s m e t e n é i s a fec to porque si, 
P < j J Z , S í d a d q u e yo t a m b i é n s e n t í a h a c e m u c h o t i e m p o , 
i X n S v u n a vez m ^ s v u e s t r o s c o r a z o n e s con el del h e r m a n o au-
s e n t e en es te si t io en que t a n t a s veces h e m o s s ido u n a so l a a l m a , 
u n sólo p e n s a m i e n t o , u n a so la a s p i r a c i ó n . 

S E " , 
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Discurso pronunciado en el banquete ofrecido al Excelentísimo y Re-
verendísimo señor Arzobispo de Montevideo, Monseñor Mariano Soler« 
á su regreso del Concilio Latino-Americano celebrado en Roma. 

SUMARIO: Ofrecimiento.—Monseñor Soler, tercer obispo de Montevideo. 
—Las circunstancias de su elección.—El Arzobispo de Montevideo 

en el Concilio Latino-Americano.—Concepto de que goza Monse-
ñor Soler en el Vaticano.—Monseñor Soler se debe á su patria.— 
Las actuales perturbaciones del mundo, y la parte de responsabilidad 
que corresponde á los católicos en ellas.—La voz de León XIII.— 
El significado de las manifestaciones populares á Monseñor Soler 
—El brindis filial. 

Excmo. y R v m o . s e ñ o r : 

A m í m e c o r r e s p o n d e , como p r e s i d e n t e de l a a s a m b l e a de catól i-
cos, el o f r e c e r o s este b a n q u e t e de b i e n v e n i d a . Os lo of rezco, s e ñ o r , 
en n o m b r e de e sa a s a m b l e a ; os lo o f rezco en n o m b r e de todos los 
que , s e n t a d o s en e s t a m e s a , c r een q u e c o m e n el p a n y b e b e n el v ino 
de la c a s a p a t e r n a , p o r q u e vos la p r e s i d í s y lo bebé is con e l l o s ; os 
lo of rezco en n o m b r e del pueb lo c a t ó l i c o : de ese q u e h a b é i s v i s to 
a n t e a y e r s a l i r en m a s a e n o r m e á v u e s t r o e n c u e n t r o , a l f o m b r a r de 
flores v u e s t r o c a m i n o , y l l e n a r l a s n a v e s de n u e s t r a c a t e d r a l p a r a 
r e c i b i r v u e s t r a b e n d i c i ó n ; de ese q u e h a c o r r i d o á d a r g r a c i a s á 
Dios p o r q u e os h a b í a p r o t e g i d o en v u e s t r o v i a j e , os h a b í a i lumi-
n a d o en v u e s t r a m i s i ó n , y os h a b í a devue l to , p o r fin, a l ósculo res-
p e t u o s o y c a r i ñ o s o de v u e s t r o p u e b l o q u e o s a m a , q u e o s v e n e r a , 
y que se eno rgu l l ece de su i n s i g n e p r e l a d o m e t r o p o l i t a n o . 

L a p a t r i a t i ene c i e r t a m e n t e m o t i v o s p a r a d a r g r a c i a s á Dios . 
F u é É l qu i en la i n sp i ró , s in d u d a a l g u n a , c u a n d o , con u n movi -
m i e n t o v igoroso y u n á n i m e , l u c h ó c o n t r a vos m i s m o , s e ñ o r , p a r a 
a r r a n c a r o s del a l m a u n e n s u e ñ o g e n e r o s o q u e q u e r í a a r r e b a t a r o s 
p a r a s i e m p r e á la p a t r i a , y p a r a m o s t r a r o s en e l la v u e s t r o v e r d a -
de ro c a m p o de a c c i ó n ; en el la, en e s t a t i e r r a q u e r i d a q u e os vió n a -
cer , y á l a que p e r t e n e c é i s p o r q u e Dios lo qu ie re , p o r q u e n o s o t r o s 
lo q u e r e m o s , y p o r q u e vos t a m b i é n lo q u e r é i s ; f u é Dios q u i e n l a 
i l u m i n ó c u a n d o vió en vos el h o m b r e p r e d e s t i n a d o á r e c o g e r l a he-

rencia del dol ien te obispo m á r t i r , y del p r i m e r obispo s e m b r a d o r 
del U r u g u a y ; f u é Él , s in d u d a , qu i en l a mov ió , c u a n d o a c l a m o en 
vos po r la p r i m e r a vez, y a c l a m a hoy de n u e v o , la c o n t i n u a c i ó n de 
la t r ad ic ión de i n m a c u l a d a d o c t r i n a , de v i r t u d y de celo, q u e cons-
ti tuye l a ser ie de i l u s t r e s p r e l a d o s q u e h a n s ido el t e so ro de n u e s t r a 
p a t r i a ¡ q u é digo « h a n s ido !» que son el t e s o r o de n u e s t r a p a t r i a , 
porque l a s p a t r i a s , s eño res , se f o r m a n , n o sólo de s u s h i j o s vivos, 
sino t a m b i é n , y m u y e spec i a lmen te , de s u s g r a n d e s h i j o s m u e r t o s . 

La p a t r i a os h a segu ido , s eñor , con av idez , en v u e s t r a s última_s 
i m p o r t a n t í s i m a s l a b o r e s ; os h a vis to s u b i r á la c á t e d r a del Conci-
lio L a t i n o - A m e r i c a n o p a r a p r o n u n c i a r el d i s c u r s o i n a u g u r a l de esa 
memorab le a s a m b l e a de n u e s t r a r a z a , y h a sen t ido con g r a t i t u d , 
cómo se r e f l e j a b a en su n o m b r e el b r i l l o de v u e s t r o c a r á c t e r , de 
vues t ras v i r t u d e s y de v u e s t r o s a b e r ; os h a vis to a c e r c a r a l V ica r io 
de Cristo, que os l l a m a b a p a r a c o n s u l t a r v u e s t r a s op in iones , y h a 
adver t ido cómo el a u g u s t o a n c i a n o e s c u c h a b a con a t e n c i ó n vues-
tros d i c t ámenes . Os h a visto, p o r fin, t r a b a j a r con e n e r g í a y efica-
cia en e l s o s t e n i m i e n t o y a d e l a n t o s del Colegio P í o L a t i n o Ame-
r icano de R o m a , p o r el cua l y a r e c o r r i s t e i s u n a vez en p e r e g r i n a -
ción n u e s t r a A m é r i c a E s p a ñ o l a ; de ese Colegio L a t i n o A m e r i c a n o , 
vivero f e c u n d o del c lero de n u e s t r o c o n t i n e n t e , c o r a z ó n que , u n i d o 
í n t i m a m e n t e a l del r e p r e s e n t a n t e de Cr i s to , d e r r a m a por l a s a r t e -
r i a s de n u e s t r a A m é r i c a l a s a v i a de l a d o c t r i n a , y env ía p o r todos 
sus á m b i t o s e j e m p l o s de c i enc ia y de v i r t u d , que , como vos, s e ñ o r , 
y como esos dos p r e l a d o s i n s i g n e s q u e c o m p a r t e n con vos l a p a t e r -
n i d a d e s p i r i t u a l en este b a n q u e t e f r a t e r n a l de v u e s t r o s h i j o s , son 
h o n r a y p rez de aque l colegio r o m a n o , y j u s t o t í t u l o de o rgu l lo p a r a 
sus p a t r i a s r e spec t ivas . 

P e r o l a p a t r i a os h a segu ido de l e jos , s e ñ o r , en v u e s t r a s l a b o r e s 
en la c i u d a d e t e r n a . Yo, que tuve la h o n r a d e g e s t i o n a r , como en-
viado d ip lomá t i co , l a e recc ión de la sede m e t r o p o l i t a n a de Montevi-
deo ; yo, que t u v e l a f o r t u n a de r e c i b i r v u e s t r a p r i m e r a b e n d i c i ó n 
pas to ra l , c u a n d o rec ib i s t e i s v u e s t r a exce l sa i n v e s t i d u r a , yo h e po-
dido ve r de ce r ca todo el p res t ig io de v u e s t r a p e r s o n a en la c i u d a d 
e te rna , y todo el r e spe to q u e h a b é i s s a b i d o c o n q u i s t a r a l l í con vues -
t r a s v i r t u d e s y v u e s t r a in t e l igenc ia . 

Yo os he vis to a t r a v e s a r la p u e r t a de b r o n c e en q u e t e r m i n a l a 
c o l u m n a t a del B e r n i n i , y p e n e t r a r al V a t i c a n o como á v u e s t r a c a s a 
s o l a r i e g a ; yo os he vis to devolver , con n o b l e i n c l i n a c i ó n de cabeza , 
el s a ludo de la g u a r d i a su iza de casco de b r o n c e cub ie r to de c r i n 
b lanca , p a s a r s e r e n o a n t e la g u a r d i a nob le , c r u z a r l a s emiobscu r i -
d a d de l a s - ' an t e sa l a s del c a r d e n a l s e c r e t a r i o de E s t a d o , y h e oído, 
en pos vues t ro , lo q u e vos n o e s c u c h a b a i s y a : el a c e n t o de v e n e r a -
ción con que se p r o n u n c i a b a v u e s t r o n o m b r e en a q u e l l a c a s a q u e 
es el cen t ro del m u n d o ; el tono de a d m i r a c i ó n con q u e al l í se d e c í a n 
los u n o s á los o t ros a l ve ros p a s a r : « es el Arzobispo de Montev i -
deo ». 



¡ O h ! ¡ E l n o m b r e de ,1a p a t r i a ! ¡ El n o m b r e d e l a p a t r i a p r o n u n -
c iado con r e spe to y a d m i r a c i ó n a l l á l e jo s ! G r a c i a s , s e ñ o r , p o r los 
m o m e n t o s aque l lo s de s a t i s f a c c i ó n q u e e x p e r i m e n t ó m i a l m a , a l sen-
t i r r e f l e j a r s e sobre ese q u e r i d o n o m b r e l a luz s o l a r y el p r e s t i g i o que 
de v u e s t r o n o m b r e i r r a d i a b a n . 

P e r o yo t u v e ocas ión de ve r a l g o m á s f u n d a m e n t a l q u e eso que 
de l e i t aba m i s s e n t i d o s : t u v e e n t o n c e s o c a s i ó n de c o n v e n c e r m e de 
q u e León XII I os t i e n e in perfore, y de q u e v u e s t r o n o m b r e n o se 
c o n f u n d e e n t r e los d e t a n t o s p r e l a d o s e m i n e n t e s q u e c r u z a n cons-
t a n t e m e n t e p o r s u p e n s a m i e n t o l u m i n o s o . E l c a r d e n a l R a m p o J l a 
m e h a b l a b a de v o s como del h o m b r e i n d i s c u t i b l e y t r a n s p a r e n t e ; y 
oí en tonces dec i r q u e el p u e b l o os l l a m a b a a l l á en R o m a a f e c t u o s a -
m e n t e il cittadino romano, n o sé s i p o r q u e q u i e r e i n c o r p o r a r á sus 
g l o r i a s l a g l o r i a de v u e s t r o n o m b r e , ó si p o r q u e r e a l m e n t e v u e s t r a 
figura c l á s i ca , re f le jo fiel de v u e s t r a a l m a s e r e n a y s i e m p r e f i j a en 
l a e s e n c i a de l a s c o s a s , r e c u e r d a a l g u n o d e aque l lo s c a r d e n a l e s me-
dioevales , e n q u e e l p ince l de R a f a e l q u i s o i n m o r t a l i z a r el t i p o se-
ñ o r i a l de l a nob leza r o m a n a . 

P e r o n ó , s e ñ o r e s ; a g r a d e z c a m o s , en b u e n a h o r a , ese t e s t i m o n i o 
de v e n e r a c i ó n y s i m p a t í a del p u e b l o ca tó l i co d e R o m a , h a c i a nues -
t ro i n s i g n e m e t r o p o l i t a n o ; p e r o a p r e s u r é m o n o s á d e c i r q u e es n u e s -
t ro . É l e s y s e r á s i e m p r e , con l a g r a c i a de Dios, el h i j o fiel de la 
Ig l e s i a R o m a n a ; p e r o es y s e r á s i e m p r e , t a m b i é n con l a g r a c i a de 
Dios, el c i u d a d a n o i l u s t r e de l a n a c i ó n o r i e n t a l q u e lo r e c l a m a . 

Sed, pues , e l b i enven ido , s e ñ o r , a l s e n o de 'esta v u e s t r a p a t r i a 
q u e os e s p e r a b a y q u e os n e c e s i t a b a . 

E l m u n d o en te ro a t r a v i e s a u n a é p o c a d e c a ó t i c a s p e r t u r b a c i o n e s 
y d e p á l i d o s de sa l i en to s . Vos v e n í s de p a l p a r l o , s e ñ o r , en l a E u r o p a 
r e v o l u c i o n a d a , q u e n o s e n v í a s u s d o c t r i n a s y s u s e j e m p l o s . E l s iglo 
t e r m i n a en u n c r e p ú s c u l o de c ieno, d e s p u é s de h a b e r c o m e n z a d o en 
u n a a u r o r a d e s a n g r e . Los i dea l e s s e v a n c o n f u n d i e n d o y obscure -
c iendo ; l a h u m a n i d a d p i e r d e el r u m b o . L a s p r o m e s a s d e l a r evo lu -
c ión a n t i c r i s t i a n a e r a n s a n g r i e n t a s á n f o r a s v a c í a s ; se v a n ext in-
g u i e n d o t a m b i é n l a s e s p e r a n z a s q u e se c i f r a b a n en r e s t a u r a c i o n e s 
m o n á r q u i c a s ó en c o m b i n a c i o n e s p u r a m e n t e po l í t i ca s , q u e p re sc in -
d e n p o r comple to , c u a n d o n o h o s t i l i z a n , el r e i n a d o soc ia l d e Jesu-
cr i s to . 

Se b u s c a l a p a z , y se e n c i e n d e c a d a vez m á s l a g u e r r a ; se b u s c a 
l a r i q u e z a , y se a u m e n t a c a d a vez m á s l a m i s e r i a de l a i n m e n s a 
m a y o r í a de lo s h o m b r e s ; s e b u s c a c a l m a r y s a t i s f a c e r a l pueb lo , 
i n c i t á n d o l o á l a c o n q u i s t a de s u s d e r e c h o s , y sólo se c o n s i g u e ex-
c i t a r s u s p a s i o n e s , d e s e n f r e n a r l o , y h a c e r de él el m á s t e r r i b l e de 
los e n e m i g o s q u e a m e n a z a n l a p a z y l a f e l i c i d a d soc ia les . 

¿ C u á l e s son l a s c a u s a s de ese d e p l o r a b l e e s t a d o de l m u n d o eu-
ropeo ? 

L a s c a u s a s son v a r i a s , s e ñ o r e s ; p e r o n o s o t r o s d e b e m o s fijarnos 
m u y e s p e c i a l m e n t e en l a p a r t e que h a n t o m a d o los m i s m o s catól i -
cos en ese d e r r u m b e de los g r a n d e s i d e a l e s en E u r o p a . Los catól i -
cos, s e ñ o r e s , ado lecen q u i z á d e u n defec to f u n d a m e n t a l : se t o m a n 

rrmv á m e n u d o g r a n t r a b a j o en h a c e r á s u s c o n t r a r i o s el e x a m e n 
de c o n c i e n c i a ; pero n o s i e m p r e se p r e o c u p a n de h a c e r d e b i d a m e n t e 
el examen de ía p r o p i a ; se i n o c u l a n m u t u a m e n t e el odio c o n t r a los 
t i ranos ex te r io res de su c a u s a , c o n t r a los l i be r a l e s i m p í o s ; pe ro 
muy pocas veces se a c u e r d a n de los cómpl i ces de esos t i r a n o s , de 
S s p r o p i o s de fec to s ca tó l icos , de l a f a l t a de obed ienc i a a los p r e l a -
dos v h a s t a al P a p a m i s m o , de l a a d h e s i ó n a p a s i o n a d a a la p r o p i a 
opinión, de la i n d i f e r e n c i a , de l a sobe rb i a , de l a i n d i s c i p l i n a d e n t r o 
de las ¿ r o p i a s filas. E l lo s h a n o l v i d a d o m u c h a s veces lo e senc ia l , 
pa r a p r e o c u p a r s e sólo de lo a c c i d e n t a l ; el los h a n p o s p u e s t o m u c h a s 
veces la c a u s a s o b e r a n a del ca to l i c i smo , q u e es donde e s t a l a ú n i c a 
salvación, á c a u s a s t r a n s i t o r i a s y p u r a m e n t e h u m a n a s ; se h a n di-
vidido se h a n d i s p e r s a d o , se h a n c o m b a t i d o , se h a n a n i q u i l a d o , y a 
pers iguiendo r e s t a u r a c i o n e s d i n á s t i c a s ó i dea l e s i n d i v i d u a l e s ya 
de jándose l l e v a r de móvi l e s pol í t icos , con p r e s c i n d e n c i a c o m p l e t a 
de los idea les c r i s t i a n o s . Y h a s ido n e c e s a r i o que León X I I I les de 
voces, que cas i n o se o y e n e n t r e el f r a g o r de l a s l u c h a s y p r e o c u -
paciones pol í t icas , p a r a r e c o r d a r l e s l a c a u s a s o b e r a n a . « N o ¿es 
ha dicho, n o - ident i f iquéis l a c a u s a de Dios c o n l a d e lo s h o m b r e s 
no a té is l a Ig l e s i a á lo q u e p a s a , p o r q u e e l la es i n m u t a b l e ; n o la 
a m a r r é i s á lo q u e l u c h a , p o r q u e e l la es l a p a z en el m u n d o . . . L a 
Iglesia, a g r e g ó el g r a n Pont í f i ce , n o se a d h i e r e s ino a u n solo ^cada-
ver ; a í d e Aquél q u e m u r i ó e n l a Cruz , p o r q u e con E l resuc i ta rá .» . 

La voz de L e ó n XII I , s eño res , es l a voz de la e s p e r a n z a ; e l la y 
sólo ella p u e d e s a l v a r l a s s o c i e d a d e s v a c i l a n t e s . 

El la y sólo e l l a debe d i r i g i r n o s t a m b i é n á n o s o t r o s los ca tó l icos 
u r u g u a y o s , en n u e s t r o s e s f u e r z o s en p r o d e l a f e l i c i d a d m o r a l y 
ma te r i a l de l a p a t r i a . 

Es t a s m a n i f e s t a c i o n e s de q u e es ob je to n u e s t r o i l u s t r e p r e l a d o 
met ropol i t ano , m a n i f e s t a c i o n e s c a t ó l i c a s como j a m á s se h a b í a n 
visto en la c i u d a d de Montev ideo , son u n a p r o t e s t a de a m o r y de 
venerac ión á l a p e r s o n a de n u e s t r o q u e r i d o p a s t o r ; p e r o son t a m -
bién, acaso a n t e todo, u n a p r o t e s t a de a d h e s i ó n á l a s e n s e n a n z a s 
de León X I I I ; son t a m b i é n u n a p r o t e s t a de la n e c e s i d a d de u n i ó n 
y de o r g a n i z a c i ó n q u e e x p e r i m e n t a el p u e b l o catól ico u r u g u a y o ; 
son u n a voz q u e q u i e r e l l e g a r e locuen te y v i g o r o s a á lo s o ídos del 
Jefe de la Ig les ia , p a r a d e c i r l e : a q u í e s t a m o s . 

Aquí e s t amos , p u e s , s e ñ o r ; vos so is el ú n i c o r e p r e s e n t a n t e del 
Vicario de Cris to ; v o s sois n u e s t r o p a d r e y n u e s t r o c a p i t a n . 

Queremos a c o m p a ñ a r o s , s e ñ o r ; q u e r e m o s a c a t a r o s y obedeceros . 
M a r e a d n o s el r u m b o , que los ca tó l icos u r u g u a y o s m i r a r e m o s como 
luz del Nor te el b r i l lo de v u e s t r o b á c u l o y de v u e s t r a c r u z p e c t o r a l ; 
que los ca tó l icos o r i e n t a l e s s e g u i r e m o s l a s c r u c e s n e g r a s de v u e s t r o 
palio, t e j ido con el ve l lón d e los c o r d e r o s de S a n t a Inés , como en 
otro t iempo s e g u í a n los s o l d a d o s el p e n a c h o b l a n c o de l r e y caba -
llero, en l a s g l o r i o s a s b a t a l l a s de l a p a t r i a de S a n Lu i s . 

Conf i rmad vos, s e ñ o r , con v u e s t r a b e n d i c i ó n , n u e s t r o s p r o p o s i t o s 



de u n i ó n y de fidelidad á l a c a u s a d e Cris to y de su Ig l e s i a liber-
t a d o r a . R e t r i b u i d n u e s t r o s a l u d o filial, s a l u d á n d o n o s u n a vez m á s 
con l a celeste f r a s e del Divino M a e s t r o : « L a p a z s ea con voso t ros ». 

Y m i r a d , ¡ oh s e ñ o r ! con c u á n t a c o r d i a l i d a d b e b e m o s en vuestro 
h o n o r la c o p a q u e l evan to en este n u e s t r o b a n q u e t e f r a t e r n a l , con-
c e n t r a n d o en la t e r n u r a de m i p a l a b r a l a a r m o n i o s a v ib r ac ión de 
los c o r a z o n e s de t o d o s los que a q u í e s t amos . 

S e ñ o r e s : l e v a n t e m o s n u e s t r a c o p a en h o n o r de n u e s t r o que r ido y 
v e n e r a b l e p r e l ado . Que Dios b e n d i g a n u e s t r o s votos a n t e s de for-
m u l a r l o s . . . Y a h o r a , señores , p i d á m o s l e q u e p r o t e j a su v ida , que ilu-
m i n e su e n t e n d i m i e n t o , que lo colme de fe l i c idades , p o r q u e la lum-
b r e de su e s p í r i t u s e r á l a luz de la p a t r i a , y l a f e l i c i d a d d e su vida 
es l a d i c h a y l a a l e g r í a de s u s h i jos . Discurso pronunciado en el tercer Congreso Católico Uruguayo, celebrado 

en Montevideo, el mes de Noviembre de 1900. 

S U M A R I O . I R A T E F Í 

no es°ho ra to da vi á—El S a d e r T d e l f l r l - C l o d o v e o el sicambro. 
—Cristo vive, reina, impera. 

Excmo. y R v m o . s e ñ o r : 

Vengo á h a c e r m e el i n t é r p r e t e del e s p í r i t u de es te t e r c e r Con-
greso Católico del U r u g u a y , el eco d e v u e s t r o P ^ P i o e s P x r i t u s e n o -
res y á p r o c l a m a r , u n a vez m á s , l a c o n s t i t u c i ó n de l a U n i o n Ca-

* ° E l \ c t u a l ^oofgreso es l a c o n t i n u a c i ó n del ce l eb rado en. E n e r o 
de 1893, c o n t i n u a c i ó n á su vez de l p r i m e r o de l a ser ie , q u e tuvo l a -
gar el ¿ño 1889, b a j o la p r e s i d e n c i a de l l imo . M o n s e n o r l é r e g u i , de 

s an t a m e m o r i a y p e r d u r a b l e . . m i o l A O „ n M 

H a t r a n s c u r r i d o , pues , u n l a p s o de s ie te a ñ o s , s i n q u e los cató-
licos, d i spe rsos po r el t e r r i t o r i o de l a r e p ú b l i c a , se h a y a n r e u n i d o 
en es tas f e c u n d a s a s a m b l e a s , á p e n s a r en lo q u e m a s a m a n y á 
u n i f o r m a r sus o p i n i o n e s y s u s e s fue rzos , en p r o d e l a c a u s a de . a 
civilización c r i s t i a n a en n u e s t r a v i d a c ívica . _ 

¡Sie te a ñ o s ! E s i n d u d a b l e m e n t e d e m a s i a d o t i e m p o el q u e h e m o s 
pasado sin v e r n o s , s eño re s . W i n d t h o r s t , la pequeña eminencia ale-
m a n a , l l a m a b a á los c o n g r e s o s ca tó l icos , q u e se r e u n í a n en t o m o 
suyo, nuestras maniobras de otoño. Si lo f u e r a n e n t r e n o s o t r o s , m u y 
largo h u b i e r a sido n u e s t r o ú l t i m o i n v i e r n o ; m u y e n m o h e c i d a s ten-
dr ían que e s t a r n u e s t r a s a r m a s , y h a r t o a t r a s a d o s s u s s i s t e m a s ; 
m u y e n t u m e c i d a s p o r el f r í o n u e s t r a s m a n o s , y en ex t r emo deste-
ñidos po r el sol i n v e r n a l los co lores de n u e s t r a b a n d e r a . 

¿ S e r á que el a n h e l o p o r la g l o r i a de Dios h a l a n g u i d e c i d o en el 
a lma u r u g u y a ? ¿ E s q u e r e a l m e n t e h a d e c a í d o el e n t u s i a s m o de 



de u n i ó n y de fidelidad á l a c a u s a d e Cris to y de su Ig l e s i a liber-
t a d o r a . R e t r i b u i d n u e s t r o s a l u d o filial, s a l u d á n d o n o s u n a vez m á s 
con l a celeste f r a s e del Divino M a e s t r o : « L a p a z s ea con voso t ros ». 

Y m i r a d , ¡ oh s e ñ o r ! con c u á n t a c o r d i a l i d a d b e b e m o s en vuestro 
h o n o r la c o p a q u e l evan to en este n u e s t r o b a n q u e t e f r a t e r n a l , con-
c e n t r a n d o en la t e r n u r a de m i p a l a b r a l a a r m o n i o s a v ib r ac ión de 
los c o r a z o n e s de t o d o s los que a q u í e s t amos . 

S e ñ o r e s : l e v a n t e m o s n u e s t r a c o p a en h o n o r de n u e s t r o que r ido y 
v e n e r a b l e p r e l ado . Que Dios b e n d i g a n u e s t r o s votos a n t e s de for-
m u l a r l o s . . . Y a h o r a , señores , p i d á m o s l e q u e p r o t e j a su v ida , que ilu-
m i n e su e n t e n d i m i e n t o , que lo colme de fe l i c idades , p o r q u e la lum-
b r e de su e s p í r i t u s e r á l a luz de la p a t r i a , y l a f e l i c i d a d d e su vida 
es l a d i c h a y l a a l e g r í a de s u s h i jos . Discurso pronunciado en el tercer Congreso Católico Uruguayo, celebrado 

en Montevideo, el mes de Noviembre de 1900. 

S U M A R I O . I R A T E F Í 

no cs°ho ra to da vi a—El S a d e r T d e l f l r l - C l o d o v e o el sicambro. 
—Cristo vive, reina, impera. 

Excmo. y R v m o . s e ñ o r : 

Vengo á h a c e r m e el i n t é r p r e t e del e s p í r i t u de es te t e r c e r Con-
greso Católico del U r u g u a y , el eco d e v u e s t r o P ^ P i o e s P x r i t u s e n o -
res y á p r o c l a m a r , u n a vez m á s , l a c o n s t i t u c i ó n de l a U n i o n Ca-

Í T ^ ^ O es l a c o n t i n u a c i ó n del ce l eb rado en. E n e r o 
de 1893, c o n t i n u a c i ó n á su vez de l p r i m e r o de l a ser ie , q u e t u o lu-
gar el ¿ño 1889, b a j o la p r e s i d e n c i a de l l imo . M o n s e n o r l é r e g u i , de 

s an t a m e m o r i a y p e r d u r a b l e . . m i o l A O „ n M 

H a t r a n s c u r r i d o , pues , u n l a p s o de s ie te a ñ o s , s i n q u e los cató-
licos, d i spe rsos po r el t e r r i t o r i o de l a r e p ú b l i c a , se h a y a n r e u n i d o 
en es tas f e c u n d a s a s a m b l e a s , á p e n s a r en lo q u e m a s a m a n y 
u n i f o r m a r sus o p i n i o n e s y s u s e s fue rzos , en p r o d e l a c a u s a de . a 
civilización c r i s t i a n a en n u e s t r a v i d a c ívica . _ 

¡Sie te a ñ o s ! E s i n d u d a b l e m e n t e d e m a s i a d o t i e m p o el q u e h e m o s 
pasado sin v e r n o s , s eño re s . W i n d t h o r s t , la pequeña eminencia ale-
m a n a , l l a m a b a á los c o n g r e s o s ca tó l icos , q u e se r e u n í a n en t o m o 
suyo, nuestras maniobras de otoño. Si lo f u e r a n e n t r e n o s o t r o s , m u y 
largo h u b i e r a sido n u e s t r o ú l t i m o i n v i e r n o ; m u y e n m o h e c i d a s ten-
dr ían que e s t a r n u e s t r a s a r m a s , y h a r t o a t r a s a d o s s u s s i s t e m a s ; 
m u y e n t u m e c i d a s p o r el f r í o n u e s t r a s m a n o s , y en ex t r emo deste-
ñidos po r el sol i n v e r n a l los co lores de n u e s t r a b a n d e r a . 

¿ S e r á que el a n h e l o p o r la g l o r i a de Dios h a l a n g u i d e c i d o en el 
a lma u r u g u y a ? ¿ E s q u e r e a l m e n t e h a d e c a í d o el e n t u s i a s m o de 



o t r o s t i e m p o s en p r o de la c a u s a ca tó l ica ? ¿ E s q u e y a los c r i s t i a -
n o s de es ta t i e r r a g e n e r o s a n o q u i e r e n h a c e r del a m o r á J e s u c r i s t o 
y á su Ig l e s i a su a m o r s o b e r a n o , y l a s u p r e m a de s u s g l o r i a s ? ¿ O 
es acaso q u e el l a i c i s m o catól ico n o se r e s u e l v e y a , c o m o en o t ros 
t i empos , á a c e p t a r l a m i s i ó n de c o l a b o r a r en l a o b r a de Dios y de 
s u Ig les i a , y e s t á d i s p u e s t o á a b a n d o n a r á é s t a en m a n o s de sus 
enemigos , a t r a í d o s lo s h o m b r e s p o r o t ros idea les , p o r o t ro s inte-
reses , q u e c o n s i d e r a n m á s d i g n o s de s u s l a b o r e s c o t i d i a n a s , y m á s 
m e r e c e d o r e s de s u e s f u e r z o s y sacr i f i c ios ? 

Nó, s e ñ o r e s : yo m i r o e s t a a s a m b l e a r e b o s a n t e , y veo q u e a q u í 
e s t a m o s t o d o s ; á t o d o s n o s a n i m a el e s p í r i t u b i e n h e c h o r de los 
m e j o r e s t i empos . U n t o q u e de l l a m a d a h a s ido b a s t a n t e p a r a a g r u -
p a r de n u e v o á los s o l d a d o s l ea les q u e p a r e c í a n h a b e r s e d i s t r a í d o , 
y p a r a h a c e r l e s r e c o b r a r l a a c t i t u d a t e n t a y m a r c i a l del q u e es-
p e r a , con l a m i r a d a fija en el ho r i zon te , l a s n u e v a s voces de a ten-
ción del c l a r í n i n t e l i gen te . Yo veo a q u í á los v i e jo s c o m p a ñ e r o s de 
ve in t e a ñ o s a t r á s , u n i d o s á los que en ese l a r g o p e r í o d o de l u c h a s 
y de e s f u e r z o s h a n ido e n g r o s a n d o n u e s t r a s filas; yo h e vis to el 
e n t u s i a s m o con q u e t o d o s los d e l e g a d o s de l a r e p ú b l i c a h a n t o m a d o 
p a r t e en l a s d e l i b e r a c i o n e s de es te congreso , y m e h e convenc ido 
i g r a c i a s á Dios ! de que , si h a h a b i d o u n ecl ipse en l a acc ión cató-
l i ca colec t iva del U r u g u a y , n o h a s ido p o r q u e h a y a decrec ido en 
luz ó en c a l o r el a s t r o de la fe, s ino p o r q u e s o b r e s u disco, s iem-
p r e l u m i n o s o , se h a p r o y e c t a d o l a s o m b r a de e x t r a ñ o s aconteci -
mien tos . De e n t r e e s a s o m b r a b r o t a de n u e v o , s eñores , la c a r a del 
a s t r o t u t e l a r : es l a f e ca tó l i ca q u e n o s l l a m a , y n o s son r í e , y n o s 
m a r c a l a r u t a ; es l a conc i enc i a del d e b e r q u e b r o t a del f o n d o de 
n u e s t r a s a l m a s , d i s p e r s a n d o l a s t i n i e b l a s ; e s Cr is to , Cr i s to Reden-
t o r del m u n d o , que , a l finalizar el s iglo XIX, n o s r e c u e r d a q u e a ú n 
vive, que a ú n r e i n a , q u e a ú n i m p e r a , y q u e a ú n t i ene d e r e c h o s ab-
so lu tos s o b r e n o s o t r o s . 

E s t o y h a b l a n d o , p u e s , á h e r m a n o s i ncond ic iona l e s , á ca tó l icos 
q u e s a b e n e s t á n en l a ob l igac ión de a b r a z a r l a c a u s a d e J e suc r i s t o 
y de su I g l e s i a en el U r u g u a y como la c a u s a s o b e r a n a , y de q u e 
su t r i u n f o , en t o d a s l a s m a n i f e s t a c i o n e s de l a v ida n a c i o n a l , debe 
ser el ob je to p r i m o r d i a l de sus e s fue rzos . 

¿ P o r q u é en tonces , s e ñ o r e s , se m e h a e n c a r g a d o q u e d i s e r t e es ta 
noche sobre la U n i ó n Ca tó l i ca del U r u g u a y ? ¿ No existe, p o r d i c h a , 
e sa u n i ó n e n t r e n o s o t r o s ? ¿ H a y a l g u i e n q u e n i e g e con Ar r io , p o r 
e j emplo , la d i v i n i d a d del Verbo, ó con Nes to r io la u n i ó n de. l a di-
v i n i d a d y de l a h u m a n i d a d en u n a m i s m a p e r s o n a ? ¿ H a y a l g u n o 
que , con Foc io ó c o n L u t e r o ó con el filosofismo p r o c l a m e l a rebe-
l ión c o n t r a el p a p a , ó el l ib re e x a m e n ? ¿ H a y catól ico en es ta a s a m -
blea , q u e se s i e n t a in f i c ionado del n a t u r a l i s m o m o d e r n o , y n i e g u e 
l a ex i s tenc ia de lo s o b r e n a t u r a l ó l a i n f l u e n c i a de l a g r a c i a d i v i n a 
sobre el h o m b r e d e g e n e r a d o p o r el p e c a d o o r ig ina l , y c o n d e n a d o 
p o r él á la c o n c u p i s c e n c i a y á la m u e r t e ? 

Nó, i n d u d a b l e m e n t e : t odos c r e e m o s en J e suc r i s t o , el Verbo in-
c r e a d o que e r a a l p r i n c i p i o y e s t a b a en Dios y e r a D i o s ; en el Verbo 
e n q u e e s t a b a l a v i d a ; en el q u e e r a Luz de los h o m b r e s , r e s p l a n -
dec ien te e n l a s t i n i e b l a s ; en J e suc r i s t o , el H i j o U n i g é n i t o de Dios, 
n a c i d o del P a d r e a n t e s de lo s s iglos , Dios de Dios , Luz de Luz , Dios 
v e r d a d e r o , H o m b r e v e r d a d e r o evocado p o r el E s p í r i t u S a n t o en l a s 
e n t r a ñ a s v i r g i n a l e s de l a so l a m u j e r i n c o n t a m i n a d a , R e d e n t o r del 
m u n d o p o r el do lor , el sacr i f ic io y l a m u e r t e , J u e z q u e j u z g a r á u n 
día á los v ivos y á los m u e r t o s , y c u y o r e i n o j a m á s t e n d r á fin; To-
dos c r e e m o s en l a I g l e s i a q u e el Verbo h u m a n a d o f u n d ó s o b r e l a 
t i e r r a , soc iedad p e r f e c t a , de o r igen d iv ino i n m e d i a t o , i n d e p e n d i e n t e 
de todo p o d e r h u m a n o , s u p e r i o r p o r su o r igen y p o r s u s fines á t o d a 
o t r a soc i edad , d o m i n a d o r a del t i e m p o y del e spac io , y q u e com-
p r e n d e en su seno á todos los p u e b l o s y n a c i o n e s , s in p o d e r s e r 
c o m p r e n d i d a p o r n i n g u n o de ellos. Todos c r eemos en la ex i s t enc ia 
de esa I g l e s i a en el m u n d o , b a j o l a d i r ecc ión i n f a l i b l e del r e p r e -
s e n t a n t e d e J e suc r i s t o , á qu i en p r o t e s t a m o s n u e s t r a i n c o n d i c i o n a l 
a d h e s i ó n , y del obispo q u e Dios n o s h a d e s i g n a d o , y á c u y a au to -
r i d a d , de o r i g e n t a m b i é n d iv ino , p r e s t a m o s n u e s t r o filial a c a t a -
mien to . 

Eso c r e e m o s ; eso, y todo c u a n t o l a I g l e s i a n o s dice q u e es ve r -
d a d r e v e l a d a . Y son e s a s v e r d a d e s l a s q u e n o s u n e n con v íncu lo 
ind i so lub le , y n o s u n i r á n s i e m p r e p o r l a m i s e r i c o r d i a de Dios. 

E n o t ros pueb los , s e ñ o r e s , d e n t r o de l a u n i d a d del d o g m a y de 
l a d o c t r i n a y de l a s c o s t u m b r e s , ex i s t en c a u s a s p o d e r o s a s q u e h a n 
imped ido l a u n i ó n de los ca tó l icos , y d a d o el t r i u n f o , en l a s o c i e d a d 
po l í t i ca , á los e n e m i g o s de Je suc r i s to . D i v e r g e n c i a s de o p i n i ó n so-
b r e f o r m a s de g o b i e r n o , s o b r e t r a d i c i o n e s po l í t i cas , sobre c u e s t i o n e s 
d i n á s t i c a s s ecu l a r e s , h a n d iv id ido á los ca tó l icos , que , e m p u j a d o s 
p o r l a p a s i ó n , m u c h a s veces g e n e r o s a , p e r o n o s i e m p r e r e g u l a d a 
p o r l a r a z ó n , h a n e m p e q u e ñ e c i d o l a c a u s a e t e r n a de Dios y de s u 
Cris to , i d e n t i f i c á n d o l a en a b s o l u t o en l a s f o r m a s t r a n s i t o r i a s y fu -
gaces d e los h o m b r e s , h a s t a el p u n t o de c r e e r q u e l a d e s t r u c c i ó n 
de l a s a n t i g u a s formas i m p o r t a l a de s t rucc ión de l a s substancias 
e t e r n a m e n t e n u e v a s . I n ú t i l h a s ido m u c h a s veces que el m i s m o re-
p r e s e n t a n t e de Dios h a y a h e c h o o i r su voz, con d u l z u r a p r i m e r a -
m e n t e , y con s e v e r a firmeza d e s p u é s ; i nú t i l q u e h a y a r e c o r d a d o 
á s u s h i j o s los p r i n c i p i o s m á s e l e m e n t a l e s de l a d o c t r i n a ca tó l ica , 
s e g ú n los c u a l e s n o h a y m á s a u t o r i d a d e t e r n a m e n t e l e g í t i m a q u e 
l a de Dios, f u e n t e ú n i c a é i n a g o t a b l e d e t o d a a u t o r i d a d , c u a l q u i e -
r a q u e s ea l a f o r m a en que é s t a se pe r son i f ique . 

El non serviam del á n g e l r e b e l d e se h a d e j a d o o i r a l g u n a s veces, 
a u n e n t r e los l ea les ; ía voz de l a p a s i ó n ó de l a r u t i n a h a d o m i n a d o 
la m i s m a voz de l v i c a r i o de Cr is to , y l a u n i ó n de los ca tó l icos h a 
s ido impos ib le . S u d e r r o t a , p o r cons igu ien t e , h a r e s u l t a d o inevi -
t ab le , y d e s g r a c i a d a m e n t e m e r e c i d a , y a q u e los ca tó l icos n o deben 
a s p i r a r á q u e Dios h a g a m i l a g r o s p a r a s u p l i r su i ne r c i a , s u so-
be rb i a , su i n d i s c i p l i n a , ó su f a l t a de celo l abo r io so é i n t e l i gen te . 



¿. Ex i s t e a lgo de eso e n t r e n o s o t r o s ? 
Nó, f e l i zmen te , señores . E n t r e noso t ros , l a s n o c i o n e s de p a t r i a y 

d e m o c r a c i a se i den t i f i c an en n u e s t r a a l m a , como se iden t i f i can la 
de d e m o c r a c i a y la de f o r m a r e p r e s e n t a t i v a r e p u b l i c a n a . Todos re-
conocemos al pueblo , como el cauce n a t u r a l po r donde debe p a s a r 
la a u t o r i d a d , desde su f u e n t e d iv ina b a s t a los h o m b r e s q u e h a n de 
e j e r c e r l a en l a s o c i e d a d ; todos q u e r e m o s y p r o c l a m a m o s y defen-
d e m o s la m i s m a l e g i t i m i d a d , f u n d a d a sólo, como f u n d a m e n t o i n - " 
m e d i a t o , en la v o l u n t a d n a c i o n a l g e n u i n a m e n t e r e p r e s e n t a d a , q u e 
es el med io q u e m á s r a c i o n a l m e n t e c o n d u c e a l v e r d a d e r o idea l de 
g o b i e r n o : el g o b i e r n o de los m á s a p t o s y m e j o r e s ; t odos e scucha -
mos , s i n r e s e r v a s m e n t a l e s , l a p a l a b r a del p a p a , y n o s o m e t e m o s 
l i g e r a m e n t e la o p i n i ó n de n u e s t r o obispo á l a r ev i s i ó n de n u e s t r a 
c r í t i ca a t r e v i d a . 

¿ Cuá l es e n t o n c e s l a u n i ó n que en es te m o m e n t o debo yo i n c u l c a r 
á m i s h e r m a n o s en Cris to y en l a d e m o c r a c i a , p a r a q u e el t e r c e r 
Congreso Catól ico del U r u g u a y t e n g a ef icacia y c o n s e c u e n c i a s per -
d u r a b l e s ? 

Es , señores , l a u n i ó n e n lo s e c u n d a r i o , p u e s t o q u e en lo p r i m a r i o 
e s t a m o s y a u n i d o s ; es l a u n i ó n en aque l lo q u e e s t á l i b r a d o á l a s con-
t r o v e r s i a s de l o s h o m b r e s , en aquel lo e n q u e todos y c a d a u n o cree-
m o s t e n e r r a z ó n , con i n t enc ión r e c t a y c o m p l e t a b u e n a f e ; en aque-
llo q u e d i f e r e n c i a al c i u d a d a n o q u e a m a á la p a t r i a , del s o l d a d o 
q u e l a def iende f o r m a n d o ejérci to. M á s q u e l a u n i ó n ca tó l i c a , es-
toy , p u e s , en el d e b e r de i n c u l c a r á m i s c o r r e l i g i o n a r i o s l a disci-
plina de la acción católica, y, a n t e todo y s o b r e todo, l a acc ión 
m i s m a , el celo p o r l a g lo r i a de J e s u c r i s t o R e d e n t o r del m u n d o , to-
m a d a como s u p r e m a a s p i r a c i ó n de l a v ida , y a b r a z a d a como ob-
je to m á s q u e suf ic ien te p a r a a b s o r b e r t o d a l a a c t i v i d a d de nues -
t r a fe de c r i s t i anos , y todo el e s fue rzo de n u e s t r o c a r á c t e r de ciu-
d a d a n o s . 

No se t r a t a , p o r cons igu ien t e , de cons t i t u i r , con l a c r e a c i ó n de l a 
U n i ó n Ca tó l i ca del U r u g u a y , u n a n u e v a c o r p o r a c i ó n p u r a m e n t e 
p i a d o s a ; l a p r á c t i c a de l a Re l ig ión se p r e s u p o n e en s u s de fenso re s , 
se p r e s u m e en la U n i ó n C a t ó l i c a ; p e r o e l la n o f o r m a el ob je to q u e 
l a c a r a c t e r i z a y d i f e r enc i a . Se t r a t a de e j e r c i t a r u n a v i r t u d q u e es 
m á s g r a n d e a ú n que l a p i e d a d r e l i g i o s a : l a c a r i d a d en su acepc ión 
m á s excelsa , q u e es el ce lo p o r la g l o r i a de Dios en l a soc i edad y en 
l a s a l m a s ; se t r a t a de c o n s t i t u i r el n ú c l e o de la g r a n m a s a de ele-
m e n t o s cívicos ca tó l icos del p a í s ; de i m p r i m i r á és tos el mov imien -
to t e n d e n t e á l a d e f e n s a eficaz ¡ eficaz sobre todo , s e ñ o r e s ! de n u e s -
t r o s p r inc ip io s , c o n t r a l a s a g r e s i o n e s de q u e son obje to p o r p a r t e 
de o t r a s a g r u p a c i o n e s c í v i c a s ; se t r a t a de f o r m a r , con ese obje to , 
u n a e n t i d a d d i r ec t i va , c o m p u e s t a de e s t a d i s t a s , de p e n s a d o r e s , de 
pub l i c i s t a s , de h o m b r e s p r á c t i c o s y s a g a c e s , conocedores de los re-
c u r s o s q u e h a n de p o n e r s e en juego , y convenc idos de que , como 
h a d icho u n g r a n p e n s a d o r , el éxi to, en l a m a y o r p a r t e de los ca-
sos, d e p e n d e de s a b e r c u á n t o t i empo es n e c e s a r i o p a r a a l c a n z a r l o ; 

se t r a t a de a g r u p a r i n t e l igenc ia s , expe r i enc i a s , e s tud ios , a c t i v ida -
des , r e c u r s o s d e todo g é n e r o , p a r a i n f l u i r á f a v o r de n u e s t r o s p r in -
cipios , en la v i d a cívica de l a n a c i ó n , p a r a r o d e a r l o s de los p res t i -
g ios humanos, h a c i e n d o n u e s t r o s todos los med ios b u e n o s ó indi-
f e r e n t e s que, s e g ú n el s e n t i r general de l a s g e n t e s en n u e s t r a época , 
y no sólo s e g ú n el s e n t i r de l a s - p e r s o n a s p r i v i l e g i a d a s p o r Dios con 
el don de l a p i e d a d , d a n p re s t i g io á l a s c a u s a s en l u c h a , y l a s con-
d u c e n a l t r i u n f o . L a U n i ó n Ca tó l i ca , s e ñ o r e s , no t i e n e p o r ob je to 
p r i n c i p a l el e n f e r v o r i z a r n o s en n u e s t r a v i d a i n d i v i d u a l , n i el d a r -
n o s ocas iones de m a n i f e s t a r ese s a n t o f e rvor . E l s i m p l e h e c h o de 
no m a n i f e s t a r ese p i a d o s o s e n t i m i e n t o , a u n q u e se e x p e r i m e n t e vi-
goroso en el a l m a , p u e d e l l e g a r á ser , en c i e r t a s ocas iones , u n a 
g r a n v i r t u d en n u e s t r o s t i empos , como p u e d e l l e g a r á ser u n vicio 
ó u n a deb i l i dad s u m a n i f e s t a c i ó n e x t e m p o r á n e a , q u e m u c h a s veces 
p u e d e s e r u n a s i m p l e o s t e n t a c i ó n s i n g r a n d e s q u i l a t e s de v i r t u d . 

Yo, s eñores , h e c o n s a g r a d o , b i en ó m a l , p e r o h e c o n s a g r a d o m i 
v ida e n t e r a á l a s a t i s f a c c i ó n de ese a n h e l o ; todo lo h e a b a n d o n a d o 
y q u i e r o a b a n d o n a r l o p o r él. Cua l si e s t u v i e r a l i gado p o r u n voto 
s u p e r i o r á m i v o l u n t a d , h e r e n u n c i a d o a l m u n d o , p a r a e n c e r r a r m e 
en el c l a u s t r o so l i t a r io de m i s e n s u e ñ o s d e fe , y e s p e r a r en él l a 
h o r a de u n a r e s u r r e c c i ó n , y a p r e s u r a r l a , si f u e r a posible , con m i 
l a b o r s in t r e g u a . 

Sí, s e ñ o r e s : yo soy u n v ie jo s o ñ a d o r incor reg ib le . 
Yo q u i e r o c r e e r que, en e s t a s n u e s t r a s a s a m b l e a s ca tó l icas , e s ta -

mos haciendo historia. 
Yo he s o ñ a d o m u c h a s veces e n u n m o m e n t o del p o r v e n i r de m i 

p a t r i a , de m i p a t r i a c r i s t i a n a , en q u e u n g r a n p a r t i d o pol í t ico se 
r e u n i r á á r e c o r d a r e s t a s a s a m b l e a s , á p r o n u n c i a r n u e s t r o s n o m b r e s 
l l a m á n d o n o s , p r e c u r s o r e s ó p r e d e c e s o r e s , y á r e p e t i r r e s p e t u o s o 
n u e s t r a s p a l a b r a s , l a s p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s en este congreso , 
como l a g lo r i o sa g e n e a l o g í a de s u e x i s t e n c i a ; yo h e v is to , en m i s 
e n s u e ñ o s , á todos m i s h e r m a n o s en l a fe, a g r u p a d o s e n t o r n o de 
l a b a n d e r a s o b e r a n a q u e hoy n o s c o n g r e g a , l i b r a r b r i o s o s y com-
p a c t o s l a s g e n e r o s a s b a t a l l a s de los a n h e l o s p o p u l a r e s ; yo los h e 
segu ido , p r i m e r o en l a s d e r r o t a s f e c u n d a s , d e s p u é s en el c l a r e a r de 
l a s e s p e r a n z a s l u m i n o s a s y, p o r fin, en l a s v i c t o r i a s i n s t i t u c i o n a -
les ; yo los he v i s to p r e s c i n d i r de todo móvi l s e c u n d a r i o , de todo 
p ropós i to d i v e r g e n t e , y h e oído c o r r e r e n t r e sus filas n u m e r o s a s 
el s a n t o y s e ñ a ú n i c o é i n m o r t a l : el m i s m o , s eñores , q u e hoy á nos-
o t ros n o s c o n g r e g a : Cristo vive, Cristo reina, Cristo impera por 
los siglos de los siglos. 

Y yo h e v i s to m á s ; h e d i s t i n g u i d o p e r f e c t a m e n t e , d e s d e m i c laus -
t ro , los colores de su b a n d e r a q u e p a s a b a : e r a n los de la p a t r i a in-
d e p e n d i e n t e a m a d a h a s t a el sacr i f ic io ; h e le ído l a s c i f r a s de su 
p r o g r a m a : e r a n l a s del E v a n g e l i o , es deci r , l a s f ó r m u l a s ú n i c a s 
y e t e r n a s de l a v e r d a d e r a l i be r t ad . 

E n él e s t a b a e s c r i t a , y p u e s t a b a j o l a p ro tecc ión d e Dios Omni -
potente , l a f ó r m u l a v e r d a d e r a de l a democracia, es dec i r , el orden 

H 



civil en q u e t o d a s l a s f u e r z a s socia les , j u r í d i c a s y e c o n ó m i c a s , en 
l a p l e n i t u d de su d e s a r r o l l o j e r á r q u i c o , c o o p e r a n proporcionalmente 
a l b ien c o m ú n , p a r a t e n d e r , en ú l t i m o r e s u l t a d o , al bien prepon-
derante de las clases inferiores, al bien preponderante de los po-
bres, de los débi les , de los m á s s e m e j a n t e s á J e suc r i s t o , el H i j o del 
o b r e r o de N a z a r e t , el d iv ino p o b r e c r u c i f i c a d o ; en él e s t a b a escr i ta , 
s in r e s e r v a s n i ' re t icencias, l a fórmula representativa republicana. 
el d e r e c h o de los p u e b l o s á h a c e r o i r y á h a c e r r e s p e t a r su vo lun-
t a d , l i b r e m e n t e m a n i f e s t a d a , en la f o r m a c i ó n de los p o d e r e s púb l i -
cos, i n t e r p r e t a n d o con e sa v o l u n t a d p o p u l a r la v o l u n t a d de D i o s ; 
p u e s Dios, que h a d a d o a l h o m b r e el i mp e r i o s o i n s t i n t o social , le 
h a d a d o l a f a c u l t a d n a t u r a l d e a c e r t a r e n l a d e s i g n a c i ó n d e lo s 
q u e d e b e n r e g i r l a en el n o m b r e del S e ñ o r , y p a r a el c u m p l i m i e n t o 
de s u v o l u n t a d s o b e r a n a ; yo h e leído, en ese p r o g r a m a polí t ico 
del p o r v e n i r , u n p l a n de r e l a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s , q u e d e f i n i r á 
l a p e r s o n a l i d a d y la m i s i ó n de n u e s t r a p a t r i a en el conc i e r to de 
l a s n a c i o n e s s o b e r a n a s , y l a h a r á o c u p a r su p u e s t o de r a c i o n a l 
i n f l u e n c i a ; h e vis to e s c r i t a en él l a r e p r e s e n t a c i ó n p r o p o r c i o n a l del 
pueb lo en el seno de l a s a s a m b l e a s l e g i s l a t i v a s , l a o r g a n i z a c i ó n 
c o m u n a l q u e a n i m a y vivi f ica los d i v e r s o s n ú c l e o s de p a l p i t a c i ó n 
en el o r g a n i s m o pol í t ico, l a l i b e r t a d v e r d a d e r a de e n s e ñ a n z a , l a 
s o b e r a n í a del p a d r e d e f a m i l i a en el seno de l a soc i edad domés t i c a , 
l a de l pueb lo en el de la soc i edad civil, l a de l a I g l e s i a d e Cr is to , 
la m á s s a n t a de l a s s o b e r a n í a s , en el seno p e r t u r b a d o del un i -
verso . Yo h e v i s to á e sos m i s b r a v o s c o r r e l i g i o n a r i o s del p o r v e n i r , 
c e g a r los fosos e n e m i g o s con los c a d á v e r e s de s u s p r o p i o s d e r e c h o s 
desconoc idos y a t r o p e l l a d o s a l p r inc ip io , sin p o r eso a b a n d o n a r el 
o r d e n i n s t i t u c i o n a l n i l a f e en la l a b o r pac í f i ca y p e r s e v e r a n t e , y 
p a s a r d e s p u é s s o b r e aque l lo s c a d á v e r e s p a r a e s c a l a r l a c i n d a d e l a 
q u e p a r e c í a i n e x p u g n a b l e , y r e a l i z a r en e l la los o t ros a r t í c u l o s 
de su p r o g r a m a : a d e l a n t a r s e á l a s a n g r i e n t a r evo luc ión de l a s 
m a s a s , r e a l i z a n d o p a c í f i c a m e n t e l a r evo luc ión de l a s i deas , l a 
q u e f u n d e los c o n c e p t o s de j u s t i c i a y c a r i d a d , la q u e d a a l Es-
t a d o c r i s t i a n o u n a c i e r t a i n t e r v e n c i ó n en la o r g a n i z a c i ó n eco-
n ó m i c a de l a soc i edad , e n . l a d i s t r i b u c i ó n de la r i q u e z a , en el v a l o r 
del t r a b a j o h u m a n o ; a c e r c a r á E u r o p a l a s c o s t a s p r i v i l e g i a d a s de 
la p a t r i a , a b r i e n d o p u e r t o s en n u e s t r o e s p l é n d i d o l i t o r a l a t l á n t i c o , 
en que e s t á n u e s t r o t e so ro e scond ido , el t e so ro exclus ivo del U r u -
g u a y e n t r e t o d o s s u s h e r m a n o s de l a A m é r i c a s u b t r o p i c a l ; r e g u l a r 
el i m p u e s t o , n o sólo a l c a p i t a l , s i n o t a m b i é n á l a r e n t a ; c e r r a r 
l a s a d u a n a s sólo lo su f ic ien te p a r a h a c e r d e e l l as f u e n t e s d e re-
cu r sos , s in c o n v e r t i r l a s en o b s t á c u l o s a l l i b r e d e s a r r o l l o de l a s 
leyes n a t u r a l e s del i n t e r c a m b i o c o m e r c i a l ; s e ñ a l a r , t e n d i e n d o 
h a c i a ellos, t odos los p r o g r e s o s , t o d a s l a s a u d a c i a s , t o d a s l a s l iber-
t a d e s h i j a s del p r i n c i p i o c r i s t i ano , q u e t o d a s e l las caben , s e ñ o r e s , 
y se d e s a r r o l l a n a m p l i a m e n t e en el c u a d r o e sp lénd ido de l E v a n g e -
lio. P o r q u e ó n o ex i s te l a d e m o c r a c i a en el seno del m u n d o , seño-
res , ó ella existe, en l a p l e n i t u d de s u s h e r m o s a s a r m o n í a s , en el 
seno e t e r n a m e n t e f e c u n d o de n u e s t r a fe ca tó l ica , la l i b e r t a d o r a del 

h o m b r e , l a q u e lo e m a n c i p a , n o sólo de los t i r a n o s q u e h a c e n vio-
l enc ia á s u c u e r p o , s ino , m u y p r i n c i p a l m e n t e , de los que se l a h a -
cen á su a l m a , a r r a n c á n d o l e la l i b e r t a d : l a s p a s i o n e s , l a s concu-
p i scenc i a s de los vicios, l a s sobe rb i a s . 

Eso y m u c h o ' m á s e s t a b a escr i to en el p r o g r a m a del p a r t i d o de 
m i s ensueños . Con él se c o n s e r v a b a y a c a t a b a n u e s t r a cons t i t uc ión , 
p o r m e d i o de u n r é g i m e n c o n c o r d a t o r i o deb ido á la i n a g o t a b l e 
benevo lenc i a d e l a I g l e s i a p a r a con s u s h i j o s fieles ; con él demos-
t r á b a m o s , como lo h a c e l a Bé lg ica , l a n a c i ó n m á s l ib re y m e j o r 
a d m i n i s t r a d a del m u n d o , q u e el p r o g r e s o m o r a l , que se h a l l a sólo 
en l a I g l e s i a d e Cr is to , n o sólo n o e s t á r e ñ i d o , s ino q u e es el g r a n 
p r o p u l s o r de t o d o s los p r o g r e s o s m a t e r i a l e s , p u e s todos p u e d e n y 
deben c o n t r i b u i r a l r e i n a d o de J e s u c r i s t o , á l a d i f u s i ó n del E v a n -
gelio, y á l a s a l v a c i ó n de l a s a l m a s ; con él r e i v i n d i c á b a m o s , p o r 
fin, ese t í tu lo d e liberales, que n o s h a n a r r e b a t a d o , p a r a h a c e r s e 
con él u n a c a r e t a s i n i e s t r a , los e t e r n o s e n e m i g o s de l a l i b e r t a d 
c r i s t i a n a . 

P e r o , s eñores , d e j e m o s q u e esa r á f a g a del p o r v e n i r p a s e r á p i d a 
sobre n u e s t r o p r e s e n t e , d e s p e r t a n d o sólo lo que debe d e s p e r t a r s e . 
E s a h o r a en m i s l ab ios como l a r á f a g a a q u e l l a de l a m a ñ a n a q u e , 
s e g ú n el p o e t a , r e f r e s c a l a f r e n t e del l a b r a d o r d o r m i d o , y le dice 
¡ l e v á n t a t e y t r a b a j a ! ; t oca l a s p l u m a s del ga l lo e n t u m e c i d o , y 
le dice ¡ d e s p i é r t a t e y c a n t a ! ; s a c u d e l a s r a m a s de los á r b o l e s in-
móvi les , y le dice ¡ d e s p e r t a d á v u e s t r o s n i d o s ! . . . P e r o a t r a v i e s a el 
i n m e d i a t o c e m e n t e r i o de l a a ldea q u e s a c u d e el s u e ñ o , y, al p a s a r 
sobre l a s t u m b a s s i l enc iosas , les dice con u n r i t m o me lancó l i co y 
s u t i l : ¡ M u e r t o s , d o r m i d ; n o es h o r a t o d a v í a ! 

No es h o r a t o d a v í a , s e ñ o r e s ; sólo c o m o de u n e n s u e ñ o de n u e s t r a s 
a l m a s p o d e m o s h a b l a r del a n h e l o gene roso de l a o r g a n i z a c i ó n po-
l í t i ca del e l emen to catól ico ; h a y c i r c u n s t a n c i a s q u e se o p o n e n á 
ello. P o r e so , l e jo s de exc lu i r l a u n i ó n eficaz de ese e l emen to en q u e 
e s t á n c i f r a d a s l a s e s p e r a n z a s de l a p a t r i a , debe e s t i m u l a r n o s en 
l a r e a l i z a c i ó n d e e sa u n i ó n firme en lo a c c i d e n t a l de q u e a n t e s os 
h e h a b l a d o , q u e es el ob je to p e r s e g u i d o p o r este cong re so q u e cele-
b r a m o s en h o m e n a j e á J e s u c r i s t o R e d e n t o r , y que b i en p u d i e r a s e r 
u n p r i m e r e s t r e m e c i m i e n t o q u e a n u n c i e l a a u r o r a del s á b a d o , el 
resurrexit del á n g e l l u m i n o s o , b a j a d o del cielo p a r a r e m o v e r !a 
p i e d r a del s e p u l c r o so l i t a r io . 

S e ñ o r e s : 

H a h a b i d o n a c i o n e s en que , p o r h a b e r l o merec ido , Dios h a sus-
c i t ado e m i n e n t e s c i u d a d a n o s que , p o r s u s v i r t u d e s , s u s t a l e n t o s y 
s u s p res t ig ios , h a n s ido a c l a m a d o s u n á n i m e m e n t e p o r los catól icos , 
como los c a u d i l l o s i nd i s cu t i b l e s y p r o v i d e n c i a l e s de s u c a u s a : 
O'Conell en I r l a n d a , M a l l i n c r o d t y W i n d t h o r s t en A l e m a n i a , W a l -
k e r M a r t í n e z en Chile, h a n c o n s t i t u i d o , p o r sí solos, n ú c l e o s de 
u n i ó n y d e r e s i s t e n c i a p r i m e r o , y b a n d e r a de v i c t o r i a después . 



E n t r e n o s o t r o s , s e ñ o r e s , ese h o m b r e de t a l e n t o s y v i r t u d e s excep-
c iona les , ese W i n d t h o r s t o r i e n t a l , q u e p u d i e r a s e r p o r sí solo núc leo 
de u n i ó n y e s p e r a n z a de v i c to r i a , n o a p a r e c e t o d a v í a ; el m e n s a -
j e r o n o h a l l egado a ú n ; a c a s o e s t á en v i a j e h a c i a n o s o t r o s , y lle-
g a r á c u a n d o s e p a m o s m e r e c e r l o ; pe ro a ú n n o e s t á aqu í , ó, si es tá , 
n o s a b e m o s d i s t i n g u i r l o . 

N o s es, p u e s , i n d i s p e n s a b l e f o r m a r u n a e n t i d a d co lec t iva q u e lo 
s u s t i t u y a , s u m a r t o d o s n u e s t r o s p e q u e ñ o s m é r i t o s , t odos n u e s t r o s 
p e q u e ñ o s p res t ig ios , r e n u n c i a r á n u e s t r a s o p i n i o n e s i nd iv idua l e s , 
o lv ida r , a n i q u i l a r n u e s t r a p r o p i a p e r s o n a l i d a d , p a r a f u n d i r , con 
a b n e g a c i ó n c r i s t i a n a , t odos esos m é r i t o s , t odos e sos p r e s t i g i o s en 
l a e n t i d a d colect iva q u e h e m o s a c l a m a d o con el n o m b r e de Unión 
Católica. 

A s e g u r a n a l g u n o s teólogos , s eñores , q u e si se d i e r a el caso de 
u n h o m b r e q u e h u b i e r a g u a r d a d o la ley n a t u r a l , y se a c e r c a r a á 
la m u e r t e s in h a b e r pod ido r e c i b i r el b a u t i s m o , q u e es l a l l ave de 
o ro de l a s e t e r n a s p u e r t a s azu les , Dios e n v i a r í a e x p r e s a m e n t e u n 
á n g e l q u e d e r r a m a r a sobre la c a b e z a de a q u e l j u s t o l a s r e g e n e r a -
d o r a s a g u a s b a u t i s m a l e s . 

Y o cas i m e a t r e v e r í a á a f i r m a r que , si se d i e r a el caso de q u e el 
e l emen to catól ico o r i e n t a l f u e r a fiel á l a s b a s e s de u n i ó n en l a ac-
c ión , q u e a c a b a de s a n c i o n a r l i b r e m e n t e en este t e r c e r c o n g r e s o 
u r u g u a y o ; si l l e v a r a l e a l m e n t e á la p r á c t i c a la r e so luc ión de pres t i -
g i a r y v i g o r i z a r l a a u t o r i d a d colec t iva q u e se h a d a d o con l a elec-
c ión del ; d i r ec to r io de l a U n i ó n Cató l ica , Dios s u s c i t a r í a , t a r d e ó 
t e m p r a n o en el l a i ca to catól ico o r i e n t a l , el h o m b r e s u p e r i o r á nos-
o t ros , el h o m b r e de i n t e l i genc i a , de a b n e g a c i ó n , de acc ión y de ca-
r á c t e r , de p r e s t i g io y de a u t o r i d a d , á q u i e n p o d r í a m o s a c l a m a r 
u n á n i m e m e n t e como el caud i l l o la ico p r o v i d e n c i a l q u e en o t ros 
p u e b l o s h a sido l a g l o r i a del ca to l ic i smo, y el t i po excelso del sol-
d a d o d e Cristo. 

S in ese e s p í r i t u de u n i ó n y d i s c ip l i na , s eñores , n o a p a r e c e r á j a -
m á s el W i n d t h o r s t de l a n a c i ó n u r u g u a y a ; y si a p a r e c i e r a , p a s a r í a 
i n a d v e r t i d o , a s í f u e r a u n v e r d a d e r o genio profé t ico . Sin e sa u n i ó n , 
n o o r g a n i z a r e m o s j a m á s n u e s t r a s f u e r z a s ; n o e s t a r e m o s j a m á s h a -
b i l i t ados , p o r c o n s i g u i e n t e , p a r a i n s t a u r a r y l l eva r á efecto l a s 
g r a n d e s r e i v i n d i c a c i o n e s q u e todos u n á n i m e m e n t e a n h e l a m o s . 

Sí, t odos l a s a n h e l a m o s , señores , y q u i s i é r a m o s r e a l i z a r l a s nos-
o t r o s m i s m o s , ¿ no es v e r d a d ? q u i s i é r a m o s r e a l i z a r l a s en el d í a de 
h o y , y m u y r a d i c a l e s , m u y j u s t i c i e r a s , s in t r a n s a c c i o n e s con el 
m a l . 

¡ Oh, los e x t r e m i s t a s , los m á r t i r e s de deseo ! ¡ Qué s i m p á t i c o s son ! 
Y s in e m b a r g o , s eñores , n o s i e m p r e son los que deben p r e d o m i n a r 

en l a acc ión cívica, si h e m o s de s e g u i r el conse jo del Evange l io , de 
ser Cándidos como p a l o m a s , p e r o t a m b i é n a s t u t o s como se rp i en t e s . 
E s o s e x t r e m i s t a s , s eño res , n o son, p o r o t r a p a r t e , los m á s pe rseve-
r a n t e s ; n o s i e m p r e se les e n c u e n t r a en p r i m e r a fila en los m o m e n -
tos de acc ión . Todo leader de u n a g r a n d e idea , dice u n e m i n e n t e 
p e n s a d o r , t i ene q u e l u c h a r , p o r u n a p a r t e , con los e n e m i g o s ab ie r -
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tos y d e c l a r a d o s de l a i d e a ; y , p o r o t r a p a r t e , con s u s d e f e n s o r e s 
ó a b o g a d o s ex t r emos , q u e d e s e a n lo impos ib l e , y q u e d a n l a m a n o 
á s u s opos i to res e x t r e m o s p o r t a l de b a t i r á los a m i g o s r a z o n a b l e s 
de d i cha idea . ' 

El g ene roso a n h e l o de r e a l i z a r h o y m i s m o , s in p é r d i d a de m i n u -
to, n u e s t r o s p ropós i to s , s e ñ o r e s , me r e c u e r d a l a h i s t o r i a de Clodo-
veo, el r ey s i c a m b r o , a u n fiero y r e c i é n conve r t ido a l c r i s t i a n i s m o . 
C u a n d o (con los o jos m u y a b i e r t o s y a p o y a d o en su e n o r m e m a n d o -
ble, o ía el do loroso r e l a t o de la p a s i ó n de N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ; 
c u a n d o se le n a r r a b a n s u s pe r secuc iones , su p r i s i ó n , s u s e s c a r n i o s , 
s u s supl ic ios , su m u e r t e i g n o m i n i o s a en med io del a b a n d o n o de los 
h o m b r e s , el n u e v o c r i s t i a n o s e m i b á r b a r o s e n t í a q u e se e s t r e m e c í a n 
t o d a s l a s fibras de su sér , a p r e t a b a n e r v i o s a m e n t e el p u ñ o de su 
e s p a d a , y dec í a s i n i e s t ro , y n o b l e m e n t e r e n c o r o s o : / oh, porqué no 
estaba yo allí con mis francos! E n l u g a r de deci r , como debe dec i r 
u n c r i s t i ano , ¡ oh, porqué no estaba yo allí con mis pecados!» 

No deb ía el s i c a m b r o , s eñores , d e s e a r p e l e a r á todo t r a n c e p o r 
Cr is to , s ino s u f r i r con Cr i s to ; n o deb í a d e s e a r m a t a r con sus f r a n -
cos á lo j u d í o s p e r s e g u i d o r e s y de ic idas , s ino m a t a r , a n t e todo y 
sobre todo, s u s p r o p i a s p a s i o n e s , su f a l t a de c a r i d a d , su fe en sí 
m i s m o c o n p r e s c i n d e n c i a de l a i n s p i r a c i ó n y del aux i l io de Dios. 
De l a i n d i f e r e n c i a á la m u e r t e de l a fe, no h a y m á s q u e u n p a s o , 
es c ier to , s e ñ o r e s ; p e r o n o es m u c h o m a y o r l a d i s t a n c i a q u e se-
p a r a el celo p u r a m e n t e h u m a n o , de l a s o b e r b i a y de la m u e r t e de 
l a c a r i d a d . 

C u a n d o c o n s i d e r e m o s , p u e s , s eñores , l a s p e r s e c u c i o n e s de q u e es 
ob je to la Ig les i a , n o p e n s e m o s , c o m o el b á r b a r o s i c a m b r o , a n t e todo 
y sobre todo, en a n i q u i l a r á s u s p e r s e g u i d o r e s ; p e n s e m o s a n t e s en 
n u e s t r a s i n d i f e r e n c i a s p a r a con la c a u s a de J e suc r i s t o , que n o s h a -
cen s e r ca tó l i cos después de todo, e n vez de ser lo antes que todo; 
p e n s e m o s en n u e s t r o s ac tos de s o b e r b i a ó de a m o r p rop io , q u e difi-
c u l t a n la u n i ó n de los ca tó l icos , ú n i c o med io de l u c h a r con ef icac ia ; 
p e n s e m o s en l a a d h e s i ó n d e s o r d e n a d a á n u e s t r o s p r o p i o s p a r e c e r e s , 
que h a c e que, como dice K e m p i s , s e a m o s mov idos m u c h a s veces 
p o r la p a s i ó n , c u a n d o c r e e m o s que somos m o v i d o s p o r el celo. 
P e n s e m o s en eso, s e ñ o r e s ; r a t i f i q u e m o s u n a y m i l veces l a s p ro tes -
t a s de u n i ó n ca tó l i ca q u e h e m o s f o r m u l a d o con t a n t o e n t u s i a s m o 
en este c o n g r e s o , y d e j e m o s á Dios el res to . 

Cr i s to n o neces i t a , p a r a t r i u n f a r , de la e s p a d a del r ey f r a n c o ; 
si El r o g a r a á su p a d r e , éste le e n v i a r í a doce l eg iones de á n g e l e s 
p a r a d e f e n d e r l o ; p e r o El, en su m i s e r i c o r d i a in f in i t a , no h a que-
r i d o a r r e b a t a r a l h o m b r e la g l o r i a de r e e m p l a z a r á los á n g e l e s en 
esa p u g n a sub l ime . 

Démos le g r a c i a s , s eño res , p o r q u e n o s h a elegido p a r a t a n exce lsa 
m i s i ó n , y b e n d i g a m o s u n a y mi l veces su n o m b r e , p o r q u e n o s h a 
p e r m i t i d o u n i r n u e s t r a voz á l a voz del u n i v e r s o , que , a l "f inal izar 
el s iglo x i x y c o m e n z a r el siglo xx, a c l a m a á J e s u c r i s t o R e d e n t o r 
de la h u m a n i d a d , y h a c e flotar e n t r e el cielo y la t i e r r a el i n m e n s o 
c l a m o r d e g r a t i t u d y d e e s p e r a n z a : CRISTO VIVE, CRISTO REINA, CRISTO 

IMPERA, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. 



B O D ñ S DE P L ñ T ñ 
D E L C L Ü B C A T Ó L I C O . 

Discurso pronunciado en la velada celebrada en el Club Católico de 
Montevideo, para celebrar el XXV aniversario de su fundación. 

SUMARIO: El Club, casa madre de todas las instituciones laicas de la 
república.—Su fundación por Monseñor Vera.—Situación del país 
en aquel entonces.—Sus jóvenes fundadores.—Horacio Tabares, 
primer presidente.—El doctor Soler.—El primer Arzobispo de Mon-
tevideo—Obras que se han desprendido del Club.—«El Bien Pú-
blico», los «Círculos de Obreros», la «Unión Católica del Uru-
guay».—Misión que se ha reservado el Club.—Paz y alegría.— 
Los coros de niñas—La poesía. 

P o c a s p a l a b r a s d e b i e r a a g r e g a r , Excelent ís imo S e ñ o r , á l a s m a g i s -
t r a l e s con q u e V u e s t r a S e ñ o r í a se h a d i g n a d o c o n m e m o r a r el vigé-
s imo q u i n t o a n i v e r s a r i o de l a f u n d a c i ó n de n u e s t r o Club Catól ico , 
p e r o m e h a cab ido l a f o r t u n a , s eñores , de p r e s i d i r el C lub en es ta 
f e c h a d e s p e r t a d o r a , y , p o r m á s q u e l a s i m p l e p a l a b r a h a b l a d a , y 
sobre todo l a m í a , p u e d e d i s o n a r , si a b s o r b e d e m a s i a d o s c o m p a s e s , 
e n t r e los c a n t o s y los a c o r d e s m u s i c a l e s de e s t a fiesta, yo es toy en 
el caso de l l e n a r los d e b e r e s de m i ca rgo . . . 

H é ah í , s eño res , que , m a l de m i g r a d o , y á despecho y p e s a r de 
m i a v e r s i ó n á l a s f ó r m u l a s o r a t o r i a s , m e h e d e j a d o a r r a s t r a r p o r 
u n a de el las , a c a s o l a m á s a f ó n i c a . Nó, s e ñ o r e s , os r u e g o q u e n o 
m e c reá i s . N o es el c u m p l i m i e n t o de u n d e b e r el q u e m e h a c e h a -
b l a r con v o s o t r o s en l a p l e n i t u d de e s t a v e l a d a . Yo m e a l eg ro , con 
u n a a l e g r í a q u e m e p a r e c e i n f a n t i l , de p o d e r s e r yo q u i e n p r e s i d a 
y q u i e n ce lebre con la p a l a b r a , q u e t a m b i é n p u e d e ser m e l o d í a , l a s 
que l l a m a r e m o s b o d a s d e p l a t a de es te n u e s t r o Club C a t ó l i c o ; de 
e s t a i n s t i t u c i ó n a m a b l e e n q u e m e p a r e c e v e r c o n c e n t r a d a m i v i d a 
cas i e n t e r a ; de e s t a c a s a t a n p o b l a d a de m i s r e c u e r d o s , q u e se 
a s o m a n p a r a m i r a r m e de d e t r á s de t o d a s l a s cosas que m e r o d e a n ; 
de este cen t ro t a n i m p r e g n a d o de e sa m e z c l a de a l e g r í a y de t r i s -
teza , de h o r a s p r ó s p e r a s y a d v e r s a s , de t r i u n f o s y de d e s a s t r e s , 
de e s p e r a n z a s , y de g l o r i a s y de d e s e n c a n t o s , q u e v a n q u e d a n d o 
en el t i e m p o d e t r á s d e n o s o t r o s , como u n a n i eb l a q u e d e j a m o s en 
el va l le á m e d i d a q u e v a m o s s u b i e n d o la c u e s t a , y q u e u n o m i r a 
l a r g a m e n t e , c u a n d o a l c a n z a u n a c u m b r e en q u e p u e d e s e n t a r s e á 
d e s c a n s a r . 

Vein t ic inco a ñ o s es m u c h o t i e m p o , s e ñ o r e s ; e s t a m o s , s in d u d a 
a l g u n a , en u n a c u m b r e . D e s c a n s e m o s , p u e s ; d e s c a n s e m o s , y a q u e 
d e s d e a q u í se ve b ien á lo le jos , y c e l eb remos á n u e s t r o Club, q u e 
ya t i ene su i n t e r e s a n t e h i s t o r i a . 

E s t e Club Catól ico de Montev ideo es l a c a s a m a d r e d e t o d a s l a s 
i n s t i t u c i o n e s l a i c a s ca tó l i c a s de l a r e p ú b l i c a ; su a p a r i c i ó n m a r c ó 
u n a n u e v a e r a en n u e s t r o p a í s . N a c i ó en el r e g a z o de u n s a n t o : 
f u é M o n s e ñ o r V e r a q u i e n lo f u n d ó ; M o n s e ñ o r V e r a e r a u n s a n t o . 
Se c o n s t i t u y ó con u n p e q u e ñ o n ú c l e o d e jóvenes , cas i n i ñ o s , en u n a 
época m u y d i s t i n t a de l a n u e s t r a , oh sí, m u y d i s t i n t a . E n t o n c e s 
n a d i e o d i a b a á los ca tó l icos ; con d e s p r e c i a r l o s e r a b a s t a n t e , si es 
que a l g u n o se a t r e v í a á r e c o g e r el h o n o r de ese desprec io . Los p u -
b l i c i s t a s de n u e s t r o p a í s , los poe ta s , los h o m b r e s p r e s t i g i o s o s de l a 
soc iedad , del foro» d e l a s l e t r a s inc ip i en te s , e r a n cas i u n á n i m e m e n t e 
i nc rédu los , ó d e s d e ñ o s a m e n t e i n d i f e r e n t e s . Y como e n t o n c e s se les 
j u z g a b a s a b i o s eximios , s u p a l a b r a , q u e sólo e r a l a r e p r o d u c c i ó n de 
a l g u n o s e sc r i to res f r a n c e s e s , n o s i e m p r e b i en t r a d u c i d o s , e r a u n a 
p a l a b r a so lemne , p ro f é t i c a , q u e h a c í a s i lenc io en t o r n o suyo . Así 
e r a de e n f á t i c a . E s e é n f a s i s se r e f l e j a b a n a t u r a l m e n t e en n u e s t r a 
p r e n s a , que , s a lvo el p e q u e ñ o y v a l i e n t e s e m a n a r i o q u e se l l a m a b a 
El Mensajero del Pueblo, d i r i g i d o p o r don R a f a e l Y é r e g u i , el vir-
tuoso s a c e r d o t e , e r a u n á n i m e m e n t e a n t i c r i s t i a n a . L a u n i v e r s i d a d 
d e l a r e p ú b l i c a c o n s t i t u í a e l v ive ro en q u e los jóvenes se f o r m a b a n 
p a r a l a i n c r e d u l i d a d ; su p r o f e s o r a d o , s u l i b r e r í a , s u a t m ó s f e r a , 
todo e r a o lv ido ó n e g a c i ó n , d e s d é n o l ímpico s o b r e todo , de l p r in -
cipio re l ig ioso que , f u e r a de l t emplo , se r e f u g i a b a en l a f a m i l i a p a r a 
n o m o r i r s e de f r ío . 

¿ Qué h a b í a de s e r de u n joven c r i s t i a n o q u e en e sa u n i v e r s i d a d 
c a y e r a , y q u e s i n t i e r a s o b r e su a l m a el peso de a q u e l l a a t m ó s f e r a ? 

Qu izá ese j oven se s e n t a b a en l a s a u l a s a l l a d o de o t ro que , como 
él, a m a b a s u s c r e e n c i a s m a t e r n a s , y , como él, s u f r í a a l p r i n c i p i o 
c o n g o j a s de m u e r t e a l v e r l a s d e s p r e c i a d a s ; p e r o a m b o s c a l l a b a n , 
como c a l l a b a el de e n f r e n t e , y el o t ro , y el o t ro de m á s a l lá . Se 
e n c o n t r a b a n , p u e s , solos, y , p o r fin, a c a b a b a n p o r r e í r s e como los 
d e m á s de s u s p r o p i a s c r e e n c i a s h e r i d a s de m u e r t e . ¡ Se r e í a n de 
m i e d o y de do lo r ! 

¿Y q u é h a b í a n d e h a c e r a n t e e l p r e s t i g io de l p r o f e s o r q u e c r e í a n 
eminen t e , a n t e l a s r i s a s b u r l o n a s del co r r i l l o , a n t e l a conv icc ión , 
a l m e n o s a p a r e n t e , d e todo el m u n d o , q u e c o n d e n a b a á desdén m o r -
ta l l a fe , el cu l to , el s a c e r d o c i o ? 

Si a l g u n a s o c i e d a d l i t e r a r i a 'de j ó v e n e s se c o n s t i t u í a , e l la se fo r -
m a b a de j ó v e n e s e s t u d i a n t e s de l a u n i v e r s i d a d . Y es c l a r o q u e ellos 
n o p o d í a n dec i r y p e n s a r s ino lo q u e h a b í a n oído y a p r e n d i d o de 
s u s m a e s t r o s ; y, p a r a desco l l a r , p r o c u r a b a n s u p e r a r á es tos en m a -
n i f e s t a c i o n e s r a d i c a l e s c o n t r a r i a s á l a Re l ig ión , p o r lo m i s m o q u e 
s a b í a n m e n o s q u e aquél los . E r a n m á s o l ímpicos , m á s d o g m á t i c o s , 
y se l l a m a b a n á sí m i s m o s e s p í r i t u s f u e r t e s , f u n d a d o s p r e c i s a m e n t e 
en su d e s v e n t u r a d a deb i l idad . E s ese u n f e n ó m e n o c o m ú n b i en co-
noc ido . 



E n t o n c e s f u é , s e ñ o r e s , c u a n d o se r e u n i e r o n los p r i m e r o s j ó v e n e s 
de l C lub Catól ico en c a s a de M o n s e ñ o r V e r a , p a r a o r g a n i z a r este 
Club. Se r e u n i e r o n á l a n z a r el p e q u e ñ o g u a n t e l e t e de h i e r r o q u e 
a r r a n c a b a n m a r c i a l m e n t e de s u s m a n o s , á l a i n c r e d u l i d a d d u e ñ a 
del c a m p o , é i n i c i a r , como el los m i s m o s lo d e c í a n con l í r ico desen-
f a d o , l a r e g e n e r a c i ó n de l a p a t r i a . Q u e r í a n t r i b u n a p a r a h a c e r s u s 
p r o t e s t a s de fe g e n e r o s a s y e n é r g i c a s ; p a r a p r e s t a r e n voz a l t a el 
j u r a m e n t o de fidelidad sobre l a e m p u ñ a d u r a de l a e s p a d a ; p a r a 
c e r r a s e el los m i s m o s l a r e t i r a d a h a c i a la a p o s t a s í a . Los b r a v o s 
c o n q u i s t a d o r e s q u e m a b a n s u s n a v e s . ¡ L o s b r a v o s c o n q u i s t a d o r e s ! 

T e n g o q u e d e f e n d e r m e de m i s p r o p i o s r e c u e r d o s , s e ñ o r e s , p a r a 
n o s e r d e m a s i a d o l a rgo . Yo p i e r d o m u y f á c i l m e n t e l a conc ienc ia 
de l t i e m p o q u e t r a n s c u r r e , c u a n d o os h a b l o de c o s a s q u e n o s son 
a m a b l e s . 

P e r o d a d m e a l g u n o s m i n u t o s , os lo r u e g o , p a r a a l g u n a s de m i s 
c a r a s m e m o r i a s p e r s o n a l e s . Yo e s t a b a e n t o n c e s le jos de la p a t r i a ; 
e s t u d i a b a en Chile, d o n d e n o p a s a b a lo q u e aqu í . Y o a l l í n o t e n í a 
el m é r i t o de m i s a m i g o s de Mon tev ideo a l p r o f e s a r m e c a t ó l i c o : yo 
e s t a b a en v a l i e n t e c o m p a ñ í a . P e r o e r a yo j oven t a m b i é n , cas i n i -
ño , como m i s a m i g o s de l a t i e r r a n a t a l ; a n s i a b a vo lver á e l la , y, 
como aqué l los , s e n t í a lo q u e p o d r í a l l a m a r s e l a s o b e r b i a de m i fe , 
l a n e c e s i d a d de ser , si se qu ie re , p e r s e g u i d o , de s e r od iado , pe ro n o 
d e s d e ñ a d o p o r p r o f e s a r l a en l a p a t r i a . Yo n o sé, s eñores , cómo de-
finir ese s e n t i m i e n t o de m i p r i m e r a j u v e n t u d , e s a i n d i g n a c i ó n q u e 
m e i n s p i r a b a la c o b a r d í a de los ca tó l i cos v e r g o n z a n t e s , ese h o r r o r 
q u e m e i n f u n d í a l a i d e a de p o d e r yo l l e g a r á f o r m a r p a r t e de su 
m a n s o r e b a ñ o . M u c h a s veces h e p e n s a d o en si n o h a in f lu ido en m í 
d e m a s i a d o l a sobe rb i a , q u e t a n t a s veces se c o n f u n d e c o n l a d i g n i d a d , 
p a r a r e s o l v e r m e á m i a c t i t u d de c o n s t a n t e b a t a l l a p o r m i fe. P e r o 
si en eso h a h a b i d o c u l p a , yo no p u e d o m e n o s de dec i r , con el l ib ro 
s a g r a d o : oh felix culpa, oh c u l p a fel iz, q u e n o s h a m e r e c i d o u n 
R e d e n t o r . Mis a m i g o s m e s a l u d a b a n desde a q u í , m e l l a m a b a n á s u 
l a d o ; yo a p r e s u r a b a l a t e r m i n a c i ó n de m i c a r r e r a , y les c o n t e s t a b a 
con g r i t o s l í r i cos l l enos de e n t u s i a s m o , q u e t r a n s p o n í a n los Andes , 
y q u e hoy , t r a n s p o n i e n d o el t i e m p o p a s a d o , r e g r e s a n á m i m e m o -
r i a en u n r e c u e r d o v i b r a n t e y l l eno de color . Al lá voy, les d e c í a ; 
s e g u i d en la n o b l e e m p r e s a , y e s p e r a d m e ; r e s e r v a d m e m i pues to , 
el ú l t imo e n t r e voso t ros . 

Y v ine , y o c u p é m i p u e s t o , y a p r e n d í v i r t u d e s d e m i s b u e n o s 
c o m p a ñ e r o s , y r ecog í de ellos e j e m p l o s y e n t u s i a s m o s , y e s t ímu los , 
y luché al l ado de ellos, y a q u í es toy t o d a v í a , d e s p u é s de veint i -
c inco años , en el l u g a r q u e e n t o n c e s ocupé. . . Y h e ah í , s eño res , 
p o r q u é os d i j e al p r i n c i p i o q u e s ien to u n a g r a n d e a l e g r í a , u n a ale-
g r í a c o m p l e j a y d i f íc i l de de f in i r , a l v e r m e t o d a v í a aqu í , en l a mis -
m a t r i b u n a , p r o c l a m a n d o la m i s m a fe de m i j u v e n t u d , a n i m a d o de 
la m i s m a e s p e r a n z a , y s i n t i e n d o el m i s m o f u e g o s a g r a d o en el co-
r a z ó n , á p e s a r de q u e y a c o m i e n z a á n e v a r en m i cabeza . 

Yo doy g r a c i a s á Dios p o r ello. Démos la s todos los q u e p e r s e v e r a -
mos , s e ñ o r e s ; h a g a m o s de es ta fiesta., a n t e todo y s o b r e todo, u n a 

* 

a r m o n i o s a acción de g r a c i a s . A m e d i d a q u e l a e t e r n i d a d se a c e r c a , 
el don de la f e v a t o m a n d o p r o p o r c i o n e s á n u e s t r o s ojos, y con-
c l u i r á p o r i den t i f i ca r se con l a m i s m a e t e r n i d a d . 

Acabo d e r e c o r r e r , s eño res , u n c u a d e r n o pequeño , l l eno de co-
r r e c c i o n e s y e n m e n d a d u r a s , que con t i ene el a c t a de f u n d a c i ó n y 
l a s de l a s p r i m e r a s s e s iones de es te Club. E s de ve r y de c e l e b r a r 
el c a n d o r o s o celo de a p ó s t o l e s d e los j ó v e n e s f u n d a d o r e s . Se a r m a -
b a n a p r e s u r a d a m e n t e ; e s t u d i a b a n l a s pos ic iones p r o p i a s y l a s del 
e n e m i g o ; d i s c u t í a n t e m a s de filosofía, d e apo logé t i ca c r i s t i a n a , de 
c ienc ias f í s i c o n a t u r a l e s ; o r g a n i z a b a n soc i edades c ien t í f i cas y lite-
r a r i a s ; a d o p t a b a n t o d a s l a s a c t i t u d e s de los g r a n d e s r e f o r m a d o -
res . No cabe en los l ím i t e s q u e m e h e t r a z a d o el d e t a l l a r ó descr i -
b i r a q u e l l a s ses iones t a n l l e n a s de c a r á c t e r , n i el p r o n u n c i a r los 
n o m b r e s de aque l lo s jóvenes . No debo h a c e r esto ú l t i m o t a m p o c o , 
p o r q u e todos ó l a m a y o r p a r t e de ellos e s t á n en l a l abo r , y d e b e n 
c o n t i n u a r l a j o r n a d a . 

A u n n o h a l l egado , oh amigos , le época de los t r i u n f o s ; y si , m e -
rec iéndolos , n o U e g a r a n u n c a s o b r e la t i e r r a p a r a n o s o t r o s , ¿ q u é 
m á s q u i s i é r a m o s ? ¿ n o es v e r d a d ? ¿ qué m á s q u i s i é r a m o s n o s o t r o s ? 

Desdeñemos , oh a m i g o s , los t r i u n f o s de l a t i e r r a ; sólo s i r ven m u -
c h a s veces p a r a a r r e b a t a r n o s a l g ú n a h o r r o de m é r i t o s q u e rese r -
v a m o s p a r a el cielo, y que al fin... a l fin a c a b a m o s a c a s o p o r m a l -
g a s t a r en t e r r e n a l e s b a r a t i j a s de oropel . S i g a m o s todos l a j o r n a d a ; 
el t r i u n f o es sólo del q u e p e r s e v e r a , y a u n l a s p e n a s t i enen s u d í a 
de a l e g r í a p a r a u n c r i s t i a n o : el ú l t i m o d í a de l a v ida . 

P e r o p a r e c e , s eñores , que l a P r o v i d e n c i a qu i so d e j a r n o s , p a r a 
q u e lo ce lebremos , u n s ímbolo p e r s o n a l y p e r m a n e n t e de a q u e l l o s 
e s f u e r z o s juven i l e s , a r r e b a t a n d o p r e m a t u r a m e n t e á l a v ida a l q u e 
p r e s i d í a l a s c l a r a s s e s iones de l a m a ñ a n a de este c lub . Y, a h í lo te-
né i s , s e ñ o r e s , ( s e ñ a l a n d o el r e t r a t o q u e d e c o r a el t e s t e ro p r i n c i p a l 
del sa lón) p r e s i d i e n d o p e r p e t u a m e n t e l a s n u e s t r a s , con esa s o n r i s a 
p e n s a t i v a de lo s q u e m i r a n d e s d e el o t r o l a d o de l a m u e r t e . . . 

E s H o rac io T a b a r e s , cuyo r á p i d o c o r a z ó n n o t u v o n e c e s i d a d de 
e s p e r a r la n o c h e p a r a h a b e r t e r m i n a d o su d í a ; es u n j oven cas i 
desconocido, cas i s in n o m b r e , s in h i s t o r i a , y que, sin e m b a r g o , vi-
v i r á en n u e s t r a t i e r r a m i e n t r a s v iva la c a u s a que d e f e n d e m o s . 

Ahí es tá , s eño res , colocado e n t r e los p r ó c e r e s de l a p a t r i a : e s t á 
b ien , e s t á en su pues to . 

El es y s e r á el s ímbolo cas i i n m a t e r i a l del joven c r e y e n t e que , 
h a b i e n d o bebido la f e c r i s t i a n a en el r e g a z o m a t e r n o , no sólo n o 
r e n i e g a de ese s a n t o l egado , n i lo a r r o j a l e jo s de sí con miedo y 
v e r g ü e n z a , como el s o l d a d o c o b a r d e su u n i f o r m e , á l a p r i m e r a a p a -
r i c ión del enemigo , p a r a n o s e r reconocido , s ino que, p o r el con-
t r a r i o , o s t en t a su e j e c u t o r i a de f a m i l i a , de h i j o d a l g o de la fe, exibe 
s u s t í t u los de l e g a t a r i o del cielo, t o m a poses ión del so l a r de s u s 
abue los , y def iende el h o n o r y los b l a s o n e s de su es t i rpe . El n o re-
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n i e g a de l a I g l e s i a s u m a d r e , p o r v e r l a r e n e g a d a de a l g u n o s de 
s u s h e r m a n o s ; él n o la a b a n d o n a n i se esconde p o r v e r l a perse -
g u i d a ó e s c a r n e c i d a ; él n o puede p e r m a n e c e r i n d i f e r e n t e a n t e l a 
e s c e n a de a g r e s i ó n i n j u s t a . El m o v i m i e n t o ins t in t ivo de su a l m a es 
r a d i c a l m e n t e el c o n t r a r i o : s ien te l a n e c e s i d a d de acome te r , de in-
t e r p o n e r s e e n t r e el a g r e s o r y la m a d r e i n e r m e a t r o p e l l a d a , de a p l a s -
t a r á aqué l , de e s t r a n g u l a r l o e n t r e s u s dedos , y de a r r o d i l l a r s e des-
p u é s a n t e su m a d r e , y b e s a r l a en l a f r e n t e , y p e d i r l e p e r d ó n p o r 
h a b e r a b r i g a d o u n r e n c o r i r r e s i s t ib l e h a c i a el h e r m a n o p a r r i c i d a . 

Eso es lo q u e s imbol iza , s eñores , ese j oven p r i m e r p r e s i d e n t e del 
Club Católico. É l es r e c u e r d o , es e j emp lo , es v ic to r ia . El p e r d u r a , 
f e l i z m e n t e ; e s t á e n t r e vosotros , , e s t á en voso t ros , oh m i s jóvenes 
a m i g o s q u e f o r m á i s en este c lub ; e s t á e n aque l lo s de voso t ros que 
va i s todos los a ñ o s á r e n o v a r y r e t e m p l a r v u e s t r a p r o f e s i ó n de f e 
p e r s o n a l , y l a colect iva de e s t a i n s t i t u c i ó n , en n u e s t r a s e u c a r í s t i c a s 
r e u n i o n e s en t o r n o d e l a d i v i n a m e s a p r e s i d i d a p o r Cr i s to en per -
s o n a , p o r Cr i s to-Hos t ia , p o r Cr is to a m o r ; e s t á en aque l lo s de vos-
o t ros que c o n c u r r í s á l a s a u l a s d e n u e s t r a u n i v e r s i d a d , y, p ro fe -
s a n d o con f o r t a l e z a v u e s t r a fe ca tó l ica , y desco l l ando en e l l as p o r 
v u e s t r o s t a l e n t o s y v u e s t r a s v i r t u d e s , r o m p é i s al l í l a a n t i g u a he-
g e m o n í a de la i n c r e d u l i d a d , que h a c í a s i lencio en t o r n o suyo , y 
p a r e c í a p a s e a r s e e n t r e v e n c i d o s ; e s t á en a q u e l l o s de v o s o t r o s q u e 
conc i l l á i s l a c u l t u r a y el d e s e n f a d o y l o s p r e s t i g io s de l a v i d a so-
c i a l con los e j e m p l o s y la c a b a l l e r e s c a h o n e s t i d a d de l a v i d a y d e 
l a s p r á c t i c a s c r i s t i a n a s ; e n a q u e l l o s de voso t ros q u e cu l t i vá i s l a s 
c i e n c i a s y l a s l e t r a s y l a s a r t e s , c o n t r i b u í s á l e v a n t a r e l n ive l in te-
l e c t u a l de n u e s t r a p a t r i a , y p r e s t á i s v u e s t r o c o n c u r s o á s u s pro-
g r e s o s y á su g lo r i a , s in p o r eso a p o s t a t a r de v u e s t r a fe , a n t e s p o r 
el c o n t r a r i o , o f r ec i éndoos como p r u e b a v iv i en t e de q u e e l la es pro-
greso , es b i e n e s t a r , es g lo r i a , es a l e g r í a . 

D a d g r a c i a s á Dios, oh amigos , p o r q u e sois a s í ; El os h a d a d o 
v u e s t r a fe ; El os h a i n f u n d i d o v u e s t r a e n e r g í a ; E l h a encend ido l a 
l á m p a r a s a g r a d a en v u e s t r a s a l m a s . P e r o c o n f e s a d q u e este Club 
Catól ico, q u e os p r e p a r ó la g e n e r a c i ó n a n t e r i o r , h a s ido u n o de 
los i n s t r u m e n t o s de q u e El se h a v a l i d o p a r a h a c e r s e n t i r su in-
m e n s a m i s e r i c o r d i a en v u e s t r o s jóvenes e sp í r i t u s . A m a d , pues , es ta 
casa , m i r a d l a s i e m p r e como l a c a s a s o l a r i e g a q u e es v u e s t r a h e r e n -
cia, y ce l eb rad conmigo , con a l e g r í a y g r a t i t u d , el v igés imo q u i n t o 
a n i v e r s a r i o de l a colocación de s u s p r i m e r o s s i l l a res . 

H e dicho, s eñores , q u e n o m e es pos ib le r e c o r d a r los de ta l les de 
l a f u n d a c i ó n de n u e s t r o c lub. P e r o a l l a d o de l a m a t i n a l figura, 
a p a g a d a en l a m u e r t e , de su j oven p r i m e r p r e s i d e n t e , yo veo o t r a 
de m u y d i s t i n to c a r á c t e r , q u e en v a n o h e p r e t e n d i d o d e s v a n e c e r en 
el c o n j u n t o ; ella se m e h a impues to , m e h a sa l ido a l e n c u e n t r o de 
t o d a s l a s p á g i n a s , del p r i m e r l ibro d e a c t a s que a c a b o de r e c o r r e r . 
E s l a de u n joven t a m b i é n , u n joven s a c e r d o t e , que , l l egado rec ien-
t e m e n t e en a q u e l l a s azón de R o m a , d o n d e h a b í a t e r m i n a d o b r i l l a n -

t e m e n t e s u s e s tud ios y rec ib ido l a s s a g r a d a s ó r d e n e s , se c o n s t i t u y ó , 
g r a c i a s á su r o t a c i ó n v e r t i g i n o s a , en núc leo d e a t r a c c i ó n de todos 
los e l emen tos ca tó l icos d i s p e r s o s en el p a í s . El f u é , s in d u d a al-
g u n a , q u i e n s u g i r i ó á M o n s e ñ o r V e r a l a i d e a de l a f u n d a c i ó n de 
es te c lub. 

¡ Qué e n t u s i a s m o , s eñores , q u é ac t i v idad , q u é ubicuidad, i b a á 
deci r , l a de a q u e l joven p r o p a g a n d i s t a ! E s t a b a en t o d a s p a r t e s : en 
la c á t e d r a , en l a t r i b u n a , en el g a b i n e t e cient í f ico, en l a s a c a d e m i a s 
rec ién n a c i d a s , en el cor r i l lo de los j ó v e n e s á q u e a n t e s m e h e re-
fe r ido , y q u e lo r o d e a b a n f a s c i n a d o s ; él es el a l m a , es el n e r v i o , 
es el e j e de todo aque l lo . F u n d a u n l iceo ó u n i v e r s i d a d ca tó l ica , en 
que se f o r m a l a m a y o r p a r t e de los q u e h o y p r e s i d e n n u e s t r o mo-
v imien to ; es tab lece s o c i e d a d e s c ien t í f i cas y l i t e r a r i a s ; o r g a n i z a 
m u s e o s , g a b i n e t e s y l a b o r a t o r i o s ; p u b l i c a l i b ro s de c ienc ia , de con-
t r o v e r s i a , de h i s t o r i a ; d a c o n f e r e n c i a s apo logé t i ca s , en q u e p o n e de 
man i f i e s to su g r a n c a u d a l de c i enc ia y de e r u d i c i ó n ; p r o v o c a dis-
c u s i o n e s púb l i ca s , en l a s q u e se ve a s a l t a d o p o r l eg iones t e m p e s -
t u o s a s q u e v o c i f e r a n , m i e n t r a s él p e r m a n e c e se reno , i m p a s i b l e co-
m o esf inge de p i e d r a . Ese j oven s a c e r d o t e p r o v i d e n c i a l f u é el o rga -
n i z a d o r de todo c u a n t o h o y exis te en m a t e r i a de o r g a n i z a c i ó n ca-
tó l ica en n u e s t r o p a í s ; él h a s ido s i e m p r e , desde en tonces , el con-
s e r v a d o r d e todo, á t r a v é s de t o d a s l a s d i f i cu l t ades y de sa l i en to s , 
el e j emp lo de t o d a v i r t u d , de t o d a f o r t a l e z a , de t o d a a b n e g a c i ó n ; 
él h a a c e p t a d o , como t a l l a d a s e x p r e s a m e n t e p a r a él, t o d a s l a s c ru-
ces q u e son el lo te ob l igado del p r o p a g a n d i s t a ca tó l ico en n u e s t r o s 
t i empos . . . Y, p a r a n o r e c h a z a r , s eño res , l a m á s p e s a d a de t o d a s , q u e 
le f u é i m p u e s t a p o r Dios de u n a m a n e r a p r o v i d e n c i a l , h a a c e p t a d o 
p o r fin la c ruz p e c t o r a l de p r e l a d o de l U r u g u a y ! 

E s e j oven sace rdo te , q u e f u é e l a l m a y el n e r v i o p r i n c i p a l de l a 
f u n d a c i ó n de es te c lub, n o h a m u e r t o , s e ñ o r e s , g r a c i a s á Dios, co-
m o T a b a r e s ; e s t á a h o r a , f e l i zmen te , e n t r e n o s o t r o s , y t i ene q u e 
h a c e r u n n u e v o sac r i f i c io en obsequio de su c a u s a , a l r e s i g n a r s e 
á e s c u c h a r m i s p a l a b r a s : es M o n s e ñ o r Soler , d ign í s imo y q u e r i d o 
p r e l a d o m e t r o p o l i t a n o del U r u g u a y , q u e p r e s i d e n u e s t r a fiesta, y 
á q u i e n , en n o m b r e de e s t e c lub , q u e f u é su o b r a , p r e s e n t o r e v e r e n t e 
l a s p r o t e s t a s de n u e s t r a g r a t i t u d y n u e s t r o a m o r . Se l a s p r e s e n t o , 
s eñores , s in el m á s m í n i m o t e m o r de e n v a n e c e r l o ; oh, n o h a y cui-
dado . Yo b i en sé , s eñores , c u á n t a v e r d a d e n c i e r r a n l a s p a l a b r a s 
que él se h a a r r a n c a d o del a l m a g e n e r o s a , p a r a e s c r i b i r l a s , como 
m o t e h e r á l d i c o , en su escudo e p i s c o p a l : Absit gloriari nisi in cruce. 
Mi sola gloria es la cruz. 

H e dicho, s e ñ o r e s , q u e el C lub Catól ico de Mon tev ideo es l a c a s a 
m a d r e de t o d a s l a s i n s t i t u c i o n e s l a i c a s m i l i t a n t e s del pa í s , y q u e , 
p o r cons igu ien t e , es ta fiesta es l a fiesta d e t o d a s e l las . 

E f e c t i v a m e n t e : t o d a s l a s o b r a s que , en el t r a n s c u r s o d e los úl-
t i m o s ve in t i c inco a ñ o s , h a n n a c i d o en d e f e n s a de l a c a u s a de J e su -
c r i s to y de s u Ig l e s i a , son r a m a s del t r o n c o aqué l , b r o t a d o á su 



vez de u n g r a n o de m o s t a z a f e c u n d a d o p o r Dios. De a q u í s a l i e r o n 
l a i dea , los r e c u r s o s y los r e d a c t o r e s q u e d i e r o n n a c i m i e n t o á El 
Bien Público, p r i m e r d i a r i o ca tó l i co de l a r e p ú b l i c a , q u e , a l t r a v é s 
de v i c i s i t udes de todo g é n e r o , p e r m a n e c e a ú n , m á s v igo roso q u e 
n u n c a , y c e l e b r a r á m u y p r o n t o , c o m o el Club Catól ico, su v igé s imo 
q u i n t o a n i v e r s a r i o ; de a q u í s a l i ó el p e n s a m i e n t o de l a c e l eb rac ión 
p e r i ó d i c a de n u e s t r o s p r i m e r o s c o n g r e s o s c a t ó l i c o s ; de a q u í el de 
l a c r e a c i ó n d e los c í r cu los ca tó l i cos de ob re ros , q u e h o y e s t á n di-
f u n d i d o s en t o d a l a r e p ú b l i c a , y son el t esoro de n u e s t r a c a u s a ; 
a q u í nac ió , p o r fin, l a Unión Católica del Uruguay, e n t i d a d c ív ica 
á l a q u e c o n v e r g e n todos n u e s t r o s e l e m e n t o s de acc ión , inc luso el 
m i s m o Club Catól ico , q u e á e l la e n v í a n s u s r e p r e s e n t a n t e s , á fin 
de c o n s t i t u i r s e en u n g r a n o r g a n i s m o de f u n c i o n e s o r d e n a d a s , q u e 
debe p u g n a r , en t o d o s los t e r r e n o s á q u e los a c o n t e c i m i e n t o s lo con-
d u z c a n , p o r el t r i u n f o de los i d e a l e s c r i s t i a n o s en n u e s t r a p a t r i a . 

T o d a s e s a s i n s t i t u c i o n e s , n a c i d a s d a es te f e c u n d o Club Catól ico, 
t i e n e n su a u t o n o m í a , su m i s i ó n , su c a r á c t e r d e t e r m i n a d o s . Yo qui -
s i e r a h a b l a r o s de t o d a s e l las , p u e s n o p o r h a b e r s e d e s p r e n d i d o del 
C lub , d e j a n de s e r v i d a de su v i d a , y c a l o r de su c i r cu lac ión . Yo 
q u i s i e r a h a b l a r o s d e l a u n i ó n en l a a c c i ó n ca tó l ica , de l a p ro t ecc ión 
á l a p r e n s a , al d i a r i o ca tó l ico , c u y a d i f u s i ó n es el m á s fiel, i b a á 
dec i r el ú n i c o b a r ó m e t r o p a r a p o d e r a p r e c i a r el v e r d a d e r o e s t ado 
del e s p í r i t u ca tó l i co con r e l a c i ó n á l a d e f e n s a de su c a u s a . P o r q u e 
es n o t o r i o , s eñores , q u e ex i s t en ca tó l i cos m u y p iadosos , m u y c u m -
p l ido re s de s u s d e b e r e s re l ig iosos , p e r o con los c u a l e s n o h a y q u e 
c o n t a r p a r a n a d a , c u a n d o se t r a t a del e s f u e r z o cívico d e s t i n a d o á 
d e f e n d e r de l a r u i n a los m i s m o s t e m p l o s á q u e ellos c o n c u r r e n , l a s 
m i s m a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s d e q u e ellos se s i r v en p a r a s u s e je r -
cicios de p i e d a d i n d i v i d u a l , los m i s m o s s a c r a m e n t o s q u e ellos reci-
ben con e j e m p l a r devoción . Yo os h a b l a r í a , s eño res , como lo h e he-
cho a q u í m i s m o h a c e a l g u n o s d í a s a n t e u n n u m e r o s o a u d i t o r i o de 
h o m b r e s b i e n i n t e n c i o n a d o s , del d e b e r p r e m i o s o en q u e e s t á n los 
catól icos , todos , a b s o l u t a m e n t e todos , de no "mirar con i n d i f e r e n c i a 
l a l u c h a e m p e ñ a d a p o r t o d a s p a r t e s , y t a m b i é n a q u í , e n t r e l a c a u s a 
de s u f e r e l i g i o s a y s u s e n c a r n i z a d o s e n e m i g o s ; de f o r m a r en ese 
l a i c i s m o catól ico de q u e t a n e x p r e s i v a m e n t e a c a b a de h a b l a r n o s 
n u e s t r o i l u s t r e p r e l a d o m e t r o p o l i t a n o , q u e es su c a b e z a ; de n o de-
j a r a b a n d o n a d o s á los q u e l u c h a n en l a s p r i m e r a s f i las ; de n o con-
t a r con q u e es tos lo h a r á n todo , p o r q u e ellos n a d a p o d r á n e m p r e n -
d e r n a d a p o d r á n h a c e r , s i n e x p o n e r su c a u s a á g r a n d e s f r a c a s o s 
p o r i m p r u d e n c i a , m i e n t r a s n o n o s v e a n á todos u n i d o s , compac tos , 
d i s c i p l i n a d o s y d i s p u e s t o s á r e s i s t i r y á obedecer la o r d e n de m a r -
c h a h a c i a a d e l a n t e . ¡ Oh, l a i n d i f e r e n c i a , l a v e n e n o s a i n d i f e r e n c i a , 
l a h i g u e r a m a l d i t a del E v a n g e l i o ! E s n i eb l a q u e envue lve l a fe r u -
t i n a r i a ó m o r i b u n d a ó m u e r t a , y c r e c e en t o r n o de l a s a l m a s f r í a s , 
como los c ip reses en t o r n o de los s epu l c ro s . 

P e r o yo c o m p r e n d o , s e ñ o r e s , q u e el de sa r ro l l o de esos t e m a s no 
d a r í a u n a n o t a j u s t a en el a c o r d e de es ta fiesta; son d e m a s i a d o se-
r ios , lo c o m p r e n d o . P r e s i s a m e n t e p a r a e v i t a r e s a s d i s o n a n c i a s se 

h a n d e s p r e n d i d o del Club l a s v i g o r o s a s e n t i d a d e s á q u e a n t e s m e 
h e r e f e r i do , l l e v á n d o s e c a d a u n a de el las , como c a r á c t e r p rop io , 
u n a p a r t e de l a s a t r i b u c i o n e s que, en u n p r inc ip io , e s t a b a n t o d a s en 
g e r m e n ó en a c t i v i d a d , en e s t a i n s t i t u c i ó n m a d r e . 

¿ P e r o q u é se h a r e s e r v a d o en tonces , m e d i ré i s , como m i s i ó n ca-
r a c t e r í s t i c a , el Club Catól ico de Montev ideo ? 

P u e s b i e n : s i n h a b e r a b a n d o n a d o n i n g u n o de s u s i dea l e s p r i m i -
t ivos, p u e s n a d a de lo q u e i n t e r e s a l a c a u s a ca tó l i ca p u e d e se r le 
a j eno , es te c lub se h a r e s e r v a d o a lgo de v i t a l i m p o r t a n c i a , q u e lo 
h a m a n t e n i d o y lo m a n t i e n e , como es n o t o r i o , en p l e n a y fác i l p ros-
p e r i d a d : se h a r e s e r v a d o el c a r á c t e r de n ú c l e o de l a c u l t u r a in te-
l ec tua l y soc ia l q u e fluye de l a v i d a y de los p r i n c i p i o s c r i s t i anos . 
El c lub es c e n t r o de cul t ivo de l a s c i enc ias , de l a s l e t r a s y de l a s 
a r t e s ; es , m u y e s p e c i a l m e n t e , c e n t r o de r e u n i ó n , de con tac to , de 
p res t ig io p a r a l a fe , y de m u t u o e s t ímulo p a r a l a j u v e n t u d cató-
l ica ; es, p o r fin, v u e s t r a c a s a , s eñores , v u e s t r a c a s a m u y especia l -
m e n t e , s e ñ o r a s ; u n e n s a n c h e ó u n a c o n c e n t r a c i ó n de v u e s t r o s sa-
l o n e s domés t icos , q u e , r e f u n d i é n d o s e p e r i ó d i c a m e n t e en e s t e s a lón 
de p red i l ecc ión p a r a v o s o t r a s , á fin de f o r m a r e s t a s a m a b l e s vela-
das , t r a e en v o s o t r a s p a r a n u e s t r a c a u s a u n p rec ios í s imo c o n c u r -
s o : el p e r f u m e del h o g a r , el p r e s t i g io de l a v i r t u d , l a e x p a n s i v a 
a l e g r í a que de esa v i r t u d p rocede , el br i l lo , q u e c o n s t i t u y e el p r in -
c ipa l a t r a c t i v o p a r a la g e n e r a l i d a d de l a s gen te s , y q u e los enemi-
g o s de l a c a u s a c a t ó l i c a h u b i e r a n q u e r i d o m o n o p o l i z a r , p r e s e n -
t a n d o á e s t a como u n s i m p l e c o n j u n t o de d o l o r o s a s é in soc iab les 
a u s t e r i d a d e s . 

¡ Oh, el c o n t e n t o , el b i e n e s t a r , l a a f e c t u o s a c o m u n i c a c i ó n de l a s 
gen te s , l a a l e g r í a de v i v i r ! ¿Acaso l a s cosas b u e n a s h a n s ido he-
c h a s p o r Dios sólo p a r a el p l a c e r de los m a l o s ? ¿ N o h a n de ser 
t a m b i é n p r e m i o y e s t í m u l o p a r a los q u e c r een en E l y a g r a d e c e n 
s u s benef ic ios , a l p a r q u e r e c u r s o eficaz p a r a p r o p e n d e r á l a g lo r i a 
del A u t o r de t o d a a l e g r í a v e r d a d e r a y de todo b i e n e s t a r ? 

Oh n ó , n o es c ie r to , s eñores , como a l g u n o s lo h a n p r e t e n d i d o , que 
el e s p í r i t u de l c r i t i a n i s m o i m p o n g a , como cond ic ión de l a f e l i c i d a d 
e t e r n a , el sacr i f ic io de l a f e l i c i d a d y l a a l e g r í a t e r r e n a l e s ; n o es 
c ier to q u e t o d a s l a s i n s t i t u c i o n e s ca tó l i cas , p o r el hecho de s e r ta -
les, h a n de s e r i n s t i t u c i o n e s de pen i t enc i a . 

I -a a l e g r í a es c r i s t i a n a , y sólo él c r i s t i a n i s m o es a l e g r í a v e r d a -
d e r a . 

El á n g e l q u e a n u n c i ó á lo s c a m p e s i n o s el n a c i m i e n t o d e l R e d e n -
tor , les d i j o : N o t e m á i s , p o r q u e vengo á a n u n c i a r o s u n a g r a n d e 
a l e g r í a : os h a n a c i d o u n S a l v a d o r . Y los q u e c a n t a b a n en lo a l to 
a n u n c i a b a n paz , p a z á los h o m b r e s . 

P a z y a l e g r í a ; ese es el e s p í r i t u de l a n u e v a ley. N u e s t r a Rel i -
g ión , s eñores , es l a Re l ig ión de la a l e g r í a y de la paz . N a d a m á s 
le jos d e e l la q u e los a n a t e m a s del filósofo i n d o s t á n i c o , q u e a l g u n o s 
h a n q u e r i d o p r e s e n t a r como el p r e c u r s o r del d iv ino R e d e n t o r de los 



h o m b r e s . ¡Ay de l a j u v e n t u d q u e d e b e s e r d e s t r u i d a p o r l a v e j e z ! 
dec í a el va te sombr ío . ¡Ay de la s a l u d , q u e t a n t a s e n f e r m e d a d e s an i -
q u i l a n ! ¡Ay de l a v i d a , en que el h o m b r e sólo a l g u n o s d í a s p e r m a -
n e c e ! ¡Todo es v a c í o ; t oda s u b s t a n c i a es v a c í o ; l a ex i s t enc ia es 
el m a l ! 

L a ex i s tenc ia es el b ien , s e ñ o r e s ; l a j u v e n t u d es el b i e n ; l a sa-
l u d es el b ien. L a f e c r i s t i a n a n o s e n s e ñ a l a c o n f o r m i d a d , s i esos 
b i enes n o s f a l t a n ; n o s dice q u e su a u s e n c i a n o es el m a l , y h a s t a 
n o s e n s e ñ a q u e es b i en a v e n t u r a d o el q u e s u f r e y el q u e l lo ra . P e r o 
n o p o r eso d e j a de se r lo t a m b i é n el q u e r í e con l a r i s a q u e es re f le jo 
d e l a s e r e n i d a d del a l m a , n i el q u e g o z a c o n g r a t i t u d de lo s d o n e s 
n a t u r a l e s d e Dios. 

Víc tor H u g o , en s u s épocas de fe, dec ía á la j oven y c a n d o r o s a 
o b r e r a de la b o h a r d i l l a : 

Sois joyeuse. La foi vit sans VauSterité; 
Un des reflets du ciel, fest le rire des femm.es; 
La joie est la clialeur qui jette dans les ames 
Cette clarté d'en haut qiCon nomme vérité. 

Sí, s e ñ o r e s ; la s e r e n i d a d del c o r a z ó n es n a t u r a l m e n t e luz y son-
r i s a en los o jos y en lo s l ab ios ; es, en l a voz, a f ec tuoso s o n i d o ; es, 
en el t r a t o de l a s gen tes , c u l t u r a , a m a b i l i d a d , deseo de c o m p a r t i r 
con n u e s t r o s s e m e j a n t e s l a p r o p i a f e l i c i d a d , a n h e l o d e h a c e r fe-
l ices. 

¿ Q u é es, en r e s u m e n , l a b u e n a e d u c a c i ó n , s ino el c u m p l i m i e n t o 
es t r ic to de l a ley de D i o s : a m a á t u p r ó j i m o como á t í m i s m o , y 
h a z l e g r a t a t u c o m p a ñ í a ? 

L a m i s i ó n socia l del Club Catól ico á q u e m e re f ie ro , es, s e ñ o r e s , 
m u c h o m á s i m p o r t a n t e que lo q u e p u d i e r a c r e e r l o q u i e n n o l a exa-
m i n a con m u c h a a t enc ión . Los q u e c r een q u e la Re l ig ión debe que-
d a r r e c l u i d a en el t emplo , en vez de d i f u n d i r s e , como el a i r e q u e 
r e s p i r a m o s , y a c o m p a ñ a r al h o m b r e en t o d a s l a s m a n i f e s t a c i o n e s 
de l a v ida , a u n en s u s a l e g r í a s , a u n en s u s p l ace re s , e s t á n equivo-
cados . Oh, m u y e q u i v o c a d o s : el m u n d o es m á s g r a n d e que el re-
c in to en que v iven los m á s pe r fec tos , que , d e s g r a c i a d a m e n t e , n o 
c o n s t i t u y e n l a m a y o r í a de la h u m a n i d a d . E n c e r r a r s e en el s a n t u a -
r io p o r t e m o r d e c o n t a m i n a r s e es e n t e r r a r , i m i t a n d o a l m a l servi-
d o r del Evange l i o , l a m o n e d a q u e n o s h a s ido con f i ada , p o r el te-
m o r de p e r d e r l a y n o p o d e r d a r c u e n t a d e el la . N ó : es p rec i so .ha-
c e r l a p r o d u c i r ; es n e c e s a r i o q u e a u n l a v i d a soc ia l p r o d u z c a glo-
r i a de D i o s ; es m e n e s t e r d i s p u t a r l a á s u s enemigos . 

Yo a c a b o de e s c u c h a r v e r d a d e r a m e n t e c o n m o v i d o los coros de 
e s a s n i ñ a s v e s t i d a s de b l a n c o , q u e h a n s ido qu izá , y s i n qu izá , el 
p r i n c i p a l e n c a n t o de e s t a ve l ada . P o r e l las m u y e spec i a lmen te , 
señores , n o m e lo n e g a r é i s , p o r e l l a s h a b é i s l l e n a d o este g r a n 
s a l ó n es ta n o c h e ; á e l l as creo debe r , en g r a n p a r t e , y n o a l a t r a c -
t ivo de m i p a l a b r a , el h o n o r de s e r e s c u c h a d o de l a g r a n m a y o r í a 
del se lec t í s imo a u d i t o r i o que m e p r e s t a benevo len te a t enc ión . 

H e d icho q u e os h e e s c u c h a d o conmovido , a m i g a s m í a s , y debé i s 
c reé rmelo . V u e s t r a s voces i n g e n u a s y t r a n s p a r e n t e s h a n p e n s a d o 
d e n t r o de m í m i s m o , y voy á dec i ros , p a r a t e r m i n a r m i y a l a r g o 
d i scu r so , el p e n s a m i e n t o q u e m e h a n d e j a d o , y q u e s ien to v i b r a r 

en m i e sp í r i t u . , 
¿ E s a c a s o el m é r i t o a r t í s t i co de v u e s t r a s voces f u n d i d a s en el 

a c o r d e r í t m i c o lo que h a p r o d u c i d o e s a r e s o n a n c i a s u g e s t i v a en m i 
co razón ? 

Debo c o n f e s a r o s f r a n c a m e n t e q u e n o creo que sea, t a l . 
Oh n ó , n o es eso, c i e r t a m e n t e . 
¿ No h a t en ido e n t o n c e s n i n g ú n m é r i t o a r t í s t i co v u e s t r o coro J 
Oh, t a m p o c o es e s o : h a b é i s c a n t a d o como c a n t a b a n los á n g e l e s 

del bosque , q u e son los p á j a r o s ; como c a n t a r á n a c a s o los p á j a r o s 
del cielo, q u e son los ánge les . . . Nó, n o t e m á i s t a m p o c o q u e os v a y a 
á r e g a l a r con r e q u i e b r o s ó p a l a b r a s l i s o n j e r a s ; m i s h i j a s e s t á n t a m -
b ién 0 v e s t i d a s de ' b l a n c o e n t r e v o s o t r a s , y p u e d o a d o p t a r h a s t a u n 
tono p a t e r n a l , p o r c o n s i g u i e n t e , p a r a h a b l a r o s de c o s a s m á s s e r i a s 
que el s imple p r o p ó s i t o de a p l a u d i r o s ó de a g r a d a r o s . 

Me h a b é i s c o n m o v i d o con v u e s t r o s can tos , oh a m i g a s m í a s , por-
que , a u n q u e inv is ib le p a r a los o jos del c u e r p o , yo h e e s t ado v iendo , 
c u a n d o c a n t á b a i s en coro, d e t r á s de c a d a u n a de v o s o t r a s , o t r a 
f o r m a q u e se os p a r e c í a m u c h o , o t ro coro q u e p a r e c í a v u e s t r o he r -
m a n o : h e e s t ado v iendo á v u e s t r a s m a d r e s que, h a c e ve in t e a ñ o s , 
a n t e s de h a b e r v o s o t r a s n a c i d o , c a n t a b a n en es te m i s m o si t io coros 
s e m e j a n t e s , m u y s e m e j a n t e s a l v u e s t r o , y f o r m a b a n u n c o n j u n t o 
juven i l , envue l to en g a s a s b l a n c a s , m u y p a r e c i d o , c a s i idén t i co , 
al q u e v o s o t r a s f o r m á i s es ta n o c h e . Los d o s coros se h a n f u n d i d o 
en u n o solo d e n t r o de m í ; a c a s o se h a a g r e g a d o á él el q u e se can-
t a r á a q u í m i s m o , p o r n i ñ a s q u e a u n n o h a n n a c i d o , y q u e v e r á n 
comn voso t ros veis , en este s a l ó n de l Club Catól ico, u n e n s a n c h e 
de sus h o g a r e s c r i s t i a n o s . Y ese coro l i t ú rg ico del p a s a d o , del p re -
sen te y del p o r v e n i r , q u e a c a b a d e v i b r a r en v u e s t r a s voces, a m i g a s 
m í a s , s ign i f i ca l a p e r p e t u a r e s u r r e c c i ó n , l a p e r m a n e n c i a i nconmo-
vible en n u e s t r o pa í s , a l t r a v é s del t i empo , de lo q u e es n u e s t r o 
t esoro , el. a n t e m u r a l i n e x p u g n a b l e y la p r i n c i p a l g a r a n t í a de per -
p e t u i d a d de n u e s t r a fe, q u e se iden t i f i ca con n u e s t r a p a t r i a : h a b l o 
de la f a m i l i a c r i s t i a n a de e s t e pa í s , de esa f a m i l i a t i po de v i r t u d e s , 
q u e t i ene p o r b a s e la p i e d a d r e l i g i o s a q u e l a i n f o r m a y compene -
t r a ; de esa n u e s t r a f a m i l i a t r a d i c i o n a l i n e x p u g n a b l e , q u e p a s a , 
i n c o n t a m i n a d a en s u fe , f u e r t e en su v i r t u d i n m a c u l a d a , a l t r a v é s 
del t i e m p o y de los c a m b i o s d e c o s t u m b r e s y de ex igenc ia s socia-
les ; q u e c o n c e n t r a y a v i v a en sí m i s m a el c a l o r re l ig ioso , a l i m e n -
t a d o p o r l a p i e d a d , á m e d i d a q u e el a m b i e n t e n a c i o n a l t i e n d e á 
e n r a r e c e r s e ó á e n f r i a r s e p o r l a i nev i t ab l e a g r e g a c i ó n de e l emen tos 
e x t r a ñ o s ; q u e es n u e s t r o r e f u g i o , n u e s t r o consue lo , n u e s t r o estí-
mu lo , n u e s t r a c o r o n a . 

E s a f a m i l i a , h o y como a y e r , ve en el C lub Catól ico su c a s a , se 
s ien te en él como en s u p rop io a m b i e n t e ; ce leb ra en él s u s fiestas 
domés t i cas . P u e s b i e n : n i n g u n a g l o r i a m a y o r p o d r í a r e f l e j a r s e so-



b r e e s t a i n s t i t u c i ó n ; n i n g ú n c o n c u r s o m á s eficaz p u e d e t r a e r s e á 
l a c a u s a q u e e l la de f i ende y r e p r e s e n t a en l a p a t r i a ; n i n g u n a ga-
r a n t í a m a y o r de la p e r m a n e n c i a de l a fe ca tó l i ca en n u e s t r o Uru-
g u a y , a l t r a v é s de l a s i nev i t ab l e s v a r i a c i o n e s de c o s t u m b r e s . 

N o s o t r o s p a s a m o s , p e r o n u e s t r a f e p e r m a n e c e ; q u e d a en n u e s t r o s 
h i j o s , á q u i e n e s la i n f u n d i m o s ; q u e d a en v o s o t r a s , a m i g a s mías , 
en n u e s t r a s h i j a s . N o s o t r o s d e f e n d e m o s e sa f e en la t r i b u n a , en la 
p r e n s a , en l a v i d a c í v i c a ; h a b l a n d o , e sc r ib iendo , l u c h a n d o . Vos-
o t r a s , oh a m i g a s , v o s o t r a s l a d e f e n d é i s s i endo fe l ices con v u e s t r a 
v i r t u d , l a d e f e n d é i s c a n t a n d o . Sed, pues , f e l i c e s ; sed b u e n a s ; ais-
g r a o s y c a n t a d . 

¿ O s s o n r e í s ? P u e s n o h a y p a r a t a n t o , os lo a s e g u r o . Voso t ras , 
y t o d a e sa s o c i e d a d q u e envue lve v u e s t r o coro en u n a g r a n s o n r i s a 
de c a r i ñ o , d a i s á l a acc ión ca tó l i ca , á es te c lub e s p e c i a l m e n t e , lo 
q u e d a n l a s flores á l a n a t u r a l e z a : los colores , los p e r f u m e s , l a s 
f o r m a s h e r m o s a s , q u e n o son sólo a p a r i e n c i a s , p o r q u e son v ida , 
g e r m i n a c i ó n , p r o m e s a ; v o s o t r a s n o s t r a é i s l a poes ía . 

¿Y q u i é n p o d r á n e g a r q u e l a poes ía es u n g r a n e l e m e n t o de 
acc ión , y a u n de c o m b a t e p o r el idea l c r i s t i a n o en la s o c i e d a d ? 
Oh, nó , s e ñ o r e s : la poes í a n o se va , como h a d a d o en dec i r se en 
es tos ú l t i m o s t i e m p o s : e l la , q u e es e f lo rescenc ia g e r m i n a d o r a de 
n u e s t r o s é r sens ib le , h a s ido y s e r á s i e m p r e el n e r v i o de l a s g r a n -
des acc iones , el a l i en to del c o m b a t i e n t e , la c o r o n a de l vencedor . 

Deci r q u e y a n o h a y p o e s í a , es dec i r q u e y a n o h a y rosas , n i 
a u r o r a s , n i s epu lc ros , n i r u i n a s ; que y a el inc ienso , t r a n s f o r m a d o 
p o r el f u e g o en n u b e s u p l i c a n t e , no a s c i e n d e a l t a b e r n á c u l o de 
D i o s ; q u e y a n o c u e l g a n i c o l g a r á j a m á s la e sca la de s e d a de Ro-
meo en los b a l c o n e s de J u l i e t a , m i e n t r a s la a l o n d r a c a n t a en e l 
j a r d í n de t o n o s a z u l a d o s los c a n t o s de a m a n e c e r ; q u e y a n o h a y 
m a d r e s q u e l l o r a n ; q u e ya n o h a y n i ñ o s q u e m u e r e n ; q u e y a no 
p u e d e ex i s t i r u n s o l d a d o h e r i d o q u e d i s p a r e su f u s i l h a c i e n d o t r i n -
c h e r a de la c u r e ñ a de u n c a ñ ó n d e s m o n t a d o por l a s b a l a s del ene-
migo , m i e n t r a s d i r i g e su ú l t i m a m i r a d a á la b a n d e r a de la p a t r i a , 
que se e s f u m a en los a l b o r e s de l a v i d a n a v e g a n t e que se va , que 
se p i e r d e en la i n f i n i t a t r a n s p a r e n c i a q u e es azul . 

P e r o m i e n t r a s eso, ¡ y t a n t o m á s ! e x i s t a ; m i e n t r a s se s i e n t a su 
r e p e r c u s i ó n r í t m i c a en el o r g a n i s m o h u m a n o , p r o d u c i e n d o en él 
el e s t r e m e c i m i e n t o de l a p a s i ó n g e n e r o s a , e x i s t i r á l a poes í a como 
el m o t o r p r i n c i p a l de l a s a c c i o n e s del h o m b r e ; y el C lub Católico, 
a l h a c e r de su c u s t o d i a y de s u ap l i c ac ión á l a c a u s a de Dios, u n o 
de los o b j e t o s p r i n c i p a l e s de s u m i s i ó n ; al v i n c u l a r l a s sever ida-
des de l a v e r d a d con los a m a b l e s p r e s t i g io s de su h e r m a n a la be-
l leza, c o n s e r v a r á como c o n s e r v a la r a z ó n de ser de aque l lo s s u s 
p r i m e r o s d í a s de v ida , en q u e c o n c e n t r a b a en sí t o d a s l a s o b r a s 
del l a i c i smo c a t ó l i c o ; en q u e r o m p í a l a h e g e m o n í a soc ia l de la 
i n c r e d u l i d a d p r e p o t e n t e , y en q u e i n i c i a b a el m o v i m i e n t o de va-
l i en t e fe c r i s t i a n a , c u y a s a c t u a l e s y m ú l t i p l e s m a n i f e s t a c i o n e s son 
o t ros t a n t o s t í t u los de h o n o r p a r a e s t a r o b u s t a c a s a s o l a r i e g a del 
l a i c i s m o ca tó l ico u r u g u a y o . 

L ñ l / ñ L L E J f i 
Discurso pronunciado en la plaza de la ciudad de Minas, el 12 de 

Octubre de 1902, al inaugurarse la estátua ecuestre del General 
Juan Antonio Lavalleja, Jefe de los Treinta y Tres, 

SUMARIO : El monumento de la Florida.—El héroe de la patria.—Ahí está. 
—El himno de los himnos: la aclamación popular.—Cómo nacen 
las patrias.—Artigas el mensajero.—La independencia del Uruguay, 
ley geológica, etnológica, geográfica y sociológica; ley superior 
á la voluntad de los hombres é irrevocable.—La leona herida.— 
Artigas se ha ido.—La espectativa de la patria abandonada.—El 
nuevo ungido.—Lavalleja.—En la Agraciada.—A pie.—Una página 
de Homero.—Cheveste volverá, y volverá con caballos.—Lavalleja 
á caballo.—El caballo de Lavalleja—Artigas, Rivera y Lavalleja. 
—Los tres vértices. 

S e ñ o r e s : 

H a c e v e i n t i t r é s a ñ o s , l a p a t r i a o r i en t a l , t emplo e n t o n c e s s in al-
t a r e s , e r i g í a el p r i m e r m o n u m e n t o á su i n d e p e n d e n c i a en l a p l aza 
de l a F l o r i d a . ( 

E r a a q u e l m o n u m e n t o i m p e r s o n a l : e r a u n a s o n o r a l i b e r t a d ves-
t i d a de b l anco , que , s a c u d i e n d o en l a u n a m a n o l a s a n i l l a s de u n a 
c a d e n a , e x t e n d í a los dedos c r i s p a d o s de la o t r a , en a c t i t u d de im-
p recac ión , y a b r í a los l ab ios p a r a d a r s a l i d a á u n g r i t o p e r d u r a b l e , 
m e z c l a de i n su l to y de r u g i d o , l a n z a d o c o n t r a u n sér invis ib le y 
od ioso , que p a r e c í a p r o y e c t a r s e e n l a s h o n d u r a s de lo s o j o s res-
p l a n d e c i e n t e s de a q u e l l a r e s o n a n t e m u j e r de p i e d r a . 

E r a aque l lo u n e sp í r i t u de m á r m o l ; pe ro todos s a b e m o s b ien q u e 
el i n s t i n to p o p u l a r , q u e n o e n t i e n d e de a b s t r a c c i o n e s , buscó y h a l l ó 
en aque l m o n u m e n t o u n h é r o e ; p r o n u n c i ó u n á n i m e m e n t e su n o m -
bre ; lo c a n t a r o n s u s p o e t a s ; lo a c l a m a r o n s u s m u l t i t u d e s . T r a s l a 
n o b l e cabeza g r i e g a de a q u e l l a m u j e r v i b r a n t e , el pueb lo ve í a u n a 
cabeza v a r o n i l , c a u c á s i c a pe ro m u y c r io l la , de r a s g o s d u r o s pe ro 
m u y se renos , v iva , ca l ien te , t o s t a d a p o r el sol de la p a t r i a , cono-
c ida de- todos , f a m i l i a r en l a s a l m a s y en los h o g a r e s o r i e n t a l e s ; 
el g r i t o q u e s a l í a de l a boca de la e s t a t u a e r a y a d e s c i f r a d o p o r el 
pueblo q u e lo e s c u c h a b a , q u e lo s en t í a , q u e lo a c l a m a b a ; en la 
p i e d r a g r a n í t i c a q u e f o r m a b a el p e d e s t a l d e l m o n u m e n t o , c o m e n z ó 



b r e e s t a i n s t i t u c i ó n ; n i n g ú n c o n c u r s o m á s eficaz p u e d e t r a e r s e á 
l a c a u s a q u e e l la de f i ende y r e p r e s e n t a en l a p a t r i a ; n i n g u n a ga-
r a n t í a m a y o r de la p e r m a n e n c i a de l a fe ca tó l i ca en n u e s t r o Uru-
g u a y , a l t r a v é s de l a s i nev i t ab l e s v a r i a c i o n e s de c o s t u m b r e s . 

N o s o t r o s p a s a m o s , p e r o n u e s t r a f e p e r m a n e c e ; q u e d a en n u e s t r o s 
h i j o s , á q u i e n e s la i n f u n d i m o s ; q u e d a en v o s o t r a s , a m i g a s mías , 
en n u e s t r a s h i j a s . N o s o t r o s d e f e n d e m o s e sa f e en la t r i b u n a , en la 
p r e n s a , en l a v i d a c í v i c a ; h a b l a n d o , e sc r ib iendo , l u c h a n d o . Vos-
o t r a s , oh a m i g a s , v o s o t r a s l a d e f e n d é i s s i endo fe l ices con v u e s t r a 
v i r t u d , l a d e f e n d é i s c a n t a n d o . Sed, pues , f e l i c e s ; sed b u e n a s ; ais-
g r a o s y c a n t a d . 

¿ O s s o n r e í s ? P u e s n o h a y p a r a t a n t o , os lo a s e g u r o . Voso t ras , 
y t o d a e sa s o c i e d a d q u e envue lve v u e s t r o coro en u n a g r a n s o n r i s a 
de c a r i ñ o , d a i s á l a acc ión ca tó l i ca , á es te c lub e s p e c i a l m e n t e , lo 
q u e d a n l a s flores á l a n a t u r a l e z a : los colores , los p e r f u m e s , l a s 
f o r m a s h e r m o s a s , q u e n o son sólo a p a r i e n c i a s , p o r q u e son v ida , 
g e r m i n a c i ó n , p r o m e s a ; v o s o t r a s n o s t r a é i s l a poes ía . 

¿Y q u i é n p o d r á n e g a r q u e l a poes ía es u n g r a n e l e m e n t o de 
acc ión , y a u n de c o m b a t e p o r el idea l c r i s t i a n o en la s o c i e d a d ? 
Oh, nó , s e ñ o r e s : la poes í a n o se va , como h a d a d o en dec i r se en 
es tos ú l t i m o s t i e m p o s : e l la , q u e es e f lo rescenc ia g e r m i n a d o r a de 
n u e s t r o s é r sens ib le , h a s ido y s e r á s i e m p r e el n e r v i o de l a s g r a n -
des acc iones , el a l i en to del c o m b a t i e n t e , la c o r o n a de l vencedor . 

Deci r q u e y a n o h a y p o e s í a , es dec i r q u e y a n o h a y rosas , n i 
a u r o r a s , n i s epu lc ros , n i r u i n a s ; que y a el inc ienso , t r a n s f o r m a d o 
p o r el f u e g o en n u b e s u p l i c a n t e , no a s c i e n d e a l t a b e r n á c u l o de 
D i o s ; q u e y a n o c u e l g a n i c o l g a r á j a m á s la e sca la de s e d a de Ro-
meo en los b a l c o n e s de J u l i e t a , m i e n t r a s la a l o n d r a c a n t a en e l 
j a r d í n de t o n o s a z u l a d o s los c a n t o s de a m a n e c e r ; q u e y a n o h a y 
m a d r e s q u e l l o r a n ; q u e ya n o h a y n i ñ o s q u e m u e r e n ; q u e y a no 
p u e d e ex i s t i r u n s o l d a d o h e r i d o q u e d i s p a r e su f u s i l h a c i e n d o t r i n -
c h e r a de la c u r e ñ a de u n c a ñ ó n d e s m o n t a d o por l a s b a l a s del ene-
migo , m i e n t r a s d i r i g e su ú l t i m a m i r a d a á la b a n d e r a de la p a t r i a , 
que se e s f u m a en los a l b o r e s de l a v i d a n a v e g a n t e que se va , que 
se p i e r d e en la i n f i n i t a t r a n s p a r e n c i a q u e es azul . 

P e r o m i e n t r a s eso, ¡ y t a n t o m á s ! e x i s t a ; m i e n t r a s se s i e n t a su 
r e p e r c u s i ó n r í t m i c a en el o r g a n i s m o h u m a n o , p r o d u c i e n d o en él 
el e s t r e m e c i m i e n t o de l a p a s i ó n g e n e r o s a , e x i s t i r á l a poes í a como 
el m o t o r p r i n c i p a l de l a s a c c i o n e s del h o m b r e ; y el C lub Católico, 
a l h a c e r de su c u s t o d i a y de s u ap l i c ac ión á l a c a u s a de Dios, u n o 
de los o b j e t o s p r i n c i p a l e s de s u m i s i ó n ; al v i n c u l a r l a s sever ida-
des de l a v e r d a d con los a m a b l e s p r e s t i g io s de su h e r m a n a la be-
l leza, c o n s e r v a r á como c o n s e r v a la r a z ó n de ser de aque l lo s s u s 
p r i m e r o s d í a s de v ida , en q u e c o n c e n t r a b a en sí t o d a s l a s o b r a s 
del l a i c i smo c a t ó l i c o ; en q u e r o m p í a l a h e g e m o n í a soc ia l de la 
i n c r e d u l i d a d p r e p o t e n t e , y en q u e i n i c i a b a el m o v i m i e n t o de va-
l i en t e fe c r i s t i a n a , c u y a s a c t u a l e s y m ú l t i p l e s m a n i f e s t a c i o n e s son 
o t ros t a n t o s t í t u los de h o n o r p a r a e s t a r o b u s t a c a s a s o l a r i e g a del 
l a i c i s m o ca tó l ico u r u g u a y o . 

L ñ l / ñ L L E J f i 
Discurso pronunciado en la plaza de la ciudad de Minas, el 12 de 

Octubre de 1902, al inaugurarse la estátua ecuestre del General 
Juan Antonio Lavalleja, Jefe de los Treinta y Tres, 

SUMARIO : El monumento de la Florida.—El héroe de la patria.—Ahí está. 
—El himno de los himnos: la aclamación popular.—Cómo nacen 
las patrias.—Artigas el mensajero.—La independencia del Uruguay, 
ley geológica, etnológica, geográfica y sociológica; ley superior 
á la voluntad de los hombres é irrevocable.—La leona herida.— 
Artigas se ha ido.—La espectativa de la patria abandonada.—El 
nuevo ungido.—Lavalleja.—En la Agraciada.—A pie.—Una página 
de Homero.—Cheveste volverá, y volverá con caballos.—Lavalleja 
á caballo.—El caballo de Lavalleja.—Artigas, Rivera y Lavalleja. 
—Los tres vértices. 

S e ñ o r e s : 

H a c e v e i n t i t r é s a ñ o s , l a p a t r i a o r i en t a l , t emplo e n t o n c e s s in al-
t a r e s , e r i g í a el p r i m e r m o n u m e n t o á su i n d e p e n d e n c i a en l a p l aza 
de l a F l o r i d a . ( 

E r a a q u e l m o n u m e n t o i m p e r s o n a l : e r a u n a s o n o r a l i b e r t a d ves-
t i d a de b l anco , que , s a c u d i e n d o en l a u n a m a n o l a s a n i l l a s de u n a 
c a d e n a , e x t e n d í a los dedos c r i s p a d o s de la o t r a , en a c t i t u d de im-
p recac ión , y a b r í a los l ab ios p a r a d a r s a l i d a á u n g r i t o p e r d u r a b l e , 
m e z c l a de i n su l to y de r u g i d o , l a n z a d o c o n t r a u n sér invis ib le y 
od ioso , que p a r e c í a p r o y e c t a r s e e n l a s h o n d u r a s de lo s o j o s res-
p l a n d e c i e n t e s de a q u e l l a r e s o n a n t e m u j e r de p i e d r a . 

E r a aque l lo u n e sp í r i t u de m á r m o l ; pe ro todos s a b e m o s b ien q u e 
el i n s t i n to p o p u l a r , q u e n o e n t i e n d e de a b s t r a c c i o n e s , buscó y h a l l ó 
en aque l m o n u m e n t o u n h é r o e ; p r o n u n c i ó u n á n i m e m e n t e su n o m -
bre ; lo c a n t a r o n s u s p o e t a s ; lo a c l a m a r o n s u s m u l t i t u d e s . T r a s l a 
n o b l e cabeza g r i e g a de a q u e l l a m u j e r v i b r a n t e , el pueb lo ve í a u n a 
cabeza v a r o n i l , c a u c á s i c a pe ro m u y c r io l la , de r a s g o s d u r o s pe ro 
m u y se renos , v iva , ca l ien te , t o s t a d a p o r el sol de la p a t r i a , cono-
c ida de- todos , f a m i l i a r en l a s a l m a s y en los h o g a r e s o r i e n t a l e s ; 
el g r i t o q u e s a l í a de l a boca de la e s t a t u a e r a y a d e s c i f r a d o p o r el 
pueblo q u e lo e s c u c h a b a , q u e lo s en t í a , q u e lo a c l a m a b a ; en la 
p i e d r a g r a n í t i c a q u e f o r m a b a el p e d e s t a l d e l m o n u m e n t o , c o m e n z ó 



desde a q u e l i n s t a n t e á m o d e l a r s e p o r el t i e m p o l a fi'gura q u e e s t a b a 
en todos los c o r a z o n e s : l a del h é r o e de l a p a t r i a d e s i g n a d o y un-
g ido p o r l a m u l t i t u d , que j a m á s se e n g a ñ a , c u a n d o , a l t r a v é s de 
\ a s e d a d e s , l e v a n t a sobre el p a v é s á los h o m b r e s - s í m b o l o , y pro-
m u l g a l a s s e n t e n c i a s i r r e v o c a b l e s de l a g lo r i a . 

E s a ñ g u r a , s eñores , l a t e n t e en el cívico a l t a r de l a F l o r i d a , h a 
b r o t a d o p o r fin de l a t i e r r a , ó b a j a d o de l cielo, d e s p u é s de p a s a r 
p o r el f u e g o l u s t r a l q u e i n m o r t a l i z a l a f o r m a h e r o i c a ; se h a mo-
vido, b u s c a n d o el s i t io en q u e d e b í a d e t e n e r s e ; h a a t r a v e s a d o , 
j i ne t e en su caba l lo de b a t a l l a , l a s m e l o d i o s a s c o l i n a s de n u e s t r a 
t i e r r a ; h a reconoc ido en es tos ce r ros , en es tos h o r i z o n t e s , en el 
p e r f u m e de l a g r a m i l l a y del t r ébo l de es tos c a m p o s , el a l i en to de 
s u n iñez , el s i t io bendec ido en q u e se mec ió su p o b r e c u n a , en q u e 
a p r e n d i ó de lo s l ab ios de su m a d r e á p r o n u n c i a r el n o m b r e de Dios, 
en q u e s in t ió p o r vez p r i m e r a el a m o r á su p a t r i a , y p o r p r i m e r a 
vez oyó el m a n d a t o de lo a l to q u e lo p r e d e s t i n a b a á s a l v a r l a , y se 
h a d e t e n i d o aqu í , y h a s o f r e n a d o a q u í , e n t r e n o s o t r o s , s u caba l lo 
de b ronce , y. . . a h í es tá . P a r a q u e lo r e c o n o z c a m o s , n o h a t en ido 
q u e p r o n u n c i a r s u n o m b r e ; le h a b a s t a d o con h a c e r r o d a r s o b r e 
n u e s t r a s c a b e z a s ese g r i t o sec re to q u e b r o t a de s u s l a b i o s ca l i en -
tes , r e c i é n s a l i d o s de l a f r a g u a : ¡Carabina á la espalda y sable 
en mano! 

Oh, te h e m o s reconoc ido , v i e j a y q u e r i d a figura p r o t a g o n i s t a de 
n u e s t r a l e y e n d a p a t r i a . ¿ Cómo n o reconocer t e , si, m á s q u e del 
suelo d e t u t i e r r a , h a s b r o t a d o del f o n d o de n u e s t r a s e n t r a ñ a s , co-
m o u n florecimiento m u s i c a l de n u e s t r a s a n g r e ? 

Te h e m o s reconoc ido , ¡ oh el b r a v o e n t r e los b r a v o s , o h , el b u e n o 
e n t r e los b u e n o s ! E r e s el ado le scen te a q u e l q u e sa l ió d e e n t r e es tos 
ce r ros , p a r a f o r m a r e n t r e los p r i m e r o s en la leg ión de 1811; e res 
el m á s t e m e r a r i o y el m á s h u m a n o al p a r d e los c a p i t a n e s del pa -
d r e A r t i g a s ; e r e s e l coplero a q u e l q u e i ba á c a n t a r , a l son de la 
g u i t a r r a c a m p e s i n a , los r e to s de l a p a t r i a i r r e f l ex iva a l pie de los 
b a s t i o n e s e spaño le s , en l a s n o c h e s e s t iva le s del p r i m e r a sed io de 
l a c i u d a d c a u t i v a ; e r e s el que, l u c h a n d o c o n t r a c ien to , s in t ió , como 
en su p r o p i a c a r n e , el a b r a z o de l a s b o l e a d o r a s p o r t u g u e s a s en l a s 
p a t a s de su caba l lo , q u e sólo conoc ía el t e m e r a r i o c a m i n o del pe-
l i g r o ; e r e s el del r e to de l a A g r a c i a d a , el del g r i t o a l S a r a n d í . 

Sí, e r e s t ú , v ie jo a m i g o , v ie jo s ímbolo . . . 
¡ P r e s e n t e s , m i g e n e r a l ! 
H a s e s c u c h a d o el h i m n o de l a p a t r i a con que a c a b a m o s de d a r t e 

l a b i e n v e n i d a ; ese c a n t o l i t ú rg ico de n u e s t r a s g l o r i a s h a c o b r a d o , 
a l r e s o n a r en t u h o n o r , u n a c a d e n c i a n u e v a , como si se h u b i e r a 
t r a n s f o r m a d o en u n h i m n o de j u s t i c i a . Y h a s e s c u c h a d o el c a n t o 
de los can tos , el a l i en to s o n o r o de e sa m u c h e d u m b r e q u e t e a c l a m a 
e n t e r n e c i d a y d e l i r a n t e , p a r a q u e s u b a m u y al to , p a r a q u e s u b a 
h a s t a t í , y a u n m á s a l l á , la p r i m e r a o r a c i ó n de g r a t i t u d que a lza 
t u pueb lo a l c o n g r e g a r s e a n t e s u a l t a r . 

¡ P r e s e n t e s , m i g e n e r a l ! 
Aquí e s t a m o s : s o m o s los m i s m o s q u e t e v imos y t e a c l a m a m o s 

en l a b l a n c a m u j e r s in n o m b r e de la F l o r i d a ; si n u e s t r o s p a d r e s , 

q u e e n t o n c e s l l o r a b a n á n u e s t r o l a d o a l a c l a m a r t e con n o s o t r o s , 
n o e s t á n h o y a q u í , e s p o r q u e t o d o s e r a n v ie jos , y h o y cas i t odos h a n 
m u e r t o ; pe ro a q u í v i enen con n o s o t r o s n u e s t r o s h i j o s , que h a n n a -
cido después , y q u e s ign i f i can el t r i u n f o de t u n o m b r e y el de t u 
g l o r i a a l t r a v é s del t i e m p o ; l a m a r c h a t r i u n f a l d e t u r e c u e r d o h a -
c i a el p o r v e n i r . 

S e ñ o r e s : 

S a l u d e m o s en L a v a l l e j a l a e n c a r n a c i ó n m á s p u r a y m á s g e n u i n a 
de l a s t r a d i c i o n e s n a c i o n a l e s . 

L a s p a t r i a s , como los m u n d o s , n a c e n del f o n d o d e lo s n u b l a d o s 
y de l a s t e m p e s t a d e s . S o n p r i m e r a m e n t e u n a m a t e r i a c ó s m i c a lu-
m i n o s a , u n i n s t i n t o q u e b r o t a de l e y e s m i s t e r i o s a s , l eyes é tn i ca s , 
geológicas , soc io lógicas , h i s t ó r i c a s , t o d a s e l las e m a n a d a s del Su-
p r e m o Leg i s l ado r . S o n d e s p u é s u n h o m b r e , b r o t a d o de l a s e n t r a -
ñ a s del p u e b l o y a r r a i g a d o en e l las , q u e c o n c e n t r a y q u e a c a u -
d i l l a esos i n s t i n t o s ; son , p o r fin, u n a m u l t i t u d que, e m p u j a d a p o r 
u n a ley s u p e r i o r á s u v o l u n t a d , a j u s t a el r i t m o de su a l m a colec-
t i v a a l del -a lma del h é r o e , a f i n a d a á s u vez con l a d i v i n a a r m o -
n í a u n i v e r s a l , r e a l i z a h a z a ñ a s l e g e n d a r i a s , é i m p o n e a l fin p o r l a 
f u e r z a su v o l u n t a d , ó r g a n o i n c o n s c i e n t e de l a v o l u n t a d de Dios . 

N u e s t r a p a t r i a , s e ñ o r e s , l a r e p ú b l i c a a t l á n t i c a s u b t r o p i c a l , a r r a n -
ca q u i z á de l i n s t i n t o i n n a t o de l i b e r t a d s a l v a j e de n u e s t r o s p r i m i -
t ivos abo r ígenes . Trozo del c o n t i n e n t e s e p a r a d o de l a r e g i ó n t ro-
p ica l p o r el c l i m a , y s e g r e g a d o t a m b i é n de l a r e g i ó n a n d i n a p o r 
l a f o r m a c i ó n geológica , t e n í a q u e s e r el n ú c l e o de u n a n a c i o n a l i -
d a d i n d e p e n d i e n t e . E s a es la a r m o n í a . 

B ien sabé i s v o s o t r o s cómo nac ió . No es el m o m e n t o de r e c o r d a r 
lo s de ta l l e s de n u e s t r a t e m p e s t u o s a a p a r i c i ó n a n t e el m u n d o , po r -
q u e ellos c a n t a n en es te m o m e n t o en v u e s t r a m e m o r i a . 

M i r a d , s in e m b a r g o , m i r a d cómo p a s a el v i e jo A r t i g a s p o r el f o n d o 
de aque l r e s p l a n d o r c r e p u s c u l a r , l l e v a n d o la b a n d e r a a z u l y b l a n -
ca, c r u z a d a d i a g o n a l m e n t e p o r u n go lpe s a n g r i e n t o de su e s p a d a . 

El es el m e n s a j e r o , es el p a t r i a r c a ; él es el g r a n d e , él es el ge-
n io , s o l i t a r i o como t o d o s los a s t r o s , p o s e e d o r del sec re to del po r -
v e n i r o r i en t a l , q u e se m o v í a en l a o b s c u r i d a d de su a l m a , como 
se m u e v e el h o m b r e en l a s s a g r a d a s t i n i e b l a s de l a s e n t r a ñ a s m a -
t e r n a l e s . 

El f u é el p r i m e r o q u e s in t ió l a ley p r o v i d e n c i a l que d e c r e t a b a l a 
ex i s tenc ia de u n a p a t r i a i n d e p e n d i e n t e en es te t e r r i t o r i o q u e b a ñ a n 
el U r u g u a y , el P l a t a y el A t l á n t i c o : u n a p a t r i a que, s i endo sub t ro -
p ica l , e r a a l m i s m o t i e m p o a t l á n t i c a . E l f u é el p r i m e r o q u e vió, 
con la c l a r o v i d e n c i a del q u e c i e r r a f u e r t e m e n t e los o jos p a r a ve r , 
cómo se d e s p r e n d e n los g r a n d e s r í o s m e r i d i o n a l e s de l a s e n t r a ñ a s 
de la A m é r i c a , p a r a v e n i r á d e s e m b o c a r en el P l a t a , f o r m a n d o dos 
r e g i o n e s d i s t i n t a s , dos p a t r i a s , h e r m a n a s p e r o d i f e r en t e s , á a m b o s 
l a d o s de esos r íos . El c o m p r e n d i ó , ó m á s b i en d icho , s in t ió en el 

f o n d o de s u sé r , cómo , p o r u n a ley, n o sólo sociológica s ino t a m -



b i é n g e o l ó g i c a y e t n o l ó g i c a , e s t e p e d a z o d e sue lo a m e r i c a n o t e n í a 
q u e s e r e l t e r r i t o r i o d e u n a p a t r i a i n d e p e n d i e n t e . P o r q u e s i s e g ú n 
l a s l e y e s s o c i o l ó g i c a s , e s t á b a m o s u n i d o s , p o r l a l e n g u a y l a s t r a -
d i c i o n e s e s p a ñ o l a s , á n u e s t r o s h e r m a n o s d e a l l e n d e el P l a t a , q u e 
t i e n e n p o r n ú c l e o g e o l ó g i c o e l l e v a n t a m i e n t o de lo s A n d e s , s e g ú n 
l a s l e y e s é t n i c a s p e r t e n e c í a m o s á l a f o r m a c i ó n a t l á n t i c a de l B r a s i l . 
Y s i é s t a s n o s u n í a n e t n o l ó g i c a m e n t e á l a s a n t i g u a s p o s e s i o n e s 
p o r t u g u e s a s , d e e l l a s n o s s e p a r a b a n , n o só lo l a s t r a d i c i o n e s de 
l e n g u a y d e c o s t u m b r e s , n o sólo l a r i v a l i d a d s e c u l a r de l o s dos 
p u e b l o s d e s c u b r i d o r e s , s i n o t a m b i é n n u e s t r a p o s i c i ó n g e o g r á f i c a , 
q u e n o s s e p a r a d e l o s d o m i n i o s del t r ó p i c o , y n o s m a r c a c o m o el 
n ú c l e o i n c o n m o v i b l e d e l o s p u e b l o s a t l á n t i c o s s u b t r o p i c a l e s de l a 
A m é r i c a M e r i d i o n a l . 

Si a s í c o m o lo s o r i e n t a l e s , s e ñ o r e s , a m a m o s fieramente n u e s t r a 
i n d e p e n d e n c i a , d e j á r a m o s d e a m a r l a a l g ú n d í a , t e n d r í a m o s q u e 
s o b r e l l e v a r l a . S e r í a m o s i n d e p e n d i e n t e s c o n n u e s t r a v o l u n t a d , s i n 
n u e s t r a v o l u n t a d , y a u n c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d . Y el o r i e n t a l 
q u e r e n e g a r a d e l a i n d e p e n d e n c i a de s u p a t r i a , i r í a á o c u p a r el 
s i t io m á s l ó b r e g o d e l i n f i e r n o de l D a n t e : a q u e l en q u e r e s i d e n los 
q u e « non hanno speranza di morte », l o s q u e n o t i e n e n n i l a es-
p e r a n z a d e m o r i r . 

As í s i n t i ó á n u e s t r a p a t r i a e l v i e j o A r t i g a s ; r e c i b i ó u n a r eve la -
c i ó n d e lo a l t o ; o y ó y c u m p l i ó u n d e c r e t o d e Dios . 

¡ Y c ó m o c u m p l i ó , s e ñ o r e s , e se d e c r e t o i r r e v o c a b l e ! 
N o lo r e c o r d e m o s c u a n d o l e v a n t a el e s p í r i t u d e l a r e v o l u c i ó n 

a m e r i c a n a e n lo s c a m p o s d e l a s P i e d r a s ; n o lo m i r e m o s c u a n d o 
t r a z a l a s l í n e a s f u n d a m e n t a l e s de l a d e m o c r a c i a de l P l a t a , e n s u s 
i n s t r u c c i o n e s de l a ñ o 1 3 ; n o e x a l t e m o s t a m p o c o s u f e i n q u e b r a n -
t a b l e en l a e x i s t e n c i a d e u n p a t r i m o n i o d e o r i e n t a l e s , q u e n o p o d í a 
t o c a r s e , q u e n o p o d í a v e n d e r s e , n i a ú n a l p r e c i o d e l a n e c e s i d a d . 
R e c o r d é m o s l o m á s b i e n c u a n d o , a c o s a d o , p e r s e g u i d o , s i n t i e n d o quei 
t o d o v a c i l a b a e n t o r n o s u y o , h u y e de l a p a t r i a en q u e y a n o en-
c u e n t r a s i t io p a r a p o s a r el p i e ; p e r o h u y e c o n el a l m a y c o n el 
c u e r p o de l U r u g u a y ; c o n s u v i s i ó n i n t e r n a q u e lo e n v u e l v e en u n 
n i m b o l u m i n o s o , c o m o el r e f l e j o d e u n i n m e n s o s o l p o n i e n t e ; con 
s u s h i j o s , c o n t o d o s s u s h i j o s , y s u s f a m i l i a s , y s u p o b r e p a t r i m o -
n i o ; c o n t o d a l a p a t r i a q u e lo s i g u e en s u s m a r c h a s i n t e r m i n a b l e s 
á l a luz d e l a s e s t r e l l a s a u s t r a l e s , q u e m a r c h a n p r e s i d i d a s p o r l a 
m i s t e r i o s a C r u z de l S u d q u e b e n d i c e n u e s t r o polo. 

E n t o n c e s se le v e g r a n d e c o m o n i n g u n o e n t r e l o s h é r o e s de l a 
h i s t o r i a a m e r i c a n a . E s l a l e o n a h e r i d a q u e v a á e c h a r s e j a d e a n t e , 
l e jo s , en el f o n d o de l b o s q u e , a l q u e h a l l e v a d o e n t r e l o s d i e n t e s y 
d a n d o c o r t o s r u g i d o s á s u s c a c h o r r o s , q u e a m a m a n t a p a r a l a ven-
g a n z a ; es el á g u i l a q u e e s c o n d e s u n i d o en l a s g r i e t a s d e los p ica-
c h o s i n a c c e s i b l e s , y g r a z n a s i n i e s t r a m e n t e d e s d e a l l í , c o n l a s plu-
m a s e r i z a d a s p o r los v i e n t o s de t e m p e s t a d q u e s a c u d e n lo s ho r i -
z o n t e s ; q u e m i r a , c o n los o j o s e n c e n d i d o s , á s u s c r í a s , s u e s p e r a n -
za , s u s aiglons, q u e u n d í a s a l d r á n d e a l l í p a r a l a c o n q u i s t a del 
p o r v e n i r , c u a n d o el á g u i l a c a u d a l se h a y a p e r d i d o e n l a s i n f i n i t a s 

t r a n s p a r e n c i a s de l a zu l . R e c o r d é m o s l o , p o r fin, c u a n d o , d e s p u e s d e 
t e r m i n a r su t a r e a d e s e m b r a d o r d e p a t r i a s , s i e n t e q u e d e b e c u b r i r 
el s u r c o en q u e q u e d a l a s e m i l l a , y , p a r a a r r o j a r s o b r e e l l a el u l -
t i m o r i e g o , i n i c i a s u d e f e n s a h e r o i c a y d e s e s p e r a d a , y l a n z a c o m o 
ú l t i m o p r o y e c t i l , u n p u ñ a d o c a l i e n t e de l a s a n g r e de s u p u e b l o c a s i 
e x t i n g u i d o a l r o s t r o de l i n v a s o r i n n u m e r a b l e . . . 

' A r t i g a s s e h a i do , ¡ e ñ o r e s , y se h a ido p a r a n o v o l v e r ; s e h a 
c u e s t o en los h o r i z o n t e s d e l a p a t r i a . E s t a p a r e c e b o r r a r s e p a r a 
s i e m p r e en l a m i r a d a q u e s u p r o f e t a le d i r i g e a l t r a n s p o n e r l a f r o n -
t e r a L a s o ñ a d a p a t r i a a t l á n t i c a s u b t r o p i c a l es sólo u n a v a s t a so-
l e d a d a t a d a á l a s r e g i o n e s de l t r ó p i c o c o n c a d e n a s d e h i e r r o ; u n a 
l e n e u a e x t r a ñ a se h a b l a o f i c i a l m e n t e e n n u e s t r o a l t i vo M o n t e v i d e o ; 
n u e s t r a s g l o r i a s s o n de l i t o s , n u e s t r o s l i b e r t a d o r e s s o n b a n d i d o s 
c o n d e n a d o s á m u e r t e , c o n t r a los c u a l e s se h a n d e e n v e n e n a r h a s t a 
l a s f u e n t e s d e l a h i s t o r i a . . 

N u e s t r a s c o l i n a s h a n q u e d a d o s o l i t a r i a s ; s e a l a r g a n b a j o el p e s o 
d e l a t r i s t e z a . N u e s t r o g a u c h o h e r o i c o n o l a s r e c o r r e y a , c a n t a n d o 
á m e d i a voz u n a c a n c i ó n de g u e r r a ó d e a m o r , y b u s c a n d o su i n -
c o r p o r a c i ó n a l e j é r c i t o d e l a p a t r i a , c o n d u c t o r de l a r c a s a n t a d e 
n u e s t r a a l i a n z a c o n l a l i b e r t a d y c o n l a g l o r i a ; l a s i n m e n s a s y e g u a -
d a s y l a s t r o p i l l a s de p o t r o s s a l v a j e s r e c o r r e n s i n j i n e t e s n u e s t r o s 
c a m p o s , a t r o n a n d o l a s o l e d a d c o n el c h o q u e d e s u s c a s c o s ; l a s 
m a n a d a s de p e r r o s c i m a r r o n e s v a g a n h a m b r i e n t a s a lo l a r g o d e 
n u e s t r a s c a ñ a d a s , ó s e l a s v e c r u z a r en l a r g a s h i l e r a s f a m é l i c a s , 
con l a s c a b e z a s b a j a s y l a s c o l a s l a c i a s , p o r el l o m o de n u e s t r a s 
c u c h i l l a s d e s i e r t a s , c o r o n a d a a l g u n a d e e l l a s p o r l a c o p a r e d o n d a 
de l o m b ú ; el g r i t o de l t e r u - t e r o , el p á j a r o v i g i l a n t e de n u e s t r o s 
a i r e s r e s u e n a e n el v i e n t o c o m o l l a m a d o s a n g u s t i o s o s d e l a p a t r i a 
c r i o l l a á l o s q u e n a d i e c o n t e s t a ; el c a r a n c h o se p o s a en l a osa -
m e n t a ; e n l a c u m b r e d e l a c o l i n a , ó s o b r e l a l í n e a de l m o n t e , á 
o r i l l a s del río q u e b l a n q u e a , s e v e el e s q u e l e t o del p o b r e h o g a r c a m -
p e s i n o , l a t a p e r a d e s i e r t a en q u e y a n o se e n c i e n d e el f o g o n ; y el 
e s p í r i t u d e e s a p a t r i a , p e r s o n i f i c a d o en a l g ú n p a i s a n o v i e j o , o en 
a l g u n a p o b r e m u j e r , p a r e c e q u e se a g a z a p a en lo s b a j o s , y s u b a 
d e vez en c u a n d o s i l e n c i o s o á l a c u c h i l l a , p a r a m i r a r p r i m e r o h a c i a 
el S u d , á v e r si v i e n e y a á a n i q u i l a r l o el e n e m i g o e n s o b e r b e c i d o y 
p r e p o t e n t e , q u e i m p e r a en M o n t e v i d e o , y p a r a m i r a r d e s p u é s h a c i a 
el N o r t e , p o r v e r s i e f e c t i v a m e n t e se h a p e r d i d o p a r a s i e m p r e , ó 
s i v u e l v e á r e a p a r e c e r , a l l á , s o b r e l a ú l t i m a c u c h i l l a , el p o n c h o 
b l a n c o de A r t i g a s , ú n i c o s í m b o l o de n u e s t r a l i b e r t a d y d e n u e s t r a 

e s p e r a n z a . . 
N ó , b u e n a p a t r i a : A r t i g a s h a m u e r t o ; h a ido á m o r i r d u r a n t e 

t r e i n t a a ñ o s e n lo s b o s q u e s de l P a r a g u a y , y á e x t i n g u i r su l u m b r e 
b a j o l a c e n i z a d e s u s l a u r e l e s c a l c i n a d o s ; h a m u e r t o , c o m o el 
p r o f e t a c o n d u c t o r d e los h e b r e o s s o b r e el m o n t e N e b o , s i n h a b e r 
p o d i d o a l c a n z a r l a t i e r r a d e p r o m i s i ó n . P e r o é l h a r e c i b i d o l a s 
t a b l a s d e p i e d r a d e n u e s t r a l e y , en l a c u m b r e t e m p e s t u o s a de l Si-
n a i d e n u e s t r a s p r i m i t i v a s g l o r i a s ; él h a p e n s a d o e n e l J o s u é d e 



n u e s t r o éxodo, al t r a s p o n e r p a r a s i e m p r e , con l a f r e n t e i n c l i n a d a , 
l a f r o n t e r a de l a p a t r i a ; él, s a b i e n d o q u e el c a p i t á n L a v a l l e j a , 
el b i z a r r o , el t e m e r a r i o , el cas i a t o l o n d r a d o c a p i t á n L a v a l l e j a , e s tá 
p r i s i o n e r o con a l g u n o s c o m p a ñ e r o s en los c a l a b o z o s de Río J a n e i -
ro , y a l l í t i ene h a m b r e qu izá , h a m b r e de p a n y de g l o r i a , le h a en-
v iado l a s ú l t i m a s m o n e d a s de s u e s c a r c e l a de d e r r o t a d o , yéndose 
él á v iv i r d e l i m o s n a , p a r a que L a v a l l e j a c o m a de s u p a n , y p a r a 
q u e r e c i b a en él su e sp í r i t u , y , con s u e s p í r i t u , su ley, s u m e n -
s a j e s a g r a d o . 

E s u n a vocac ión , señores . L a v a l l e j a es el e legido, e s el u n g i d o ; 
L a v a l l e j a es el h i j o p r i m o g é n i t o de A r t i g a s . T i e n e y a en l a f r e n t e 
l a luz p r o f é t i c a i n c o n f u n d i b l e ; el a s c u a a r d i e n t e lo h a t o c a d o en 
la boca . 

Con sólo m o n t a r á caba l lo y p r e s e n t a r s e en l a p a t r i a , o s t e n t a n d o 
s u m e n s a j e l uminoso , l a p a t r i a lo r e c o n o c e r á , y lo s e g u i r á como 
s igu ió a l v ie jo A r t i g a s : lo seguirá -porque sí. 

P e r o es p rec i so q u e L a v a l l e j a m o n t e á caba l lo ; con diez, con 
ve in te , con t r e i n t a y d o s h o m b r e s ; n o i m p o r t a el n ú m e r o , p e r o es 
p rec i so que v e n g a é l ; p o r q u e es él el q u e l leva el r e s p l a n d o r so-
bre la f r e n t e . 

Y y a e s t á ah í , s e ñ o r e s , ; e s t á en u n a p l a y a d e s i e r t a y p r i m i t i v a ; 
h a p i s a d o de n u e v o el sue lo s o j u z g a d o d e l a p a t r i a . E s t á n con él 
t r e i n t a y dos h o m b r e s . . . Son t r e i n t a y t r e s . E s l a c i f r a , e s l a ho-
r a , s eñores . . . L a v i s ión h a d e s c e n d i d o á n u e s t r a t i e r r a . 

E s t a m o s , p o r fin, en l a a u r o r a d e l a A g r a c i a d a . ¡ L a a u r o r a ! P e r o 
esa n o f u é sólo u n a a u r o r a , s e ñ o r e s : f u é t a m b i é n u n a v e r d a d e r a 
noche triste, t r i s t e como l a n o c h e s i n l u n a de l a s v í s p e r a s de 
O t u m b a . 

Voso t ros sabé i s , señores , que, a l d e s e m b a r c a r L a v a l l e j a en l a 
A g r a c i a d a con sus t r e i n t a y dos c o m p a ñ e r o s , t odos c o n t a b a n con 
e n c o n t r a r c a b a l l o s p r o n t o s al p i s a r l a s p l a y a s de l a p a t r i a . El 
caba l lo es, p a r a noso t ros , a lgo m á s q u e u n n o b l e b r u t o : él deb i e r a 
figurar en todos los e scudos a m e r i c a n o s , como s ímbolo de l a l iber-
t a d de es te c o n t i n e n t e ; el caba l lo f u é el b a l u a r t e movib le de la pa-
t r i a ; f u é el n e r v i o v i b r a n t e de l a b a l l e s t a o r i e n t a l , q u e desped ía , 
como proyec t i l m o r t í f e r o , al g a u c h o c e n t a u r o , a r m a d o de s u l a n z a 
p r i m i t i v a . 

L a v a l l e j a c o n t a b a con e n c o n t r a r su c a b a l l o en el a r e n a l de l a 
A g r a c i a d a . 

Don T o m á s Gómez e s t a b a a v i s a d o ; él d e b í a t r a e r los caba l los 
de l a l eg ión l i b e r t a d o r a . 

Y s in e m b a r g o , L a v a l l e j a y s u s c o m p a ñ e r o s se h a l l a r o n á p ie , 
en m e d i o de u n a r e n a l . E s t a b a n á m e r c e d de l a p r i m e r p a r t i d a 
e n e m i g a q u e p a s a r a . ¡ Y e r a n l a s once de la n o c h e ! 

El h é r o e o r d e n ó , á p e s a r de todo , y s i n vac i l a r , q u e l a s t r e s l an -
c h a s q u e lo h a b í a n c o n d u c i d o s e vo lv iesen i n m e d i a t a m e n t e á s u 
p u n t o de p a r t i d a . 

Y q u e d a r o n solos, y á pie, en m e d i o del a r e n a l , y en el corazón 

de u n a n o c h e que p a r e c i ó e t e r n a , t r e i n t a y dos h o m b r e s . . . y u n o 

m á s : L a v a l l e j a . . 
Uno de n u e s t r o s hé roes , el co rone l d o n A t a n a s i o S i e r r a , n o s n a 

n a r r a d o l a i m p r e s i ó n de e sos m o m e n t o s ; n o s h a p i n t a d o l a s 
l a r g a s h o r a s de e sa n o c h e t r i s t e , con l a i n g e n u a senci l lez , que 
n a d a p u e d e s u s t i t u i r , del q u e es h é r o e s i n d a r s e c u e n t a de ello, 
del b r a z o de Dios. H o m e r o h a b l a como él. 

« E s t á b a m o s , n o s d ice , en u n a s i t u a c i ó n s i n g u l a r . A n u e s t r a es-
p a l d a el m o n t e ; á n u e s t r o f r e n t e , el c a u d a l o s o U r u g u a y , s o b r e 
c u y a s a g u a s b a t í a n los r e m o s l a s t r e s b a r c a s que se a l e j a b a n ; en l a 
p l a y a y a c í a n r e c a d o s , f r e n o s , a r m a s d e d i f e r e n t e s f o r m a s y t a m a -
ños - a q u í d o s ó t r e s t e r c e r o l a s , a l l á u n sab le , a q u í u n a e s p a -
da , m á s a l l á u n p a r d e p i s to l a s . E s t e d e s o r d e n , a g r e g a d o a 
n u e s t r o s t r a j e s c o m p l e t a m e n t e suc ios , r o t o s en v a r i a s p a r t e s , y q u e 
n a t u r a l m e n t e n o g u a r d a b a n l a u n i f o r m i d a d m i l i t a r , n o s d a b a el 
a spec to de v e r d a d e r o s b a n d i d o s ». 

« Desde l a s once de la n o c h e del 19, h a s t a l a s n u e v e de l a m a -
ñ a n a del 20, n u e s t r a a n s i e d a d f u é e x t r e m a . C o n t i n u a m e n t e s a l í a -
m o s á l a o r i l l a del m o n t e , y a p l i c á b a m o s e l o ído á l a t i e r r a , p o r 
ve r s i s e n t í a m o s el t r o t e de los c a b a l l o s q u e e s p e r á b a m o s . L a -
v a l l e j a se p a s e a b a t r a n q u i l a m e n t e a l l ado de u n g r u p o de s a r a n -
d í e s ; y h a b i é n d o s e l e a c e r c a d o d o n M a n u e l Or ibe y Z u f r i a t e g u i , 
d ic iéndo le q u e e r a n l a s se i s de l a m a ñ a n a , y Gómez n o l l e g a b a con 
los caba l los , les r e s p o n d i ó s o n r i é n d o s e : « P u e d e s e r que Gómez 
n o v e n g a , p o r q u e los b r a s i l e r o s lo t i e n e n a p u r a d o ; p e r o Cheves te 
vo lverá , y v o l v e r á con c a b a l l o s ; es c a p a z de s a c a r l o s de l a m i s m a 
c a b a l l a d a de L a g u n a ». Cheves te , como sabé i s , e r a el baqueano de 
l a l eg ión h e r o i c a , el gaucho i n s t in t ivo q u e lee su r u m b o e n e l v i en to 
q u e p a s a , e n l a y e r b a , en l a s es t re l l a s , y , sobre todo , d e n t r o de s í 
m i s m o : oye el r u m b o en l a c i r c u l a c i ó n de su s a n g r e . 

Ahí e s t á L a v a l l e j a , s e ñ o r e s : desde el p r i m e r m o m e n t o r e a p a r e c e 
la v i e j a f e i n q u e b r a n t a b l e de A r t i g a s : no venderé el patrimonio 
de los orientales al bajo precio de la necesidad. 

« C u a n d o d o n T o m á Gómez, a g r e g a el h é r o e n a r r a d o r con s u 
senci l lez h o m é r i c a , c u a n d o don T o m á s Gómez, a c o m p a ñ a d o de 
Cheveste y de don M a n u e l L a v a l l e j a , l legó con los d e s e a d o s ca-
ba l los , ( e r a n l a s n u e v e de l a m a ñ a n a ) h u b o m u c h o s d e n o s o t r o s q u e 
se a b r a z a r o n a l pescuezo de lo s a n i m a l e s , d á n d o l e s besos , como 
si f u e r a n s u s q u e r i d a s ». 

¡ Oh 1 y lo e r a n , s e ñ o r e s ; e r a n m u c h o m á s q u e eso ; l o s g e n e r o s o s 
a n i m a l e s t e n í a n q u e s e r c a s i u n a p a r t e i n t e g r a n t e de aque l lo s hom-
bres , p o r q u e ellos e r a n los c e n t a u r o s de l a p a t r i a , q u e d e b í a n do-
m i n a r como s e ñ o r e s l a ex t ens ión de n u e s t r a s s a g r a d a s c o l i n a s ; 
p o r q u e ellos e r a n l a l i b e r t a d a m e r i c a n a , l a l i b e r t a d á caba l lo . 

L a v a l l e j a e s t á p o r f in en los es t r ibos , s e ñ o r e s ; a h o r a sí , s a l u d e -
m o s la a u r o r a de l a A g r a c i a d a . L a v a l l e j a es tá p o r fin á caba l lo , 
a h o r a sí , p o r fin, t e n e m o s p a t r i a . El h é r o e n o se a p e a r á de él en 
t r e s años . Ese c a b a l l o es el m i s m o , s e ñ o r e s , q u e a c a b a d e s e r sof re -



n a d o e n t r e n o s o t r o s p o r la m a n o p u j a n t e de l h i j o y del suceso r de 
Ar t i ga s . H a l l e g a d o h a s t a aqu í , c o n d u c i e n d o o rgu l lo so su p re -
c iosa c a r g a de g l o r i a , d e s p u é s de h a b e r r e c o r r i d o p o r t o d a s p a r t e s 
l a s c o l i n a s de l a p a t r i a , s e m b r a n d o p o r t o d a s e l las l a s v i c t o r i a s ; 
él s i n t i ó l a s e s p u e l a s de su j i n e t e en los p r i m e r o s choques q u e 
d e s p e j a r o n el c a m i n o á l a leg ión h e r o i c a p a r a i n t r o d u c i r l a á la 
p a t r i a , q u e a b r í a los o j o s r e s p l a n d e c i e n t e s en q u e l l a m e a b a l a 
a u r o r a ; él oyó el r e l i n c h o del caba l lo de R i v e r a , c u a n d o el q u e 
d e b í a s e r el h é r o e de l R i n c ó n y d e l a s Mis iones , v i n o á u n i r 
s u s a r m a s y su c o r a z ó n a l co razón y á l a s a r m a s del j e fe de los 
T r e i n t a y T r e s ; él c o n d u j o á L a v a l l e j a , b a j o u n a l l u v i a t o r r e n c i a l , 
á d e p o n e r su e s p a d a a n t e l a m a j e s t a d de la ley, s in c a m b i a r s e sus 
r o p a s e m p a p a d a s , y c u b i e r t o del b a r r o del c a m i n o , en l a m e m o r a b l e 
a s a m b l e a de l a F l o r i d a ; él oyó, r e l i n c h a n d o de júb i lo , el c l a r í n 
de S a r a n d í ; él sa lvó n u e s t r a s f r o n t e r a s , y p e n e t r ó con su j i ne t e al 
co razón del t e r r i t o r i o enemigo , p a r a e s c u c h a r al l í a l bo rozado l a s 
d i a n a s de I t u z a m g ó ; y él n o s lo h a conduc ido , s e ñ o r e s , h a s t a aqu í , 
v e n c e d o r n o sólo del espacio , s ino t a m b i é n del t i e m p o , v e n c e d o r 
de los d e s d e n e s , d e l a s i n g r a t i t u d e s , d e los e n v e n e n a m i e n t o s de la 
h i s t o r i a , p a r a q u e ese j i ne t e de h i e r r o e s t r emezca n u e s t r o corazón 
a l d e s e n v a i n a r l a e s p a d a de S a r a n d í , y al h a c e r r o d a r sobre 
n u e s t r a s c a b e z a s , como u n t r u e n o m u s i c a l , ese g r i t o r e c h i n a n t e 
q u e b r o t a de s u s l a b i o s m o d e l a d o s p o r el f u e g o : ¡Carabina á la 
espalda y sable en mano! 

Y ah í , q u e d a r á , s eñores , y q u e d a r á p a r a s i e m p r e envue l to e n el 
n i m b o de l a p e r d u r a b l e a p o t e o s i s ; a r r a i g a d o en l a s e n t r a ñ a s de 
n u e s t r a t i e r r a , c u y a v i d a c i r c u l a r á p o r l a s a r t e r i a s de ese b r o n c e 
s a g r a d o y me lod ioso ; e r g u i d o en los e s t r ibos , y a l t a , m u y a l t a l a 
f r e n t e , p a r a que t o d o s v e a m o s en e l la el s i t io en q u e f u é t o c a d a p o r 
el dedo del v ie jo A r t i g a s : la u n c i ó n de l a p a t r i a , l a p r e d e s t i n a c i ó n 
l u m i n o s a de la g l o r i a . 

A r t i g a s se a l z a r á en Montev ideo con los o j o s c l a v a d o s en el 
Cer ro , d o m i n a d o r de n u e s t r o A t l á n t i c o ; R i v e r a debe l e v a n t a r s e 
a l l á , en l a f r o n t e r a , m i r a n d o s i e m p r e h a c i a el Nor te , h a c i a el l i nde 
v e r d a d e r o de l a p a t r i a , á que él se a f e r r ó m u c h a s veces , y q u e 
sólo a b a n d o n ó r u g i e n d o ; L a v a l l e j a q u e d a r á aqu í , e n el cen t ro , 
j u n t o á su c u n a . De jémos lo aqu í , s eño res , de j émos lo aqu í . 

Y los f u l g o r e s de e s a s t r e s e s p a d a s se c r u z a r á n a l t r a v é s de 
n u e s t r o s a g r a d o t e r r i t o r i o , como los f u e g o s de i n e x p u g n a b l e s ba-
t e r í a s c o m b i n a d a s ; como l a s luces de f a r o s - e s t r e l l a s q u e a l u m b r a -
r á n n u e s t r a r u t a , si a l g u n a vez cae l a n o c h e sobre el a l m a de los 
o r i e n t a l e s ; como lós vé r t i ces del c u a d r o q u e debe f o r m a r n u e s t r o 
U r u g u a y , el d í a en que el a l m a de l a p a t r i a v u e l v a á t o c a r á l la-
m a d a en el v ie jo c l a r í n d e S a r a n d í . 

LEÓN XIIIY L ñ AMÉRICA LATINA. 
Conferencia dada en la velada que tuvo lugar el 30 de Junio de 1902, 

en honor de S. S. Léon XIII, en el Colegio Seminario de Montevideo. 

SUMARIO: Cómo la misma Santidad León XIII propuso ese tema al 
orador.—Recuerdo del gran pontífice.—León XIII es el pontífice 
suscitado por Dios para confirmar, en forma expresa, la indepen-
dencia de la América Latina, cuyos estados son hijos de la demo-
cracia cristiana.—La perpetua reaparición de Cristo en la serie de 
los pontífices romanos.—La cuna de la dinastía sagrada.—Pedro el 
pescador y _ sus sucesores.—Tocando las cumbres.—El imperio 
romano; los bárbaros; fundación de las sociedades cristianas sobre 
la base de los bárbaros convertidos.—La nueva invasión.—La revo-
lución de 1789.—Los bárbaros «sans culotte».—Un nuevo elemento. 
—El pueblo.—El origen del poder público.—La soberanía popular. 
—Una evolución natural precipitada por la revolución—León XIII 
aplica á los bárbaros modernos el mismo procedimiento aplicado 
por la Iglesia á los antiguos bárbaros.—El procedimiento de la Igle-
sia.—Pió VII y Napoleón.—Pió IX.—Las dinastías.—«¡Allez au 
peuple!».—El nuevo soberano originario.—La América democrática 
y republicana.—La revolución americana no es hija de la revolu-
ción francesa.—Caracteres que las distinguen y diferencian.—El 
regalismo.—Opiniones de Avellaneda sobre el Congreso de Tucu-
mán.—Teorías de Hegel, Goethe, Carlyle y Taine—Artigas como 
espíritu de la revolución americana—La América al encuentro de 
Colón.—Sale al encuentro de León XIII. 

Bien s a b í a yo, Excmo. S e ñ o r , lo q u e en es te m o m e n t o m e espe-
r a b a ; b ien s a b í a , s eñores , que , en la b a t a l l a de e s t a noche , m e 
h a b í a cab ido en s u e r t e u n pues to es t ra tég ico , es c ie r to , p e r o q u e es 
t a m b i é n el de m a y o r pe l ig ro . E s t r a t é g i c o , en c u a n t o me h a s ido 
d a d o r e c o g e r i deas , c a l o r d e v ida , suges t iones l u m i n o s a s , y colo-
c a r m i e s p í r i t u en u n e s t a d o de a r m o n i o s a v i b r a c i ó n , p r o p i c i a a l 
verbo, con sólo h a b e r e s c u c h a d o l a voz c o n t a g i o s a de m i s amigos , 
q u e con t a n t a elocuencia- os h a n h a b l a d o a n t e s q u e yo. De m a y o r 
pe l igro , p o r q u e f á c i l m e n t e p u e d o s e r h e r i d o en este p u e s t o p o r 
v u e s t r a i n d i f e r e n c i a , a l p r e t e n d e r c o n q u i s t a r v u e s t r a a t e n c i ó n y 
m o v e r v u e s t r o s a fec tos , desde q u e l a c o d i c i a d a pos ic ión de vues-
t r o s c o r a z o n e s h a s ido y a b i z a r r a m e n t e o c u p a d a p o r aque l lo s 
mis j u s t a m e n t e a p l a u d i d o s a m i g o s . 

P e r o s iento q u e es te a m b i e n t e v i b r a a ú n , y, sobre todo , t e n g o 



n a d o e n t r e n o s o t r o s p o r la m a n o p u j a n t e de l h i j o y del suceso r de 
Ar t i ga s . H a l l e g a d o h a s t a aqu í , c o n d u c i e n d o o rgu l lo so su p re -
c iosa c a r g a de g l o r i a , d e s p u é s de h a b e r r e c o r r i d o p o r t o d a s p a r t e s 
l a s c o l i n a s de l a p a t r i a , s e m b r a n d o p o r t o d a s e l las l a s v i c t o r i a s ; 
él s i n t i ó l a s e s p u e l a s de su j i n e t e en los p r i m e r o s choques q u e 
d e s p e j a r o n el c a m i n o á l a leg ión h e r o i c a p a r a i n t r o d u c i r l a á la 
p a t r i a , q u e a b r í a los o j o s r e s p l a n d e c i e n t e s en q u e l l a m e a b a l a 
a u r o r a ; él oyó el r e l i n c h o del caba l lo de R i v e r a , c u a n d o el q u e 
d e b í a s e r el h é r o e de l R i n c ó n y d e l a s Mis iones , v i n o á u n i r 
s u s a r m a s y su c o r a z ó n a l co razón y á l a s a r m a s del j e fe de los 
T r e i n t a y T r e s ; él c o n d u j o á L a v a l l e j a , b a j o u n a l l u v i a t o r r e n c i a l , 
á d e p o n e r su e s p a d a a n t e l a m a j e s t a d de la ley, s in c a m b i a r s e sus 
r o p a s e m p a p a d a s , y c u b i e r t o del b a r r o del c a m i n o , en l a m e m o r a b l e 
a s a m b l e a de l a F l o r i d a ; él oyó, r e l i n c h a n d o de júb i lo , el c l a r í n 
de S a r a n d í ; él sa lvó n u e s t r a s f r o n t e r a s , y p e n e t r ó con su j i ne t e al 
co razón del t e r r i t o r i o enemigo , p a r a e s c u c h a r al l í a l bo rozado l a s 
d i a n a s de I t u z a m g ó ; y él n o s lo h a conduc ido , s e ñ o r e s , h a s t a aqu í , 
v e n c e d o r n o sólo del e spac io , s ino t a m b i é n del t i e m p o , v e n c e d o r 
de los d e s d e n e s , d e l a s i n g r a t i t u d e s , d e los e n v e n e n a m i e n t o s de la 
h i s t o r i a , p a r a q u e ese j i ne t e de h i e r r o e s t r emezca n u e s t r o corazón 
a l d e s e n v a i n a r l a e s p a d a de S a r a n d í , y al h a c e r r o d a r sobre 
n u e s t r a s c a b e z a s , como u n t r u e n o m u s i c a l , ese g r i t o r e c h i n a n t e 
q u e b r o t a de s u s l a b i o s m o d e l a d o s p o r el f u e g o : ¡Carabina á la 
espalda y sable en mano! 

Y ah í , q u e d a r á , s eñores , y q u e d a r á p a r a s i e m p r e envue l to e n el 
n i m b o de l a p e r d u r a b l e a p o t e o s i s ; a r r a i g a d o en l a s e n t r a ñ a s de 
n u e s t r a t i e r r a , c u y a v i d a c i r c u l a r á p o r l a s a r t e r i a s de ese b r o n c e 
s a g r a d o y me lod ioso ; e r g u i d o en los e s t r ibos , y a l t a , m u y a l t a l a 
f r e n t e , p a r a que t o d o s v e a m o s en e l la el s i t io en q u e f u é t o c a d a p o r 
el dedo del v ie jo A r t i g a s : la u n c i ó n de l a p a t r i a , l a p r e d e s t i n a c i ó n 
l u m i n o s a de la g l o r i a . 

A r t i g a s se a l z a r á en Montev ideo con los o j o s c l a v a d o s en el 
Cer ro , d o m i n a d o r de n u e s t r o A t l á n t i c o ; R i v e r a debe l e v a n t a r s e 
a l l á , en l a f r o n t e r a , m i r a n d o s i e m p r e h a c i a el Nor te , h a c i a el l i nde 
v e r d a d e r o de l a p a t r i a , á que él se a f e r r ó m u c h a s veces , y q u e 
sólo a b a n d o n ó r u g i e n d o ; L a v a l l e j a q u e d a r á aqu í , e n el cen t ro , 
j u n t o á su c u n a . De jémos lo aqu í , s eño res , de j émos lo aqu í . 

Y los f u l g o r e s de e s a s t r e s e s p a d a s se c r u z a r á n a l t r a v é s de 
n u e s t r o s a g r a d o t e r r i t o r i o , como los f u e g o s de i n e x p u g n a b l e s ba-
t e r í a s c o m b i n a d a s ; como l a s luces de f a r o s - e s t r e l l a s q u e a l u m b r a -
r á n n u e s t r a r u t a , si a l g u n a vez cae l a n o c h e sobre el a l m a de los 
o r i e n t a l e s ; como lós vé r t i ces del c u a d r o q u e debe f o r m a r n u e s t r o 
U r u g u a y , el d í a en que el a l m a de l a p a t r i a v u e l v a á t o c a r á l la-
m a d a en el v ie jo c l a r í n d e S a r a n d í . 

LEÓN XIIIY L ñ AMÉRICA LATINA. 
Conferencia dada en la velada que tuvo lagar el 30 de Junio de 1902, 

en honor de S. S. Léon XIII, en el Colegio Seminario de Montevideo. 

SUMARIO: Cómo la misma Santidad León XIII propuso ese tema al 
orador.—Recuerdo del gran pontífice.—León XIII es el pontífice 
suscitado por Dios para confirmar, en forma expresa, la indepen-
dencia de la América Latina, cuyos estados son hijos de la demo-
cracia cristiana.—La perpetua reaparición de Cristo en la serie de 
los pontífices romanos.—La cuna de la dinastía sagrada.—Pedro el 
pescador y _ sus sucesores.—Tocando las cumbres.—El imperio 
romano; los bárbaros; fundación de las sociedades cristianas sobre 
la base de los bárbaros convertidos.—La nueva invasión.—La revo-
lución de 1789—Los bárbaros «sans culotte».—Un nuevo elemento. 
—El pueblo.—El origen del poder público.—La soberanía popular. 
—Una evolución natural precipitada por la revolución—León XIII 
aplica á los bárbaros modernos el mismo procedimiento aplicado 
por la Iglesia á los antiguos bárbaros.—El procedimiento de la Igle-
sia.—Pió VII y Napoleón.—Pió IX.—Las dinastías.—«¡Allez au 
peuple!».—El nuevo soberano originario.—La América democrática 
y republicana.—La revolución americana no es hija de la revolu-
ción francesa.—Caracteres que las distinguen y diferencian.—El 
regalismo.—Opiniones de Avellaneda sobre el Congreso de Tucu-
mán.—Teorías de Hegel, Goethe, Carlyle y Taine—Artigas como 
espíritu de la revolución americana—La América al encuentro de 
Colón.—Sale al encuentro de León XIII. 

Bien s a b í a yo, Excmo. S e ñ o r , lo q u e en es te m o m e n t o m e espe-
r a b a ; b ien s a b í a , s eñores , que , en la b a t a l l a de e s t a noche , m e 
h a b í a cab ido en s u e r t e u n pues to es t ra tég ico , es c ie r to , p e r o q u e es 
t a m b i é n el de m a y o r pe l ig ro . E s t r a t é g i c o , en c u a n t o me h a s ido 
d a d o r e c o g e r i deas , c a l o r d e v ida , suges t iones l u m i n o s a s , y colo-
c a r m i e s p í r i t u en u n e s t a d o de a r m o n i o s a v i b r a c i ó n , p r o p i c i a a l 
verbo, con sólo h a b e r e s c u c h a d o l a voz c o n t a g i o s a de m i s amigos , 
q u e con t a n t a elocuencia- os h a n h a b l a d o a n t e s q u e yo. De m a y o r 
pe l igro , p o r q u e f á c i l m e n t e pue j lo s e r h e r i d o en este p u e s t o p o r 
v u e s t r a i n d i f e r e n c i a , a l p r e t e n d e r c o n q u i s t a r v u e s t r a a t e n c i ó n y 
m o v e r v u e s t r o s a fec tos , desde q u e l a c o d i c i a d a pos ic ión de vues-
t r o s c o r a z o n e s h a s ido y a b i z a r r a m e n t e o c u p a d a p o r aque l lo s 
mis j u s t a m e n t e a p l a u d i d o s a m i g o s . 

P e r o s iento q u e es te a m b i e n t e v i b r a a ú n , y, sobre todo , t e n g o 



m u c h a fe en el t e m a c u y o desa r ro l l o se m e h a e n c a r g a d o i m p e r a -
t i v a m e n t e : León Xlll y la América Latina. 

H a y , s eñores , u n m o m e n t o de p e n o s a i n q u e t u d y de desa l ien to , 
q u e sue le p r e c e d e r á l a compos ic ión o r a t o r i a , lo m i s m o q u e á la 
poé t ica . Se s i en t e en tonces u n a especie de p á n i c o ; l a s i d e a s dis-
p e r s a s flotan, como en u n v a g o a m a n e c e r , en t o r n o del a s u n t o que 
u n o se p r o p o n e d e s a r r o l l a r , s in p o s a r s e en él, s i n r e conoce r se las 
u n a s á l a s o t r a s , s i n f o r m a r el a c o r d e q u e debe r e s o n a r en el a l m a , 
p a r a q u e é s t a se i l u m i n e , y p u e d a leer el o r a d o r l a r eve lac ión del 
d ios i n t e r i o r q u e debe t r a n s m i t i r á s u au d i t o r i o . 

C u a n d o , a l p e n s a r en el t e m a q u e debo d e s a r r o l l a r o s , m i e sp í r i t u 
se ha l ló en ese pe r íodo de m a l e s t a r , u n r e c u e r d o amigo , v a g o y 
b l a n c o como u n a n e b u l o s a , sa l ió del f o n d o de m i m e m o r i a , co-
m e n z ó á a d e l a n t a r h a c i a m i conc ienc i a , á t o m a r f o r m a en m i ima-
g i n a c i ó n , y, p o r fin, se definió con t o d a l a b r i l l a n t e n i t i dez de u n a 
es t re l l a con f iden t e y expres iva . 

¡ L e ó n XII I y l a A m é r i c a L a t i n a ! 
Sí, no h a y d u d a ; ese t e m a n o es l a p r i m e r a vez q u e se m e pro-

p o n e ; m e f u é p r o p u e s t o en u n a c i r c u n s t a n c i a so l emne de m i v i d a : 
f u é e n R o m a , lo r e c u e r d o b ien , y q u i e n m e lo p r o p u s o f u é preci-
s a m e n t e el m i s m o León XIII , en la a u d i e n c i a en q u e le p r e s e n t é 
u n a vez m i s c a r t a s c r e d e n c i a l e s como e n v i a d o d i p l o m á t i c o d e 
m i p a í s . 

E l r e c u e r d o , pues , de l a b l a n c a p e r s o n a del g r a n pont í f ice , cuyo 
i n f l u j o en el m u n d o se os h a expues to y a , se m e a p a r e c i ó identif i-
c a d o con m i t e m a , y c o m u n i c á n d o l e s u d i á f a n o r e s p l a n d o r . Yo veía , 
yo veo en es te m o m e n t o , señores , á ese a n c i a n o e x a n g ü e , cas i in-
m a t e r i a l , q u e vive en la p l e n i t u d de su v igo r i n t e l e c t u a l en la 
e d a d en q u e lóS o t r o s h o m b r e s h a n m u e r t o , en q u e él m i s m o debía 
s e r u n m u e r t o s e g ú n el o r d e n n o r m a l de l a s c o s a s ; a l ver lo r e a p a -
r e c e r en m í , evocado p a r a voso t ros , s i en to p a s a r p o r m i s pensa -
m i e n t o s , y r e c o r r e r de nuevo m i c a r n e , el e sca lo f r ío q u e p r o d u c e la 
p r o x i m i d a d de lo e x t r a o r d i n a r i o , y q u e yo d o m i n é con d i f icul tad , 
c u a n d o m e ha l l é en p r e s e n c i a d e L e ó n X I I I ; c reo s e n t i r en mis 
o jos la m i r a d a s o n r i e n t e , p e n s a t i v a , p e n e t r a n t e como u n a es t re l la 
q u e se a b r e y v iene h a c i a n o s o t r o s c h i s p e a n d o en l a o b s c u r i d a d , 
d e aque l lo s o j o s p e q u e ñ o s como g o t a s n e g r a s , v ivaces y move-
dizos, a m a b l e s é imper iosos , q u e r e c l a m a b a n m i con t e s t ac ión á 
e s t a p r e g u n t a q u e me h a c í a n los l ab ios p á l i d o s y e x p r e s i v o s del 
a u g u s t o a n c i a n o : ¿ y cómo va v u e s t r a A m é r i c a ? ¿ cómo va vues t ro 
U r u g u a y ? Dec idme a lgo , p u e s , de su e s t a d o pol í t ico, de su es tado 
socia l y re l ig ioso. ¿ Qué se p i e n s a , q u é se d ice a l l á del P a p a ? 

Y a lo veis, s e ñ o r e s : es m i t e m a , m i t e m a de es ta noche . Con de-
c i ros , pues , lo q u e e n t o n c e s d i j e a l P a p a , os p r o n u n c i a r í a u n buen 
d i s c u r s o ; cas i es toy s e g u r o de ello, a u n s i endo 'yo q u i e n lo pre-
n u n c i e . 

P e r o yo os e n g a ñ a r í a , s eño res , si os d i j e r a q u e voy á r e p r o d u -
c i ro s fielmente la con t e s t ac ión q u e di e n t o n c e s á L e ó n XII I . Yo 
m i s m o n o l a sé. Sólo sé que h a b l é l a r g a m e n t e con él, c o n t e s t a n d o 

su p r e g u n t a ; sólo r e c u e r d o q u e m i i m p r e s i ó n p r i m e r a de sobrecogi-
m i e n t o , se t r a n s f o r m ó p r o n t o en u n a v e r b o s i d a d , cas i a t r e v i d a , 
de h i jo consen t ido , q u e el p a d r e de los p a d r e s r ecog í a con benévo la 
s o r p r e s a , é i n t e r r u m p í a con s i g n o s que yo cre í de a p r o b a c i ó n ; 
sólo sé q u e ese r e c u e r d o r e p r o d u c e a ú n en m i s o jos el a g r i o de 
u n a l á g r i m a b r o t a d a de m u y h o n d o , q u e m e f u é a r r a n c a d a p o r 
la m a n o t r é m u l a y f r í a , p á l i d a y a z u l a d a como l a de u n conva les -
ciente , q u e L e ó n XII I colocó f u e r t e m e n t e sobre m i cabeza incl i -
n a d a , p a r a h u n d i r en m i a l m a su inde leb le bend ic ión p a t e r n a l , 
en el n o m b r e del P a d r e y del H i j o y del E s p í r i t u S a n t o . 

P e r o s i n o sé con p r ec i s i ón lo q u e e n t o n c e s d i j e a l b l a n c o an -
c iano , es toy cas i s e g u r o de h a b e r l e d icho lo q u e e n t o n c e s e s t a b a 
en m i e sp í r i tu , y a u n p e r m a n e c e en é l ; lo q u e h o y qu ie ro dec i ros 
á vosot ros , s eñores , y c o n s t i t u i r á la p ropos i c ión de m i d i s c u r s o : 
que León XII I es, p a r a n u e s t r a A m é r i c a L a t i n a , a lgo m á s q u e 
u n n u e v o y g r a n pont í f ice en la se r ie m a r a v i l l o s a de los suceso res 
del p r í n c i p e p e s c a d o r ; es el pont í f ice s u s c i t a d o p o r Dios, en el 
m o m e n t o o p o r t u n o , p a r a b e n d e c i r y c o n f i r m a r de u n a m a n e r a 
exp re sa y def in i t iva , y en n o m b r e del Un ico y E t e r n o S o b e r a n o de 
h o m b r e s y de n a c i o n e s , el n a c i m i e n t o á la v ida i n d e p e n d i e n t e de 
l a s r e p ú b l i c a s a m e r i c a n a s , de e s t a s h i j a s l e g í t i m a s y p r e d i l e c t a s 
de l a democrac i a c r i s t i a n a , que , si r o m p i e r o n los vínculos que 
l a s l i g a b a n con s u s a n t i g u o s reyes , lo h i c i e r o n obedec iendo á u n 
secre to i m p u l s o p r o v i d e n c i a l , y s i n r o m p e r p o r eso, a n t e s v igor i -
z á n d o l o s m á s y m á s , los v í n c u l o s e senc i a l e s q u e l a s l i g a b a n con su 
Dios, y con s u a u g u s t o r e p r e s e n t a n t e en la t i e r r a . 

Yo es toy ob l igado , s e ñ o r e s , p o r l a í ndo le de m i c o n f e r e n c i a , á 
c o n c e n t r a r m i s r ac ioc in ios . No m e es d a d o d e s a r r o l l a r l o s deb ida -
m e n t e , y t e n g o q u e l i m i t a r m e á s u g e r i r l o s , c o n t a n d o con q u e l a co-
m u n i d a d de n u e s t r a s i d e a s y s e n t i m i e n t o s les d a r á p leno desa-
r ro l lo en v u e s t r o e sp í r i t u . 

Vosot ros s a b é i s como yo, y a c a s o lo s en t í s m e j o r que yo, p o r q u e 
so is m e j o r e s , que el Divino F u n d a d o r de la Ig l e s i a a l i e n t a en e l la 
e t e r n a m e n t e . E n n a d a se s i en t e m á s e n é r g i c a m e n t e acaso el c a l o r 
de su r e s p i r a c i ó n c r e a d o r a , que en l a c o n t i n u a d a a p a r i c i ó n del 
pont í f ice s u p r e m o q u e debe s e r su r e p r e s e n t a n t e , y l a c a b e z a vi-
sible de la Ig les ia . Es u n a c o n s t a n t e r e a p a r i c i ó n s i n ecl ipse de l a 
luz de Cr i s to s o b r e la t i e r r a : lumen in ccelo. 

El d iv ino L i b e r t a d o r del M u n d o f u n d a su Re l ig ión s o b r e l a b a s e 
de u n p o b r e h o m b r e , p e s c a d o r en u n l ago c i r c u n d a d o de a ldea s . 
Lo conv ie r t e en p i e d r a a n g u l a r ; lo h a c e p r í n c i p e de s u s a n g r e 
d iv ina , con sólo i n f u n d i r l e s u p a l a b r a , y lo env ía á R o m a , á t o m a r 
poses ión del r e i n o n u e v o , es dec i r , á m o r i r c l avado en su t r o n o c ruz . 

He ah í , s e ñ o r e s , l a c u n a de la i n t e r m i n a b l e d i n a s t í a de los pon-
t í f ices r o m a n o s . L a s u p r e m a c o n d i c i ó n de l p r i m e r s o b e r a n o deb ía 
s e r la de s a b e r m o r i r , l a de r e f r e n d a r con su s a n g r e l a n u e v a l e y : 
qu i en vence c o n m o r i r es invencib le . 

Los s u c e s o r e s i n m e d i a t o s de P e d r o s a l e n t a m b i é n d e los d o r m i -



t o r i o s s u b t e r r á n e o s ; b r o t a n de l a s o m b r a . Allí los e l ige Dios, p a r a 
s e r n u e v o s v e n c e d o r e s s e g ú n el concepto c r i s t i a n o ; n u e v a s hos t i a s 
e x p i a t o r i a s y p r o p i c i a t o r i a s , que se v a n h e r e d a n d o l a d i v i n a legi-
t i m i d a d : el d e r e c h o a l p o t r o g i r a t o r i o de los m á r t i r e s , q u e chis-
p e a , s a l p i c a n d o l u m i n o s a s a n g r e r ea l , en med io á l a s t i n i e b l a s del 
p a g a n i s m o , q u e y a e m p i e z a á ser t r a g a d o p o r e l las . E r a n e c e s a r i o 
i n s i s t i r t o d a v í a en el t r i u n f o del do lo r h e c h o cosa d i v i n a , en la 
s u p r e m a v i c t o r i a d e l a m u e r t e h e c h a i n m o r t a l . 

El i m p e r i o r o m a n o e n descompos ic ión se h a d e r r u m b a d o , y se h a 
h u n d i d o en s u p r o p i a n o c h e i n f e c t a ; los b á r b a r o s , como si vi-
n i e r a n c a b a l l e r o s en b u i t r e s , s e a b a t e n desde el N o r t e sobre el 
c r i s t i a n i s m o r e c i é n n a c i d o . P e r o Cr i s to h a vue l to á a p a r e c e r , n o ya 
en u n v ie jo p e s c a d o r , s ino en el m a j e s t u o s o León el G r a n d e , que 
de t i ene á At i l a con u n s igno de su dedo l u m i n o s o , s a l v a á I t a l i a 
de l a d e v a s t a c i ó n , y á R o m a de los h o r r o r e s del i n c e n d i o y del 
s a q u e o , y de f i ende a l m u n d o m á s t a r d e de l a s g a r r a s de Genser ico , 
el fiero h a l c ó n . Y n o t a d l o b ien , s eñores , yo os lo r u e g o , p o r q u e 
e s t a s e r á la i d e a f u n d a m e n t a l de m i d i s c u r s o : los b á r b a r o s de s t ru -
y e n el i m p e r i o r o m a n o ; sólo el p a p a los de t i ene ; p e r o los de-
t i e n e p a r a b a u t i z a r l o s . Y es p r e c i s a m e n t e de esos b á r b a r o s ven-
cedores , de esos h o m b r e s vel losos de i n s t i n t o feroz , p e r o de s a n g r e 
n o c o n t a m i n a d a , de lo s q u e se h a de v a l e r l a I g l e s i a p a r a e c h a r 
los c i m i e n t o s d e lo s p u e b l o s o c c i d e n t a l e s ; de n u e s t r a s a c t u a l e s so-
c i e d a d e s c r i s t i a n a s . Sí , s e ñ o r e s : s o m o s t o d o s h i j o s de fieras do-
m e s t i c a d a s p o r Cris to . ¡ N o s in c a u s a v e m o s r e a p a r e c e r l a fiera en-
t r e noso t ros , d e s d e el m o m e n t o en q u e d e s a p a r e c e de n u e s t r o l ado 
el d iv ino d o m a d o r ! 

L o s p u e b l o s o c c i d e n t a l e s c r i s t i a n o s h a n n a c i d o , p u e s ; h a n n a c i d o 
á la s o m b r a de l a I g l e s i a ; n a d i e es o s a d o á n e g a r ese p o s t u l a d o de 
l a h i s t o r i a . P e r o y a e sos pueb los h a n c o m e n z a d o á r e b e l a r s e con-
t r a su m a d r e . L o s e m p e r a d o r e s del s a c r o i m p e r i o r o m a n o g e r m á -
n ico h a n p r e t e n d i d o r e s u c i t a r el c e s a r i s m o p a g a n o : l a absorc ión 
de l s a c e r d o c i o p o r el impe r io . P e r o y a es t a r d e p a r a c o n s e g u i r l o : 
y a n o es t a m p o c o el v i e jo P e d r o , el tosco p e s c a d o r del l ago , qu i en 
e n c a r n a l a p r e s e n c i a d e Cr i s to en es te m u n d o : o c u p a su l u g a r Gre-
gor io VI I , que , no t e n i e n d o y a el d e r e c h o de m o r i r , s ino el debe r 
de v iv i r , r e i v i n d i c a y c o n q u i s t a su i n d e p e n d e n c i a e s p i r i t u a l en s u s 
l u c h a s con E n r i q u e IV, y t r a z a l a s f r o n t e r a s del r e i n o de Cris to , 
a l z a n d o los b a l u a r t e s def in i t ivos del c i r cu i to de l a c i u d a d de Dios. 

¡Cuán g r a t o m e s e r í a , s eño res , r e c o r d a r o s , s i q u i e r a f u e s e l ige ra -
m e n t e , los r a s g o s c a r a c t e r í s t i c o s de los g r a n d e s pon t í f i ces q u e abo-
n a n m i t e s i s : los de a q u e l siglo déc imo te rc io , p o r e j emplo , del si-
glo poét ico de D a n t e y S a n F r a n c i s c o de Asís, p a r a h a c e r o s ve r 
d e s t a c a r s e sobre él la figura r e s p l a n d e c i e n t e de Inocenc io I I I ! N ó : 
m e es i m p o s i b l e : el p e n s a m i e n t o f u n d a m e n t a l d e m i d i s c u r s o , al 
l l a m a r m e á sí, m e e m p u j a v e r t i g i n o s a m e n t e de c u m b r e en c u m b r e ; 
l a s veo p a s a r cono a n t o r c h a s vo l cán i ca s . A p e n a s si m e es d a d o indi-
c a r o s de p a s o e s e pont í f i ce s ide ra l , que , con el n o m b r e de León X, d a 
s u n o m b r e a l s ig lo del r e n a c i m i e n t o , y es el p r i n c i p i o de acc ión da 

t o d o s los g r a n d e s p r o g r e s o s que en tonces r e a l i z a la h u m a n i d a d 
en m a r c h a . N i s i q u i e r a m e es pos ib le r e c o r d a r o s con la d e b i d a 
a t e n c i ó n lo s m o m e n t o s p a v o r o s o s p o r q u e a t r a v e s ó el c r i s t i a n i s m o , 
al s e n t i r en l a s p u e r t a s de s u s f r o n t e r a s o r i e n t a l e s los go lpes d e la 
c i m i t a r r a m u s u l m a n a , y e n s u suelo , y a i n v a d i d o p o r el t u r c o , 
el g a l o p a r s i n i e s t ro de los p o t r o s de los b á r b a r o s o r i en t a l e s . Y 
s i n e m b a r g o , m e es i n d i s p e n s a b l e d e t e n e r m e a q u í u n m o m e n t o ; 
t e n g o q u e h a c e r o s n o t a r l a d i f e r e n c i a q u e existe e n t r e és tos y los 
o t ros b á r b a r o s . É s t o s n o son, como aquél los , el h o m b r e p r i m i t i v o 
de s a n g r e e s p u m a n t e p r o p i c i a a l b a u t i s m o ; t r a e n l a s a n g r e con ta -
m i n a d a p o r el v i r u s s e n s u a l i s t a del Corán . No son u n a a u r o r a del 
N o r t e ; son u n c r e p ú s c u l o ca l i en t e del m e d i o d í a a f r i c a n o ; son, 
como el i m p e r i o r o m a n o , el fin de u n m u n d o , c e r c a d o p o r l a s som-
b r a s h a m b r i e n t a s q u e t i e n e n q u e devo ra r lo . Así d e v o r a n l a s h i e n a s 
á los c a d á v e r e s i n s e p u l t o s i n h á b i l e s p a r a la r e s u r r e c c i ó n . 

E n t o n c e s veré i s s u r g i r t a m b i é n , del f o n d o de e s a s h o r a s n e g r a s , 
l a f o r m a p r o v i d e n c i a l de o t ro g r a n pont í f ice , s u s c i t a d o p o r Dios 
p a r a a q u e l m o m e n t o ; ve ré i s r e a p a r e c e r á Cr is to , n o y a e n l a f o r m a 
del m á r t i r , s ino en l a figura h o m é r i c a de P í o V, á c u y a voz a p a -
r e j a su e s c u a d r a n u e s t r a m a d r e E s p a ñ a , é i n v o c a n d o á la V i r g e n 
l i b e r t a d o r a con el t í tu lo de Auxilio de los Cristianos, s u m e r g e á 
los n u e v o s b á r b a r o s , n o en l a s a g u a s t r a n q u i l a s del J o r d á n q u e re-
d ime , s ino en l a s a i r a d a s de L e p a n t o , el i m p e t u o s o golfo ex te rmi -
n a d o r . 

P e r o n o e n u m e r e m o s m á s , s e ñ o r e s ; c o m p r e n d o q u e la e n u m e -
r a c i ó n t i e n e q u e f a t i g a r o s ; d e j e m o s p a s a r l a s c u m b r e s ; n o nos 
d e t e n g a m o s n i s i q u i e r a en e s a e l e v a d í s i m a en q u e r e s p l a n d e c e l a 
t i a r a de h i e r r o de Sixto V; s a l t emos , á fin de a r r i b a r c u a n t o a n t e s 
á l o s t i e m p o s m o d e r n o s , en q u e n o s e s p e r a o t r a i n v a s i ó n de b á r -
b a r o s : la r evo luc ión po l í t i ca de 1789, h i j a l e g i t i m a de la revo lu-
c ión r e l ig iosa del s iglo déc imo sexto. Aqu í v e r e m o s co inc id i r con 
la r evo luc ión f r a n c e s a , en el t i e m p o a u n q u e n o en el e sp í r i t u , el 
n a c i m i e n t o á l a v i d a i n d e p e n d i e n t e de n u e s t r a s r e p ú b l i c a s a m e -
r i c a n a s ; y a q u í v e r e m o s , u n a vez m á s , cómo el dedo de Dios m a r c a 
á su elegido en l a f r e n t e , y lo t oca en l a boca , a l s u s c i t a r en s u 
Ig l e s i a el pon t í f i ce p rov idenc i a l . 

C o m p r e n d e r é i s , s e ñ o r e s , q u e n o e n t r a en l a s p r o p o r c i o n e s de 
es te m i d i s c u r s o el p roceso de l a r evo luc ión f r a n c e s a , q u e h a 
h e c h o Hipó l i to T a i n e , el e c u á n i m e p e n s a d o r l i be r a l , a l l l a m a r l a á 
ju ic io p a r a e s t u d i a r los o r í g e n e s de l a F r a n c i a c o n t e m p o r á n e a . E s a 
r evo luc ión , q u e p r e t e n d i ó l i b e r t a r el p e n s a m i e n t o h u m a n o , l u c h ó 
c o n t r a los a g e n t e s exteriores que , s e g ú n e l la , lo e s c l a v i z a b a n ; p e r o 
n i s i q u i e r a pensó , p o r q u e n o c r e í a s ino en l a s a p a r i e n c i a s e x t e r n a s , 
n i s i q u i e r a p e n s ó en los a g e n t e s interiores, en los v e r d a d e r o s t i r a -
n o s de n u e s t r a v o l u n t a d , en los q u e r e a l m e n t e , e s e n c i a l m e n t e impi-
den n u e s t r a l i b e r t a d d e p e n s a r , de s e n t i r y de o b r a r , y son los que 
d o m i n a r o n l a r e v o l u c i ó n en vez de s e r d o m i n a d o s p o r e l l a : el vicio, 



el s e n s u a l i s m o , el o rgu l lo , el odio, la amb ic ión , la f a l t a de e n e r g í a 
p a r a vence r se á s í m i s m o . E n esos casos , s eñores , el pueb lo n o se 
l i b e r t a de los déspo tas , s i n o p a r a s u s t i t u i r l o s , p a r a c o n v e r t i r s e él 
m i s m o en opresor . Eso f u é la r evo luc ión f r a n c e s a . 

N o es, pues , m i á n i m o el r e p r o d u c i r o s los c u a d r o s en q u e e l i lus -
t r e cr í t ico f r a n c é s nos r e t r a t a l a n u e v a i n v a s i ó n de b á r b a r o s sans 
culotte, esc lavos de sí m i s m o s , y q u e p r e t e n d e n l i b e r t a r á o t r o s ; 
i n v a s i ó n q u e sube a u l l a n d o desde el f o n d o h a s t a la supe r f i c i e de la 
soc i edad m o d e r n a ; t a m p o c o he r e p r o d u c i d o los c u a d r o s s imi la -
r e s de los b á r b a r o s que b a j a r o n desde el n o r t e p a r a a b a t i r s e sobre 
la soc i edad a n t i g u a , y q u e f u e r o n , no obs t an t e , los p r o g e n i t o r e s 
de Clodoveo y de R e c a r e d o . 

Debo h a c e r o s n o t a r , s i n e m b a r g o , el r a s g o f u n d a m e n t a l , n o po-
lí t ico s ino sociológico, de esos a c o n t e c i m i e n t o s con que se in i c i a la 
h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a . D e en m e d i o del d e r r u m b e de l a s a n t i g u a s 
i n s t i t uc iones s e c u l a r e s ; d e en m e d i o de los e r r o r e s y c r í m e n e s de 
l a r evo luc ión , u n n u e v o e l emen to h a s u r g i d o p r o v i d e n c i a l m e n t e , 
p r o v i d e n c i a l m e n t e , no rec t i f ico m i p a l a b r a , r e c l a m a n d o ó re iv ind i -
c a n d o l a s u p r e m a i n t e r v e n c i ó n en la d i r ecc ión de l a soc iedad , y 
c o n s a g r a n d o u n n u e v o p r i n c i p i o , c o n f u s o en tonces , p e r o b a s a d o en 
la r e a l i d a d : el gob ie rno d e b e p e r t e n e c e r á los m á s a p t o s de e n t r e 
t o d a l a s o c i e d a d ; el m é t o d o p a r a d e s c u b r i r el m á s a p t o es ind i fe -
r e n t e ; el que cons i s te en s u d e s i g n a c i ó n p o r el consenso p o p u l a r 
e s el m á s n a t u r a l , y es l a r e a c c i ó n n a t u r a l t a m b i é n c o n t r a e l q u e 
cons i s te en l a d e s i g n a c i ó n p o r el s i m p l e n a c i m i e n t o . S i a q u e l mé-
todo n o es pe r fec to n i i n f a l i b l e , m e n o s p u e d e se r lo é s t e ; pe ro , so-
b r e todo, a m b o s son m e d i o s de c o n s e g u i r u n fin: l a m e j o r const i -
t uc ión de la a u t o r i d a d ; l a a u t o r i d a d p a r a el pueblo , n ó el pueb lo 
p a r a l a a u t o r i d a d . Y eso e s v e r d a d , señores . 

E s e nuevo e l emen to q u e h a a p a r e c i d o , es pues , el pueb lo p rec i sa -
m e n t e ; el pueblo que, c o n s i d e r a n d o res nullius la a u t o r i d a d civil , 
se h a c e d u e ñ o c o l e c t i v a m e n t e de e l la á t í tu lo de p r i m e r n u e v o ocu-
p a n t e , y la e n a j e n a d e s p u é s , ó l a de l ega en f o r m a def in i t iva , en 
los h o m b r e s q u e él cree m á s a p t o s p a r a e j e r c i t a r l a en benef ic io 
c o m ú n . 

¡¿Y qu ién , si n ó e l p u e b l o , h a de r e c o n s t i t u i r l a s o c i e d a d , d á n -
dole a u t o r i d a d e s , u n a vez q u e é s t a s h a n c a d u c a d o ? 

¿ Y q u i é n p o d r í a n e g a r , s i n q u e esto i m p o r t e a p l i c a r el rac io-
c in io á u n caso conc re to , q u e h a y m o m e n t o s en la h i s t o r i a 
de la h u m a n i d a d , en q u e l a s a u t o r i d a d e s , r e s i s t e n t e s á u n a 
evoluc ión c o n s u m a d a , y á u n a t r a n s f o r m a c i ó n n e c e s a r i a , c a d u c a n 
y se e x t i n g u e n , como u n a luz que se a p a g a p o r f a l t a d e oxígeno en 
el a i r e r e n o v a d o ? 

L a a p a r i c i ó n i m p e r i o s a y b r u t a l del n u e v o s o b e r a n o o r i g i n a r i o , 
s eñores , ¿ e r a u n s imple a c c i d e n t e t r a n s i t o r i o ? ¿ O e r a el t é r m i n o , 
p r ev i s to p o r l a c i enc ia , de u n a l e n t a evoluc ión de l a h u m a n i d a d , 
q u e l a r e v o l u c i ó n p r e c i p i t a b a ? ¿O e r a q u e l a s a n t i g u a s f o r m a s de 
t o m a de poses ión y e jerc ic io del p o d e r públ ico h a b í a n t e r m i n a d o 
y a s u ciclo h i s tó r i co p r o v i d e n c i a l , y r e c l a m a b a n u n a f o r z o s a 

sus t i t uc ión , m á s en c o n s o n a n c i a con el d e s a r r o l l o del p r inc ip io cris-
t i ano , y de la conc ienc ia h u m a n a , f o r m a q u e a c a s o h u b i e r a ven ido 
por evolución y a i n i c i a d a , si l a r evo luc ión n o la d e t e r m i n a b r u t a l -
m e n t e ? 

E n ese caso , si el n u e v o i m p e r a n t e se p r e s e n t o como los b a r -
b a r o s del Nor te , como á los b á r b a r o s del N o r t e e r a p rec i so de tene r lo , 
r educ i r lo , b a u t i z a r l o , h a c e r l o s e r v i r de b a s e p a r a l a s soc i edades 
c r i s t i a n a s d e m o c r á t i c a s del p o r v e n i r . E s el p r o c e d i m i e n t o h i s t o n c o 
de la Ig les i a , y es el q u e l a Ig l e s i a h a a d o p t a d o en p r e s e n c i a de l a 
revo luc ión m o d e r n a . 

P a r a lo p r i m e r o , p a r a r e d u c i r á los b á r b a r o s , Dios susc i to en 
e l seno del Ca to l i c i smo á León el G r a n d e , q u e de tuvo á At i l a en 
l a s p u e r t a s de R o m a ; p a r a lo s e g u n d o , Cr i s to h a r e a p a r e c i d o en 
o t ro León, n o m e n o s m a g n o q u e el p r i m e r o : ese es León X I I I ; 
León XIII , q u e h a d a d o con t e s t ac ión c a t e g ó r i c a á l a s a n t e r i o r e s 
p r e g u n t a s : la d e m o c r a c i a no es u n acc iden te , es el t é r m i n o de u n a 
evolución s e c u l a r ; n o es u n ecl ipse, es la a u r o r a de u n a s t r o n u e v o . 
E s prec iso a c e p t a r s u s f o r m a s , y h a c e r l a c r i s t i a n a . 

E s a es la p i e d r a del á n g u l o del g r a n m o n u m e n t o pol í t ico de 
León XII I , m o n u m e n t o de p i e d r a . 

L a I g l e s i a ca tó l ica , s eñores , a u n q u e j a m á s h a sido obs t ácu lo á l a s 
t r a n s f o r m a c i o n e s soc ia les ó po l í t i cas e x i g i d a s p o r l a m a r c h a de 
la h u m a n i d a d , n o h a a p r e s u r a d o t a m p o c o la m u e r t e de l a s i n s t i t u -
c iones h u m a n a s c o n s a g r a d a s p o r los s ig los ; h a c o n t r i b u i d o m á s 
b ien á c o n s e r v a r l a s , s in po r eso r e c o n o c e r l a s como e t e r n a s . P e r o 
si b ien n o h a p r e c i p i t a d o l a m u e r t e de esos o r g a n i s m o s ó f o r m a s 
de gob ie rno de v i d a l i m i t a d a , t a m p o c o se h a iden t i f i cado con ellos, 
de m o d o á c r e e r s e o b l i g a d a á s e g u i r s u s des t i nos a t á n d o s e á s u s 
c a d á v e r e s , p o r q u e ella es -lo i n m u t a b l e y lo i n m o r t a l , en med io á 
l a s t r a n s f o r m a c i o n e s y l a s d e s a p a r i c i o n e s . L a f r a s e es de León XI I I , 
s e ñ o r e s : l a I g l e s i a , h a d icho el g r a n pont í f ice , n o se a t a á m á s ca-
d á v e r que a l de Aquél q u e e s t á É l m i s m o a t a d o en l a c ruz . 

El s a n t o P í o VI I , el do l i en te a sce t a t o r t u r a d o , p r o c u r a d e t e n e r 
y r e d u c i r , á f u e r z a de b o n d a d e s , a l b á r b a r o g e n i a l q u e a r r a s t r a 
en pos de sí l a s m u c h e d u m b r e s f a s c i n a d a s , y azo t a á l a E u r o p a con 
la e s p a d a f o r j a d a p a r a él en l a s f r a g u a s de l a r evo luc ión . P o r ve r 
si es e f e c t i v a m e n t e la e n c a r n a c i ó n g e n u í n a de la m o d e r n a i r r u p c i ó n 
p r e d o m i n a n t e , el p a p a c o n s a g r a y c o r o n a á B o n a p a r t e b a j o el dosel 
o j iva l de Notre Dame. T o l e r a n c i a p a t e r n a l , pe ro inú t i l . Aquel lo 
es u n m e t e o r o l u m i n o s o p e r o i n c o n s i s t e n t e q u e p a s a . No es el 
pueb lo c o r o n a d o ; n i s i q u i e r a se l l ega a l p u e b l o p o r él. B o n a p a r t e 
h a c o m e n z a d o , es c ie r to , p o r u n a f e en el h e c h o y en el e s p í r i t u 
de l a d e m o c r a c i a ; pero , al a s p i r a r á l a c o r o n a de e m p e r a d o r de 
l a s a n g r e , de m i e m b r o de l a d i n a s t í a a u s t r í a c a , h a t en ido q u e 
a b d i c a r l a c o r o n a r ea l , r e a l en el s en t ido de res, r o s a , r e a l i d a d , 
e senc ia , n ó en el s en t ido de rex, r ey ; h a a b a n d o n a d o la d e m o c r a -
c i a , p a r a t r a n s f o r m a r s e en u n Césa r , u n C é s a r m á s , u n C é s a r ebr io , 



ebrio de s o b e r b i a y de c r í m e n e s de g lo r ia , que a d o p t a , como p rueba 
d e su i n s t i n t o c e s a r i s t a , h a s t a l a n o m e n c l a t u r a y los símbolos 
r o m a n o s . É l p a s a , p o r q u e es l a a p a r i e n c i a ; p e r o el pueblo , que 
es la r e a l i d a d , p e r m a n e c e y acrece de d í a en d í a su p o d e r ; pe rma-
n e c e el n u e v o p r i n c i p i o : el gob ie rno p a r a los m á s a p t o s ; los m á s 
a p t o s d e s i g n a d o s p o r l a n a c i ó n . 

P ío IX, 'e l g r a n P í o IX, h a c e los ú l t i m o s e s f u e r z o s p o r m a n -
t e n e r l a ex i s t enc i a de l a s i n s t i t uc iones i n t e r m e d i a r i a s , p o r medio 
de l a s c u a l e s l a i n f l u e n c i a del r e p r e s e n t a n t e de Dios se ejerce 
s o b r e los pueb los . P e r o es i n ú t i l ; e sas i n s t i t u c i o n e s n o e s t án ya 
i d e n t i f i c a d a s con el p u e b l o , y t a m p o c o lo e s t á n , en g e n e r a l , con la 
I g l e s i a ; n o s i r ven á s u objeto . R e c o r d a d , si nó , a q u e l l a ar is to-
c r a c i a e scép t i ca y d i s i p a d a del s iglo X V I I I ; r e c o r d a d á los 
Choiseul , á los A r a n d a , á los P o m b a l . . . y t a n t o s m á s , señores , 
t a n t o s m á s . L e j o s de a c e r c a r el pueb lo á la I g l e s i a , e s a s i n s t i t u 
c iones lo a l e j a n de e l la , h a c i e n d o c a r g a r á é s t a con l a s c u l p a s di-
n á s t i c a s ; l e jo s de c o o p e r a r á q u e a q u é l l a d e s e m p e ñ e su mis ión 
e v a n g é l i c a e n t r e l a s o c i e d a d , le n i e g a n s u s a t r i b u t o s esencia les , 
le m i n a n s u p r e s t i g io y su a u t o r i d a d , le a r r e b a t a n s u s r ecu r sos . 

¿A qué , p u e s , i n t e r m e d i a r i o s e n t r e Dios y el p u e b l o ? 
E s e n t o n c e s , s e ñ o r e s , c u a n d o Cr i s to r e a p a r e c e en l a f o r m a 

t r a n s p a r e n t e como u n a v i s ión p r o f é t i e a de n u e s t r o pont í f ice 
León XII I , que se d i j e r a s e n t a d o e n t r e u n s e p u l c r o y u n a cuna . 
E s e n t o n c e s c u a n d o se oye s a l i r de los l ab ios o c t o g e n a r i o s del pá-
l ido p a s t o r de l a s c o n c i e n c i a s aque l l a voz que r o d ó como u n t r u e n o 
b a j o los t r o n o s y los p o d e r e s t a m b a l e a n t e s , y q u e r e c u e r d a el 
(c id y enseñad á todas las gentes bautizándolas ». / Allez au peu-
p l e ! d i jo el p a p a desde lo a l t o ; id a l pueblo , p u e s ; id á él d i rec ta -
m e n t e ; sed el p u e b l o voso t ros m i s m o s , p u e s el pueb lo es l a f u e n t e 
de s o b e r a n í a m á s i n d i c a d a por la n a t u r a l e z a , y l a s leyes na tu -
r a l e s son l eyes de D i o s ; n o os a té i s s e r v i l m e n t e á l a s f o r m a s acci-
d e n t a l e s , t r a n s i t o r i a s y c a d u c a s ; n o os a m a r r é i s á los c a d á v e r e s de 
s u i c i d a s ; a c e p t a d l a d e m o c r a c i a , q u e es h i j a l e g í t i m a de la f r a t e r -
n i d a d de l a c r u z ; si ella n o es c r i s t i a n a , a r r o j a d sobre su cabeza 
el a g u a l u s t r a l , y e l la , como el fiero s i c a m b r o , a d o r a r á m a ñ a n a Ib 
q u e h o y h a c e a r d e r , y q u e m a r á lo que h o y a d o r a , p a r a a r r o j a r 
i nc i enso s o b r e l a s a s c u a s . 

L a enc íc l i ca de León XII I , señores , su c a r t a m o n u m e n t a l á los 
ob i spos d e F r a n c i a , firme y s e r e n a como u n a ep í s to l a de San 
P a b l o , n o i n v e n t a c i e r t a m e n t e u n a d o c t r i n a . Los p a p a s n o inven-
t a n , s e ñ o r e s : leen el Evange l i o i n m u t a b l e y s i e m p r e nuevo en 
c o m p a ñ í a del E s p í r i t u S a n t o , y lo r e l een a l p u e b l o c r i s t i ano , e " 
el m o m e n t o o p o r t u n o , y t r a d u c i d o en l e n g u a v u l g a r . 

La d o c t r i n a de León XII I , que c a u s ó t a n t a s o r p r e s a en los hom-
b r e s de fe e s t r e c h a que e m p e q u e ñ e c e n á Dios h a s t a h a c e r l o del 
t a m a ñ o de s u s r u t i n a s ; l a d o c t r i n a del g r a n d e a n c i a n o sobre el 
o r i gen d iv ino e senc ia l de l a a u t o r i d a d , y sobre s u s f o r m a s acciden-
ta les , sobre la s o b e r a n í a o r i g i n a r i a del pueb lo e spec i a lmen te , no 
e r a o t r a cosa q u e l a d o c t r i n a p l a n t e a d a y a en Grec ia p o r Aristóta-

) 

les, y p r o c l a m a d a en t o d a su p l e n i t u d p o r l a s e scue l a s c r i s t i a n a s ; 
p o r el gen io p o r t e n t o s o de S a n t o T o m á s de Aqu ino ; p o r los m a e s -
t r o s de l a s u n i v e r s i d a d e s c a s t e l l a n a s , y p o r los de la a n t i g u a Sor-
b o n a ; p o r el P a d r e V i to r i a , p o r B e l a r m i n o , p o r el i l u s t r e P a d r e 
S u á r e z en p leno s iglo déc imo s e x t o ; p o r v o s o t r o s m i s m o s , oh 
m a e s t r o s q u e r i d o s de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , q u e , a l p i s a r t i e r r a 
a m e r i c a n a , os s e n t í s t a n r e p u b l i c a n o s como n o s o t r o s , y, s o f o c a n d o 
q u i z á t r a d i c i o n e s p e r s o n a l e s , n o s e n s e ñ a s t e i s y e n s e ñ á i s á n u e s t r o s 
h i j o s á a m a r y á g lo r i f i c a r l a s t r a d i c i o n e s de l a p a t r i a i n d e p e n -
d ien te r e p u b l i c a n a , n a c i d a á l a l i b e r t a d p o r la v o l u n t a d y el es-
f u e r z o s o b e r a n o s del p u e b l o u n g i d o p o r el sacr i f ic io y p o r la g l o r i a 

L a p a l a b r a de León XII I p r o d u j o , s i n e m b a r g o , u n a e spec ie de 
p á n i c o ó de c o n s t e r n a c i ó n en m u c h o s b u e n o s e s p í r i t u s de E u r o p a , 
a d o r a d o r e s de l a s f o r m a s ó acc iden tes , i d ó l a t r a s s in sabe r lo . 

¿ Q u é s e r á de l a Ig les i a , l l e g a r o n á dec i r , s in el apoyo de los 
g r a n d e s ? 

E n vez de deci r , como p e n s ó León X I I I : ¿ q u é s e r á de esos pe-
q u e ñ o s g r a n d e s s in el apoyo de la Ig l e s i a ? 

¡ L a I g l e s i a s i n el a p o y o de los g r a n d e s 1 
i Como si p u d i e r a h a b e r a lgo g r a n d e a l l ado de Dios , a p o y o in-

q u e t r a n t a b l e de l a Ig l e s i a de su Cr i s to 1 
¡ Como si, d e b a j o del Solo Al t í s imo, p u d i e r a conceb i r se en el 

o r d e n socia l n a d a m á s a l to y m á s pode roso q u e el pueblo , c u a n d o 
le l lega l a h o r a de s e r el a g e n t e de los d e s i g n i o s de D i o s ! 

¡ El p u e b l o ! ¡ El p u e b l o s o b e r a n o ! No h a y q u e de scon f i a r d e él, 
s e ñ o r e s ; h a y q u e i r á él, como lo q u i e r e León X I I I ; h a y q u e e s p e r a r 
en él, p o r q u e el pueb lo es bueno , c u a n d o n o lo h a c e n m a l o los que , 
d e s p u é s de s e m b r a r v i en tos en su a l m a , lo r e n i e g a n y lo i n c r i m i n a n 
p o r q u e s a l en de e l l a t e m p e s t a d e s . E s v e r d a d , s eñores , que, en el 
m o m e n t o m á s f o r m i d a b l e de l a h i s t o r i a , f u é ese s o b e r a n o a n ó n i m o 
qu ien , b a j o l o s b a l c o n e s de l p r e to r io , r e c l a m ó l a m u e r t e del H o m -
bre-Dios , y a c l a m ó á B a r r a b á s , el h o m i c i d a y l a d r ó n . P e r o n o es 
m e n o s c ie r to que , e n t o n c e s como t a n t a s o t r a s veces, el pueb lo p ro -
ced ía i n s t i g a d o p o r los g r a n d e s , p o r lo s e s c r i b a s sec ta r ios , p o r 
los f a r i s e o s opu len tos , p o r h e r o d i a n o s d i n á s t i c o s . Y n o es m e n o s 
c ier to q u e t a m b i é n f u é el p u e b l o el ú n i c o b a l u a r t e , h u m a n o del 
J u s t o d iv ino ; n o es m e n o s c ie r to que, p o r t e m o r á u n a sub l evac ión 
p o p u l a r en f a v o r del Maes t ro , a c u s a d o de a g i t a d o r , de sed ic ioso , de 
e n e m i g o del Césa r , se buscó l a c o m p l i c i d a d de l a s s o m b r a s de l a 
n o c h e y los c a m i n o s m e n o s c o n c u r r i d o s p a r a a r r a s t r a r al Divino 
R e d e n t o r a n t e el i n i c u o t r i b u n a l p e r j u r o . 

N o t a d , p o r fin, señores , u n a c i r c u n s t a n c i a e senc ia l de la p a r t i c i -
pac ión del pueb lo en el d r a m a s a n t o de la r e d e n c i ó n h u m a n a . L a s 
m u c h e d u m b r e s q u e c o n d e n a r o n a l J u s t o f u e r o n l a s t u r b a s d e l a 
c ap i t a l , a c a u d i l l a d a s p o r lo s p o l í t i c o s ; el pueb lo a m i g o de Cr i s to 
f u é el p u e b l o de los c a m p o s , el q u e h a b í a v e n i d o á J e r u s a l é n á 
c e l e b r a r l a s fiestas, y a c a m p a b a en l a s o r i l l a s del C e d r ó n ; el q u e 
r e a l m e n t e r e p r e s e n t a b a el i n s t i n to p o p u l a r n o c o n t a m i n a d o . Los po-
b r e s son evange l i zados . 



L a E u r o p a ca tó l i ca h a t a r d a d o m u c h o , s eñores , en c o m p e n e t r a r s e 
del p e n s a m i e n t o g e n i a l del g r a n pont í f ice , q u e h a envue l to en luz 
el p r o b l e m a sociológico c o n t e m p o r á n e o , y ab i e r to n u e v o s r u m b o s 
á la h u m a n i d a d c r i s t i a n a . L a E u r o p a h a t a r d a d o en c o m p r e n d e r 
que, m u y al c o n t r a r i o de lo q u e p r e t e n d i e r o n a l g u n o s s o ñ a d o r e s , 
que q u e r í a n p o n e r a l servic io de la revo luc ión s e m i - b á r b a r a la f u e r -
za de l a Ig les i a , León XII I q u i e r e p o n e r al se rv ic io de la Ig l e s i a l a 
f u e r z a de l a r evo luc ión i n c o n t r a s t a b l e , c u y a s c a u s a s p r o f u n d a s y 
s e c u l a r e s nó deben b u s c a r s e c i e r t a m e n t e en el pueblo . Lo ú n i c o 
q u e h a h e c h o el g r a n pont í f ice h a sido c a m b i a r de i n s t r u m e n t o p a r a 
e j e r c e r su m i s i ó n e v a n g e l i z a d o r a , a c e p t a r el m á s eficaz, el solo efi-
caz , i m p u e s t o p o r los h e c h o s p rov idenc ia les . 

P e r o si eso h a t a r d a d o en s e r c o m p r e n d i d o en E u r o p a , s eñores , 
a q u í e s t a b a n u e s t r a A m é r i c a , b i en p r e d i s p u e s t a á r e c i b i r esa doc-
t r i n a , p o r q u e es l a b a s e de su ser i n d e p e n d i e n t e ; a q u í e s t aba n u e s -
t r a A m é r i c a , d e m o c r á t i c a y r e p u b l i c a n a de n a c i m i e n t o , que, s in 
p r e o c u p a c i o n e s , n i r ea to s , n i s o l i d a r i e d a d con h o m b r e s n i d i n a s t í a s , 
p u d o r o m p e r y r o m p i ó los v íncu los pol í t icos q u e l a l i g a b a n con s u s 
a n t i g u o s r e y e s y s eñores , s in p o r eso p r e t e n d e r r o m p e r ¡ q u é digo 
r o m p e r ! s in p o r eso d e b i l i t a r en lo m á s m í n i m o los v í n c u l o s q u e 
l a l i g a b a n con su D i o s ; a n t e s p o r el c o n t r a r i o , r e c u r r i e n d o á El en 
ape l ac ión de los i n j u s t o s p r o c e d i m i e n t o s de los h o m b r e s . El es el 
r ey de todos los r eyes , el s eño r de todos los s eñores , l a f u e n t e ún i -
c a de t o d a s o b e r a n í a , de todo imper io y de t o d a h u m a n a podes tad ; 
El es el que d e s a t a los v i en tos escondidos en el a i r e ; El , el q u e 
conc i t a á los p u e b l o s e scond idos en la h i s t o r i a . 

Nó, s e ñ o r e s : l a r evo luc ión de i n d e p e n d e n c i a d e la A m é r i c a l a t i n a 
n o f u é l a h i j a de l a r evo luc ión a n t i c r i s t i a n a e u r o p e a , c u a l e s q u i e r a 
que h a y a n s ido l a s i n f l uenc i a s q u e és ta h a y a pod ido e j e r c e r p a r a 
d e t e r m i n a r el m o m e n t o , y a u n p a r a v u l g a r i z a r , a u n q u e a d u l t e r a d o , 
el p r inc ip io , que e r a y a n u e s t r o , de ser el p u e b l o la f u e n t e m á s n a -
t u r a l de s o b e r a n í a , y de que el gob ie rno debe p e r t e n e c e r á los m á s 
ap tos . L a r evo luc ión de n u e s t r a A m é r i c a t i e n e s u c a r á c t e r p rop io . 
No es el de sa r ro l l o de u n a t e o r í a ; e s u n h e c h o p r o v i d e n c i a l proce-
d e n t e del E v a n g e l i o ; es la i n s p i r a c i ó n del c o r a z ó n p o p u l a r no en-
f e r m o , no c o n t a m i n a d o ; es la o b r a del i n s t i n t o de l i b e r t a d c r i s t i a -
n a , q u e h a c e que los h o m b r e s r e d i m i d o s p o r Cris to se s i e n t a n n o b l e s 
po r ese solo hecho , i gua l e s a n t e Dios, y o b l i g a d o s á i n c l i n a r s e sólo 
a n t e El , y a q u e todo p o d e r y t oda a u t o r i d a d sólo de Dios p r o c e d e n 
y sólo al c u m p l i m i e n t o de su v o l u n t a d s u p r e m a se e n c a m i n a n . E s e 
es el v e r d a d e r o o r i g e n de los e s t a d o s s o b e r a n o s . E s t o s se f o r m a n 
por la r e u n i ó n de los h o m b r e s mov idos p o r u n a m i s m a i n s p i r a c i ó n , 
u n i d o s p o r u n m i s m o p ropós i to de f e l i c idad c o m ú n , some t ido á u n a 
m i s m a a u t o r i d a d , y d u e ñ o s de u n a suf ic ien te ex t ens ión de t e r r i t o -
r io , d e l i m i t a d a p o r l a acc ión de o t ros g r u p o s de h o m b r e s que , per -
s igu iendo el m i s m o propós i to , son d u e ñ o s d e los t e r r i t o r i o s l imí-
t ro fes . C u a n d o t a l e s c i r c u n s t a n c i a s se r e ú n e n , l a s n u e v a s n a c i o n e s 

n a c e n , p o r q u e deben n a c e r , p o r q u e q u i e r e n n a c e r , p o r q u e Dios quie-
re q u e n a z c a n , sobre todo . 

Obse rvad si nó , señores , l a d i v e r s i d a d de c a r a c t e r e s e n t r e l a re-
voluc ión e u r o p e a del s iglo p a s a d o , y la g u e r r a de i n d e p e n d e n c i a de 
n u e s t r a A m é r i c a l a t i n a . Allí, de l a s o l e a d a s de l a s m u c h e d u m b r e s , 
e m p u j a d a s p o r el v ien to s o p l a d o p o r d e m a g o g o s , b r o t a b a u n so rdo 
c l amoreo c o n t r a Dios, c u y o s a l t a r e s a r d í a n ; aqu í , el p u e b l o se 
r e ú n e p r e c i s a m e n t e en t o r n o de los a l t a r e s ; se c o n g r e g a en los 
m i s m o s t e m p l o s ; s u s a c l a m a c i o n e s son u n a so l emne p l e g a r i a , 
algo como el r u m o r de u n bosque s a g r a d o h a b i t a d o p o r la t em-
pes tad . Allí, los g e n e r a l e s q u e e n a r b o l a b a n la e n s e ñ a r o j a ó l a t r i -
color t e n í a n m u y á m e n u d o l a b l a s f e m i a en los l a b i o s ; l a s exco-
m u n i o n e s del p a p a , dec ía B o n a p a r t e , n o h a n de h a c e r c a e r los f u -
si les de l a s m a n o s de m i s s o l d a d o s ; aqu í , el g e n e r a l B e l g r a n o h a c e 
r e z a r el r o s a r i o á s u e jé rc i to p r o s t e r n a d o , a n t e s de la b a t a l l a , y de-
pone, d e s p u é s de la v i c to r i a , su e s p a d a v e n c e d o r a á los p i e s de la 
Vi rgen de l a s Mercedes . Allí, se i m p o n í a a l c lero catól ico la opción 
en t r e l a m u e r t e y l a a p o s t a s í a ; el c lero eligió l a m u e r t e ; aqu í , los 
s ace rdo te s a m e r i c a n o s v e í a n iden t i f i cado su j u r a m e n t o s a c e r d o t a l 
con el so l emne de fidelidad á la P a t r i a , y a c o m p a ñ a b a n s u s e jér-
citos, y b e n d e c í a n , en n o m b r e del Al t í s imo, sus b a n d e r a s , y a lza-
b a n , en coro con el pueblo , l a s acc iones de g r a c i a s p o r l a s v ic tor ias . 
La r evo luc ión e u r o p e a , p o r fin, y es esto lo m á s esenc ia l , def inió su 
e sp í r i t u y sus p r o p ó s i t o s e n d e c l a r a c i o n e s y cons t i t uc iones an t ic r i s -
t i a n a s , c u y o s e r r o r e s h a c o n d e n a d o la Ig les ia . P u e s b i e n : yo os 
invi to , s eñores , á r e c o r r e r la se r ie de l a s c o n s t i t u c i o n e s de los 
e s t ados l a t i no a m e r i c a n o s , y á q u e m e i n d i q u é i s u n a sola en que 
h a y a d e j a d o de c o n s i g n a r s e , como b a s e de l a n u e v a n a c i ó n , l a 
u n i ó n de Dios y de la P a t r i a , el conso rc io de la Ig l e s i a con el Es-
t a d o , l a filial p ro t ecc ión de és te en f a v o r de a q u e l l a ; yo os invi to 
á que m e m o s t r é i s u n a so la de e sas cons t i t uc iones en q u e se h a y a n 
escr i to p r i n c i p i o s q u e los h i j o s fieles de l a I g l e s i a e s t e m o s en el 
debe r de r e c h a z a r . 

Ah.. . sí, los h a y , es v e r d a d ; sí , los h a y , s eñores , en a l g u n a s cons-
t i t uc iones a m e r i c a n a s . P e r o o b s e r v a d l o b i e n : los e r r o r e s que infi-
c i o n a n á veces e sas c a r t a s f u n d a m e n t a l e s de los p u e b l o s de Amé-
r i ca , n o p r o v i e n e n del p r i n c i p i o d e m o c r á t i c o r e p u b l i c a n o q u e en 
e l las se c o n s a g r a ; n o son h i j o s del e s p í r i t u p o p u l a r a m e r i c a n o q u e 
s u s t i t u y ó a l a n t i g u o e s p í r i t u d inás t i co ; n i s i q u i e r a r e p r e s e n t a n el 
ref le jo de los p r i n c i p i o s de l a r evo luc ión f r a n c e s a . Son p r e c i s a m e n -
te todo lo c o n t r a r i o : son los h i j o s del v ie jo y f u n e s t o r e g a l i s m o mo-
n á r q u i c o , s eñores , q u e s ign i f i caba todo lo opues to á l a s o b e r a n í a 
p o p u l a r ; los h i j o s del r e g a l i s m o , que t e n í a su o r igen en l a ley de 
P a r t i d a q u e dice a l pueb lo q u e deve ver e conoscer, como el nome 
del Iiey es de Dios, é tiene su lugar en la tierra (1); ó l a q u e dice 
que el m o n a r c a s e r á c o n s i d e r a d o como el « Vicar io de Dios » sobre 
l a t i e r r a , y como el p r o p i e t a r i o de todos los p a í s e s del g lobo s u j e t o s 



á s u c e t r o (1)] s o n el patronato real, el exequátur, el placet regio, 
que, a u n q u e n a c i d o s , es c ier to , d e u n ac to de a m o r y g r a t i t u d del 
E s t a d o h a c i a la Ig le s i a , y de u n a conces ión de es ta , se h a b í a t r ans -
f o r m a d o , m u c h o a n t e s del m o v i m i e n t o d e m o c r á t i c o m o d e r n o ¡ mu-
cho a n t e s ! en el g r a n r e c u r s o c e s a r i s t a p a r a m a n i a t a r á l a iglesia , 
p a r a o p r i m i r l a , p a r a h u m i l l a r l a , p a r a a r r e b a t a r l e , con su c a r á c t e r 
de s o c i e d a d p e r f e c t a é inv io lab le , s u s a t r i b u c i o n e s i n a l i e n a b l e s ; 
p a r a a r r a n c a r l e , en fin, su d i v i n a p r i m o g e n i t u r a , á t r u e q u e de u n 
p l a t o de l e n t e j a s r o j a s . 

Oid, s e ñ o r e s , lo q u e dice el e sc la rec ido p r o c e r don Nico lá s Ave-
l l a n e d a , en el m a g i s t r a l e s tud io q u e n o s h a d e j a d o sobre el congreso 
d e T u c u m á n , q u e d e c l a r ó l a i n d e p e n d e n c i a a r g e n t i n a el 9 de 
ju l io de 1816: 

« N o h u b o j a m á s u n a a s a m b l e a m á s a r g e n t i n a , d ice el i l u s t r e pre-
s i d e n t e de la r e p ú b l i c a h e r m a n a ; n i n g u n a q u e r e s p o n d i e s e m e j o r 
a l e s t a d o i n t e l e c t u a l y m o r a l del pa í s . H a b l a m o s de l a p u r e z a de 
s u f r a g i o s con q u e f u e r o n d e s i g n a d o s s u s m i e m b r o s , y a q u e el con-
g reso m i s m o vo lv í a con c o m p l a c e n c i a los o jos s o b r e lo i n m a c u l a d o 
de su o r i g e n , r e c o r d a n d o , en su man i f i e s to de 2 de Agosto , q u e casi 
t odos los d i p u t a d o s h a b í a n r e n u n c i a d o , y q u e los p u e b l o s ra t i f i ca -
r o n su n o m b r a m i e n t o . . . » 

( ( L e a m o s a h o r a sus n o m b r e s , y n o e n c o n t r a r e m o s , á la v e r d a d , 
los de los a c t o r e s pol í t icos q u e s ie te a ñ o s de r evo luc ión h a b í a n he-
cho f a m o s o s » . 

( (Son ec les iás t i cos en su m a y o r p a r t e , y doc to re s todos de Cór-
d o b a y C h u q u i s a c a . No h a b i e n d o vivido en l a c i u d a d c a p i t a l del 
v i r r e i n a t o , y s i n h a b e r s a l i do de l i n t e r i o r de su pa í s , h a n p e r m a -
n e c i d o n a t u r a l m e n t e e x t r a ñ o s á l a s i n f l u en c i a s q u e v i enen de a fue-
r a . No conoc ían los l ib ros con q u e l a F r a n c i a h a b í a r e m o v i d o los 
e s p í r i t u s en el s ig lo x v i i i ; y, si los a c o n t e c i m i e n t o s de l a r evo luc ión 
l l e g a r o n á s u s o ídos , h a b í a s ido s o l a m e n t e p a r a i n s p i r a r l e s u n san -
to h o r r o r » 

« V a n á e m a n c i p a r s e de su r ey , y t o m a n t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s 
p a r a n o e m a n c i p a r s e de s u Dios n i de s u cu l to ; y es e s t e recelo de 
s u s e s p í r i t u s el ún ico s e n t i m i e n t o q u e p u d i e r a a t r i b u i r s e á l a ad-
v e r t e n c i a de los sucesos e x t r a ñ o s » (2). 

E s e es e f ec t i vamen te , s eñores , el e s p í r i t u de l a r evo luc ión ame-
r i c a n a . Si esos doc tores d e C ó r d o b a y C h u q u i s a c a , y todos s u s con-
g é n e r e s de Amér i ca , t e n í a n e r r o r e s q u e i n f i c i o n a r o n a l g u n a s de 
s u s cons t i t uc iones , esos e r r o r e s no e r a n h i j o s del e s p í r i t u demo-
c rá t i co r e p u b l i c a n o , s ino r e s i d u o s del r e g a l i s m o t r a d i c i o n a l , que 
sólo la d e m o c r a c i a debe e x t i r p a r , p o r q u e si se d e c l a r a s e h e r e d e r a 
de p r iv i l eg ios ¡reales c e s a r i s t a s , r e n e g a r í a , p o r ese solo hecho , de 
sí m i s m a . 

N o cabe , señores , en l a s p r o p o r c i o n e s de es ta c o n f e r e n c i a , l a de-
m o s t r a c i ó n , q u e p o d r í a s e r a m p l í s i m a , de e s t a m i a f i r m a c i ó n fun-

(1) P a r t i d a II, t í tulo XIIT, ley x x v . 
(2; Nicolás Avellaneda: Ensaye histórico sobre- el Tucumán. 

d a m e n t a l ; p e r o b á s t e n o s r e c o r d a r que, d e s p u é s q u e el Rey N u e s t r o 
S e ñ o r Car los I I I expu l só á lo s j e s u í t a s b r u t a l m e n t e d e los d o m i n i o s 
de su c o r o n a , f u n d ó en B u e n o s Aires , p a r a s u s t i t u i r s u s colegios, 
el Real Consistorio Carolino. 

¿ Cuá l e r a su e s p í r i t u ? No es pos ib le d u d a r l o . E s t u d i a d s u s a n a -
les, s eño res , y ve ré i s l a s d o c t r i n a s q u e al l í se e n s e ñ a b a n : el r e g a -
l i smo abso lu to t r a d i c i o n a l en l a m o n a r q u í a , el r e g a l i s m o u n i v e r s a l , 
el v e r d a d e r o c e s a r i s m o , q u e h a c e d e l a l e a l t a d a l r ey , c o n s i d e r a d o 
el u n g i d o d i r ec to de Dios, el d o g m a s u p r e m o , y n i e g a á l a I g l e s i a 
el c a r á c t e r de s o c i e d a d p e r f e c t a , i n d e p e n d i e n t e , y d e o r igen divi-
n o : p l e n a h e r e j í a . 

L a d o c t r i n a ca tó l ica , s e ñ o r e s , so s t i ene el o r i g e n d i v i n o de l a 
a u t o r i d a d . Sí , n o h a y d u d a n i n g u n a ; t o d a a u t o r i d a d v i e n e de 
D i o s ; lo m i s m o l a domés t i c a , d e t e r m i n a d a p o r l a g e n e r a c i ó n , y 
que es inde leb le en su esenc ia , a u n q u e p u e d e ser c a d u c a en s u e je r -
cicio, q u e l a civil ó po l í t i ca , d e t e r m i n a d a p o r lo s h e c h o s en q u e 
p u e d e ó n o i n t e r v e n i r l a l i b r e v o l u n t a d de los h o m b r e s , y q u e es 
e s e n c i a l m e n t e c a d u c a con r e l a c i ó n á l a s p e r s o n a s . 

P e r o voso t ros s a b é i s p e r f e c t a m e n t e , s e ñ o r e s , q u e de esa d o c t r i n a 
q u e es tab lece el origen d iv ino de l a a u t o r i d a d , á l a u n c i ó n de Dios, 
d i r ec t a , p e r s o n a l , p e r p e t u a , a t r i b u i d a á c i e r tos y d e t e r m i n a d o s h o m -
bres ó f a m i l i a s , c o n s i d e r a d o s como s é r e s s u p e r i o r e s en l a especie 
h u m a n a , h a y u n ab i smo . L a p r i m e r a es d o c t r i n a c a t ó l i c a ; l a se-
g u n d a n ó ; la p r i m e r a e n g e n d r a n a t u r a l m e n t e l a d e m o c r a c i a y l a 
r e p ú b l i c a , desde q u e el h e c h o m á s n a t u r a l p a r a d e t e r m i n a r l a au-
t o r i d a d es l a d e s i g n a c i ó n p o p u l a r ; ¡la s e g u n d a es l a m a d r e de! 
c e s a r i s m o que , en s u s r e l a c i o n e s con l a Re l ig ión , se h a l l a m a d o re 
golismo. 

E n este e s t á , s e ñ o r e s , vue lvo á r epe t i r l o , y n o en el p r i n c i p i o de-
m o c r á t i c o r e p u b l i c a n o , el h u e v o d e los e r r o r e s de a l g u n a s const i -
t u c i o n e s a m e r i c a n a s . 

E n ese R e a l Cons i s to r io C a r o l i n o de q u e os h e h a b l a d o , se for-
m a r o n los L a r r a ñ a g a , l o s I r i g o y e n , los L a - R o b l a ; en él debe bus -
c a r s e el o r i gen de los e r r o r e s r e g a l i s t a s del d e á n F u n e s , y de t a n t o s 
o t ros , q u e son leg ión . F u é e n e sa época , s eñores , d u r a n t e el r e i n a d o 
de C a r l o s IV, c u a n d o se p r e t e n d i ó , c o n t á n d o s e con l a a n u e n c i a de 
doce obispos, s e p a r a r d e R o m a l a ig les ia de E s p a ñ a , á c u y o efecto , 
c u a n d o o c u r r i ó l a m u e r t e del pont í f ice P í o VI, el r e y C a r l o s IV 
p r o h i b í a á todos los p r e l a d o s de E s p a ñ a y s u s d o m i n i o s q u e d i e sen 
n o t i c i a a l g u n a s o b r e l a elección del n u e v o pont í f ice , y sobre el 
e s t a d o de la i g l e s i a u n i v e r s a l , á m e n o s q u e e sa n o t i c i a f u e r a reci-
b i d a d i r e c t a m e n t e del s e c r e t a r i o de s u m a j e s t a d . 

E s a e r a l a d o c t r i n a p r e d o m i n a n t e en l a m o n a r q u í a q u e la revo-
luc ión d e m o c r á t i c a a m e r i c a n a deb í a s u s t i t u i r p o r l a s o b e r a n í a 
e m a n a d a del pueb lo . C o n v e n g a m o s , p u e s , s eñores , en que n a d a he -
m o s p e r d i d o con la s u s t i t u c i ó n ; c o n v e n g a m o s en q u e los h i j o s fie-
les de la I g l e s i a ca tó l ica , a u n q u e sólo f u e r a en el c a r á c t e r de t a les , 
sólo p o d e m o s b e n d e c i r á Dios p o r l a i n d e p e n d e n c i a de l a p a t r i a 
a m e r i c a n a , y, m u y e s p e c i a l m e n t e , p o r el e s p í r i t u d e m o c r á t i c o re-
p u b l i c a n o q u e f u é su a l i en to , s u ne rv io , s u v ida i n t r í n s e c a . 



P e r o , como a n t e s lo he a f i r m a d o , s eñores , l a r evo luc ión de nues-
t r a A m é r i c a n o f u é el d e s a r r o l l o de u n a d o c t r i n a ; f u é u n hecho del 
d i n a m i s m o p o p u l a r . El pueblo e s s u m e n t e , e s s u c o r a z ó n , al mis-
m o t i empo que su b razo . 

P e r o es el pueb lo del Cedrón , e n t e n d e d l o b i en , el a m i g o de Cris to; 
n ó el de l a c ap i t a l , que, i n c i t a d o p o r h e r o d i a n o s y f a r i s e o s , de-
c l a r a b a no q u e r e r m á s r ey q u e el Césa r , y h a c e r de B a r r a b á s s u 
pred i lec to . 

P o r eso, s eñores , los g r a n d e s y c lás icos caud i l l o s de l a indepen-
d e n c i a a m e r i c a n a ; los q u e de v e r a s c o n c e n t r a n el e s p í r i t u flotante 
en su t e m p e s t a d de g lo r ia , no s o n los h o m b r e s q u e beb i e ron i n s p i -
r a c i o n e s en l a s b ib l io tecas de l a e n c i c l o p e d i a , n i e n l a s a n t e c á m a r a s 
r ega l i s t a s , n i en los s a n h e d r i n e s d i p l o m á t i c o s ; n o son los que, ve-
n i d o s de la E u r o p a r e v o l u c i o n a r i a , r e n e g a b a n del p o d e r ef iciente 
del pueblo , y f r a g u a b a n r e s t a u r a c i o n e s ó f o r m a c i o n e s de m o n a r -
q u í a s a m e r i c a n a s sobre la b a s e d e los h í b r i d o s p r i n c i p i o s del 8 9 ; de 
aque l lo s d e r e c h o s del h o m b r e s i n debe res co r re l a t ivos , de aque l l a 
t e n d e n c i a á e n c a d e n a r los t i r a n o s ex te r io res , con el solo ob je to de 
e r i g i r en t a l e s á los i n t e r i o r e s , á los vicios y l a s p a s i o n e s del 
h o m b r e . 

Los v e r d a d e r o s caud i l l o s a m e r i c a n o s f u e r o n a q u e l l o s q u e bebie-
r o n t o d a su i n s p i r a c i ó n , y r e c o g i e r o n t o d a su f u e r z a , y c i f r a r o n to-
d a s s u s e s p e r a n z a s en los p u r o s s e n t i m i e n t o s p o p u l a r e s , s e n t i m i e n -
tos e s e n c i a l m e n t e c r i s t i a n o s ; los que, c o n s e r v a n d o los p r i n c i p i o s 
de l i be r t ad , de i g u a l d a d y de c a r i d a d , q u e h a b í a n s ido t r a í d o s á 
A m e r i c a po r los m i s i o n e r o s , p o r los v e r d a d e r o s l i b e r t a d o r e s , n o es-
t a b a n c o n t a m i n a d o s p o r l a s r e b e l d í a s de la r a z ó n , n i p o r l a s apos-
t a s i a s del s e n s u a l i s m o u t i l i t a r i o . 

H a y u n a t eo r í a a l e m a n a , s e ñ o r e s , s e g ú n la c u a l todo pe r íodo , 
toda n a c i ó n , t o d a civi l ización, t i e n e n s u idea, q u e es como el g r a n 
n ú c l e o c u y a r o t a c i ó n a t r a e , d e t e r m i n a y o r d e n a t o d a s l a s o t r a s 
ideas . D o n d e Hege l , el filósofo g e r m á n i c o , coloca u n a idea, Car ly le , 
el o r i g i n a l y concep tuoso e s c r i t o r ing lés , p o n e u n sentimiento, q u e 
el c o n c e n t r a en u n héroe; T a i n e , el h i s t o r i a d o r sociólogo f r a n c é s , 
nos h a b l a de u n personaje reinante. Hegel , s i g u i e n d o s u m é t o d o de 
a s ideas madres, q u e f u n d e n en la u n i d a d h a s t a los m i s m o s con-

t r a s t e s , b u s c a l a f ó r m u l a de todo, de t o d a s l a s c o s a s ; Gcethe, si-
g u i e n d o el m i s m o s i s t e m a , b u s c a la v is ión de l a s c i enc ias , la v is ión 
de todo, y l leva á F a u s t o á l a m a n s i ó n o b s c u r a de l a s madres ó 
de l a s causas. 

El hé roe , d ice Car ly le , con t i ene y r e p r e s e n t a l a c iv i l izac ión en 
q u e e s t a c o m p r e n d i d o . El p e n s a d o r i ng l é s r e s u m e , p u e s , en u n 
n o m b r e , t odos los e l emen tos d i s p e r s o s que Hege l p r e t e n d e concen-
t r a r en u n a ley, y Gcethe en u n a i m a g e n . Aquel los v i e jo s r e y e s del 
m a r , dice Ca r ly l e , s ü e n c i o s o s y s o m b r í o s , que, con los d i en t e s ap re -
t ados , d e s a f i a b a n al Océano e m b r a v e c i d o , y á s u s m o n s t r u o s , y á 
todos los h o m b r e s , y á t o d a s l a s cosas , i g n o r a n d o q u e f u e s e n espe-
c i a l m e n t e va l e rosos , son los a b u e l o s de n u e s t r o s B l a k e s , y de nues -
t r o s Nelson . 

L a v e r d a d e r a h i s t o r i a , dice T a i n e c o m e n t a n d o á Car ly le , n o es 
o t r a cosa q u e l a e p o p e y a del h e r o í s m o . 

Yo n o acep to , s eñores , filosóficamente h a b l a n d o , e sas t e o r í a s so-
b r e la i n f l u e n c i a del medio , como c r e a d o r a de u n a conc ienc ia colec-
t iva . Yo n o creo que, h a y a lo q u e h a y a en el med io a m b i e n t e , con-
c u r r a n m á s ó m e n o s e f i cazmente l a s c o s a s y los h e c h o s concomi-
t a n t e s á f o r m a r u n a g r a n d e i d e a , é s t a h a de p r e s e n t a r s e la p r i m e r a 
vez en una conciencia. Y n o h a y m á s conc ienc ia q u e l a de los hom-
bres , la de u n h o m b r e . P e r o d ic iendo transeat á a q u e l l a s i n t e r e s a n -
tes h ipó tes i s , y h a s t a a c e p t a n d o l a p a r t e d e v e r d a d q u e e l l as con-
t i enen , y q u e es la que p u e d e conc i l l a r s e con la p e r s o n a l i d a d y l a 
l i b e r t a d h u m a n a s , y con l a a b s o l u t a i m p u t a b i l i d a d de los ac tos 
del sér i n t e l i gen t e y l ibre , c o n c e n t r a d , s eñores , en u n h é r o e , la i dea 
ó f ó r m u l a de Hegel , la v is ión de Gcethe, ó el s e n t i m i e n t o he ro ico 
de Car ly l e ó de T a i n e , p a r a formar l a i dea , e l hé roe , la i m a g e n ó 
el p e r s o n a j e r e i n a n t e de la r evo luc ión a m e r i c a n a ; e legid en nues -
t r a A m é r i c a e l e q u i v a l e n t e de aque l lo s v i e jo s r e y e s del m a r , a b u e l o s 
de Nelson , q u e g lor i f ica el ing lés c o n t e m p o r á n e o , y que, s e g ú n él, 
t i en en p a r t e en el g o b i e r n o a c t u a l de l a I n g l a t e r r a ; b u s c a d el per -
s o n a j e o r i g i n a l , c l a rov iden te , s in p r e o c u p a c i o n e s e x t r a ñ a s , en c o m 
t ac to sólo con las madres, a j e n o p o r comple to á l a i n f luenc i a de l a s 
g r a n d e z a s c e s a r i s t a s , l a q u i n t a e senc i a de es tos p u e b l o s r e c i é n n a -
c idos á la l i b e r t a d , y n o h a l l a r é i s en la h i s t o r i a del c o n t i n e n t e u n a 
figura m á s c l á s i ca n i m á s h o m é r i c a , q u e la q u e o f rece n u e s t r a h i s -
t o r i a p a t r i a . E s e h o m b r e es A r t i g a s , el p r i m e r j e f e de los o r i en t a -
les ; el m á s c a l u m n i a d o , s in e m b a r g o , el m á s e s c a r n e c i d o de los 
h é r o e s a m e r i c a n o s . 

E x a m i n a d , s eñores , los r a s g o s fisonómicos de esa g e n i a l figura 
q u e p r o y e c t a , i nmóv i l como u n m i t o , sobre el p r i m e r r e s p l a n d o r 
de n u e s t r o p a t r i o sol, y q u e es, p a r a n o s o t r o s , m u c h o m á s c i e r t a -
m e n t e de lo que p u e d e n ser p a r a los ing leses aque l lo s v i e jo s r eyes 
del m a r , q u e ena l t ece Car ly l e como los a b u e l o s de Ne l son y como el 
Genio de I n g l a t e r r a . El v ie jo A r t i g a s , a u n q u e de o r i g e n u r b a n o y 
pa t r i c io , a u n q u e de pos ic ión socia l i n d e p e n d i e n t e y de e d u c a c i ó n 
y c u l t u r a d e s c o l l a n t e s en su época , f u é al pueb lo , sólo al pueb lo ; 
c reyó en él, n o desconf ió j a m á s de s u s e n e r g í a s , n i d e s u s v i r t ú d e s , 
tuvo fe en l a d e m o c r a c i a n a t i v a . 

El r e c h a z ó l a s d á d i v a s y p r o m e s a s de los pode rosos , p o r q u e n in -
g ú n h o n o r , s e g ú n él m i s m o lo dec ía , pod ía s u p e r a r al de s e r c a u -
dil lo y c o n d u c t o r de su pueb lo h e r o i c a m e n t e i n d i g e n t e ; él, q u e pu-
do h a b e r o c u p a d o l a s m á s e n c u m b r a d a s pos ic iones , o b t e n i d o los 
m á s a l t o s g r a d o s m i l i t a r e s , c o n s e g u i d o el m a y o r p r e d o m i n i o , y fo r -
m a d o u n a f o r t u n a p e r s o n a l , f u é s i e m p r e inaccess ib le al s o b o r n o ; 
se alzó con e l pueb lo y c a y ó c o n el pueb lo ; vivió l ib re , en c o m p a ñ í a 
de su vis ión p ro f é t i c a , y m u r i ó m e n d i g o , en c o m p a ñ í a de u n n e g r o , 
so ldado de su e jé rc i to s ac r i f i cado . El , c o m o el F a u s t o d e l a l e y e n d a , 
es tuvo en c o n t a c t o con l a s c a u s a s , l a s vis i tó en l a c a v e r n a o b s c u r a 
de los s u e ñ o s , rec ib ió de e l l as l a l l ave f a n t á s t i c a ; él, a c u s a d o y per -
segu ido , n o sólo p o r los e x t r a ñ o s , s ino t a m b i é n p o r aque l lo s de los 
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p r o p i o s q u e r e n e g a b a n del evange l io d e m o c r á t i c o r e p u b l i c a n o , b u y e 
c o m o l a fiera h e r i d a q u e l l eva e n t r e los d i e n t e s á s u s c a c h o r r o s ; 
h u y e con todo su pueb lo , con s u s f a m i l i a s , con s u m i s e r a b l e p a t r i -
m o n i o ; h u y e con l a p a t r i a á cue s t a s , h a s t a p o n e r l a en l u g a r s e g u r o , 
h a s t a s a l v a r l a p a r a l a d e m o c r a c i a . 

¡ E x t r a ñ a figura, s eño re s , e x t r a ñ a figura ! No en b a l d e ese g e n i a l 
p e r s o n a j e h a d e s o r i e n t a d o á t a n t o s sociólogos de s e g u n d a m a n o , 
q u e sólo h a n p o d i d o d i s t i n g u i r e n él l a s a p a r i e n c i a s q u e lo c o n f u n -
d e n con lo s c a u d i l l o s a n á r q u i c o s y s a n g r i e n t o s . E s n e c e s a r i o m u -
cho s i lencio , s e ñ o r e s , p a r a e n t r a r en el sec re to de los hé roes . E n 
n u e s t r a A m é r i c a , n o se h a h e c h o b a s t a n t e s i l enc io t o d a v í a e n el 
s a g r a d o de l a h i s t o r i a e n q u e los h é r o e s h a b i t a n . 

A r t i g a s es l a l u c h a del h o m b r e que t i ene el p e n s a m i e n t o fijo en l a 
r e a l e senc ia d e l a s cosas , c o n t r a l o s que lo t i e n e n p u e s t o en l a s a p a -
r i e n c i a s , c o m o dice el m i s m o Car ly le . T r a n s f o r m a r lo a c c i d e n t a l e n 
e s e n c i a l ; c r e e r en l a s v i e j a s f ó r m u l a s de o r g a n i z a c i ó n socia l c o m o 
en el ún ico m e d i o de f o r m a r l a p a t r i a , m e d i o s i n el c u a l sólo p o d í a 
h a b e r d e s q u i c i o y a n a r q u í a i n t e r m i n a b l e s , eso f u é lo q u e h i c i e r o n 
los h o m b r e s de l a r evo luc ión que , a u n q u e f u e r o n g r a n d e s , n o fue -
r o n genios . A r t i g a s n o f u é de e s o s : f u é u n a i n t u i c i ó n , u n a fe , u n a 
f u e r z a n u e v a : l a f u e r z a q u e a l fin h a t r i u n f a d o : la d e m o c r a c i a na -
t iva . P o r eso n o p o d í a f u n d i r s e n i c o n f u n d i r s e con los d e m á s ; des-
c r i b í a n ó r b i t a s d i s t i n t a s . A r t i g a s e r a c e n t r o de n u e v o s i s t e m a p l a -
n e t a r i o ; l o s o t ro s e r a n a s t r o s , pe ro a s t r o s del a n t i g u o ; n o conce-
b í a n m á s sol q u e el so l : el r e y e u r o p e o ó incás ico . A r t i g a s c r eyó 
en el pueb lo , en l a m a t e r i a cósmica , m á s ó m e n o s caó t i ca , p e r o ca-
p a z de ser f e c u n d a d a p o r l a p a l a b r a c r e a d o r a . E l l a f e c u n d ó , y de 
s u a l i en to b r o t ó l a p a t r i a n u e v a , l a p a t r i a r e p u b l i c a n a de n a c i -
mien to . 

Y digo más ó menos caótica, s eñores , p o r q u e yo b i e n sé q u e h a y 
qu i enes , i m p u t a n d o á ese s a l t o b r u s c o y s in p r e p a r a c i ó n , del abso-
l u t i s m o co lon ia l á l a d e m o c r a c i a , t o d o s los m a l e s soc ia les y polí t i-
cos p o r q u e h a n a t r a v e s a d o y a t r a v i e s a n l a s r e p ú b l i c a s a m e r i c a n a s , 
r e n i e g a n de l o r i g e n de l a p a t r i a , y e s c a r n e c e n y d e n i g r a n á s u s 
p r i m i t i v o s h é r o e s p rofé t i cos . E s o s soc ió logos h u b i e r a n d e s e a d o te-
n e r l a f a c u l t a d de e leg i r m a d r e a n t e s de h a b e r n a c i d o , y h u b i e r a n 
e leg ido u n a g r a n d a m a a r i s t o c r á t i c a y o p u l e n t a . P e r o l a m a d r e n o 
se escoge, s e ñ o r e s ; y s o b r e todo , p a r a l l e g a r á l a o p u l e n c i a b i e n 
n a c i d a , es p r ec i so c o m e n z a r p o r el t r a b a j o , p o r el e s fue rzo t enaz , 
p o r el sacr i f ic io h e r o i c o m u c h a s veces. 

S í : es i n d u d a b l e q u e l a s c o s a s h u b i e r a n ido m e j o r , s i e s tos pue-
blos h u b i e r a n e s t a d o p r e p a r a d o s p r á c t i c a m e n t e a l g o b i e r n o p r o p i o 
a l h a c e r s e i n d e p e n d i e n t e s , c o m o h u b i e r a s ido m e j o r que los b á r b a -
ros, b a s e de los p u e b l o s occ iden ta l e s , h u b i e r a n ven ido del N o r t e 
con a l g u n a p r á c t i c a de l a v i d a c r i s t i a n a . Su c iv i l izac ión h u b i e r a 
s ido m á s r á p i d a , s in d u d a a l g u n a ; el f e u d a l i s m o a l l á , como el c au -
d i l l i smo a c á , h u b i e r a n d u r a d o m e n o s , y s u t r a n s f o r m a c i ó n h u b i e r a 
exigido m e n o r e s e s f u e r z o s . P e r o eso, y p e r d ó n e n m e el d e s a c a t o los 
soc ió logos q u e t a l a f i r m a n , t i e n e m u c h o de v e r d a d de P e r o Gru l lo ; 

I 
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¿ n o es v e r d a d , s e ñ o r e s ? D e eso n o p u e d e d e d u c i r s e l a c o n d e n a c i ó n 
de los dos g r a n d e s i d e a l e s : el i dea l c r i s t i a n o a l l á ; el i dea l demo-
c r á t i c o c r i s t i a n o a q u í ; y m u c h o m e n o s l a del h é r o e p r i m i t i v o q u e 
d e s b r a v ó l a s e l v a v i r g e n , y a r r a n c ó d e l a c a n t e r a i n v i o l a d a el blo-
q u e d e m á r m o l , d u r o p e r o s i n g r i e t a s , en q u e m o d e l ó con su m a r -
ti l lo de h i e r r o la e s t a t u a de l a n u e v a d iosa . 

A h o r a b ien , s e ñ o r e s , ¿ n o e s v e r d a d q u e p u d i e r a dec i r s e q u e e se 
h o m b r e Ar t i ga s , t ipo d e l a r evo luc ión a m e r i c a n a , h a b í a l a n z a d o ó 
e s c u c h a d o el g r i to de L e ó n XI I I ¡ allez au peuyle! ¡ id a l pueblo ! 
con su m i s m o s ign i f i cado , con su m i s m a ex tens ión , c ien a ñ o s a n t e s 
de h a b e r s ido p r o n u n c i a d o p o r el g r a n pont í f ice ? 

A r t i g a s es, s eñores , l a r evo luc ión a m e r i c a n a ; él es el v ie jo abue lo 
i m p e r t é r r i t o que v e n e r a r á n l a s g e n e r a c i o n e s f u t u r a s de A m é r i c a , 
c u a n d o Nelson h a y a n a c i d o e n t r e n o s o t r o s , y c u a n d o el Ca r ly l e y 
e l T a i n e a m e r i c a n o s h a y a n h a b l a d o d e los hé roes . H o y , en n u e s t r a 
A m é r i c a , n o sa h a b l a , ó se h a b l a m u y poco, ó se h a b l a m u y m a l 
de los p r o f e t a s . 

P u e s b i e n : s i León XI I I h a m a r c a d o e n E u r o p a a l pueb lo , e r ig ido 
en f u e n t e i n m e d i a t a del p o d e r , como l a b a s e de l a r e s t a u r a c i ó n cr is-
t i a n a de los t i e m p o s m o d e r n o s , a u n e n a q u e l l a s s o c i e d a d e s en que 
e s a b a s e p a r e c í a c h o c a r c o n v e n e r a b l e s t r a d i c i o n e s s e c u l a r e s ; s i 
el g r a n pont í f ice h a s a n c i o n a d o e x p r e s a m e n t e l a o r g a n i z a c i ó n de-
m o c r á t i c a q u e se h a d a d o u n a n a c i ó n con t a n t o s r e a t o s como ¡a 
F r a n c i a , y bendec ido sus b a n d e r a s , ¿ con c u á n t a e f u s i ó n n o h a b r á 
b e n d e c i d o l a s n u e s t r a s a m e r i c a n a s ? ¿ Con c u á n t a n o h a b r á confir-
m a d o n u e s t r a p u r a d e m o c r a c i a , e s t a s n u e s t r a s r e p ú b l i c a s r e c i é n 
n a c i d a s , sin m á s b a s e q u e l o s p r i n c i p i o s c r i s t i a n o s de l i b e r t a d , s i n 
m á s t r a d i c i o n e s q u e l o s e s f u e r z o s y los sac r i f i c ios he ro i cos de u n 
p u e b l o q u e s i en te p o r i n s t i n t o l a l ey n a t u r a l de su p r o p i a sobera -
n í a , con el solo anhe lo d e c o n s t i t u i r s u p r o p i o h o g a r p a r a s e r fel iz , 
y p a r a en él bendec i r á Dios a l b e n d e c i r á la p a t r i a ? 

S e ñ o r e s : 

C u a n d o Colón, el c r u z a d o n a v e g a n t e , con los o jos fijos en l a vi-
s i ó n a z u l como e l m a r q u e b ro tó de su a l m a , y le m a r c a b a u n a r u t a , 
e m p r e n d i ó s u v i a j e p a r a l l e v a r l a c r u z á l a s r e g i o n e s igno tas , él, 
c o m o voso t ro s lo sabé i s , n o b u s c a b a n u e s t r a A m é r i c a ; n i s i q u i e r a 
s o s p e c h a b a su e x i s t e n c i a : i b a en pos d e l a s c o s t a s d e l a I n d i a ; bus -
c a b a sólo el o r i e n t e p o r el occ idente . Y a lo h e d i cho en u n a o c a s i ó n 
s o l e m n e : n o f u é Cr i s tóba l Colón el q u e se p r e s e n t ó á A m é r i c a : f u é 
A m é r i c a la que sa l ió de e n t r e l a s e s p u m a s de l m a r a l e n c u e n t r o de 
Colón, p a r a d e c i r l e : ¡Aquí estoy ! ¡ E s a c ruz e s p a r a m í ! 

C u a n d o León XII I , d e s p u é s de h u n d i r su p e n s a m i e n t o l u m i n o s o 
en l a s o b s c u r i d a d e s del p r o b l e m a c o n t e m p o r á n e o , m á s p r o f u n d o que 
el m a r t enebroso , sa l ió con su v is ión m e n s a j e r a , é ind icó el pueblo 
c o m o el n u e v o m u n d o , b a s e p r o v i d e n c i a l de l a r e s t a u r a c i ó n cr is-
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t i a n a de la soc i edad m o d e r n a , t a m p o c o p e n s a b a a c a s o : e n n u e s t r a 
A m é r i c a ; él p e n s a b a en E u r o p a , c u y o s t r o n o s s e c u l a r e s , como los 
d ioses h i e r á t i c o s de la I n d i a , se a l z a b a n en el m a r de l a s t e m p e s t a -
des p o p u l a r e s ; p e n s a b a e spec ia lmen te en F r a n c i a , c u y a s flores de 
l is se h a b í a n m a r c h i t a d o ya p a r a s i e m p r e , a l p a r e c e r . 

P e r o , como a l p a s o de Colón d e s d e el f o n d o de los m a r e s , sa le 
n u e s t r a A m é r i c a al p a s o de León XI I I , desde el f o n d o de s u s t r a -
d i c iones y s u s g l o r i a s d e m o c r á t i c a s , y s u s r e p ú b l i c a s i n d e p e n d i e n -
tes le d icen en c o r o : a q u í e s t amos , s e ñ o r ; somos n o s o t r a s ; somos 
el p u e b l o que h a p a s a d o p o r tu s v i s iones , el r e y b u e n o del porve-
n i r y del p a s a d o : el que, en el p o r v e n i r , r e s t a u r a r á t o d a s l a s cosas 
en Cris to ; el q u e en el p a s a d o f u é el a m i g o del J u s t o , p o r q u e , a c a m -
p a d o en l a s o r i l l a s del Cedrón , n o f u é el i n s t r u m e n t o de los s anhe -
d r i n e s de ic idas , n i oyó l a voz de f a r i s e o s y de h e r o d i a n o s . 

S e ñ o r e s : 

Os p r o m e t í dec i ros a lgo de lo q u e yo h a b í a d icho á L e ó n XII I , a l 
c o n t e s t a r su p r e g u n t a . Advie r to q u e h e e s t a d o con voso t ros m á s lo-
cuaz , s i n d u d a a l g u n a , de lo que e s tuve con el a u g u s t o a n c i a n o ; 
p e r o voso t ros , s eñores , n o seré is m e n o s b en ev o l en t e s q u e él, y m e 
p e r d o n a r é i s . Lo que os p r o m e t í dec i ros , b i en ó m a l , os lo h e dicho. 

C H I L E - ü R ü G ü ñ Y 

Discurso pronunciado en el banquete ofrecido por la Comisión Popular 
uruguaya á la "Delegación Chilena en el Río de la Pla ta" , que 
visitó á Montevideo en ocasión del afianzamiento de la paz entre 
Chile y la Argentina—(3 de Junio de 1903). 

S e ñ o r e s : 

E s p a r a m í u n mo t ivo de i n g e n u a a l e g r í a el p o d e r dec i r a l g u n a s 
p a l a b r a s en e s t e b a n q u e t e p o p u l a r , y , sobre todo , el q u e m e h a y a 
tocado d e c i r l a s a h o r a , d e s p u é s d e h a b e r s e d a d o l a s p r i m e r a s elo-
cuen te s b i e n v e n i d a s á n u e s t r o s i l u s t r e s h u é s p e d e s , y d e h a b e r s e in-
t e r p r e t a d o el p e n s a r y el s e n t i r de l a l m a colect iva de m i pa í s , con 
r e l a c i ó n al a l m a n a c i o n a l de l a p a t r i a ch i l ena . 

Yo, p o r m u c h a s r a z o n e s , h u b i e r a t e n i d o q u e p e r m a n e c e r ca l l ado , • 
y gozando de este a m a b l e e spec t ácu lo d e f r a t e r n i d a d ch i l eno -u ru -
g u a y a , si n o m e h u b i e r a s ido d a d o el o f rece ros , oh a m i g o s , el t r i -
b u t o de m i s a fec tos p e r s o n a l e s . De t a l m a n e r a d o m i n a n ellos m i 
e sp í r i t u e x c l u s i v a m e n t e , en e s to s d í a s d e c a l o r o s a s e x p a n s i o n e s . 

Yo es toy convenc ido como todos , p o r s u p u e s t o , de l a t r a s c e n d e n -
c ia de este c a m b i o d e m a n i f e s t a c i o n e s a m i s t o s a s , t a n e s p o n t á n e a s , 
t a n a b i e r t a s , e n t r e ch i l enos y o r i en t a l e s , desde que , s e a como di-
p lomát ico , s e a como p e r i o d i s t a , s e a como o r i en t a l , h e t e n i d o q u e 
m e d i t a r m u c h a s veces s o b r e el p r o b l e m a i n t e r n a c i o n a l h i s p a n o -
a m e r i c a n o , en s u s r e l a c i o n e s con los des t i nos de m i p a í s . P e r o yo 
os a s e g u r o f r a n c a m e n t e q u e n o es n a d a d e eso lo q u e r e c u e r d o en 
este m o m e n t o , q u e e s t i m o u n m o m e n t o de fe l i c idad . Yo es toy re-
c o r d a n d o y q u i e r o r e c o r d a r á m i s v i e jo s y q u e r i d o s a m i g o s de 
Chile ; yo qu ie ro v iv i r u n m o m e n t o , p a r a v iv i r lo u n i d o í n t i m a m e n t e 
con vosot ros , en a q u e l l a época de m i v i d a en que , p a s a d a a p e n a s 
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t i a n a de la soc i edad m o d e r n a , t a m p o c o p e n s a b a a c a s o : e n n u e s t r a 
A m é r i c a ; él p e n s a b a en E u r o p a , c u y o s t r o n o s s e c u l a r e s , como los 
d ioses h i e r á t i c o s de la I n d i a , se a l z a b a n en el m a r de l a s t e m p e s t a -
des p o p u l a r e s ; p e n s a b a e spec ia lmen te en F r a n c i a , c u y a s flores de 
l is se h a b í a n m a r c h i t a d o ya p a r a s i e m p r e , a l p a r e c e r . 

P e r o , como a l p a s o de Colón d e s d e el f o n d o de los m a r e s , sa le 
n u e s t r a A m é r i c a al p a s o de León XI I I , desde el f o n d o de s u s t r a -
d i c iones y s u s g l o r i a s d e m o c r á t i c a s , y s u s r e p ú b l i c a s i n d e p e n d i e n -
tes le d icen en c o r o : a q u í e s t amos , s e ñ o r ; somos n o s o t r a s ; somos 
el p u e b l o que h a p a s a d o p o r tu s v i s iones , el r e y b u e n o del porve-
n i r y del p a s a d o : el que, en el p o r v e n i r , r e s t a u r a r á t o d a s l a s cosas 
en Cris to ; el q u e en el p a s a d o f u é el a m i g o del J u s t o , p o r q u e , a c a m -
p a d o en l a s o r i l l a s del Cedrón , n o f u é el i n s t r u m e n t o de los s anhe -
d r i n e s de ic idas , n i oyó l a voz de f a r i s e o s y de h e r o d i a n o s . 

S e ñ o r e s : 

Os p r o m e t í dec i ros a lgo de lo q u e yo h a b í a d icho á L e ó n XII I , a l 
c o n t e s t a r su p r e g u n t a . Advie r to q u e h e e s t a d o con voso t ros m á s lo-
cuaz , s i n d u d a a l g u n a , de lo que e s tuve con el a u g u s t o a n c i a n o ; 
p e r o voso t ros , s eñores , n o seré is m e n o s b en ev o l en t e s q u e él, y m e 
p e r d o n a r é i s . Lo que os p r o m e t í dec i ros , b i en ó m a l , os lo h e dicho. 

C H I L E - ü R ü G ü ñ Y 

Discurso pronunciado en el banquete ofrecido por la Comisión Popular 
uruguaya á la "Delegación Chilena en el Río de la Pla ta" , que 
visitó á Montevideo en ocasión del afianzamiento de la paz entre 
Chile y la Argentina—(3 de Junio de 1903). 

S e ñ o r e s : 

E s p a r a m í u n mo t ivo de i n g e n u a a l e g r í a el p o d e r dec i r a l g u n a s 
p a l a b r a s en e s t e b a n q u e t e p o p u l a r , y , sobre todo , el q u e m e h a y a 
tocado d e c i r l a s a h o r a , d e s p u é s d e h a b e r s e d a d o l a s p r i m e r a s elo-
cuen te s b i e n v e n i d a s á n u e s t r o s i l u s t r e s h u é s p e d e s , y d e h a b e r s e in-
t e r p r e t a d o el p e n s a r y el s e n t i r de l a l m a colect iva de m i pa í s , con 
r e l a c i ó n al a l m a n a c i o n a l de l a p a t r i a ch i l ena . 

Yo, p o r m u c h a s r a z o n e s , h u b i e r a t e n i d o q u e p e r m a n e c e r ca l l ado , • 
y gozando de este a m a b l e e spec t ácu lo d e f r a t e r n i d a d ch i l eno -u ru -
g u a y a , si n o m e h u b i e r a s ido d a d o el o f rece ros , oh a m i g o s , el t r i -
b u t o de m i s a fec tos p e r s o n a l e s . De t a l m a n e r a d o m i n a n ellos m i 
e sp í r i t u e x c l u s i v a m e n t e , en e s to s d í a s d e c a l o r o s a s e x p a n s i o n e s . 

Yo es toy convenc ido como todos , p o r s u p u e s t o , de l a t r a s c e n d e n -
c ia de este c a m b i o d e m a n i f e s t a c i o n e s a m i s t o s a s , t a n e s p o n t á n e a s , 
t a n a b i e r t a s , e n t r e ch i l enos y o r i en t a l e s , desde que , s e a como di-
p lomát ico , s e a como p e r i o d i s t a , s e a como o r i en t a l , h e t e n i d o q u e 
m e d i t a r m u c h a s veces s o b r e el p r o b l e m a i n t e r n a c i o n a l h i s p a n o -
a m e r i c a n o , en s u s r e l a c i o n e s con los des t i nos de m i p a í s . P e r o yo 
os a s e g u r o f r a n c a m e n t e q u e n o es n a d a d e eso lo q u e r e c u e r d o en 
este m o m e n t o , q u e e s t i m o u n m o m e n t o de fe l i c idad . Yo es toy re-
c o r d a n d o y q u i e r o r e c o r d a r á m i s v i e jo s y q u e r i d o s a m i g o s de 
Chile ; yo qu ie ro v iv i r u n m o m e n t o , p a r a v iv i r lo u n i d o í n t i m a m e n t e 
con vosot ros , en a q u e l l a época de m i v i d a en que , p a s a d a a p e n a s 



l a n iñez , y c o m e n z a d a la p r i m e r a j u v e n t u d , se a b r i ó m i espí r i tu 
e n t r e voso t ros , á l a s p r i m e r a s i m p r e s i o n e s p e r d u r a b l e s , á l a s ger-
m i n a l e s m e d i t a c i o n e s , á los n a c i e n t e s a fec tos v i r i les , á los a u g ú r a -
les e n s u e ñ o s de g l o r i a . Todo eso se c o n f u n d e en m i r e c u e r d o , seño-
re s , con vues t ro Chi le ; d e j a d m e q u e d i g a con nuestro Chile, t a n no-
ble, t a n b u e n o , t a n va l i en t e , t a n g e n e r o s o ; con l a s azu le s t r a n s p a -
r e n c i a s de aque l lo s v u e s t r o s v a l l e s ; con v u e s t r a s b l a n c a s m o n t a -
ñ a s e s c u l t u r a l e s y g lo r io sa s , c u y o s p e r f u m e s r e s p i r é con avidez, 
h a s t a s a t u r a r m e d e p a t r i a c h i l e n a , e n e sa e d a d en q u e los dolores 
y los d e s e n c a n t o s de l a v i d a n o h a n n e v a d o a ú n s o b r e el a l m a , n i 
h a n l o g r a d o t o d a v í a e n c a n e c e r l a . 

¡Recuerdos , r e c u e r d o s a m a b l e s ! T p m a d l o s , o h amigos , comple tad-
los ; yo os los a r r o j o .sobre el a l m a , p o r q u e sé q u e d e s p i e r t a n en e l la 
m e l o d i o s a s r e s o n a n c i a s . Son m i t r i b u t o , s o n m i obsequio . 

Todo eso h a p a s a d o en el t i e m p o , s e ñ o r e s ; p e r o n o p a s a en el 
a l m a q u e v i b r a , q u e v i b r a con a c o r d e m u s i c a l . 

Aquel los m i s v i e jo s a m i g o s de a d o l e s c e n c i a m e e s t á n e s c u c h a n d o 
con vosot ros , e s toy s e g u r o , en e s t e m o m e n t o e n q u e h a b l a m o s de 
Chile con c a r i ñ o . 

¿ Desde d ó n d e ? 
N o lo sé. L a v i d a los h a d i s p e r s a d o . ¡ Oh b u e n o s a m i g o s ! 
¿ S u s n o m b r e s ? 
No q u i e r o p r o n u n c i a r l o s i n d i v i d u a l m e n t e ; son l eg ión a é r e a que 

p a s a m e l o d i o s a . M u c h o s de el los l l e v a n los m i s m o s ape l l idos vues-
t ros , oh n u n c i o s de n u e s t r a f r a t e r n i d a d ; pe ro t o d o s e l los se l l a m a n 
a m i s t a d , t r i u n f o de a m o r s o b r e el t i e m p o y el espac io . Los u n o s de 
e n t r e e sos a m i g o s , que a p a r e c e n en m i m e m o r i a , h a n q u e d a d o ocul-
to s en l a v i d a del h o g a r ; los o t r o s h a n h e c h o de s u s n o m b r e s re-
s o n a n t e s o t r o s t a n t o s e m b l e m a s d e g lo r i a ch i l ena , y de esp lendor 
a m e r i c a n o . 

S a l t a en e s t e m o m e n t o u n o de e sos n o m b r e s de e n t r e l a leg ión 
que p a s a : es e l de l a m i g o de o j o s c l a r o s y se renos , de m i r a d a pro-
f u n d a y noble , de a l m a m á s n o b l e y m á s t r a n s p a r e n t e q u e su mi-
r a d a j u v e n i l : se l l a m a G e r m á n Riesco. . . Ah, s eñores , es v e r d a d : 
h o y n o p u e d o p r o n u n c i a r á l a l i g e r a ese n o m b r e s i n i r r e v e r e n c i a ; 
h o y t e n g o q u e d e t e n e r m e á s a l u d a r en él al i l u s t r e a c t u a l P r e s i d e n t e 
d e l a R e p ú b l i c a Ch i l ena . De t eneos , pues , conmigo , s e ñ o r e s ; levan-
t a o s conmigo , yo o s lo r u e g o , á s a l u d a r e n t r e a p l a u s o s , a l esclare-
c ido c i u d a d a n o q u e h o y r i g e los des t inos de l a g r a n n a c i ó n her-
m a n a . . . 

{El auditorio se pone de pie y aplaude largamente el nombre del 
Presidente de Chile). 

Y s in e m b a r g o , s eñores , o t r o s a m i g o s m í o s h a n s u b i d o m á s alto 
q u e él, m u c h o m á s a l to t o d a v í a : a l g u n o s de ellos, a l g u n o s d e los 
m á s q u e r i d o s h a n m u e r t o . . . y h a n m u e r t o p o r l a p a t r i a ! A r r o j a d o s 
a l f u e g o d e l a b a t a l l a , se h a n t r a n s f o r m a d o en p e r f u m e s ; sumerg i -
d o s en l a n o c h e de l a m u e r t e . . . . se h a n conve r t ido en a u r o r a s . 

Voso t ros c o m p r e n d é i s , s e ñ o r e s , ¿ n o es v e r d a d ? q u e esos recuer-

dos n o p u e d e n s a b e r m e n t i r ; voso t ros m e creé is , oh a m i g o s los bien-
ven idos á m i p a t r i a , c u a n d o os digo q u e a m o á v u e s t r o Chile con 
t o d a m i a l m a de o r i e n t a l , y que e sa m i a l m a t r a n s p a r e n t e r e f l e j a 
el a l m a b u e n a de m i U r u g u a y , q u e os a c l a m a s in r e s e r v a s . 

P e r o t e n g o que s e g u i r con m i s r ecue rdos . H a y u n a n a c i ó n he r -
m a n a en c u y o seno d i s c u r r i e r o n f u g i t i v o s los a ñ o s de m i n iñez , en 
q u e se r í e á t r a v é s de l a s l á g r i m a s . Allí t a m b i é n amé , a l l í t a m b i é n 
a p r e n d í , a l l í echó p r o f u n d a s r a í c e s m i c o r a z ó n en flor, r a í c e s q u e es 
impos ib le a r r a n c a r s in q u e el co razón se m u e r a d e sed. ¡ Oh b u e n a , 
oh g lo r i o sa p a t r i a a r g e n t i n a 1 ¡ Oh a m i g a e s c o n d i d a en l a s l u m i n o -
sas n i e b l a s de m i p r i m e r r e c u e r d o ! ¿ Cómo o l v i d a r t e en e s t e m o -
m e n t o de con f idenc i a s f r a t e r n a l e s , si t ú e r e s y h a s s ido s i e m p r e 
n u e s t r o r e f u g i o g e n e r o s o , s i e r e s l a a m i g a de a y e r , si e r e s l a a m i g a 
de hoy , si s e r á s l a a m i g a de s i e m p r e , p o r q u e Dios lo qu ie re , y po r -
que n o s o t r o s lo q u e r e m o s ? 

Señores . . . n o m e mi ré i s , a u n q u e qu i zá lo merezco , con o jos dis-
t r a í d o s ; no t a c h é i s e s t a s p a l a b r a s , q u e voy e n h e b r a n d o s in con-
c ier to , de s u b j e t i v i s m o egoís ta . Todo esto es a lgo m á s q u e l a h i s -
t o r i a a m a b l e de u n a a l m a : es l a h i s t o r i a del a l m a . 

Todo eso os lo h e m e n c i o n a d o , n o sólo p a r a o f r e c e r o s y o f r ece r 
á v u e s t r o Chi le el obsequio de m i s r e c u e r d o s , q u e son t esoro , pe ro 
sólo p a r a m í , s i n o p a r a p o n e r o s de re l i eve t o d a l a a n g u s t i a q u e se 
a p o d e r ó de l a l m a u r u g u a y a , c u a n d o vió que, con i n t e r m i t e n c i a s q u e 
se s u c e d í a n como l l a m a r a d a s de incend io , s a c a b a l a cabeza de u n 
c r á t e r d e los A n d e s u n a M e d u s a ' s i n i e s t r a c o r o n a d a de s e r p i e n t e s ; 
c u a n d o vió q u e e s a s dos h e r m a n a s q u e d e b í a n a m a r s e e n t r e sí, 
a u n q u e n o f u e r a m á s q u e p o r l a i n g e n u a r a z ó n de q u e n o s o t r o s l a s 
a m á b a m o s , e s t a b a n c o l g a n d o c r e s p o n e s de u n odio c o n c e n t r a d o é 
inveros ími l , y e n l u t a n d o p a r a l a m u e r t e los h o r i z o n t e s a m e r i c a n o s . 
Yo h e l l a m a d o á m i s r e c u e r d o s p a r a que os d i j e sen , p a r a q u e o s con-
t a s e n a lgo de la a l e g r í a q u e se h a a p o d e r a d o d e s p u é s de n u e s t r o 
e sp í r i t u , c u a n d o h e m o s vis to que , vencedo re s de l a h i d r a d e c a b e z a s 
r e n a c i e n t e s , v e n c e d o r e s de v o s o t r o s m i s m o s , g r a n d e s y f u e r t e s co-
mo n u n c a , os a r r o j á s t e i s el u n o e n b r a z o s del o t ro ; y, en m e d i o de 
los j úb i l o s de l a r econc i l i ac ión p e r d u r a b l e , p e n s á s t e i s en n o s o t r o s , 
y r e c o r d á s t e i s q u e os a m á b a m o s , y h a b é i s ven ido á r e c o g e r los 
g a j e s de n u e s t r o afecto . 

No h a b l e m o s m á s de todo eso, n o h a b l e m o s m á s . 
Hoy, s eñores , u n a luz t e n u í s i m a , u n a luz rec ién n a c i d a , p a r e c e 

d i f u n d i r s e p o r n u e s t r o s cielos m u y a l tos , m u y d i s t a n t e s ; h o y p a r e -
cen a n d a r p o r el los los c a n t o s de l a a l b o r a d a de B e l é n : g l o r i a á 
Dios en l a s a l t u r a s y p a z en l a t i e r r a á los h o m b r e s d e b u e n a vo-
l u n t a d ; h o y l a es t re l l a , q u e es u n sol, y el sol, q u e n o es o t r a cosa 
que u n a es t re l l a , son a s t r o s b u e n o s , a s t r o s a m i g o s q u e a n u n c i a n fe-
l i c idad . Y a podemos , s eñores , ¡ g r a c i a s á D i o s ! t r a b a j a r t r a n q u i l o s 
en n u e s t r o s d í a s ; y a p o d e m o s d o r m i r t r a n q u i l o s en n u e s t r a s n o c h e s 
s i lenciosas . P o d e m o s d o r m i r , y h a s t a p o d e m o s s o ñ a r : s o ñ a r en 



p r o s p e r i d a d e s i n a u d i t a s , en f u e r z a s i n c o n t r a s t a b l e s , e n s o b e r a n í a s 
i n t a n g i b l e s de l a A m é r i c a del Sud . 

L a g r a n r e p ú b l i c a i b e r o - a m e r i c a n a del N o r t e se h a u n i d o con 
n o s o t r o s á la g l o r i a de v u e s t r o t r i u n f o : el n o m b r e de n u e s t r o her -
m a n o el B r a s i l es a c l a m a d o en es tos m o m e n t o s en Chile, como es 
exa l t ado el n o m b r e de Chile en el U r u g u a y . 

S o n l a s cons t e l ac iones q u e se r e ú n e n , s e ñ o r e s , obedec iendo á una 
ley de a t r a c c i ó n p r o v i d e n c i a l i n c o n t r a s t a b l e , b u s c a n d o l a s ide ra l 
a r m o n í a . 

Chile, l a A r g e n t i n a , el B r a s i l . E s v e r d a d : son l a s t r e s g r a n d e s 
p o t e n c i a s de l a A m é r i c a del Sud . 

P e r o yo qu ie ro r e c o r d a r o s , s eñores , q u e l a cons t e l ac ión c lás ica 
de n u e s t r o h e m i s f e r i o , l a m á s h e r m o s a de l a s c o n s t e l a c i o n e s celes-
tes , es u n a g r a n d e cruz de e s t r e l l a s q u e s u b e y b a j a p o r n u e s t r a s 
n o c h e s a u s t r a l e s . 

E n e sa cons t e l ac ión , t r e s e s t r e l l a s son d e p r i m e r a m a g n i t u d . P e r o 
r e c o r d a d q u e en e l l a exis te u n a c u a r t a , q u e , n o p o r a p a r e c e r como 
de s e g u n d a m a g n i t u d , d e j a de s e r u n a s t r o de luz p r o p i a y p e r d u -
rab le . B ien sabé i s , s eño res , q u e l a m a g n i t u d e n lo s a s t r o s , c o m o en 
los e s t ados , es sólo a p a r e n t e . 

S i escr ibís , p u e s , en los p r i m e r o s de e sos v i a j e r o s de lo inf in i to 
los n o m b r e s r e s p l a n d e c i e n t e s de Chile, de l a A r g e n t i n a , de l Bra s i l , 
¿ q u é n o m b r e h a b é i s de d a r á l a c u a r t a e s t r e l l a , i n d i s p e n s a b l e p a r a 
f o r m a r l a cons te l ac ión invis ib le del S u d , q u é n o m b r e h a b é i s de 
d a r l e si n o es el n o m b r e q u e r i d o de m i U r u g u a y ? 

Haced lo as í , oh a m i g o s q u e h a b é i s s ido los p o r t a d o r e s de l a b u e n a 
n u e v a ; d e j a d m e q u e os p o n g a en el a l m a esa r e s p l a n d e c i e n t e c ruz 
de es t re l l a s , como el r e c u e r d o c a r i ñ o s o y p e r d u r a b l e q u e os en-
t r ego , en n o m b r e de m i p a t r i a , p a r a q u e i l u m i n e v u e s t r a s noches . 

S e ñ o r e s : B r i n d e m o s á e sa r a d i o s a c r u z de soles de n u e s t r o he-
m i s f e r i o a u s t r a l ; b r i n d e m o s p o r q u e e sa cons t e l ac ión q u e r i d a s i ga 
s u r u t a i m p e r t u r b a b l e en t o r n o á n u e s t r o polo a m e r i c a n o ; b r inde -
m o s p o r q u e c o n e l la , s i g a n t a m b i é n s u c u r s o fel iz e t e r n a m e n t e ar -
món ico , t odos los a s t r o s que p o b l a r o n el cielo a m e r i c a n o en los d í a s 
de n u e s t r a s g lo r i a s , b r o t a n d o del vac ío a l ftcit lux o m n i p o t e n t e de 
l a r evo luc ión de 1810. 

M O N S E Ñ O R JACINTO U E R A 
Discurso pronunciado en el atrio de la Catedral de Montevideo, ante ei 

cadáver del Ilustrísimo y Reverendísimo señor don Jacinto Vera, 
primer obispo del Uruguay. 

S e ñ o r e s : 

P o r comis ión del Club Católico de Montev ideo , t e n g o que d a r á 
la p a l a b r a d o l o r o s a a l g u n o s m o m e n t o s q u e m e veo e n el caso de 
a r r a n c a r á l a s l á g r i m a s ; á l a s l á g r i m a s quie, en e s t e m o m e n t o , b a -
ñ a n m i a l m a , y el a l m a del pueb lo u r u g u a y o e n l u t a d o y cons te r -
nado . . . . 

¡ P a d r e ! . . . ¡ M a e s t r o ! . . . ¡ A m i g o ! . . . ¿ D ó n d e e s t á s ? 
D i n o s q u e es v e r d a d q u e esos t u s o jos e s t á n c e r r a d o s p a r a s iem-

p r e ; c u é n t a n o s cómo esa t u m a n o h a ca ído p a r a s i e m p r e p o s t r a d a 
á f u e r z a de b e n d e c i r ; h a z n o s s a b e r q u e l a ú l t i m a s o n r i s a q u e de-
b í a s c a m b i a r con l a m u e r t e , t u ú l t i m a a m i g a , e s e sa q u e t i enes he-
l a d a e n t r e los l ab ios , y q u e en e l los q u e d a r á i nmóv i l p a r a s iem-
p r e ; d a n o s l a t r i s t e n o t i c i a de q u e ese t u c o r a z ó n e s t á p o r fin des-
h a b i t a d o , d e s h a b i t a d o del a m o r q u e en él vivió, que en él y con él 
se movió d e t e r m i n a n d o s u s l a t i d o s ; d i n o s todo eso, p o r m á s a m a r g o 
q u e sea. . . p e r o d ínos lo u n a vez s iqu i e r a , p a r a que s i n t a m o s , u n a vez 
m á s , el con tac to de t u v i d a , p a r a q u e p o d a m o s dec i r á n u e s t r o s hi-
jos , á l a s g e n e r a c i o n e s á q u i e n e s t r a n s m i t i r e m o s t u m e m o r i a , c u á l 
f u é l a ú l t i m a vez que e s c u c h a m o s t u voz que e r a a r m o n í a , t u voz 
q u e c o n s o l a b a , q u e a c a r i c i a b a , q u e e r a v e r d a d . . . 

Señores , h e r m a n o s , pueb lo u r u g a y o : el s a n t o h a m u e r t o . Su espí-
ritu inv is ib le a n d a en t o r n o de n o s o t r o s , y recoge n u e s t r a s l á g r i m a s , 
que, en este m o m e n t o , son l l u v i a de l a t i e r r a a l cielo. 

H a ca ído , s eñores , como él lo p r e s e n t í a , como él lo a n h e l a b a : en 
ac t i tud de após to l , a n d a n d o , a b r a z a d o á su c ruz en med io de nues -
t ro s c a m p o s des ie r tos , m á r t i r de s u d e b e r de c a m i n a n t e . Se h a des-
p l o m a d o en n u e s t r o s b r a z o s , como el á g u i l a h e r i d a de m u e r t e en 



l o s a i res , q u e d e j a en ellos s u vue lo , q u e es su a l m a , y devuelve á 
l a tierra l e j a n a s u cue rpo solo. 

El t i e n e d e r e c h o , oh, sí , t i ene de recho , s e ñ o r e s , a a r r a s t r a r n o s 
como n o s a r r a s t r a en el do lo r de ' su m u e r t e , p o r q u e s i e m p r e nos 
envolvió en l a s bend ic iones de su v ida . 

Yo n o t e n g o , o h h i j o s de ese p a d r e c o m ú n , oh h e r m a n o s , yo no 
t e n g o u n a f r a s e b a s t a n t e d o l o r o s a y p e r d u r a b l e p a r a q u e en te r re -
m o s en e l la s u m e m o r i a . El p a n e g í r i c o de s u s v i r t u d e s lo h a me-
d i t a d o a n o c h e sólo m i l l an to ; p e r d o n a d m e , s eñores , s i m i p a l a b r a 
i n c o h e r e n t e sólo re f l e ja el c o n f u s o p e n s a m i e n t o d e l a s l á g r i m a s de 
i n s o m n i o . 

¡ El s a n t o h a m u e r t o ! 
A h o r a , i n m ó v i l pero expres ivo a ú n en su ú l t i m o lecho, 110 m a 9 

d u r o q u e lo s q u e o c u p a b a en v ida , e s u n a s o m b r a a m i g a . Vadlo; la 
m i s m a m u e r t e p i e r d e su h o r r o r en s u c a r a g r a v e y apac ib le . 

N a c i ó p r e d e s t i n a d o á h a c e r l a f e l i c idad del p u e b l o u r u g u a y o , y 
h a c u m p l i d o l a v o l u n t a d d e Dios . 

F u é v e r d a d , f u é abnegac ión , f u é consue lo , f u é paz , f u é e jemplo . 
El pobló de p a l a b r a s a c o m p a ñ a n t e s l a s o l e d a d del lecho de m u e r t e 

d e n u e s t r o s p a d r e s , de n u e s t r o s h e r m a n o s , de n u e s t r o s amigos . 
¿ R e c o r d á i s s u s o n r i s a ? E l l a so l a a h u y e n t a b a lo s r e n c o r e s , conci-
l l a b a l a s f a m i l i a s , d e s a r m a b a á los enemigos . H a b l a b a con los hom-
bres , c o n l a m i s m a i n g e n u a t e r n u r a q u e e m p l e a b a p a r a b e n d e c i r á 
l o s ¡niños. Y los h o m b r e s se s e n t í a n n i ñ o s c u a n d o e s t a b a n c o n él. 
S u so l a p r e s e n c i a e r a u n a r e s i g n a c i ó n d i f u n d i d a ; su voz c u r a b a y 
a l e n t a b a : s u p l e g a r i a f e c u n d a b a como u n r iego , como u n a l luvia 
l e n t a q u e c a e s o b r e el c a m p o m i e n t r a s d o r m i m o s . 

L a h i s t o r i a de este a n c i a n o m u e r t o , señores , es l a h i s t o r i a í n t i m a , 
a m a r g a m u c h a s veces, d e s c o n o c i d a cas i s i e m p r e , del e s p í r i t u de su 
pueb lo . ¡ Oh s a n t o m e n s a j e r o ! El se h a l l evado en el a l m a el a l m a 
d e n u e s t r o s do lo re s , a l foco de l a s e t e r n a s r e d e n c i o n e s ; él es nues-
t r a v i d a q u e a l i e n t a en l a e t e r n i d a d . 

M a e s t r o , b u e n m a e s t r o : l a s o r a c i o n e s q u e n o s e n s e ñ a s t e pe r fu -
m a r á n de i n c i e n s o t u m e m o r i a , de inc ienso a r d i e n t e . D u e r m e en 
paz , q u e n o s o t r o s ve la remos . 

P a d r e p e r d i d o p a r a n u e s t r o a m o r de l a t i e r r a : e n s é ñ a n o s á lle-
n a r el vac ío q u e en n u e s t r a a l m a d e j a s ; e n s é ñ a n o s á l l e n a r l o con 
lo s a m o r e s del cielo. 

Amigo , s a n t o a m i g o : tie b e s a m o s en l a f r e n t e , c o n u n beso hú-
m e d o en l á g r i m a s que co r r en . A y ú d a n o s á s e g u i r el e j e m p l o de tu 
v i d a , como h e m o s seguido, o p r i m i d o s y l lorosos , el c a m i n o de tus 
d e s p o j o s . 

P a d r e , m a e s t r o , amigo . . . Dios lo h a q u e r i d o : te d e j a m o s en la 
s o l e d a d d e t u sepu lc ro . 

C ú m p l a s e l a v o l u n t a d d i v i n a é i n e s c r u t a b l e . B e n d i t a s e a l a m a n o 
q u e n o s c a s t i g a , s a c á n d o n o s a l q u e a m á b a m o s de n u e s t r o lado. 

Adiós , b u e n p a d r e ; l a f e y l a s o r a c i o n e s q u e n o s e n s e ñ a s t e s e r án 
n u e s t r o t r i b u t o p a r a tí. T ú h a s m u e r t o en el Señor . D u e r m e en paz, 
d u e r m e en p a z e n s u regazo. N o s o t r o s h a r e a n o s s i lencio , l a r g o acon-
g o j a d o s i l enc io . . . 

DON FRANCISCO B A Ü Z Á 
Discurso pronunciado en el Cementerio de Montevideo, al inhumarse 

los despojos del señor don Francisco Bauzá, el 5 de Diciembre 
de 1899, 

S e ñ o r e s : 

L a U n i ó n Ca tó l i ca del U r u g u a y , el Club Catól ico de Montev ideo , 
q u e t engo e l h o n o r de p r e s i d i r , y el Cí rcu lo Catól ico de Obreros , m e 
h a n d icho q u e v e n g a aqu í , á dec i r ad iós , en n o m b r e de ellos, á ese 
m u e r t o i l u s t r e q u e f u é m i a m i g o , q u e e s m i amigo . ¡ Oh s a n t a amis -
t a d l a de los m u e r t o s ! Y h e ven ido , t r a y e n d o h a s t a a q u í m i cora-
zón con e s f u e r z o ; con m u c h o e s fue rzo , señores , p o r q u e n a d a p e s a 
t a n t o como el co razón , c u a n d o e s t á c a n s a d o . 

¡ Y yo t e n g o q u e h a c e r o í r a q u í l a voz del m í o á p e s a r de todo ! 
Se a c a b a de dec i r , p o r b o c a s e locuentes , y en r e p r e s e n t a c i ó n de 

e n t i d a d e s exce l sa s del pa í s , que la p a t r i a h a p e r d i d o u n g r a n d e 
h o m b r e ; q u e es l a voz d e l a e locuenc ia l a q u e se h a ex t ingu ido en 
esa g a r g a n t a q u e y a no v i b r a r á j a m á s ; q u e u n a de n u e s t r a s ho-
g u e r a s i n t e l e c t u a l e s se h a a p a g a d o en ese ce reb ro p a r a s i e m p r e 
f r ío b a j o s u s c e n i z a s ; q u e u n o de n u e s t r o s h i d a l g o s c o r a z o n e s h a 
q u e d a d o i nmóv i l p a r a s i e m p r e en ese c o r a z ó n vacío . 

Se h a r e c o r d a d o a l p roce r , al so ldado , a l d ip lomá t i co , a l e sc r i to r , 
a l m i n i s t r o de e s t ado , a l p u j a n t e b a t a l l a d o r de l a s l u c h a s po l í t i cas . 

E s v e r d a d , s e ñ o r e s : el s e n a d o r don F r a n c i s c o B a u z á f u é u n pro-
cer i l u s t r e , f u é u n p r o c e r h o n r a d o . A m ó á su p a t r i a p o r e l la m i s m a ; 
p o r q u e a m a r l a e r a ley, n e c e s i d a d a r m o n i o s a de s u e s p í r i t u ; po r -
q u e s e n t í a i d e n t i f i c a d a s con s u s t r a d i c i o n e s d o m é s t i c a s t o d a s l a s 
t r a d i c i o n e s de l a p a t r i a ; p o r q u e l a s s e n t í a en l a m é d u l a de s u s 
huesos , q u e c o n s e r v a r á n su h u e l l a a u n d e s p u é s q u e se d e s n u d e n d e 
su c a r n e ; en lo s g lóbu los de su s a n g r e , en el c a lo r de su v i d a ; po r -
que, con l a convicc ión i n t u i t i v a de su co razón , n o conceb ía n i po-
d í a conceb i r u n a p a t r i a m á s g r a n d e q u e l a p a t r i a u r u g u a y a , desde 
que sólo e l la e r a del t a m a ñ o de ese c o r a z ó n , p u e s sólo e l l a lo l i e 



n a b a ; p o r q u e p a s ó s u v i d a e s t u d i a n d o su p a s a d o , l u c h a n d o por 
s u p r e s e n t e , s o ñ a n d o en l a s g r a n d e z a s de su p o r v e n i r . B a u z á , se-
ñ o r e s , e r a u n h o m b r e p a r a p e n s a r ; e r a u n a t l e t a p a r a l u c h a r ; e ra 
u n n i ñ o p a r a sen t i r . 

Los h o m b r e s as í , señores , p r o s p e r a n m u y poco g e n e r a l m e n t e en 
el m u n d o . E n c e r r a d o s en sí m i smos , a j e n o s a l p e n s a r de los hom-
b r e s q u e los r o d e a n , son m i r a d o s como en te s ex t r años . V a n por la 
t i e r r a t r i s t e s y solos en su g lo r ia , e n c e r r a d o s en la c o l u m n a de hu-
mo que envolvió á Moisés en el des ier to . Son m u c h a s veces desgra-
c iados . M u e r e n p o b r e s como h a m u e r t o B a u z á , p o r q u e p a r a a n d a r 
p o r el sue lo e s t o r b a n l a s a l as . 

P e r o l a s i n j u s t i c i a s de la t i e r r a , l l a m a n á la o t r a v i d a , como lla-
m a n los n i ñ o s d e s g r a c i a d o s á su m a d r e . Oh nó , n o h a y n i puede 
h a b e r u n a i n j u s t i c i a e t e r n a p a r a el s é r i n t e l igen te y l i b r e ; t a m b i é n 
l a s p e n a s t i enen su d ía de a l e g r í a : el ú l t i m o de l a v ida . L l e g a n , se-
ño res , sí, t i enen q u e l l e g a r los m o m e n t o s de l a s g r a n d e s r epa rac io -
n e s p a r a los h o m b r e s de b ien , r e p a r a c i o n e s q u e d e b e n s e r para ellos 
y n o p a r a noso t ro s . Y lo s e r í a n sólo p a r a n o s o t r o s , en vez de ser 
para ellos, s i e sas j u s t i c i a s r e p a r a d o r a s se l i m i t a r a n á e s t a s m a n i -
f e s t ac iones , p u r a m e n t e t e r r e n a s , con q u e h o n r a m o s á u n h o m b r e 
q u e y a no e s t á con su o r g a n i s m o sens i t ivo en la t i e r r a . Eso se r í a 
i n s i s t i r en l a i n j u s t i c i a , s e ñ o r e s ; s e r í a h a c e r s e r v i r u n a vez m á s al 
h o m b r e i l u s t r e p a r a n u e s t r o h o n o r , p a r a l a g l o r i a n u e s t r a . 

P o r e sa c o n s i d e r a c i ó n , señores , l lego n a t u r a l m e n t e a l desempeño 
de l a m i s i ó n q u e m e h a n conf iado los c e n t r o s ca tó l icos de Montevi-
deo, q u e c r e e n y e s p e r a n en l a p e r m a n e n c i a de l a p e r s o n a h u m a n a 
al t r a v é s de l a m u e r t e . E s a h o r a c u a n d o t e n g o q u e r e c o r d a r y llo-
r a r , no y a a l p r o c e r de l a p a t r i a , c u y o r e c u e r d o s e r á p a t r i m o n i o 
de todos , s ino al h e r m a n o en la fe, a l a m i g o q u e r i d o , a l compa-
ñ e r o d e c a u s a , c u y a m e m o r i a no m o r i r á j a m á s en el a l m a de los 
q u e n o s a r r o d i l l a m o s al p ie de los m i s m o s a l t a r e s , de los que l ibra-
m o s con él l a s l u c h a s c ív icas po r los m i s m o s i d e a l e s c r i s t i anos , de 
los q u e c o n f i a m o s y e s p e r a m o s con él en n o s e r d e s a m p a r a d o s en 
el m o m e n t o e t e rno , de los que con él c r eemos en J e s u c r i s t o , d ivino 
r e d e n t o r de l a h u m a n i d a d , y n o s c o n f o r t a m o s con el v ino de sus 
i n f a l i b l e s p r o m e s a s . 

Yo q u i s i e r a , señores , q u e todos los que , u n i d o s e n u n m i s m o sen-
t i m i e n t o de r e spe to h a c i a ese m u e r t o c r i s t i ano , a c o m p a ñ a m o s con-
t r i s t a d o s s u s despo jos , e s t u v i é r a m o s t a m b i é n u n i d o s en u n m i s m o 
s e n t i m i e n t o de f e en l a i n m o r t a l i d a d , y t u v i é r a m o s en los l ab ios la 
m i s m a f ó r m u l a de p l e g a r i a , l a f ó r m u l a i ne f ab l e que n o s e n s e ñ ó el 
M a e s t r o ; que t o d o s p u d i é r a m o s p r o n u n c i a r l a s d i v i n a s p a l a b r a s 
q u e , b a j o l a p a t e r n i d a d del P a d r e c o m ú n , c o n s a g r a n la f r a t e r n i d a d 
de todos los h o m b r e s ; q u e todos p u d i é r a m o s a r r a n c a r en coro uní -
s o n o de n u e s t r a s e n t r a ñ a s do lo rosas l a p l e g a r i a i n a g o t a b l e , y de-
c i r a l cielo en los m o m e n t o s de do lo r y de a m a r g u r a : ¡ Oh P a d r e , 
P a d r e n u e s t r o q u e e s t á s en lo s c i e l o s ! 

E s a s e r í a , s eño res , l a f e l i c idad ; p o r q u e si el o r d e n es l a a r m o n í a 
de l a s cosas , ¿ q u é es l a f e l i c idad s ino la a r m o n í a de l a s a l m a s ? ' 

P e r o ya q u e t a n t a d i c h a n o es pos ib le en este m u n d o de c o n t r a -
dicciones , d e j a d m e que, en l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e inv is to , h a g a pa -
s a r p o r es ta a t m ó s f e r a s a g r a d a , a l d e s p e d i r a l c o m p a ñ e r o , a l amigo , 
a l h e r m a n o q u e r i d o en l a f e y en l a e s p e r a n z a , h a g a p a s a r p o r 
es ta a t m ó s f e r a s a g r a d a l a s p a l a b r a s q u e m á s g r a t a s h u b i e r a n s ido 
á esos o ídos q u e y a n o oyen , y que, s in d u d a a l g u n a , él e s c u c h a 
desde el seno de l a e t e r n i d a d ; d e j a d m e a c a t a r , en n o m b r e de l a fe, 
los a l tos d e s i g n i o s de D i o s ; d e j a d m e deci r , en n o m b r e de esa f e que 
r e p r e s e n t o , l a s p a l a b r a s q u e son t r i b u t o exp ia to r io y s u p l i c a t o r i o 
p o r los m u e r t o s : oh P a d r e , P a d r e q u e e s t á s en los c i e l o s ; Vos n o s 
lo dis teis , vos n o s lo q u i t a s t e i s ; a c a t a m o s , oh P a d r e , t u s s o b e r a n o s 
des ign ios ; T ú solo e re s b u e n o ; T ú solo j u s t o ; T ú solo a l t í s imo. Que 
se h a g a , en todo, y p a r a s i e m p r e , t u s a n t a , t u m i s t e r i o s a v o l u n t a d ! 



Discurso pronunciado, el 4 de Septiembre de 1900, al inhumarse, en 
el panteón de familia de la capilla de Jackson, en Larrañaga, 
los restos mortales de la señora doña Sofía Jackson de Buxareo. 

S e ñ o r e s : 

De nuevo v e n i m o s á a b r i r , b a j o el á b s i d e o j iva l de es ta ig les ia , 
ese v e n e r a b l e p a n t e ó n de la f a m i l i a J a c k s o n , t a n conocido de l a fa-
m i l i a o r i e n t a l ; t a n a m a d o y conocido s o b r e todo d e lo s desgra -
c iados . 

E n ese s e p u l c r o , señores , h a ca ído y a m u c h a s veces l a s l á g r i m a s 
de es te pueb lo ; l á g r i m a s de dolor, de r e spe to , de a m o r , de g r a t i t u d . 
Al l e v a n t a r s e l a p i e d r a que lo sel la , p a r e c e q u e b r o t a n , de s u fondo 
l leno de n o c h e , m e m o r i a s s a n t a s que se e n c i e n d e n en lo obscuro , y 
s a l e n á n u e s t r o e n c u e n t r o con l a m a j e s t a d de l a m u e r t e , d e la 
m u e r t e q u e es c o r o n a , y n imbo de luz p e r p e t u a , y s e r e n i d a d celeste, 
e n los m u e r t o s q u e se n o s a p a r e c e n c u a n d o p e n s a m o s en Dios. 

E n ese s e p u l c r o h a n dormido y d u e r m e n los h i j o s el s u e ñ o e te rno 
a l l ado d e lo s p a d r e s : en él es tá E l e n a , l a m u j e r de p u r o s o jos 
azules , re f le jo d e u n a l m a todo t r a n s p a r i e n c i a , d e o j o s q u e se lle-
n a r o n de n o c h e en p l e n o d í a ; l a a m i g a p e r s o n a l de los d e s v a l i d o s ; 
l a que f u é s o n r i s a de dolores i g n o r a d o s , y c u y o r e c u e r d o p a s a en 
es te m o m e n t o p o r n u e s t r a m e m o r i a como u n p e r f u m e de l e j a n o s 
p a r a í s o s . E n él d u e r m e Clara , aque l l a n o b i l í s i m a m a t r o n a ; aque l l a 
m a d r e i m p e r t é r r i t a a n t e los do lores con q u e l a v i d a p r e m i ó cas i 
s i e m p r e s u s h e r o i c a s y no o l v i d a d a s v i r t u d e s ; a q u e l l a m u j e r que, 
t r a n s f o r m a n d o s u h o g a r en s a n t u a r i o inacces ib le a l delei te , lo l lenó 
del p e r f u m e de s u p r o p i a a l m a de m a d r e , y del i nc i enso p rop ic ia -
to r io q u e s u b í a a l cielo desde sus r e s i g n a c i o n e s y s u s e jemplos , 
desde l a s a s c u a s s i e m p r e encend ida s de s u s c a r i d a d e s . A él t r a í a i s 
a y e r no m á s , s e ñ o r e s , á don J u a n , á a q u e l g r a n c i u d a d a n o , v a r ó n 
s i n t a c h a , a l m a d e h i e r r o , f o r j a d a p o r Dios en n u e s t r a t i e r r a , p a r a 
d e j a r n o s u n mode lo p e r d u r a b l e de v i r t u d e s c r i s t i a n a s , y p a r a que 

D o ñ a S o f í a J a c k s o n de B ü ^ a r e o 

t a m b i é n n o s o t r o s t u v i é r a m o s el t ipo d e l a h u m i l d a d en l a g r a n d e z a , 
del desprec io de t o d a v a n a g l o r i a en l a o p u l e n c i a , de l a r e c t i t u d 
de i n t enc ión en l a c a r i d a d h e c h a sólo p o r a m o r de Dios y sólo p a r a 
s u g lo r i a , de l a p o b r e z a y de l a h u m i l d a d e n med io de l a r i q u e z a , 
c o n s i d e r a d a p o r el q u e l a posee sólo como u n p r é s t a m o d e Dios, y 
u n i n s t r u m e n t o d e l a b o r p e n o s a y a b n e g a d a . 

Todos ellos, s e ñ o r e s , n o s h a n e s t ado a g u a r d a n d o en e sa t u m b a 
h a s t a este m o m e n t o , y a q u í les t r a e m o s c o n t r i s t a d o s lo q u e ellos 
e s p e r a b a n . El ú l t i m o de los c u a t r o h e r m a n o s J a c k s o n que, d u r a n t e 
c u a r e n t a a ñ o s , n o h a n cesado de d e r r a m a r benef ic ios á m a n o s lle-
n a s en este n u e s t r o pa í s , v i ene t a m b i é n p o r fin á e s p e r a r a q u í l a 
r e s u r r e c c i ó n de s u c a r n e , a l l a d o de s u s m a y o r e s y de s u s h e r m a -
n o s ; á r e u n i r s e , a l fin, a l p u r o r e p r e s e n t a n t e de l a n u e v a g e n e r a -
ción, q u e l a m u e r t e a r r a n c ó p r e m a t u r a m e n t e de su r a m a , p a r a 
a r r o j a r l o m a r c h i t o en e s a t u m b a . 

L a s a n t a m u j e r q u e h o y t r a e m o s d o r m i d a á d e s c a n s a r en el seno 
de los suyos , e r a l a ú l t i m a h e r m a n a q u e n o s q u e d a b a de l a gene-
r a c i ó n de b e n e f a c t o r e s d e l a soc i edad q u e en e l la t e r m i n a , p a r a d a r 
p a s o en l a t i e r r a á l a n u e v a , q u e e s t á e n c a r g a d a p o r Dios de con-
t i n u a r l a o b r a de c a r i d a d de s u s p r o g e n i t o r e s . E n e l la p a r e c í a n h a -
be r se r e c o n c e n t r a d o t o d a s l a s v i r t u d e s de ese ape l l ido i l u s t r e e n los 
a n a l e s de la c a r i d a d u r u g u a y a : e l la r e u n í a , á l a d u l z u r a de los 
u n o s , l a v i r i l s e r e n i d a d y l a h o n d a c o n c i e n c i a de su m i s i ó n de los 
o t ros ; á l a s g r a n d e s r e s i g n a c i o n e s , l a s i n a g o t a b l e s a n s i a s de h a -
ce r el b ien ; á l a s a l t iveces de l a v e r d a d y l a v i r t u d , l a s r e n u n c i a s 
de todo p r e d o m i n i o m u n d a n a l ; a l e s p l e n d o r de l a c a r i d a d m u n i f i -
cente y g e n e r o s a , l a o b s c u r i d a d d e l a v i d a q u e p r e p a r a á l a m u e r t e 
y p r e d e s t i n a á l a g l o r i a . 

E n el la, p u e s , p a r e c e q u e r e r r e c o n c e n t r a r s e , en es te m o m e n t o m a -
jes tuoso , todo el h o m e n a j e d e l a g r a t i t u d socia l ; y p o r eso, con-
g r e g a d o s en t o r n o de ese a t a ú d , l l o r a m o s noso t ros , en n u e s t r a s 
l á g r i m a s , l a s l á g r i m a s de m i l l a r e s ; e l evamos , en n u e s t r a o r a c i ó n , 
u n a s o l e m n e y p r o p i c i a t o r i a o r a c i ó n n a c i o n a l . 

Y o t r a i g o a q u í , s e ñ o r e s , l a m i s i ó n de r e n d i r u n h o m e n a j e pos-
t u m o , a b r i e n d o l a u r n a de l a p a l a b r a do lo rosa que g u a r d e l a m e -
m o r i a de e sa m u j e r f u e r t e , c u y o s d e s p o j o s v a m o s á e n t r e g a r á l a 
t i e r r a , q u e p i a d o s a los r e c i b i r á en s u seno ; t r a i g o e sa m i s i ó n en 
n o m b r e de l a Unión Católica del Uruguay ; m e l a h a d a d o el Club 
Católico de Mon tev ideo , q u e t e n g o l a h o n r a de p r e s i d i r ; m e l a h a n 
conf iado t a m b i é n los Reverendos Padres Salesianos, las Conferen-
cias de San Vicente de Paul, la Cruz Roja Uruguaya de Señoras 
Cristianas. 

Yo cumplo , s eñores , m i m i s i ó n , p r o n u n c i a n d o e s p e c i a l m e n t e los 
n o m b r e s d e e s a s i n s t i t uc iones . P e r o á m í m e p a r e c e , a l p r o n u n -
c ia r los , q u e c ien voces , b r o t a d a s de t o d o s los conf ines de l a r e p ú -
bl ica , se d i s p u t a n el d e r e c h o de s e r l a s p r i m e r a s en h a c e r s e o i r , 
qu ie ren á todo t r a n c e v i b r a r en m i voz, y r e c l a m a n el p r iv i leg io de 
f o r m a r l a s p r i m e r a s en el a c o r d e de la g r a t i t u d q u e en t o r n o d e 
este s epu lc ro se l e v a n t a , como u n e n o r m e es ta l l ido de c o r a z o n e s 



reconoc idos . Oigo g r i t o s de n i ñ o s e d u c a d o s en los as i los , p r o t e s t a s 
de a n c i a n o s recog idos en l a s m a n s i o n e s de l a vejez , voces de vír-
g e n e s del S e ñ o r , q u e e n s e ñ a n y f o r m a n el c o r a z ó n de l a n i ñ e z des-
v a l i d a , q u e r e z a n p o r lo s q u e n o r e z a n , q u e r e d i m e n l a soc iedad 
con s u s p l e g a r i a s y v i r t u d e s i g n o r a d a s ; e s cu ch o b e n d i c i o n e s de 
f a m i l i a s s o c o r r i d a s , de do lores a l iv iados , y de g r a n d e s a m a r g u r a s 
r e s t a ñ a d a s ; r e s u e n a en m i oído, s e ñ o r e s , l a voz s a l m ò d i c a de los 
t e m p l o s c o n s t r u i d o s p o r l a m u n i f i c e n t e c a r i d a d de e sa g r a n m a t r o -
n a , q u e p u e d e dec i r con el sa lmo del d i v i n o r i t o : yo h e a m a d o , 
oh S e ñ o r , el decoro de t u c a s a , y el s i t io q u e es l a h a b i t a c i ó n de 
t u g l o r i a ; l l ega h a s t a m í el c l a m o r de t o d a s l a s i n s t i t u c i o n e s de 
bene f i cenc ia a m p a r a d a s p o r e s a m u j e r , el de l a p r e n s a ca tó l i ca 
q u e p ro t eg ió d i f u n d i e n d o el per iódico y el l ib ro c o n d u c t o r e s de 
l a b u e n a n u e v a ; el de t o d a s l a s c o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s que ella 
t r a j o a l p a í s y sos tuvo con su d á d i v a g e n e r o s a , p a r a d i f u n d i r l a 
v e r d a d y el e j emplo , p a r a e s p a r c i r p o r t o d a l a r e p ú b l i c a s imien te s 
de v i d a en a l m a s d e s i e r t a s y a b a n d o n a d a s , p a r a r e p a r t i r á m a n o s 
l l e n a s lo ú n i c o q u e el h o m b r e p u e d e d a r s i n t e n e r l o él m i s m o : la 
f e l i c idad . 

E s a g r a n m u j e r , c u y o s despo jos t r a e m o s a c o n g o j a d o s a l sepul-
c ro d e los suyos , y c u y a p é r d i d a v i s te de l u t o á l a n a c i ó n ; ese co-
r a z ó n q u e y a n o t iene r i t m o , señores , p a l p i t ó s i e m p r e , voso t ros lo 
s abé i s , m o v i d o p o r l a p a s i ó n del b ien q u e e s a r m o n í a ; a n h e l ó la 
g l o r i a de Dios con l a i n t e n s i d a d del a p ó s t o l ; b u s c ó su r e i n a d o en 
l a s a l m a s y en l a soc iedad , con u n a t e n a c i d a d y u n a p e r s e v e r a n -
c i a q u e a b s o r b i e r o n s u v i d a cas i e n t e r a , s u i n t e l i g e n c i a l u m i n o s a , 
su v o l u n t a d i n q u e b r a n t a b l e ; alzó s i e m p r e lo s o j o s a l cielo, p a r a leer 
en él c u á l e r a l a v o l u n t a d de Dios, á fin de r e a l i z a r l a en l a t i e r r a ; 
se c o n s i d e r ó s i e m p r e como u n a s imple a d m i n i s t r a d o r a de los do-
n e s de i n t e l i genc i a , de c a r á c t e r y de f o r t u n a de q u e Dios la 
h a b í a d o t a d o , y h a e s t ado s i e m p r e p r e p a r a d a á r e n d i r c u e n t a es-
c r u p u l o s a de e sa a d m i n i s t r a c i ó n a n t e lo s t r i b u n a l e s e t e rnos . 

Hoy , s eñores , e s a c u e n t a e s t á r e n d i d a . Y n o n o s e n g a ñ a n u e s t r o 
c o r a z ó n , n o n o s e n g a ñ a c u a n d o n o s h a c e s e n t i r e n este m o m e n t o , 
en t o r n o del s e p u l c r o de e sa m u j e r q u e r e p o s a , el eco de l a s d i v i n a s 
abso luc iones , de los óscu los e te rnos , de l a s r e c o m p e n s a s in f in i t as . 

El d u e l o , s e ñ o r e s , debe c o n v e r t i r s e e n t o n c e s e n apo teos i s so-
l e m n e ^ l a s l á g r i m a s deben p e r d e r t o d a s u a m a r g u r a ; el t r i bu to 
d e g r a t i t u d debe d i r i g i r s e , y a n o sólo á l a m e m o r i a de l a b ienhe-
c h o r a de n u e s t r a s o c i e d a d c u y a p é r d i d a l l o r a m o s , s ino al Dios de 
m i s e r i c o r d i a q u e h a h e c h o c e s a r los d o l o r e s de s u s i e r v a p a r a lla^ 
m a r i a á s u seno , y p a r a h a c e r l e o i r l a s p a l a b r a s e t e r n a s , que son 
el g é r m e n y l a r a í z de t o d a s l a s g r a n d e s v i r t u d e s , de t o d a s l a s ca-
r i d a d e s h e r o i c a s q u e b r o t a n á l a s o m b r a de l a c r u z : Ven id , ben-
d i t o s de m i P a d r e , á p o s e e r el re ino q u e os e s t á p r e p a r a d o desde 
l a e t e r n i d a d ; p o r q u e t u v e h a m b r e y m e d i s t e i s de comer , tuve sed 
y m e d i s t e i s de bebe r , e s tuve e n f e r m o y e n c a r c e l a d o , y m e visi-
t a s t e i s , y m e c u r á s t e i s , y d i s té i s á m i c o r a z ó n l a p a l a b r a d e paz , 
l a de consue lo , l a de e s p e r a n z a . 

P ñ Z ñ LOS fíOMBRES 
Discurso pronunciado en el palacio de gobierno de Montevideo, el 30 

de Marzo de 1903, en el "meet ing" iniciado por la Cámara de 
Comercio con motivo de la celebración de la paz. 

SUMARIO: El espíritu de la multitud—La guerra civil.—Sus verdaderas 
causas en el Uruguay—La nueva solución.—Lo que significa la 
manifestación popular iniciada por la Cámara de Comercio.—El 
señor Batlle y Ordóñez y los trabajos de paz.—La gloria común.— 
La paz hija de paz. 

S e ñ o r P r e s i d e n t e de l a R e p ú b l i c a : 

L a C á m a r a de Comerc io , i n i c i a d o r a de e s t a m a n i f e s t a c i ó n popu-
l a r , h a q u e r i d o q u e s ea yo q u i e n os h a b l e en este m o m e n t o ; q u e 
sea yo, el m á s m o d e s t o de v u e s t r o s c o n c i u d a d a n o s , q u i e n r e c o j a el 
e s p í r i t u de ese m o n s t r u o de t r e i n t a m i l c a b e z a s y t r e i n t a m i l co ra -
zones q u e a c a b a de p a s a r a c l a m a n d o v u e s t r o n o m b r e p o r d e b a j o 
de lo s ba lcones , de e s t a c a s a en q u e vive v u e s t r a l e g í t i m a a u t o r i d a d , 
y lo i n f u n d a en a l g u n a s p a l a b r a s q u e p a l p i t e n y p e r d u r e n . 

Y eso n o es posible , s e ñ o r : la p a l a b r a n o p u e d e v iv i r c u a n d o el 
p e n s a m i e n t o q u e l a h a b i t a l a c o m p r i m e d e m a s i a d o ; e s t a l l a y se 
desvanece en el v ien to , s i n t r a n s m i t i r l a i dea n i s u g e r i r l a emoción . 

E s a m u l t i t u d q u e os h a a c l a m a d o es m u y g r a n d e ; su e s p í r i t u 
m u y c o m p l e j o ; indef in ib le , p a r a m í a l m e n o s , e s a s u a u n percep-
t ible r e s o n a n c i a . 

E s e c l a m o r q u e a c a b a de p a s a r p o r a q u í v a s o n a n d o á júb i lo y á 
a l e g r í a i n d u d a b l e m e n t e , t i ene a c o r d e s de e n t u s i a s m o y de espe-
r a n z a ; eso se p e r c i b e c l a r a m e n t e . P e r o ese g r i t o t i ene t a m b i é n 
m u c h o de u n i n m e n s o s u s p i r o ; en él se n o t a a ú n el de jo de l a s 
t r é m u l a s a n g u s t i a s y d e l a s n e g r a s c o n g o j a s p o r q u e h a p a s a d o 
es te pueblo e n es tos ú l t i m o s d í a s ; a lgo de l a s o r p r e s a y de l p a v o r 
de que se s in t ió pose ído, c u a n d o , s in . q u e r e r d a r c réd i to á s u s p ro -
pios o jos m u y ab i e r to s , tuvo q u e convence r se de q u e l a g u e r r a ci-
vil, l a t e n e b r o s a g u e r r a civil, con todos s u s d e s a s t r e s , i ba á s e r 
u n a vez m á s , si y a n o e ra , u n a v e r d a d en n u e s t r a t i e r r a ; de q u e 
u n a vez m á s h a b í a m o s c a í d o en n u e s t r o de l i r io m o r b o s o , q u e y a 
se c r e í a e x t i r p a d o de n u e s t r o o r g a n i s m o p a r a s i e m p r e . 



¡ L a g u e r r a c i v i l ! La h i j a del e s p í r i t u de s o b e r b i a q u e pe rd ió la 
f a c u l t a d d e p e r d o n a r y l a p o t e n c i a de a m a r ! L a l a r v a p u e s t a tan-
t a s veces p o r el o r g u l l o ó l a i n c o s c i e n c i a en l a s e n t r a ñ a s de l a 
l i b e r t a d i m p ú b e r ! 

Ahí v a n , p u e s , p a l p i t a n t e s a ú n en e sa m u l t i t u d c l a m o r o s a , las 
e x c l a m a c i o n e s de desa l i en to de lo s h o m b r e s p e n s a d o r e s sorpren-
d i d o s p o r lo s s u c e s o s ; l a s p r o t e s t a s s o f o c a d a s de los que , s in fue rza 
m o r a l b a s t a n t e , s e v e í a n a r r a s t r a d o s á l a g u e r r a f a t a l c o n t r a su 
p r o p i a v o l u n t a d ; l o s sollozos de l a s m a d r e s , q u e v e í a n desapa-
r e c e r de l h o g a r , a c a s o p a r a n o volver , á s u s b r i o s o s h i j o s adoles-
centes , l l e v a d o s p o r el to rbe l l ino ; los l a m e n t o s de los h o m b r e s de 
t r a b a j o , q u e s e n t í a n la t e m p e s t a d ¿ b a t i r s e s o b r e el s u r c o recién 
ab i e r to , y a r r e b a t a r l e s el p a n de su f a m i l i a ; los c a n t o s t r i s t í s imos 
d e n u e s t r o s c a m p o s , de ese n u e s t r o g a u c h o d e s h e r e d a d o , señor, 
t a n nob le , t a n v a l i e n t e , y t a n r e s i g n a d o á su des t i no , que n o h a 
s ido o t ro s ino el d e s e r e m p u j a d o á l a g u e r r a y á l a m u e r t e por 

el b r a z o f é r r e o de s u p a t r i o t i s m o inconsc ien te . R u i n a s , desolacio-
nes , a m a r g u r a s d e todo géne ro , p r o f u n d a s p e r t u r b a c i o n e s interio-
res , pos ib les y d i f í c i l e s compl i cac iones ex te r io res , todo se a m o n t o n ó 
sobre n u e s t r a s c a b e z a s en l a n u b e t e m p e s t u o s a q u e a p a r e c i ó en 
n u e s t r o s h o r i z o n t e s ; t odo eso, y m u c h o m á s , v a r e s o n a n d o a ú n en 
ese e n o r m e s u s p i r o de m u l t i t u d q u e c r u z a , como u n a r á f a g a de 
v ien to d i s i p a d o r d e l a t o r m e n t a , á lo l a r g o de n u e s t r a s cal les . 

¿ Y todo eso p o r q u é ? ¿ Todo eso p o r q u i é n ? 
S e ñ o r : r e c o r d e m o s n u e s t r o p a s a d o ; m i r e m o s d e n t r o de noso t ros 

m i s m o s , y e n c o n t r a r e m o s , en el f o n d o d e n u e s t r a a l m a , u n irresis-
t ib le y g e n e r o s o s e n t i m i e n t o de p i e d a d y de i n d u l g e n c i a hac ia 
n u e s t r o p r e s e n t e . 

F u é el v i e jo e s p í r i t u , señor , a l q u e n o es a j e n o n i n g u n o de los 
q u e h e m o s n a c i d o en e s t a t i e r r a v o l c á n i c a , a l q u e n o se h a sus-
t r a í d o n i n g u n o d e n o s o t r o s , e l q u e a m e n a z ó en es tos ú l t i m o s d ías 
l a f e l i c i d a d n a c i o n a l . No p o d e m o s n i d e b e m o s a c e r c a r n o s á exami-
n a r l o con d e m a s i a d a p rec ip i t ac ión , p o r q u e a c a s o n o s p a s a r a lo 
q u e a l a t r e v i d o é i r r e s p e t u o s o p e r s o n a j e de l a l e y e n d a , que, al des-
c u b r i r el a t a ú d , v ió con p a v o r q u e e r a su p r o p i o c u e r p o el del 
m u e r t o q u e l l e v a b a n á e n t e r r a r . 

F u é el i n q u i e t o e s p í r i t u h e r e d a d o , el n a t i v o gen io t u r b u l e n t o , al 
q u e d e b e m o s n u e s t r a s g lo r i a s y n u e s t r o s d e s a s t r e s , y que no se 
r e s i g n a á q u e d a r s e sólo en el p a s a d o ; q u i e r e á todo t r a n c e a r r a s -
t r a r n o s h a c i a a l l á ; a t r a v e s a r s e en n u e s t r o c a m i n o ; c e r r a r n o s el 
p o r v e n i r ; f u e r o n lo s a c o n t e c i m i e n t o s h i s tó r i cos , q u e se e s l abonan 
de u n a m a n e r a f a t a l , p o r q u e los h e c h o s t i e n e n s u lóg ica inflexible ; 
f u e r o n n u e s t r o s l a t e n t e s p r o b l e m a s sociológicos y pol í t icos, que 
n o h a b í a n h a l l a d o so luc ión en l a i n e x p e r i e n c i a del p a s a d o , y se 
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p a r e c e r l a s u b c o n s c i e n c i a a t á v i c a . 
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P o r eso os a c l a m a , s e ñ o r , como s ímbolo d e f o r t a l e z a y a l p a r de 
j u s t i c i a ; p o r eso e s t á i s r e a l i z a n d o en es tos m o m e n t o s el s u p r e m o 
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q u e c r e a d e b e r e s en qu i en lo d a , v e n i m o s l e a l m e n t e , y c o n r e s u e l t a 



s a t i s f a c c i ó n , á c u m p l i r n u e s t r o c o m p r o m i s o de h o n o r ; á r o d e a r o s 
y á e s t i m u l a r o s en es te m o m e n t o de g lo r i a , en q u e la i n m e n s a acla-
m a c i ó n del p u e b l o a g r a d e c i d o es la c o n s a g r a c i ó n so lemne , defini-
t i va , i r r evocab le , de v u e s t r a c o n d u c t a de m a g i s t r a d o , y jus t i f ica 
t a m b i é n l a n u e s t r a de a g e n t e s de c o n c o r d i a c ívica , y d e cívica es-
p e r a n z a . 

E n a q u e l l o s i n s t a n t e s de a n g u s t i a , c u a n d o se l legó á t e m e r que 
u n a sola c l á u s u l a , al p a r e c e r poco i m p o r t a n t e , de l a s b a s e s d e pa-
c i f icac ión, e s t a b a á p u n t o de h a c e r d e s m o r o n a r l a s e s p e r a n z a s del 
pueb lo , vos, que q u e r í a i s s i n c e r a m e n t e la paz , p e r m a n e c i s t e i s , sin 
e m b a r g o inf lexible en v u e s t r a p r i m i t i v a exigencia . P e r o en e sa in-
flexibilidad h e m o s visto, s e ñ o r , n o sólo el p r o p ó s i t o de c o n s e r v a r 
i ncó lume , c o m o lo h a b é i s conse rvado , el p r inc ip io de a u t o r i d a d y 
el p r e s t i g io d e v u e s t r o gob ie rno , s ino algo m á s g r a n d e y m á s ge-
n e r o s o : h e m o s v is to el p ropós i to de c o m p a r t i r con esos m i s m o s 
h e r m a n o s q u e se h a b í a n a lzado en a r m a s f r e n t e á l a a u t o r i d a d 
c o n s t i t u i d a , l a g lo r i a , l a t r a n s p a r e n t e g l o r i a de h a b e r cedido ellos 
t a m b i é n , o f r e c i e n d o as í , t a m b i é n ellos, en es ta fiesta l u s t r a l de los 
h o l o c a u s t o s pa t r ió t i cos , u n a o f r e n d a p r o p i c i a t o r i a á l a p a t r i a ; pu-
d i e n d o as í t a m b i é n ellos, en es ta p a s c u a de n u e s t r a s e s p e r a n z a s 
n a c i o n a l e s , c o m e r con t o d o s s u s h e r m a n o s el p a n s i n l e v a d u r a y 
el c o r d e r o s i n m a n c h a de s a n g r e , que s imbol iza l a n u e v a e r a ; la 
e r a de l a p a z de n o b l e e s t i r p e ; la e r a de l a p a z h i j a l e g í t i m a de 
paz . 

Así, y sólo así , v i g o r i z a r e m o s el p r inc ip io de l a a u t o r i d a d cons-
t i t u i d a , e m a n a c i ó n del pueb lo l i b r e ; u n i e n d o al pueb lo y a l Gobier-
n o e n u n a sola a s p i r a c i ó n d e paz y d e j u s t i c i a , s u p e r i o r á t o d a 
o t r a a s p i r a c i ó n ; a s í a p r e s u r a r e m o s , como dice ie! p o e t a p e n s a d o r , 
el c a m i n o de l a r a z ó n en l a s a l m a s r e t a r d a d a s , el a d v e n i m i e n t o de 
l a é p o c a en q u e todos los q u e s e a n f u e r t e s t e n d r á n m i e d o de su 
f u e r z a , y en que , pose ídos de u n s a n t o t e m b l o r , t e m b l a r á n á un 
t i e m p o m i s m o , el poder , en p r e s e n c i a de s u s deberes , los pueblos , 
en p r e s e n c i a de s u s derechos . 

C ¡ T A S / " e ) 

O B R ñ D E P ñ Z 
Discorso pronunciado, en el " T e a t r o Lar rañaga" de la ciudad del 

Salto, en el banquete ofrecido por el pueblo al presidente de la 
república, don José Batlle y Ordónez, el 1.° de Octubre de 1903. 

SUMARIO: Las manifestaciones al presidente de la república.—Su signi-
ficado.—El pueblo se aclama á sí mismo.—El principio de auto-
ridad—El acatamiento al fallo del sufragio.—La bandera y el aban-
derado.—El ciudadano Batlle y Ordóñez—Sus títulos.—Los palmares 
de Soto.—La mujer en la obra de paz—El brindis. 

S e ñ o r P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a : 

S e ñ o r e s : 

Nó, n o h a s ido u n t r i u n f o de l a g e n e r o s a y e locuen te i n s i s t e n c i a 
de m i a m i g o el doc tor Bl ixen , como él lo a c a b a de a f i r m a r , el he-
cho de h a b e r m e yo l e v a n t a d o á d i r i g i r o s l a p a l a b r a . S i voso t ros 
no m e h u b i e r a i s ped ido que os h a b l a r a e s t a noche , yo os h u b i e r a 
r o g a d o que m e e s c u c h a r a i s , p u e s p a r a eso acep té r e f l ex ivamen te , 
y m u y a g r a d e c i d o , l a i n v i t a c i ó n á a c o m p a ñ a r l o en este v i a j e , con 
que m e h o n r ó el p r e s i d e n t e de l a r e p ú b l i c a : p a r a p r o c l a m a r , defi-
n i r y c o m p r o m e t e r o p i n i o n e s a r r a i g a d a s en m í , t r a s l a r g a y con-
c e n t r a d a m e d i t a c i ó n ; p a r a u n i r m i a d h e s i ó n , p o r i n s i g n i f i c a n t e 
que e l la sea , á l a q u e el pueb lo del U r u g u a y q u i e r e o f r ece r y o f rece , 
en su d e v o r a n t e a n h e l o de p a z y de n o r m a l i d a d , á l a s i t u a c i ó n po-
l í t ica q u e p r e s i d e el c i u d a d a n o con q u i e n b e b e m o s en e s t a m e s a el 
v ino g ene roso de l a s c ív icas c o r d i a l i d a d e s ; p a r a e s t i m u l a r i n t en -
ciones b u e n a s , y v i g o r i z a r e s p e r a n z a s firmes; p a r a u n i r m e á vos-
ot ros , s eñores , en el e jerc ic io de l a v i r t u d c i u d a d a n a q u e cons i s te 
en p r e s t a r f r a n c o y v a l i e n t e apoyo á los g o b i e r n o s d i g n o s de él p o r 
su o r igen y p o r s u s ac tos , v i r t u d q u e r e p r e s e n t a m u y á m e n u d o 
m u c h o m a y o r f o r t a l e z a é i n d e p e n d e n c i a m a y o r q u e l a q u e cons i s te 
en c o m b a t i r l a s t i r a n í a s . — { A p l a u s o s ) . 

(Si bien en las piezas oratorias que forman este libro se han suprimido las mani-
festaciones ó movimientos del auditorio, se han conservado en el presente discurso» 
tomado de la versión publicada ón El Día de Montevideo, por juzgarlo asi necesario 
á la comprensión é integridad de la obra). 
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derado.—El ciudadano Batlle y Ordóñez.—Sus títulos.—Los palmares 
de Soto.—La mujer en la obra de paz—El brindis. 

S e ñ o r P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a : 

S e ñ o r e s : 

Nó, n o h a s ido u n t r i u n f o de l a g e n e r o s a y e locuen te i n s i s t e n c i a 
de m i a m i g o el doc tor Bl ixen , como él lo a c a b a de a f i r m a r , el he-
cho de h a b e r m e yo l e v a n t a d o á d i r i g i r o s l a p a l a b r a . S i voso t ros 
no m e h u b i e r a i s ped ido que os h a b l a r a e s t a noche , yo os h u b i e r a 
r o g a d o que m e e s c u c h a r a i s , p u e s p a r a eso acep té r e f l ex ivamen te , 
y m u y a g r a d e c i d o , l a i n v i t a c i ó n á a c o m p a ñ a r l o en este v i a j e , con 
que m e h o n r ó el p r e s i d e n t e de l a r e p ú b l i c a : p a r a p r o c l a m a r , defi-
n i r y c o m p r o m e t e r o p i n i o n e s a r r a i g a d a s en m í , t r a s l a r g a y con-
c e n t r a d a m e d i t a c i ó n ; p a r a u n i r m i a d h e s i ó n , p o r i n s i g n i f i c a n t e 
que e l la sea , á l a q u e el pueb lo del U r u g u a y q u i e r e o f r ece r y o f rece , 
en su d e v o r a n t e a n h e l o de p a z y de n o r m a l i d a d , á l a s i t u a c i ó n po-
l í t ica q u e p r e s i d e el c i u d a d a n o con q u i e n b e b e m o s en e s t a m e s a el 
v ino g ene roso de l a s c ív icas c o r d i a l i d a d e s ; p a r a e s t i m u l a r i n t en -
ciones b u e n a s , y v i g o r i z a r e s p e r a n z a s firmes; p a r a u n i r m e á vos-
ot ros , s eñores , en el e jerc ic io de l a v i r t u d c i u d a d a n a q u e cons i s te 
en p r e s t a r f r a n c o y v a l i e n t e apoyo á los g o b i e r n o s d i g n o s de él p o r 
su o r igen y p o r s u s ac tos , v i r t u d q u e r e p r e s e n t a m u y á m e n u d o 
m u c h o m a y o r f o r t a l e z a é i n d e p e n d e n c i a m a y o r q u e l a q u e cons i s te 
en c o m b a t i r l a s t i r a n í a s . — { A p l a u s o s ) . 

(Si bien en las piezas oratorias que forman este libro se han suprimido las mani-
festaciones ó movimientos del auditorio, se han conservado en el presente discurso» 
tomado de la versión publicada ón El Día de Montevideo, por juzgarlo asi necesario 
á la comprensión é integridad de la obra). 



T o d o es s u g e s t i v o , s e ñ o r e s , en e l a m b i e n t e d e e n t u s i a s m o que 
h e m o s r e s p i r a d o y r e s p i r a m o s desde que , h a c e a l g u n o s días , de-
j a m o s , c o n el p r e s i d e n t e de la r e p ú b l i c a el p u e r t o de Montevideo. 
P e r o yo h e c re ído d i s t i n g u i r u n a i d e a p r o t a g o n i s t a en medio de 
es ta s e r i e n o i n t e r r u m p i d a , de a c l a m a c i o n e s p o p u l a r e s . E s t a s ma-
n i f e s t a c i o n e s c o m p l e t a m e n t e e s p o n t á n e a s , y en l a s q u e n a d i e podrá 
e n c o n t r a r n i u n á t o m o de e sas impos i c iones of ic ia les ó d e esas li-
s o n j a s f a l a c e s q u e n o s o n r a r a s en casos a n á l o g o s , son l a procla-
m a c i ó n d e l g r a n p r i n c i p i o , alma máter del r é g i m e n democrát ico 
r e p u b l i c a n o q u e t o d o s a m a m o s : leí s o b e r a n o o r i g i n a r i o , ó, más 
b i en d icho , l a f u e n t e i n m e d i a t a del p o d e r es e l p u e b l o ; él es el 
n e r v i o d e l a s o b e r a n í a . Y s i hoy a c l a m a m o s a l h o m b r e q u e preside 
es te b a n q u e t e a u g u r a l , es p o r q u e v e m o s en él l a h u e l l a luminosa 
del d e d o p o p u l a r , q u e lo h a tocado en l a f r e n t e , y le h a ungido 
l a c a b e z a con el óleo s a g r a d o del s u f r a g i o l i b re .—(Grandes aplau-
sos). 

E s el p u e b l o e l q u e s e d i g n i f i c a y ennoblece , p o r cons igu ien t e , se-
ñ o r e s , con e s t a s m a n i f e s t a c i o n e s de respe to á esa e n t i d a d consa-
g r a d a q u e a c a t a s i n t e m e r ; con e l l a s se a c l a m a a l t i v a m e n t e á sí 
m i s m o , p o r q u e c o n e s t a s a c l a m a c i o n e s , m á s a ú n q u e a l abande-
r a d o , s a l u d a y r i n d e t r i b u t o á l a ha.nde.ra, a l p a b e l l ó n d e l a s insti-
t u c i o n e s l ib res , d e l o r d e n , de l a n o r m a l i d a d , del r e spe to á la ley, 
de l i m p e r i o de l a j u s t i c i a , e n c a r n a d o s en la p e r s o n a del primer 
m a g i s t r a d o d e l a n a c i ó n . — ( A p l a u s o s ) . 

Yo h e c re ído v e r y p a l p a r en l a s m a n i f e s t a c i o n e s de a y e r en Pay-
s a n d ú , y en l a s n o m e n o s v i b r a n t e s de h o y en el Sa l to , u n hecho 
e s e n c i a l . Voso t ros m e d i r é i s , señores , si e s ó n o e x a c t a m i observa-
c ión . O m u c h o m e equivoco , ó u n a p a r t e de e s a s a c l a m a c i o n e s al 
j e f e l e g í t i m o d e l a n a c i ó n h a n b r o t a d o de l ab ios y corazones de 
h o m b r e s q u e , en l a r e c i e n t e c a m p a ñ a e lec tora l , n o f u e r o n parti-
d a r i o s de l a c a n d i d a t u r a del c i u d a d a n o Ba t l l e y Ordóñez , para 
p r e s i d e n t e de l a r e p ú b l i c a . 

(Varias voces: es cierto, es cierto). 
P u e s b i e n : y a q u e ello e s c i e r to , d i g a m o s que , si t o d a s las ma-

n i f e s t a c i o n e s de a d h e s i ó n q u e h a n pob lado y p u e b l a n el ambiente 
q u e r e s p i r a m o s s o n b r i o s a s y son f e c u n d a s , n i n g u n a e s m á s amplia, 
n i n g u n a m á s l i b r e , m á s d e m o c r á t i c a , que l a d e esos c iudadanos 
q u e f u e r o n los a d v e r s a r i o s del h o m b r e que h o y a c a t a n y sos t i enen ; 
p o r q u e e l l a d e n u n c i a l a convicc ión , i n s t i n t i v a en u n o s , c ient í f ica y 
r e f l e x i v a en o t r o s , d e q u e la p e r s o n a es lo a c c i d e n t a l , de que lo 
e s e n c i a l e s el p r i n c i p i o de a u t o r i d a d e n c a r n a d o e n e l la , y respetado 
como cond ic ión sine qua non del e jercicio ' d e t o d a s l a s l ibe r t ades ; 
q u e l a b a n d e r a es el s í m b o l o ; q u e la r e a l i d a d a m a b l e a n t e todo es 
l a p a t r i a , la p a t r i a d e f i n i t i v a m e n t e c o n s t i t u i d a y a p t a p a r a l a de-
m o c r a c i a , l ib re , fe l iz , p r ó s p e r a p o r el f u n c i o n a m i e n t o o r d e n a d o de 
su r o b u s t o o r g a n i s m o i n s t i t u c i o n a l ; p o r q u e eso i n d i c a q u e ya nos 
v a m o s c o n v e n c i e n d o d e todo lo es té r i l es que son l a s l u c h a s fuera 
del o r d e n , y de q u e e l l a s s o n la c a u s a de todos n u e s t r o s m a l e s ; por-
q u e eso r eve l a , e n fin, s eñores , q u e n o s v a m o s i n c l i n a n d o á seguir 

el e j emp lo de l a g r a n d e m o c r a c i a del n o r t e , en d o n d e , d e s p u é s de 
la m á s r e ñ i d a de l a s e lecc iones p r e s idenc i a l e s , l a p r i m e r a m a n o 
eme se t i e n d e m u y a b i e r t a , m u y g r a n d e , m u y l l e n a de j u g o de l 
b ravo co razón n o r t e a m e r i c a n o a l c a n d i d a t o vencedor , e s l a m a n o 
del c a n d i d a t o venc ido , d e r r o t a d o e n b u e n a l id. E s o es lo noble , 
señores , e so lo va l i en t e , lo f ecundo . . .—{Grandes aplausos y acla-
maciones). , , 

¿ Q u é v i r t u d c ív ica e s e n c i a l e n t r a ñ a l a a c l a m a c i ó n q u e t r i b u t a -
mos a l a m i g o p e r s o n a l , ó á l a p e r s o n a q u e n o s es s i m p á t i c a y d e 
quien somos b i en q u e r i d o s , c u a n d o e sa p e r s o n a es e l e v a d a p o r el 
t r i u n fo cívico ? . 

¡ Va l ien te v i r t u d , s eñores , v a l i e n t e v i r t u d ! L a p a l a b r a v i r t u d vie-
n e de vis, f u e r z a , y p a r a a c l a m a r a l a m i g o t r i u n f a n t e no es nece-
sar io h a c e r n o s f u e r z a a l g u n a . 

L a v i r t u d e s t á e n lo c o n t r a r i o : en la a c l a m a c i ó n y el e s t i m u l o 
of rec idos a l a d v e r s a r i o l e g a l m e n t e vencedo r , en el a c a t a m i e n t o 
democrá t i co a l p r i n c i p i o q u e él h a t r i u n f a d o . 

Alzarse c o n t r a el r e s u l t a d o de u n a elección en q u e se h a t o m a d o 
p a r t e l i b r e m e n t e , y a l z a r s e c o n t r a ella p o r q u e n o h a venc ido n u e s t r o 
c a n d i d a t o ó n o s e s a n t i p á t i c o el t r i u n f a d o r , es a lgo q u e c a s i d e j a 
de s e r c u l p a b l e á f u e r z a d e s e r pue r i l . Sí, señores , eso t i ene a lgo 
del n i ñ o q u e se some te á t i r a r á l a s u e r t e con s u s h e r m a n o s peque-
ños el j u g u e t e ape tec ido , pe ro só lo en e l c a s o en q u e l a s u e r t e le 
s ea f a v o r a b l e . 

N o s v a m o s , p u e s , h a c i e n d o h o m b r e s , s e ñ o r e s : n o s v a m o s con-
venc iendo de q u e los d e s t i n o s d e la p a t r i a n o son j u e g o d e n i ñ o s 
v o l u n t a r i o s o s y consen t idos , q u e p u e d a n d e p e n d e r de n u e s t r a s s i m -
p a t í a s p e r s o n a l e s . Y a e r a t i e m p o , c i e r t a m e n t e , y a e r a t i empo .— 
[Grandes aplausos). 

P e r o a u n q u e es ese el s ign i f i cado m á s a m p l i o de e s t a s m a n i f e s -
t a c i o n e s a l t i va s , s eñores , e l l a s r e v e l a n t a m b i é n , p u e s no es pos ib le 
n e g a r l a luz á m e d i o d í a , q u e el pueb lo o r i e n t a l e s t á p e r s u a d i d o de 
que, en es te c a s o , el a b a n d e r a d o es d igno de l a b a n d e r a . . . {Grandes 
aplausos interrumpen al orador) e s t á convenc ido de q u e el a b a n -
d e r a d o es d i g n o de la b a n d e r a , y p o r eso c o n f u n d e , en u n a so la 
ac lamac ión , los co lores de é s t a con l a s v i r t u d e s c ív icas d e aque l . 

(Aplausos prolongados). 
El c i u d a d a n o B a t l l e y Ordóñez , s eñores , h a exhibido s u s t í t u l o s 

b ien s a n e a d o s a l s u f r a g i o p o p u l a r que h a u n g i d o s u cabeza ; el n o 
es u n advened izo a f o r t u n a d o ; él h a s ido, d u r a n t e su v i d a e n t e r a , 
u n so ldado de l a l i b e r t a d p o l í t i c a ; c u a l e s q u i e r a q u e h a y a n sido y 
s ean n u e s t r a s d i v e r g e n c i a s d e p r i n c i p i o s y a s p i r a c i o n e s e n o t r o s 
t e r r enos , en ese , q u e e s f u n d a m e n t a l , él e s el c o r r e l i g i o n a r i o d e to-
dos los h o m b r e s l i b r e s ; él h a l u c h a d o , c o n f u n d i d o con todos nos-
ot ros , p o r el r e i n a d o d e l a s i n s t i t u c i o n e s ; él h a p a d e c i d o , con to-
dos s u s b u e n o s c o n c i u d a d a n o s , l a s g r a n d e s p e r s e c u c i o n e s p o r l a 
jus t i c i a . 

El d i s c u r s o q u e a c a b a d e p r o n u n c i a r en es te ac to , firme y d i a f a n o 
como u n c r i s t a l de r o c a , e s de u n a i n g e n u i d a d y de u n a i n t e n s i d a d 



t a l es , y t a n e n t r a ñ a b l e s , que es m u y d i f íc i l que s e a n pe rc ib idas y 
a q u i l a t a d a s e n u n a so l a aud ic ión ; el p a í s lo v e r á m a ñ a n a h a s t a el 
fondo , y s a b r á a p r e c i a r l o en t o d a su p r o f u n d a t r a n s p a r e n c i a . Sí 
h a d icho en él el p res iden te , m o s t r a n d o su a l m a a b i e r t a de p a r en 
p a r , p o r q u e n a d a t i ene que o c u l t a r en e l l a ; sí , yo he l u c h a d o en 
l u c h a f r a n c a y lea l , p o r la p r e s i d e n c i a de la r e p ú b l i c a ; m i s actos 
p e r t e n e c e n a l ju ic io de m i s c o n c i u d a d a n o s ; pe ro m á s que e j e rc i t a r 
u n d e r e c h o , he c re ído c u m p l i r con ello u n d e b e r : el debe r de ocupar 
el pues to en q u e m á s e f icazmente p o d í a r e a l i z a r n u e s t r o s c o m u n e s 
idea les de l i b e r t a d y de jus t ic ia . E s el pueb lo el q u e h a sub ido en 
mi , y, como s u p r e m o est ímulo d e m i s ac tos de m a g i s t r a d o , yo he 
t r a í d o á la p r e s i d e n c i a de la r e p ú b l i c a m i conc ienc i a , q u e es la 
m i s m a , e x a c t a m e n t e l a m i s m a , q u e r i g ió m i s ac tos de c i u d a d a n o 
b a t a l l a d o r . No es u n c a n d i d a t o el q u e h a b l a as í , señores , es un 
p r e s i d e n t e , en los m o m e n t o s de s u m a y o r apogeo . 

(Grandes y repetidas salvas de aplausos). 
Yo a c a b o de c r u z a r , señores , p o r l a p r i m e r a vez, al t r a v é s de las 

c o l m a s de e s t a o n d u l a n t e reg ión del N o r t e de m i t i e r r a , que es 
t o d a e l l a , u n a c o n t i n u a c i ó n de m i c i u d a d n a t a l ; y al m o s t r á r s e m e 
á lo l e jo s u n g r u p o de p a l m e r a s , q u e el f e r r o c a r r i l iba d e j a n d o 
a t r á s l e n t a m e n t e , y q u e p a r e c í a n g i r a r en l a c u m b r e d e la colina 
l e j a n a ; a l dec í r s eme q u e esos p a l m a r e s e r a n los p a l m a r e s de Soto 
u n a n i eb l a p e n s a t i v a , t r i s t e m e n t e l u m i n o s a , b ro tó , como u n a au-
r o r a s ide ra l , del f o n d o de mis c o m p l e j o s r e c u e r d o s . . . ¡ Oh recuer -
dos , r e c u e r d o s q u e os movéis en l a b r u m a b l a n q u e c i n a , y h a b l á i s 
en e l la l a r g a s p a l a b r a s , y r e p r o d u c í s a z u l a d a s t r a g e d i a s me lan-
cól icas ! 

Allí se l u c h ó : esos p a l m a r e s , q u e son s ímbolo de paz , y a l mi smo 
t i e m p o de g lo r i a , l l o r a n con el v i en to su l a r g a elegía ; l l o r a n por 
todos los c a í d o s en el r egazo d e l a b a t a l l a , p o r los de u n a y o t ra 
p a r t e ; á t odos los c o n f u n d e n en u n a p e r p e t u a l a m e n t a c i ó n q u e pa-
rece m a t e r n a l , p o r q u e b ro t a de l a s e n t r a ñ a s del s a g r a d o suelo pa-
t r i o , s u b e con l a v ida del árbol , y se d i f u n d e e n t r e el cielo y la 
t i e r r a en los r u m o r e s m u s i c a l e s de s u s h o j a s s u p l i c a n t e s 

(Grandes aplausos.—¡Bien! Muy bien!) 
Allí luchó á n u e s t r o lado , señores , el c i u d a d a n o B a t l e y Ordóñez 

p o r la l i b e r t a d y p o r l a jus t i c ia ; yo n o p u e d o o lv ida r lo ; desde allí 
h a ido e s c a l a n d o l e n t a m e n t e l a c u m b r e , d e j a n d o m u c h a s a n g r e de 
s u s p ies en el á s p e r o c a m i n o ; h a s u b i d o mezc l ado á l a l a r g a pere-
g r i n a c i ó n de los r o m e r o s del de recho , c o n f u n d i d o con todos nos-
o t ros en la a m b i c i ó n de l i be r t ad c ív ica , c u a l e s q u i e r a que h a y a n 
s ido n u e s t r a s d i s c r e p a n c i a s de d o c t r i n a y n u e s t r a s d i f e r e n c i a s de 
c r i t e r i o en lo r e l a t i vo á c ier tos h e c h o s conc re tos ; desde al l í h a sú-
melo, p o r fin, con n u e s t r o s p r inc ip io s d e m o c r á t i c o s á c u e s t a s , h a s t a 
a c u m b r e en q u e h o y a c l a m a m o s , y en q u e debemos sos tener , en 

™ r o V V T e C U e ™ a y e n u n t r a n s p o r t e de e s p e r a n z a , como 
S t l a r ? u b l l c a ' a I v i e jo s o l d a d o de esos p a l m a r e s de 
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s t o a l P 8 5 3 1 , e s t a t a r d e , en l a c u m b r e de l a s coli-
nas so l i t a r i a s . (Aplaxisos repetidos). 

Hoy, s eñores , e l q u e f u é p r o p a g a n d i s t a a r d i e n t e y s o l d a d o c iuda -
d a n o ' p r o c l a m a l a p a z h o n r o s a q u e él mismo, mezc lado a l pueblo , h a 
conqu i s t ado p a r a el pueblo , á f u e r z a de sacr if ic ios . E s q u e h a lle-
gado , s e ñ o r e s , p a r a este pa í s , p u e s a l g ú n d í a h a b í a d e l l e g a r , e l m o -
men to de r e a l i z a r a lgo q u e es m á s dif íci l q u e s a c r i f i c a r s e : e l m o -
men to de poseerse , el de p r e p a r a r u n i d o s el c a m p o de b a t a l l a en 
que l i b r a r e m o s d e s p u é s e n t r e n o s o t r o s m i s m o s los c o m b a t e s in-
c r u e n t o s de l a idea . 

Hoy, el a n t i g u o s o l d a d o de los p a l m a r e s a m a y p r o c l a m a l a paz , 
n o como u n a i n c o n s e c u e n c i a c i e r t a m e n t e , s ino como l a m á s c e ñ i d a 
de l a s c o n s e c u e n c i a s lóg icas ; n o como la b a s e de su g o b i e r n o so la -
men t e , s ino como la h i j a d e s u s e n t r a ñ a s de c i u d a d a n o , como el 
f r u t o de los sacr i f i c ios c o m u n e s de ve in t e años , como el depós i to sa-
g r a d o q u e el p u e b l o h a conf iado á s u e n e r g í a y que é l e s t á o b l i g a d o 

á cus tod i a r . . 
P o r eso, s in d u d a a l g u n a , s ien te u n a m o r a p a s i o n a d o h a c i a l a 

n o r m a l i d a d i n s t i t u c i o n a l c o n q u i s t a d a ; p o r eso, a l i m a g i n á r s e l a in-
j u s t a m e n t e a m e n a z a d a , s i en t e en s u n a t u r a l e z a , en g e n e r a l poco 
expres iva , m o v i m i e n t o s de ce losa a n g u s t i a , y se oyen n o t a s d e se-
r e n a firmeza en l a s v i b r a c i o n e s de s u voz. 

Yo, s eñores , n o f o r m o p a r t e de los c o n s e j o s del s e ñ o r p r e s i d e n t e 
de l a r e p ú b l i c a , n i de su g o b i e r n o ; n o p u e d o c o n s t i t u i r m e en in-
t é r p r e t e a u t o r i z a d o de su í n t i m o p e n s a r ; no es toy v i n c u l a d o , p o r 
o t r a p a r t e , á n i n g u n o de los p a r t i d o s pol í t icos de m i p a í s ; n o t engo , 
p u e s , n i n g u n o de los g r a n d e s r e c u r s o s de h e r m e n é u t i c a po l í t i ca . 
Soy u n p r i n c i p i o q u e flota en med io de voso t ros , u n a convicc ión q u e 
p a l p i t a , u n a voz i m p e r s o n a l que p a s a p o r el v iento . P e r o c o n el 
s imple b u e n sen t ido q u e Dios m e h a d a d o p a r a s u s t i t u i r l a f a l t a de 
u n a in t e l i genc ia s u p e r i o r q u e t a n t o d e s e a r í a en es tos m o m e n t o s 
p a r a i n o c u l a r en m i p a í s la convicc ión q u e e s t á en m i e s p í r i t u ; con 
m i s imple b u e n s e n t i d o , yo h e v i s to b ien c la ro , en el i n s i s t e n t e 
a n h e l o de p a z que, en v a r i a s f o r m a s , t o d a s e l las a m a b l e s y sen t i -
das , h a m a n i f e s t a d o en es te v i a j e el p r e s i d e n t e de l a r e p ú b l i c a , u n 
gr i to p r emioso en el que dice á todos los h o m b r e s de b u e n a vo lun-
t a d : d e j a d m e h a c e r o s b i e n ; d e j a d m e c o n c e n t r a r t o d a s m i s h o r a s , 
todos m i s p e n s a m i e n t o s á ese solo objeto . Que n o se a t r a v i e s e , p o r 
Dios, en m i s m e d i t a c i o n e s , la i dea de q u e existe el m a l , y de q u e 
yo, como p r e s i d e n t e de l a r e p ú b l i c a , es toy en el debe r de p r e v e n i r l o , 
y c o n j u r a r l o y r e p r i m i r l o . Yo os p rome to , u n a vez m á s , si es nece-
sa r io , l i b e r t a d e s , j u s t i c i a , b i e n e s t a r , p r o s p e r i d a d . Si n o c reé i s en 
m i s p a l a b r a s , d a d m e t i e m p o p a r a h a c e r o s c r ee r en m i s hechos . 
P e r o es r a z o n a b l e q u e c r e á i s en m i s p r o m e s a s , q u e abono c o n u n a 
v ida e n t e r a de l u c h a p o r l a l i b e r t a d . Yo e s t i m u l a r é l a g a n a d e r í a , 
la a g r i c u l t u r a , el comerc io ; yo h a r é p r o f u n d o s y acces ib les v u e s t r o s 
p u e r t o s , t r a n s i t a b l e s v u e s t r o s c a m i n o s , inv io lab les y s e g u r o s vues -
t ro s h o g a r e s ; yo n o p u e d o h a c e r m á s , p a r a a b o n a r m i s p r o m e s a s , 
de lo q u e a h o r a e s toy h a c i e n d o : a r r o j a r o s m i c o r a z ó n , q u e e s t r a n s -
p a r e n t e , p a r a q u e lo e x a m i n é i s h a s t a el fondo . P e r o cooperad- tocios 
voso t ros á l a o b r a ; c o o p e r a d á el la, h a c i e n d o u n p o s t u l a d o nac ió-



n a l de l a paz , de l a condenac ión e n é r g i c a de todo p e n s a m i e n t o qne 
t i e n d a á a r r a n c a r n o s de sus b razos , ó á a r r e b a t a r n o s l a fe en la 
e f icac ia de l a s i n s t i t uc iones , h a c i é n d o n o s f u n d a r u n a e s p e r a n z a pre-
c a r i a y d o l o r o s a e n l a des t rucc ión y e n el d e r r u m b e . 

P r o c l a m a d eso a n t e todo, po rque la u n i ó n de todos en e sa fe in-
q u e b r a t a n t e es l a b a s e ind i spensab le d e todo p r o g r e s o pol í t ico y m a -
t e r i a l ; n o p e r m i t á i s q u e se me i m p o n g a á mí e s a p r e o c u p a c i ó n , que 
d e b e s e r l a d e todos y cada u n o de voso t ros ; n o q u e r á i s q u e se me 
g r a v e con e sa t a r e a , porque no es pos ib le q u e yo m e c o n c e n t r e al 
m i s m o t i e m p o á d e f e n d e r la p u e r t a de l a c a s a a m e n a z a d a , a u n q u e 
lo s ea p o r f a n t a s m a s , y á r e a l i z a r en el i n t e r i o r d e e l l a la m a y o r 
s u m a de b i e n e s t a r ; porque no es posible , en fin, como lo d ice el 
a d a g i o v u l g a r , r e p i c a r en la t o r r e t o c a n d o á r e b a t o , y a n d a r al 
m ' 5 m o t i e m p o en l a procesión. 

(Grandes y repetidas salvas de aplausos). 
El p r e s i d e n t e t i e n e r a z ó n , señores , y n o es s e n s a t o v e r en s u s pa-

l a b r a s o t r a c o s a q u e u n a n u e v a p r u e b a del a n g u s t i o s o a n h e l o q u e 
s i en t e p o r q u e el p a í s lo deje h a c e r b ien , todo b ien , y n a d a m á s q u e 
b ien . Démos le lo q u e pide, señores , p o r q u e es j u s to , p o r q u e es con-
v e n i e n t e : démos l e f e ; demos apoyo , como lo e s t a m o s h a c i e n d o por 
m e d i o de e s t a s d e s i n t e r e s a d a s m a n i f e s t a c i o n e s p o p u l a r e s , á su au-
t o r i d a d , q u e es e m a n a c i ó n l eg í t ima del pueb lo ; s e a m o s todos pa -
c i f i c a d o r e s en l a •más h o n d a d e l a s pac i f i cac iones , q u e es la ú n i c a 
q u e a c a s o n o s q u e d a p o r r e a l i z a r : en l a pac i f i cac ión de lo s e sp í r i -
t u s , e n l a pac i f i cac ión d e los deseos, de l a s i n t enc iones , de l a s espe-
r a n z a s . — (Aplausos). 

i Y cómo n o r e c u r r i r á vosotras , oh s e ñ o r a s , q u e so is el p r i n c i p a l 
e s p l e n d o r de e s t a fiesta, como n o r e c u r r i r á v o s o t r a s , p a r a l a rea-
l i zac ión d e e sa o b r a q u e p o d r í a m o s l l a m a r de evange l i zac ión po-
l í t i ca ? 

L a e m p r e s a debe s e r vues t ra en g r a n p a r t e ; l a o b r a es d i g n a de 
v o s o t r a s ; t o m a d l a , h a c e d í a v u e s t r a con g e n e r o s a p a s i ó n : t r a b a -
j a d p o r l a p a z ; m a t a d con el a m o r todo g e r m e n d e od io q u e s i n t á i s 
b r o t a r en el a l m a d e aquel los sobre q u i e n e s e j e r c é i s v u e s t r o i r res is -
t ib le a s c e n d i e n t e d e t e r n u r a : sobre v u e s t r o s esposos , s o b r e vues-
t r o s h i j o s , sobre t o d o s los que obedecen , a u n s in q u e r e r l o , l a iner-
m e t i r a n í a de v u e s t r o a m o r o m n i p o t e n t e . — ( G r a n d e s aplausos). 

Yo b i e n c o m p r e n d o que la m u j e r n o p u e d e m e n o s de c o m p a r t i r 
l o s s e n t i m i e n t o s de s u esposo, de sus h e r m a n o s , de s u s h i j o s , desde 
q u e s u c o r a z ó n , q u e es maravi l loso i n s t r u m e n t o de a r m o n í a , t i ene 
q u e a j u s t a r s e a l r i t m o de los q u e a m a , so p e n a d e d e j a r de a m a r -
los. P e r o l a n o t a de vues t ro corazón, s e ñ o r a s , p u e d e ser , s i n desen-
tono^ l a n o t a de la t e r n u r a , de l a c a r i d a d , del p e r d ó n , en el a c o r d e 
domés t i co . L l e v a d l a s iempre á él, s e ñ o r a s ; a p l a c a d l a s p a s i o n e s , 
s in c o n t r i b u i r j a m á s á e x a c e r b a r l a s ; sed s i e m p r e el e s p í r i t u cris-
t i a n o d e n t r o de l a t r a d i c i ó n p a r t i d a r i a ; sed l a p a l a b r a q u e a p l a c a , 
l a l a g r i m a q u e p e r d o n a , el susp i ro q u e se r e s i g n a , l a m a n o débil 
y s u p l i c a n t e q u e de t i ene el brazo a r m a d o . E s e es el d iv ino m e n s a j e 

que t ené i s en el f o n d o d e v u e s t r a s a l m a s ; leedlo e n e l l a s ; leedlo 
bien, y t r a s m i t i d l o en n o m b r e de Dios á es ta soc iedad , t a n p e r t u r -
bada t o d a v í a p o r l a s r e l i q u i a s de s u s p a s a d a s convuls iones . 

Vues t ro sexo, s e ñ o r a s , q u e h a sido l l a m a d o sexo débil , es el sexo 
fue r t e p o r exce lenc ia , c u a n d o se e n c i e r r a en s u mi s ión d e a m o r : 
vues t ra m e n t e es de luz p a r a l a in tu ic ión , d e h i e r r o es v u e s t r o co-
razón p a r a e l do lor ; l a p r i m e r a n o se o fusca c u a n d o ve ; el s e g u n d o 
no se q u e b r a n t a c u a n d o a m a . Ved, pues , c l a ro en e s t e a s u n t o , y 
a m a r é i s e n é r g i c a m e n t e , y s e r é i s l a paz. 

Tened fe en v o s o t r a s m i s m a s ; en t o d a s l a s g r a n d e s e m p r e s a s , en 
las d i v i n a s y en l a s h u m a n a s , l a m u j e r h a s ido s i e m p r e l a fe vi-
dente. C u a n d o el H o m b r e Dios, a b a n d o n a d o p o r s u s a m i g o s q u e 
huye ron a n t e el pe l ig ro , r e c o r r í a su cal le de a m a r g u r a , sólo m u j e -
res le d ie ron l á g r i m a s y consue lo ; sólo u n a m u j e r se desc iñó l a s 
tocas de su cabeza p a r a e n j u g a r l a s a n g r e y r e s t a ñ a r l a s l á g r i m a s 
de su ro s t ro l u m i n o s o p r o f a n a d o . C u a n d o , en l a c u m b r e de l a co l i na 
s a c r o s a n t a , a b r i ó s u s b r a z o s l a c ruz , como el i r i s de p a z encend ido en-
tre l a s i r a s del cielo y los p e c a d o s del m u n d o , c a s i sólo m u j e r e s es tu-
vieron al pie del p a t í b u l o del J u s t o , sólo e l las v i e ron g o t e a r l a s a n -
gre de l a V í c t i m a d i v i n a , sólo e l las o y e r o n el t e s t a m e n t o de Dios, 
y a c e p t a r o n p o r n o s o t r o s y n o s t r a s m i t i e r o n n u e s t r a h e r e n c i a de 
redención . . . 

(Largos aplausos repetidos). 
Y c u a n d o el gen io e r r a n t e p o r E u r o p a con u n m u n d o en l a ca-

beza, p i s a b a d e s a m p a r a d o l a t i e r r a e s p a ñ o l a y pedía, a g u a y p a n 
p a r a s u h i j o en l a s p u e r t a s del conven to de l a R á b i d a , y a lo espe- , 
r a b a en t i e r r a e s p a ñ o l a u n a m o r de m u j e r c a p a z d e a c o m p a ñ a r l o 
y de a l e n t a r l o , y u n gen io de m u j e r c a p a z de c o m p r e n d e r l o , y que , 
s egún la e x p r e s i ó n del p o e t a , d e s u c o r o n a d e s p r e n d i ó u n t esoro , 
p a r a e n g a s t a r u n m u n d o en s u c o r o n a . 

(Bravo, bravo, aplausos). 

Señores , b r i n d e m o s : b r i n d e m o s á la b a n d e r a de l a s i n s t i t u c i o n e s 
r e p u b l i c a n a s , p o r c u y o t r i u n f o , d e n t r o de la n o r m a l i d a d y l a paz , es-
t a m o s l i b r a n d o e s t a s b a t a l l a s ; b r i n d e m o s á su a c t u a l a b a n d e r a d o , q u e 
p a r a e l la recoge n u e s t r a s v i r i l e s a c l a m a c i o n e s ; b r i n d e m o s á l a r ea -
l ización del i dea l q u e a c o n s e j a b a u n d í a el p r e s i d e n t e Roosevel t á 
sus c o n c i u d a d a n o s , en u n ac to c o m o éste, y en u n d i scu r so m e m o -
rable : h a g a m o s de m o d o , l e s dec í a , que , l l e g a d a l a h o r a de n u e s t r a 
m u e r t e , p o d a m o s m o r i r en l a convicc ión de q u e l a h u m a n i d a d es 
un poco m e j o r , p o r q u e n o s o t r o s h e m o s vivido ; b r i n d e m o s , p o r fin, 
a l i n a p r e c i a b l e concu r so de l a m u j e r en n u e s t r a o b r a de j u s t i c i a , 
de p rog reso , d e l i b e r t a d , de amor . . . . 

(Grandes aplausos. La concurrencia, puesta de pie, aclama largo 
rato al orador). 

* 



LAS MISIONES S ñ L E S I ñ N ñ S 
Conferencia dada, el 14 de Noviembre de 1900, en la tercera sesión 

pública del Congreso de Cooperadores Salesíanos celebrado en 
Buenos Aires. 

SUMARIO: El derecho de conquista sobre los primitivos pobladores de 
América.—Las diferentes doctrinas al través del tiempo.—La doc-
trina verdadera.—La Conferencia de Berlín.—Las soberanías afri-
canas.—Los indios no constituían una persona política capaz de 
soberanía, pero eran personas humanas, con la plenitud de los 
derechos de tales.—Las doctrinas de los teólogos españoles del siglo 
XVI—Fray Bartolomé de las Casas é Isabel la reina.—El soldado y"el 
misionero.—Las misiones jesuíticas del Paraguay.—Los misioneros 
salesianos.—Don Bosco.—Su semblanza.—Su vocación de misio-
nero—San Francisco de Asís y don Bosco.—El ensueño de don 
Bosco.—Su realización.—La concesión de almas.—El imperialismo 
salesiano.—La independencia de América.—La sociabilidad ameri-
cana.—Su composición étnica.—El misionero en el pueblo.—La 
civilización es inseparable del cristianismo.—La democracia.— 
Una balada alemana.—Gratitud. 

Exce l en t í s imos s e ñ o r e s : 

S e ñ o r a s : 

S e ñ o r e s : 

A l g u n a s de l a s p e r s o n a s q u e m e e s c u c h a n lo s a b e n f e l i z m e n t e : 
m e h e e n c a r g a d o sólo á ú l t i m a h o r a de l d e s a r r o l l o del p r i m e r t ema 
de e s t a t e r c e r a ses ión púb l i ca del co n g re s o d e c o o p e r a d o r e s sale-
s i a n o s : l a s mi s iones . 

¡ Y m e e n c a r g u é , s in e m b a r g o ! ¿ P o r q u é lo h a b r é h e c h o ? ¿ Por 
q u é n o i n s i s t í m u c h o m á s e n l a n e c e s i d a d de q u e u n a s u n t o t a n vas to , 
t a n suges t ivo , t a n ac reedor á u n a l a r g a p r e p a r a c i ó n , f u e r a t r a t a d o 
a q u í p o r voz m á s elocuente q u e la m í a ? E s a h o r a , en v u e s t r a pre-
senc i a , i l u s t r e s p r e l a d o s q u e m e e scuchá i s , es a n t e v u e s t r a pre-
s e n c i a , oh s e ñ o r a s y señores q u e f o r m á i s con ellos e s t a i m p o n e n t e 
a s a m b l e a , es a h o r a cuando s i en to todo el peso del i r ref lexivo com-
p r o m i s o q u e c o n t r a j e , y t o d a s l a s e x i g e n c i a s de l a s u n t o q u e acepté. 

¡ L a n o c h e d e l a s a l m a s ! ¡ E l h o m b r e s a l v a j e ! ¡ E l m i s i o n e r o ! ¡ El 

s e m b r a d o r p e r e g r i n a n t e del Evange l i o , q u e t r a z a c o n su s a n g r e la 
p r i m e r s e n d a p a r a la c ivi l ización c r i s t i a n a en el des ier to , y en-
ciende en él s u s p a l a b r a s , é i l u m i n a l e n t a m e n t e con e l l as l a so-
ledad ! 

¡ Don Bosco ! ¡ El s a l e s i ano , el b u e n sa l e s i ano ! 
Todo eso, s eñores , y t a n t o m á s q u e sug ie re m i a s u n t o , p r o d u c e 

u n a e n o r m e r e s o n a n c i a en l a s a l m a s a r m o n i o s a s . Y o h e c re ído escu-
c h a r l a m u y á lo l e jos , a l p o n e r m e á m e d i t a r sobre lo q u e e s t a b a en 
el debe r de d e c i r o s en e s t a ses ión ; p e r o l a r á f a g a m u s i c a l p a s ó p o r 
m i e s p í r i t u , como el v i en to e n t r e los á rbo les , s in d e s p r e n d e r de él 
las p a l a b r a s m a d u r a s q u e h u b i e r a deb ido o f r e c e r o s ; sólo t engo , se-
ñores , i d e a s a u n i n f o r m e s , p a l a b r a s s i n b a s t a n t e sol. El t e m a que-
d a r á cas i des ier to . ¡ Qué le h e m o s de h a c e r ! 

S í r v a m e , s i n e m b a r g o , de d i s cu lpa el h e c h o de h a b e r a c e p t a d o 
mi c o m p r o m i s o con r e s i s t enc i a , y sólo á f a l t a de m e j o r i n t é r p r e t e 
p a r a m i a s u n t o , y e n t r e m o s de l leno á n u e s t r o t e m a : l a s m i s i o n e s 
s a l e s i anas , e s dec i r , l a d i f u s i ó n de l Evange l i o , p o r los p e r e g r i n o s 
de don Bosco, e n t r e los h o m b r e s de n u e s t r a t i e r r a q u e n o e s t á n 
a ú n i n c o r p o r a d o s á l a c iv i l ización c r i s t i a n a . 

Nosotros-, s e ñ o r e s , h o m b r e s de r a z a e u r o p e a ó c a u c á s i c a , vivi-
mos en u n a t i e r r a q u e h a s t a h a c e c u a t r o siglos, b i en poco t i empo , 
po r c ier to , n o p e r t e n e c í a á n u e s t r a e s t i rpe ; o t r a r a z a , q u e l a h a b i t a b a 
desde los t i e m p o s s in h i s t o r i a , f u é d e s a l o j a d a á v iva f u e r z a p o r 
unos conquistadores venidos en carabelas desde el otro lado del m a r . 
Y esos conqustadores son nues t ros p a d r e s ; de ellas he redamos e s t a 
t i e r r a 

No c reo n e c e s a r i o d e m o s t r a r q u e n o s o t r o s d e s c e n d e m o s de los con-
qu i s t ado re s , á despecho y p e s a r de los c a n t o s l í r i cos i n d í g e n a s de 
n u e s t r a i n d e p e n d e n c i a p o l í t i c a ; n i n g u n o d e e n t r e n o s o t r o s se cree 
descend ien te de los p a m p a s , de los q u e r a n d í e s o d e lo s c h a r r ú a s . 

A h o r a b i en , s e ñ o r e s : ¿ E s l e g í t i m a n u e s t r a h e r e n c i a ? ¿ E s j u s to , 
y n o p r e c a r i o , n u e s t r o t í tu lo ? ¿ Ex is t ió en n u e s t r o s c a u s a n t e s el de-
recho de c o n q u i s t a sobre l a s t r i b u s i n d i a s que p o b l a b a n esta t i e r r a 
que hoy l l a m a m o s n u e s t r a ? ¿ Q u é de rechos t i enen los ves t ig ios de 
aque l l a s r a z a s , los h i j o s de los c o n q u i s t a d o s , que a u n v iven en los 
desier tos , sobre n o s o t r o s , los h i j o s de los c o n q u i s t a d o r e s , q u e lie-
m o s edif icado c i u d a d e s y cu l t ivado c a m p o s ? 

H e aqu í , s eño res , la p o r f i a d a c o n t r o v e r s i a del siglo XVI q u e r ea -
parece , y q u e r e c o b r a su i n t e r é s eá n u e s t r o s d í a s . E s t a m o s en épo-
ca, n o de d e s c u b r i m i e n t o s , pe ro s í de explorac iones y de conquis -
t a s , de e x p a n s i o n e s t e r r i t o r i a l e s , de i m p e r i a l i s m o s como h o y l ia 
d a d o en l l a m á r s e l e s . Y yo, q u e voy á o c u p a r o s u n a h o r a p a r a Ha-
b l a r o s de u n a especie de i m p e r i a l i s m o , del i m p e r i a l i s m o de u n r ey , 
(hablo de don Bosco) debo c o m e n z a r p o r p l a n t e a r y r e so lve r esa 

cues t ión s e c u l a r . , n 
Vosot ros conocé i s l a s d i s t i n t a s f a s e s po r q u e ella h a p a s a d o . O r a 

se h a sos t en ido q u e los p u e b l o s s a l v a j e s ó las t r i b u s h a r b a r a s n o 



t i e n e n d e r e c h o a l g u n o p e r s o n a l sobre l a s t i e r r a s q u e o c u p a n ni 
d e p r o p i e d a d , n i m e n o s de s o b e r a n í a ; o r a se h a d icho q u e t a l e s pue-
blos sólo p u e d e n p r e t e n d e r u n a s o b e r a n í a l i m i t a d a p o r los d e r e c h o s 
de l a colonización y de la civilización; o r a , p o r fin, se h a p roc la -
m a d o á g r a n d e s voces, en n u e s t r o s d í a s s o b r e todo, el d e r e c h o de 
aque l lo s g r u p o s h u m a n o s á la i n d e p e n d e n c i a como e n t i d a d j u r í d i c a 
á l a p r o p i e d a d colec t iva de la t i e r r a , y a u n á l a s o b e r a n í a y al 
r e spe to a b s o l u t o de los e s t ados c r i s t i a n o s , q u e les d e b e n h a s t a el 
comitas gentium. 

E s e s t a ú l t i m a d o c t r i n a l a q u e p r e v a l e c e t e ó r i c a m e n t e en el de-
r e c h o d e g e n t e s m o d e r n o . E n éste, l a conces ión pon t i f i c i a d e los 
a n t i g u o s t i e m p o s , ó la p r i o r i d a d en el d e s c u b r i m i e n t o , ó l a pose-
s ión m á s ó m e n o s ficta q u e se i n v o c a b a como m o d o d e a d q u i r i r el 
d o m i n i o p o r p a r t e de lo s e s t a d o s d e s c u b r i d o r e s , h a n s ido sus t i tu i -
d a s p o r l a t o m a de poses ión real y efectiva, n o t i f i c a d a á l a s d e m á s 
p o t e n c i a s co lon i zado ra s . E s t a tes is , a d o p t a d a p o r cas i t o d o s los 
t r a t a d i s t a s , d e s d e B y n k e r s h o e k , Vaiteli y M a r t e n s , h a s ido incorpo-
r a d a , como sabé i s , al de recho i n t e r n a c i o n a l pos i t ivo , d e s d e l a co-
n o c i d a c o n f e r e n c i a de Be r l í n de 1884 y 85, en q u e se e s t ab lec i e ron 
l a s f o r m a s de ocupac ión de l a s c o s t a s del c o n t i n e n t e a f r i c a n o . 

¡ El r e spe to abso lu to á l a s o b e r a n í a s a l v a j e ! ¡Los t r a t a d o s y con-
v e n c i o n e s con los jefes d e t r i b u ! ¡ L a s ces iones v o l u n t a r i a s d e te r r i -
tor ios , y los p r o t e c t o r a d o s p a t e r n a l e s ! 

Ah, s e ñ o r e s : todo eso e s t á m u y b i en escr i to en los l i b r o s ; pe ro 
todo eso no es v e r d a d en los hechos . E l r e i n a d o de la f u e r z a n o h a 
t e r m i n a d o e n el m u n d o : s e h a ves t ido de a b a l o r i o s s o l a m e n t e . Si 
a u n r i g e e n t r e los pueb los c iv i l izados ¿ q u é s u c e d e r á en l a s re lac io-
n e s de és tos con los s a l v a j e s ? 

H a d i c h o u n g r a n p e n s a d o r inglés , s e ñ o r e s , q u e « l a s filosofías 
del h o m b r e son g e n e r a l m e n t e el s u p l e m e n t o de s u p r á c t i c a , u n a es-
pecie de b a r n i z lógico con que se a d o r n a , u n a e p i d e r m i s d e inteli-
g e n c i a a r t i c u l a d a con q u e se r e c u b r e , y con la c u a l s e e s f u e r z a p o r 
h a c e r a d m i s i b l e s s u s ac tos i n s t i n t i vos y c iegos d e s p u é s q u e los h a 
r ea l i z ado . » 

A n a d a s e r í a m á s ap l i cab l e esa p r o f u n d a o b s e rv ac i ó n , s eñores , 
q u e á l a s r e l ac iones e n t r e los pueb los , a u n e n t r e los e s t a d o s cris-
t i a n o s ; c a d a pueb lo t i ene su filosofía i n t e r n a c i o n a l . R e c o r d e m o s , 
si nó , iesa l l a m a d a d o c t r i n a d e Monroe , e spec ie d e c a m a l e ó n d o r a d o 
que, d e s p u é s d e c o b r a r t a n t o s colores como r a y o s de sol h a n tocado 
s u piel a r t i c u l a d a , ha d e j a d o de s e r u n a d o c t r i n a i n t e r n a c i o n a l como 
se c re ía , p a r a t r a n s f o r m a r s e ó c o n f e s a r s e lo q u e s i e m p r e h a sido : 
u n s i m p l e a f o r i s m o de pol í t ica i n t e r n a de u n g r a n pueb lo . 

B ien sabé i s , señores , q u e ese r e s p e t o á l a s s o b e r a n í a s a f r i c a n a s 
p r o c l a m a d o en nues t ros t i e m p o s t iene m u c h o de o l í m p i c a h ipocre -
s ía , y que , s i a l g ú n p r o g r e s o e n t r a ñ a en l a v i d a i n t e r n a c i o n a l , es 
sólo p o r q u e l a h ipocres ía puede s e r u n t r i b u t o q u e el vicio ó el e r r o r 
sue l en r e n d i r á l a v i r t ud ó á l a v e r d a d ; b i en s a b é i s qu/e ese res-
pe to a l a s s o b e r a n í a s s a l v a j e s en n u e s t r o s d í a s , y los t r a t a d o s que 
se c e l e b r a n con los jefes de t r i b u , m á s q u e u n a p r o c l a m a c i ó n del 

d e r e c h o de los c o n q u i s t a d o s , e s u n a p r e c a u c i ó n a d o p t a d a p o r los 
c o n q u i s t a d o r e s , á fin de q u e l a s p o t e n c i a s p u e d a n t o m a r m á s fác i l -
m e n t e posesión de los n u e v o s t e r r i to r ios , sin las t imarse m u t u a -
m e n t e ; es, en u n a p a l a b r a , l a t a n c r i t i c a d a b u l a de A l e j a n d r o VI, 
e x p e d i d a p r e v i a m e n t e p o r l o s g r a n d e s pon t í f i ces i m p e r i a l e s ; b ién 
s a b é i s p o r fin, s e ñ o r e s , q u e l a c o n q u i s t a m o d e r n a d e l A f r i c a n o 
d i f ie re f u n d a m e n t a l m e n t e d e l a a n t i g u a c o n q u i s t a de A m é r i c a , á 
p e s a r d e lo s c o n g r e s o s y c o n f e r e n c i a s . 

¿ P o r q u é n o e s t ab l ece r e n t o n c e s , s e ñ o r e s , c o n h o n r a d a s incer i -
d a d , l o s v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s , q u e s o n los e t e r n o s de l a filosofía 
c r i s t i a n a ? 

Voy á e x p o n é r o s l o s en l a f o r m a , s o m e r a q u e cons i en te l a n a t u r a -
leza de m i d i s cu r so . 

Yo c r e o q u e el t í tu lo d e p r o p i e d a d s o b r e n u e s t r a t i e r r a que , como 
p e r s o n a colec t iva , h e m o s h e r e d a d o de l a o t r a p e r s o n a i n t e r n a c i o n a l 
q u e f u é n u e s t r a m e t r ó p o l i e s u n t í t u l o pe r fec to , p u e s pe r f ec to f u é 
el m o d o de a d q u i r i r de n u e s t r o s c a u s a n t e s , los b r a v o s descubr i -
d o r e s y c o n q u i s t a d o r e s de e s t a s t i e r r a s . 

R e c o r d e m o s a n t e todo q u e , p a r a conceb i r el de recho , el h i j o de 
l a j u s t i c i a , q u e es r e l a c i ó n j u r í d i c a e n t r e p e r s o n a s , t e n e m o s que 
c o n c e b i r u n a p e r s o n a q u e s e a s u j e t o del de recho , y o t r a q u e s ea 
s u t é r m i n o ó s u obje to . N o es m e n o s e senc ia l el r e c o r d a r q u e ex is ten 
d o s c l a s e s de p e r s o n a s : la . p e r s o n a f í s i c a , el h o m b r e , y l a p e r s o n a 
co lec t iva ó j u r í d i c a . V o s o t r o s s a b é i s que , en de recho i n t e r n a c i o n a l , 
l a s e n t i d a d e s q u e son o b j e t o y t é r m i n o del de recho n o s o n l a s per -
s o n a s f í s i c a s , n o son los h o m b r e s ; son l a s p e r s o n a s i n t e r n a c i o n a l e s , 
los e s t a d o s ó s u s r e p r e s e n t a n t e s , l a s a g r u p a c i o n e s de s é re s h u m a n o s 
que , en poses ión e s t ab l e d e u n e s p a c i o d e t e r m i n a d o de la t i e r r a , 
c o n s t i t u y e n e sa especie d e o r g a n i s m o p e r s i s t e n t e a l t r a v é s de lo s 
t i e m p o s y g e n e r a c i o n e s , c a p a z d e v i d a i n t e r n a y de v i d a de re la -
c ión con los d e m á s o r g a n i s m o s de s u especie , q u e l l a m a m o s socie-
d a d po l í t i ca , e s t a d o i n d e p e n d i e n t e , n a c i ó n s o b e r a n a . 

A h o r a b i en , s e ñ o r e s : l a s t r i b u s a m e r i c a n a s q u e p o b l a b a n n u e s t r o 
Río d e l a P l a t a , ¿ c o n s t i t u í a n e s a p e r s o n a colec t iva , ese o r g a n i s m o 
vivo, a r t i c u l a d o , consc i en t e , a p t o p a r a s e r ob je to y t é r m i n o del 
d e r e c h o q u e r i g e l a s p e r s o n a s i n t e r n a c i o n a l e s ? 

E s t o y firmemente p e r s u a d i d o de q u e n ó , s e ñ o r e s ; es toy conven-
cido d e q u e a q u e l h o m b r e t r i s t e y m e l a n c ó l i c o q u e r e c o r r í a d e s n u -
do , en n ú m e r o ex iguo , u n e s p a c i o c a p a z de s e r v i r de v i v i e n d a á cien 
•millones de s é re s h u m a n o s ; a q u e l h o m b r e s i n fe, s i n idea l a l g u n o 
d e p r o g r e s o , s i n concep to a l g u n o d e s o b e r a n í a n i de v i d a de re la -
c ión , n o o c u p a b a p r o p i a m e n t e e s t a t i e r r a ; p a s a b a p o r e l l a como 
el p á j a r o p o r s u s a i r e s , c o m o el a v e s t r u z p o r s u s l l a n u r a s . Esos 
g r u p o s d e h o m b r e s , o b s c u r o s p e r e g r i n a n t e s d e l a s o l e d a d , n o cons-
t i t u í a n u n o r g a n i s m o de l a m i s m a espec ie de l a s p e r s o n a s co l ec t i va s 
q u e s o n s u j e t o y t é r m i n o d e l d e r e c h o d¡e gentes . Yo b i en sé, s e ñ o r e s , 
q u e l a soc i edad civil se c o n s t i t u y e , ipso fado é ipso jure, p o r la 



coex i s tenc ia de los h o m b r e s , ó m á s p r o p i a m e n t e de l a s f a m i l i a s , 
q u e son l a u n i d a d p r i m i t i v a de e s a soc i edad , y q u e h a l l a r á n s u 
u n i d a d de f in i t iva en l a u n i ó n o r g a n i z a d a de los e s t a d o s c iv i l izados ; 
yo b i en sé q u e n o es concebib le u n a r e u n i ó n p e r m a n e n t e de s e r e s 
h u m a n o s q u e n o c o n s t i t u y a u n a s o c i e d a d con d e b e r e s y derechos 
i n h e r e n t e s ; p e r o de e sa s o c i e d a d civil p r i m i t i v a á la sociedad po-
lítica formada, o r g a n i z a d a de m o d o á c o n s t i t u i r u n a persona inter-
nacional, h a y u n a e n o r m e d i s t a n c i a . Y si b i en n o n o s es d a d o es-
t ab lece r de u n a m a n e r a p r e c i s a el mínimum de cond ic iones reque-
r ido p a r a q u e a q u e l l a p e r s o n a se c o n s i d e r e ex i s ten te , es i n d u d a b l e 
q u e ese mínimum n o e r a a l c a n z a d o p o r l a s t r i b u s n ó m a d e s de los 
t e r r i t o r i o s r i o p l a t e n s e s p r i m i t i v o s . 

No h a b i e n d o , pues , s e ñ o r e s , u n a p e r s o n a colec t iva a p t a p a r a to-
m a r poses ión , como ta l , de n u e s t r a t i e r r a , e r a é s t a res nullius, á 
los efectos del d o m i n i o e m i n e n t e , en la época de l a c o n q u i s t a ; per -
tenec ió p u e s a l p r i m e r o c u p a n t e animo domini, á l a p e r s o n a in-
t e r n a c i o n a l q u e p r i m e r o se e s t ab l ec ió en e l la , y q u e p r i m e r o echó 
los g é r m e n e s de l a s a c t u a l e s s o c i e d a d e s p o l í t i c a s c r i s t i a n a s . 

Ah í es tá , s e ñ o r e s , á m i s e n t i r , el v e r d a d e r o t í tu lo de d o m i n i o de 
n u e s t r o s c a u s a n t e s ; a h í e s t á el o r i g e n de n u e s t r o p r o p r i o d o m i n i o 
sobre n u e s t r a t i e r r a . 

P e r o sólo sobre l a t i e r r a , s e ñ o r e s , sólo s o b r e la t i e r r a ; j a m á s so-
b r e el h o m b r e , q u e n o es ob je to d e m á s d o m i n i o q u e el de Dios. 
P o r q u e si es v e r d a d q u e en el c o n j u n t o de lo s h o m b r e s s a l v a j e s n o 
ex is t í a u n a p e r s o n a j u r í d i c a c a p a z de d o m i n i o e m i n e n t e , es ind i s -
cu t ib le q u e c a d a u n o de e s o s h o m b r e s e r a u n a p e r s o n a h u m a n a , 
l ibre , i n t e l igen te , n o sólo c a p a z d e d e b e r e s y d e r e c h o s , s ino idén-
t i c a p o r s u n a t u r a l e z a , p o r s u o r i g e n , p o r s u d e s t i n o i m m o r t a l , a l 
m á s e n c u m b r a d o d e los s e re s q u e f o r m a n l a h u m a n i d a d ; idén-
t i ca a l r e y q u e c o n q u i s t a b a e s t a s t i e r r a s , i d é n t i c a a l m i s m o pont í -
fice a u g u s t o q u e e n t o n c e s l a s c o n c e d í a en el n o m b r e de Dios E s e 
h o m b r e , s eñores , e r a y es u n h i j o de l m i s m o P a d r e c a m ú n q u e e s t á 
en los cielos, e r a y es u n d e s c e n d i e n t e de A d á n el p r i m e r p r o g e n i -
to r , u n e x p a t r i a d o , c o m o él y como t o d o s n o s o t r o s , del P a r a í s o en 
q u e tuvo su d iv ino o r i g e n ; ese h o m b r e h e r e d ó como n o s o t r o s la cul-
p a o r ig ina l , g e r m e n de su infe l iz d e c a d e n c i a ; y, t í tu lo s u p r e m o de 
s u p r e m a d i g n i d a d , s e ñ o r e s , p o r ese h o m b r e , c o m o p o r t o d o s nos-
o t ros , el Verbo de Dios se h izo c a r n e , h o m b r e como el i nd io , y Cr i s to 
m u ñ o p o r él e n la c ruz . E r a p u e s , n u e s t r o infe l iz c o h e r e d e r o ; e r a 
u n rey , el r e y de la c r eac ión . 

E s a P e r s o n a h u m a n a , s e ñ o r e s , t e n í a , como ta l , l a f a c u l t a d l í c i t a 
f — 6 d e ° b r a r 1 u e c o m p e t e á l a p e r s o n a ; l a inv io lab le po-
t e s t a d de u s a r de l a s f a c u l t a d e s p r o p i a s de su n a t u r a l e z a , de u n i r 

P . w i n P e r S O n a : i
P O r m e d i ° d e l o s a c t o s d e e s a s f a c u l t a d e s , los b i enes 

ex te r io res , y d i s p o n e r de el los como de su p r o p i e d a d . P o r q u e ese 
h o m b r e t e m a u n fin i dén t i co a l n u e s t r o , t e n í a el d e b e r de c u m -
p l i r lo , y l a n e c e s i d a d de u s a r p a r a e l l o d e sus f a c u l t a d e s y de 
l a s cosas de este m u n d o . 

Y s i e n él r e s i d í a l a f a c u l t a d m o r a l l l a m a d a de recho , en todos 

ios d e m á s h o m b r e s , en todos , s eñores , y e n l a s o c i e d a d q u e es tos 
f o r m a b a n , r e s i d í a el d e b e r c o r r e l a t i v o : el de r e c o n o c e r l e , como ob-
jeto de pe r fecc ión , u n fin p rop io , n o s u b o r d i n a d o a l de s u s seme-
jantes , un fin s u p e r i o r á l a s c r i a t u r a s , d e s d e q u e l a s c r i a t u r a s 
son c u a n d o m á s , s u s i g u a l e s en n a t u r a l e z a ; e l d e n o t r a t a r l o , 
cor ' cons igu ien te , como u n m e d i o p a r a q u e o t r o s r e a l i c e n su 
des t ino ; el de a c a t a r á e sa p e r s o n a c o m o s a g r a d a é i nv io l ab l e 
en sí m i s m a , y en todo aque l lo q u e l e e s t á u n i d o p o r n a t u -
raleza ó p o r ac to de s u s f a c u l t a d e s ; el d e r e s p e t a r , p o r consi -
guiente, su v i d a , su i n t e g r i d a d , s u l i b e r t a d , s u p r o p i e d a d , s u ex-
celsa d i g n i d a d de p e r s o n a h u m a n a . 

Ese deber h i s t ó r i c o as i s t ió , p o r c o n s i g u i e n t e , á n u e s t r a r a z a , con 
relación a l p r i m i t i v o p o b l a d o r de n u e s t r a t i e r r a ; n o p o d í a exter -
minar lo , no p o d í a h a c e r l o esclavo, n o p o d í a d e s p o j a r l o de s u pro-
piedad i n d i v i d u a l ; t e n í a el debe r de i n c o r p o r a r l o , en l a p l e n i t u d 
de sus d e r e c h o s y de su d i g n i d a d d e h o m b r e , á l a s o c i e d a d civil 
y polí t ica q u e f o r m a b a en l a t i e r r a q u e a q u e l p i s a b a ; t e n í a , p o r 
consiguiente , el d e b e r de c o n q u i s t a r s u i n t e l i g e n c i a á l a v e r d a d , 
su v o l u n t a d a l b i en , su p e r s o n a e n t e r a á l a c iv i l i zac ión c r i s t i a n a . 
Y ese deber de n u e s t r a r a z a , s eñores , h a p a s a d o í n t e g r o y r e s i d e en 
nues t ros e s t a d o s i n d e p e n d i e n t e s ; y el d e r e c h o c o r r e l a t i v o r e s i d e 
aún en los ves t ig ios de aque l l a r a z a , en el h o m b r e de n u e s t r o 
pueblo. 

Esa es l a d o c t r i n a , s eñores , l a v i e j a d o c t r i n a c r i s t i a n a , q u e h o y 
suele r e p r o d u c i r s e , m á s . ó m e n o s f r a g m e n t a r i a , como u n a con-
quis ta de los t i e m p o s m o d e r n o s , en los c o n g r e s o s y c o n f e r e n c i a s 
i n t e rnac iona l e s , c u a n d o n o se p r o c l a m a l a l e y m o d e r n í s i m a d e 
selección ó de evo luc ión en l a e s ca l a a s c e n d e n t e d e l a v i d a a n i m a l ; 
era esa la doc t r ina q u e i n f o r m a b a l a s m o n u m e n t a l e s L e y e s de Ip-
dias , y l a s q u e p r o c l a m a b a n los teó logos e s p a ñ o l e s , V ic to r i a , Soto , 
F r a y Melchor Caro , F r a y An ton io de C ó r d o b a , el P a d r e S u á r e z , 
que s o n los v e r d a d e r o s f u n d a d o r e s , a n t e s d e Groc io , del D e r e c h o 
I n t e r n a c i o n a l , y sobre los c u a l e s d e s c u e l l a n , c o m o s ímbolo v iv i en t e 
y e n c a r n a c i ó n p r á c t i c a de e s a s i deas , l a figura m o n o l í t i c a d e B a r -
tolomé de L a s C a s a s , el f r a i l e b l a n c o , y l a t r a n s p a r e n t e figura d e 
Isabel de Cas t i l l a , l a r e i n a ca tó l ica , q u e h a s t a en s u t e s t a m e n t o 
esc r ib ía : « P o r c u a n t o , a l t i empo q u e n o s f u e r a n c o n c e d i d a s p o r 
la Sede Apostó l ica l a s i s l a s y t i e r r a firme de l m a r o c é a n o , f u é n u e s -
t r a p r i n c i p a l i n t e n c i ó n l a de p r o c u r a r i n d u c i r y t r a e r los p u e b l o s 
de ellas, y los c o n v e r t i r á n u e s t r a s a n t a f e c a t ó l i c a , y e n v i a r á l a s 
d ichas i s l as y t i e r r a firme p r e l a d o s y r e l i g i o s o s p a r a i n s t r u i r y en-
s e ñ a r b u e n a s c o s t u m b r e s á los m o r a d o r e s d e e l l a s : P o r ende , su -
plico al R e y m i S e ñ o r y á l a p r i n c e s a m i h i j a y a l p r í n c i p e s u 
m a r i d o que as í lo h a g a n y c u m p l a n , y q u e e s t e s e a s u p r i n c i p a l fin ; 
y no c o n s i e n t a n n i den l u g a r q u e los i n d i o s r e c i b a n a g r a v i o a l g u n o 
en sus p e r s o n a s y b i e n e s ; y , s i a l g ú n a g r a v i o h a n rec ib ido , lo re-
med ien y p r o v e a n p o r m a n e r a q u e n o s e e x c e d a e n c o s a a l g u n a ». 



Y a d e s d e e n t o n c e s se in ic i a , s in e m b a r g o , s eñores , l a p u g n a , que 
a u n n o h a t e r m i n a d o , e n t r e el s o l d a d o , c o n q u i s t a d o r de t i e r r a s y 
d e cosas , y el m i s i o n e r o , c o n q u i s t a d o r de a l m a s ; el u n o es el de-
r e c h o d e p o s e s i ó n s o b r e la t i e r r a , á la q u e t i e n d e á e n c a d e n a r el 
h o m b r e como u n a c c e s o r i o ; el o t ro es el d e b e r de j u s t i c i a y cari-
d a d h a c i a el h o m b r e , d e s p r e n d i d o de l a t i e r r a , y s e ñ o r y domi-
n a d o r de el la . 

E s v e r d a d , s e ñ o r e s , q u e esos dos e l e m e n t o s deb i e ron y deben ser 
c o m p l e m e n t a r i o s ; es v e r d a d q u e m á s de u n a vez lo h a n s ido ; pero 
con fe semos , s e ñ o r e s , q u e g e n e r a l m e n t e n o lo f u e r o n , q u e genera l -
m e n t e n o lo son . H a g a m o s n u e s t r o e x a m e n de conc ienc ia social , y 
c o n f e s e m o s h o n r a d a m e n t e , conf iésenlo todos , a u n los que 110 pien-
s a n con n o s o t r o s , que , á n o h a b e r exis t ido el m i s i o n e r o , n a d i e , des-
de los t i e m p o s de l a c o n q u i s t a h a s t a n u e s t r o s d í a s , n a d i e h u b i e r a 
p e n s a d o j a m á s a c e r c a r s e con r e spe to a l i nd io , sólo p a r a decirle 
q u e es u n h i j o de Dios , y q u e t i ene u n a l m a q u e e n n o b l e c e r y que 
s a l v a r ; n a d i e se h u b i e r a l l egado á él p a r a l l a m a r l e h e r m a n o ; na -
d ie p a r a c u m p l i r l o s debe res f u n d a m e n t a l e s de l a r a z a c r i s t i a n a 
c o n q u i s t a d o r a s o b r e lo s ves t ig ios d e l a d e s v e n t u r a d a e s t i r p e con-
q u i s t a d a . 

Ah í e s t á n , s e ñ o r e s , a l l a d o n u e s t r o , l a s r u i n a s de l a s a n t i g u a s 
r e d u c c i o n e s j e s u í t i c a s del P a r a g u a y . L a s o l e d a d q u e l a s hab i t a 
h a b l a l a r g a s p a l a b r a s m e l a n c ó l i c a s . E s o s e s c o m b r o s son el g r a n 
m o n u m e n t o l e v a n t a d o a l m i s i o n e r o en el des ie r to a m e r i c a n o . ° A l l í 
vivió el s a l v a j e a l l a d o del e v a n g e l i z a d o r ; el i nd io e r a al l í u n hom-
b r e ; c r e í a , t r a b a j a b a , a m a b a , e r a feliz. El m i s i o n e r o a p l i c a b a á 
a q u e l h o m b r e n i ñ o , á a q u e l l a r a z a i n f a n t i l , el m é t o d o r a c i o n a l fedu-
c a t i v o ; el m i s m o q u e h o y p r e s c r i b e p a r a casos a n á l o g o s l a psicolo-
g í a p e d a g ó g i c a m o d e r n a con su c r i t e r io e x p e r i m e n t a ] . L a apo log ía 
de e s a co lon izac ión a c a b a de h a c e r l a , a l d e c i r l a ú l t i m a p a l a b r a 
d e l a c i enc ia e c o n ó m i c a , el e m i n e n t e E n r i q u e G e o r g e ; ese es tado 
socia l de l a s m i s i o n e s p a r a g u a y a s , dice el g r a n p e n s a d o r protes-
t a n t e , c o n s t i t u y e el e t e r n o h o n o r d e los j e s u í t a s . E f e c t i v a m e n t e , se-
ñ o r e s , a l l í se r e a l i z a b a el i dea l de l a c i enc ia e conómica ; a l l í el t r a -
b a j o e r a r econoc ido como el e l emen to p r e d o m i n a n t e d e l a p roduc-
ción ; al l í , n i l a t i e r r a n i el c a p i t a l m e n o s c a b a b a n , con l a s t i r á n i c a s 
e x i g e n c i a s de l a r e n t a ó del i n t e r é s i r r a c i o n a l , el f r u t o s a g r a d o del 
e s f u e r z o h u m a n o . E s c ie r to q u e se h a h a b l a d o de l i b e r t a d a l deni-
g r a r l a s mi s iones . C o m p a r a d s e ñ o r e s l a s i t u a c i ó n del i nd io en su 
r e d u c c i ó n con l a de m u c h o s o b r e r o s m o d e r n o s en s u s f á b r i c a s y 
dec idme c u á l de e l los 'es m á s l i b r e , m á s feliz, m á s h o m b r e F u é 
a r r o j a d o el m i s i o n e r o de l a s m i s i o n e s ; f u e r o n e x p u l s a d o s los je-
c u i t a s ; t r i u n f ó al l í l a t e n d e n c i a del so ldado . Y el i n d i o volvió á 
s u se lva , y o lv idó el n o m b r e de Dios, y r e a n u d ó su v i d a n ó m a d e 
y s a l v a j e , y se d e r r u m b a r o n los t e m p l o s y l a s fe l ices r educc iones , 
como si s e e c h a r a n á l l o r a r l a a u s e n c i a e t e r n a de u n e s p í r i t u • y la 
m a l e z a envolvió todo aquel lo ; y los t i g r e s t o m a r o n poses ión de las 
v i v i e n d a s del h o m b r e , y e l h o m b r e f u é á h a b i t a r l a s v i v i e n d a s 
d e los t ig res , y á c r u z a r de n u e v o como ellos, d e s n u d o y receloso y 
fiero, la i n m e n s a s o l e d a d de los des i e r to s . 

Oh, sí , s e ñ o r e s , c o n f e s e m o s h o n r a d a m e n t e q u e el s o l d a d o , lo mis -
mo el a r m a d o de a r c a b u z q u e el q u e d i s p a r a el f u s i l m o d e r n o d e 
repe t ic ión , q u e m a t a t a n t o en t a n poco t i e m p o , n o es el q u e l leva 
al ind io l a p r u e b a de q u e la r a z a c o n q u i s t a d o r a es m á s v i r t u o s a 
q u e l a do l i en te e s t i r pe c o n q u i s t a d a ; c o n f e s e m o s q u e sólo el mis io-
n e r o h a sido s i e m p r e , y es , y s e g u i r á s i endo el ú n i c o i n t é r p r e t e de l 
Evange l io d e c a r i d a d ; el ú n i c o q u e s i en t e el s u p r e m o re spe to p o r l a 
p e r s o n a h u m a n a del s a l v a j e , el solo q u e lo e leva r e a l m e n t e , no en 
la t e o r í a s ino en l a p r á c t i c a de l a v i d a , á l a i g u a l d a d a b s o l u t a de 
n a t u r a l e z a con los d e m á s h o m b r e s ; el ú n i c o q u e r e a l m e n t e lo s i en t e 
y lo l l a m a h e r m a n o , p u e s sólo él se a r r o d i l l a á su l ado , y, l evan -
t a n d o los o j o s á l a s e s t r e l l a s , le h a c e dec i r a l u n í s o n o con é l : « P a -
dre, P a d r e n u e s t r o q u e e s t á s en los cielos ». 

L a s a r m o n í a s d e l r ac ioc in io filosófico a b s t r a c t o m e h a n a l e j a d o 
qu i zá d e m a s i a d o de m i t e m a , s e ñ o r e s . P e r d o n a d m e ; v a m o s á él. 

Ah, s í , s e á i s los b i e n v e n i d o s á n u e s t r a t i e r r a , o h lo s b u e n o s mi -
s ioneros s a l e s i a n o s . H a b é i s v e n i d o á e l la ¿ n o es v e r d a d ? ¿ h a b é i s 
venido á c u m p l i r p o r n o s o t r o s el d e b e r d e n u e s t r a r a z a p a r a con el 
h o m b r e c u y a t i e r r a es n u e s t r a t i e r r a ? 

¿ P e r o n o so is v o s o t r o s los h i j o s de a q u e l D o n Bosco q u e comen-
zó s u a p o s t o l a d o r e u n i e n d o en t o r n o s u y o los n i ñ o s h a r a p o s o s q u e 
c o r r í a n p o r l a s c a l l e s de T u r í n ? 

¡ D o n Bosco ! ¡ O h ! ¡ B ien lo r e c u e r d o , b ien lo veo en m i imag i -
n a c i ó n q u e h a o c u p a d o t a n t a s veces , con su c a r a s o n r i e n t e , y s u s 
o jos l l enos de luz t r a n q u i l a y d e b e n d i c i o n e s p l á c i d a s ! Lo veo ro-
d e a d o de n i ñ o s p o b r e s b a j o los á r b o l e s de los s u b u r b i o s de la ciu-
d a d i t a l i a n a . L o c i r c u n d a b a e l p o r t e n t o ; u n e f luvio de c o m p a s i v a 
t e r n u r a p a r e c í a b r o t a r como u n a a u r e o l a l u m i n o s a de su v i e j a so-
t a n a n e g r a ; el b i r r e t e q u e c e ñ í a s u cabe l lo y d e j a b a en él s u h u e l l a 
c i r cu l a r , p a r e c í a p r e d i s p o n e r p a r a el n i m b o a q u e l l a n o b i l í s i m a ca-
beza q u e se i n c l i n a b a s in a b a n d o n o sobre el h o m b r o d e r e c h o en 
a c t i t u d de p e r m a n e n t e i n d u l g e n c i a . ¡ Y q u é firmeza de r e so luc ión 
h a b í a en a q u e l l a f r e n t e e r g u i d a en s u h u m i l d a d , é inacces ib le a l 
d e s a l i e n t o ! ¡ Qué r e p o s o en a q u e l l a b o c a que, p e n s a n d o s i e m p r e 
en el cielo, n o s h a b l a b a de l p a r a í s o con sólo s o n r e í r ! 

¡ Don Bosco, el b u e n Don Bosco , el ce les t ia l a m i g o ! 
S e á i s los b i e n v e n i d o s á n u e s t r a t i e r r a , olí v o s o t r o s s u s h e r o i c o s 

m e n s a j e r o s , oh v o s o t r o s q u e v i v í s de s u r e c u e r d o y de s u e s p í r i t u ! 
¿ P e r o cómo os h a b é i s c o n v e r t i d o voso t ros , los h i j o s de Don Bos-

co, e n m i s i o n e r o s de indios,- si p a r e c e i n d u d a b l e q u e l a vocac ión d e 
v u e s t r o p a d r e n o e r a o t r a q u e l a d e a c u d i r a l g r a n pe l ig ro de l a s 
m o d e r n a s soc i edades , a m e n a z a d a s , n o t a n t o p o r los s a l v a j e s del 
des ie r to , c u a n t o p o r los n o m e n o s t e m i b l e s q u e h o y p r e p a r a n en 
l a s c i u d a d e s l a t e r c e r a i n v a s i ó n d e b á r b a r o s q u e r e g i s t r a r á la 
h i s t o r i a , y que , como l a s a n t e r i o r e s , sólo el c r i s t i a n i s m o p o d r á des-
a r m a r ? ¿ Cómo se t r a n s f o r m ó D o n Bosco en m i s i o n e r o d e l a s re-
g iones p a t a g ó n i c a s ó e c u a t o r i a l e s d e A m é r i c a ? 

S e ñ o r e s : l a h i s t o r i a de los p e r e g r i n o s s e m b r a d o r e s del E v a n g e l i o 



p o r ©1 m u n d o , desde los a p ó s t o l e s h a s t a n u e s t r o s d í a s , e s l a his-
t o r i a del h e r o í s m o h u m a n o en su m á s a l t a e x p r e s i ó n ; l a voca-
c ión del após to l , el i m p u l s o q u e p o n e u n b á c u l o en l a m a n o de u n 
h o m b r e y u n a a l f o r j a en s u s . e s p a l d a s , y lo h a c e a n d a r r e m o t o s 
c a m i n o s en b u s c a de h o m b r e s desconoc idos , de o t r a p a t r i a , de 
o t r a r a z a , con el solo obje to de p r e d i c a r á esos h o m b r e s la fe , y 
d i s p u e s t o á d a r p o r ello l a p r o p i a v i d a , es u n p e r p e t u o m i l a g r o 
psicológico, p u e s i n t e r r u m p e l a s l eyes n a t u r a l e s del e s p í r i t u 
h u m a n o ; sólo u n a g e n t e s u p e r n a t u r a l e x t r a o r d i n a r i o p u e d e deter-
m i n a r ese i m p u l s o . 

Don Bosco, como h e m o s d icho , n o lo s in t ió a l p r i n c i p i o de su 
vocac ión . Si e sa i n s p i r a c i ó n p a s ó a l g u n a vez p o r s u m e n t e ; si 
h a s t a l legó á c o m u n i c a r l a a l pon t í f i ce P í o IX. se vió ob l igado 
á d e s e c h a r l a , p o r conse jo del m i s m o g r a n pont í f ice . P e n s a d en 
c o n s o l i d a r o s en I t a l i a , le d i jo . Y los n i ñ o s a b a n d o n a d o s de l a s 
c i u d a d e s e u r o p e a s c o n t i n u a r o n s i e n d o el ú n i c o ob je to de su ca-
r i d a d . Eso p a r e c í a b a s t a r , y a u n s o b r a r , p a r a l l e n a r s u s ambi-
c iones de i n e r m e c o n q u i s t a d o r ; m u y poco p a r e c í a u n a v i d a , a u n 
s i e n d o l a de D o n Bosco, p a r a t a n g r a n d e e m p r e s a . 

P e r o d e r r e p e n t e , y c u a n d o su o b r a d a b a a p e n a s s u s p r i m e r o s 
v a c i l a n t e s p a s o s en I t a l i a , l a s u g e s t i ó n h e r o i c a r e a p a r e c e en su 
a l m a , en f o r m a i m p e r i o s a , i r r e s i s t i b l e . Don Bosco s i e n t e el a n h e l o 
de l a a v e n t u r a evangé l i ca , de los d e s c u b r i m i e n t o s de a l m a s desco-
n o c i d a s ; es el i m p e r i a l i s m o de l a c a r i d a d , s eño re s . Q u i e r e sa l i r , 
no sólo de I t a l i a , s ino t a m b i é n de E u r o p a ; el m u n d o le p a r e c e es-
t r e c h o ; q u i e r e co r r e r lo , y d a r á s u s h i j o s l a c o n s i g n a q u e el 
pobrec i to de Asís, el p r i m e r s u c e s o r d i r ec to de los a p ó s t o l e s , h a b í a 
d a d o seis s ig los a n t e s á s u s f r a i l e s m e n o r e s : Su, miei figli, sparge-
tevi peí mondo e annunziate la pace. E a , h i j o s m í o s , e s p a r c i o s po r 
el m u n d o , y a n u n c i a d la paz . 

¿ H a b é i s n o t a d o , s eñores , l a s a n a l o g í a s e n t r e don Bosco y S a n 
F r a n c i s c o de Asís, e n t r e la o b r a del pobrec i to del s ig lo X I I I y la 
del pobrec i to del siglo XIX ? H a b é i s v i s to cómo l a í n d o l e de a m b o s 
los i n d u c e á r e c l u t a r s u s h i j o s en el p u e b l o , á c o n f u n d i r s e con él, 
á ceñ i r se u n a c u e r d a , á t o m a r u n b á c u l o y u n a a l f o r j a c a s i vac í a , 
y c a m i n a r los c a m i n o s del u n i v e r s o s i n m á s g u í a n i a p o y o q u e la 
P r o v i d e n c i a de Dios ? ¿ H a b é i s v i s to la a n a l o g í a e n t r e lo s te rc ia -
r i o s de S a n F r a n c i s c o y los c o o p e r a d o r e s s a l e s i a m o s ? ¿ H a b é i s no-
t a d o la t e n d e n c i a á h e r m o s e a r l o t o d o con el a r t e , q u e a c e r c a á Don 
Bosco y á S a n F r a n c i s c o ? 

No cabe , d e s g r a c i a d a m e n t e , en l a s p r o p o r c i o n e s de e s t a confe-
r a n c i a , señores , el e s t u d i o i n t e r e s a n t í s i m o d e ese p a r a n g ó n ; debo 
sólo dec i ros cómo y c u á n d o c a y ó en el a l m a de D o n Bosco l a semi l la 
i n f l a m a d a del m i s i o n e r o p e r e g r i n o p o r el m u n d o . 

E l l a cayó , s eñores , desde l a r e g i ó n m i s t e r i o s a de los s u e ñ o s . 
D o n Bosco, en med io á l a s d i f i c u l t a d e s de s u s p r i m e r a s f u n d a -

ciones, soñó d u r a n t e u n a n o c h e e n t e r a , h a s t a s e r d e s p e r t a d o por 
la a u r o r a . Y n o soñó con sus n i ñ o s d e s v a l i d o s q u e n e c e s i t a b a n p a n , 
n o vió ca l l es de l a s c i u d a d e s e u r o p e a s , en q u e o t r o s n i ñ o s espera -
b a n s u a m p a r o . 

Voy á c o n t a r o s lo q u e soñó . 
E s c u c h a d m e , p r e d i s p o n i e n d o v u e s t r o e s p í r i t u á e s c u c h a r u n a 

h i s to r i a a m a b l e , de e sas q u e se c u e n t a n á los n i ñ o s , p a r a que se 
d u e r m a n p e n s a n d o en el cielo, y en los á n g e l e s de a l a s b l a n c a s 
y t r a n s p a r e n t e s . 

Don Bosco vió u n a l l a n u r a ; el des ie r to i n c o n m e n s u r a b l e ; n i 
col inas, n i m o n t e s ; e n j a m b r e s de h o m b r e s de l a r g a s c a b e l l e r a s ne -
g ras , todos d e s n u d o s , c o n p ie les de a n i m a l e s c o l g a d a s de los h o m -
bros, y a r m a d o s de l a n z a s , r e c o r r í a n a q u e l l a s p a v o r o s a s so leda-
des ; los vió m u y b i e n ; d i s t i n g u i ó su color , sus r a s g o s an t ropo ló -
gicos. A lgunos l l evaban c l a v a d o s en la p u n t a de l a s l a n z a s t rozos de 
c a r n e s a n g r i e n t a , o t ros c a z a b a n b e s t i a s f e roces ; u n o s g r u p o s pe-
l eaban c o n t r a g r u p o s d e s u p r o p i a r a z a ; o t ro s l u c h a b a n c o n t r a 
so ldados eu ropeos . L u c h a b a n f e r o z m e n t e ; el sue lo e s t a b a sem-
brado de c a d á v e r e s . E n es to a s o m a , en l a e x t r e m i d a d de la l l a n u r a , 
un g r u p o de m i s i o n e r o s . D o n Bosco los m i r a ; n o los conoce. Los 
mis ione ros a v a n z a n , y son d e s t r o z a d o s p o r los s a l v a j e s . L a b a t a l l a 
se r e n u e v a con s u s e s c e n a s s a n g r i e n t a s . O t r o s m i s i o n e r o s a s o m a n 
por el ho r i zon te . Don Bosco los m i r a , los r econoce ; a h , s í , los 
reconoce b i e n ; son sus h i j o s , s u s s a l e s i a n o s ; r econoce p e r s o n a l -
men te á a l g u n o s , á los q u e v i e n e n en p r i m e r t é r m i n o ; p e r o á los 
otros nó , a u n q u e t a m b i é n son s a l e s i a n o s ; es tos son el p o r v e n i r s in 
d u d a a l g u n a . Quie re d e t e n e r l o s , p a r a ev i t a r l e s el des t ino de los 
o t ros m i s i o n e r o s ; pe ro los s a l e s i a n o s a v a n z a n r e z a n d o el r o s a r i o 
en voz a l t a ; p e n e t r a n e n t r e los s a l v a j e s . . . E s t o s c o r r e n h a c i a ellos, 
y se de t i enen a s o m b r a d o s ; se a g r u p a n , se a r r e m o l i n a n , les a b r e n 
paso , f o r m a n a l a , y los m i s i o n e r o s s i g u e n a v a n z a n d o ; l l egan 
h a s t a el c e n t r o de l a i n m e n s a m u c h e d u m b r e q u e lo s r o d e a , y se 
a r rod i l l an . Los s a l v a j e s d e j a n s u s l a n z a s en el suelo , y se a r r o d i -
l l an t a m b i é n ; sus n e g r a s c a b e l l e r a s c u e l g a n desde s u s f r e n t e s h a c i a 
la t i e r r a po lvorosa . Y se o y e e n t o n c e s u n a m e l o d í a , u n a e n o r m e 
s in fon ía que se d i f u n d e c o m o u n a o la r e s o n a n t e sobre el des ie r to ; 
el cántico» s a g r a d o s u b e a l c i e l o ; s a l v a j e s y m i s i o n e r o s c a n t a n 
u n i d o s ; sus voces f o r m a n u n solo a c o r d e s in fón ico , como f o r m a n 
u n a so l a a r m o n í a en l a n a t u r a l e z a l a s voces de los n i d o s y l a s 
de l a s c a v e r n a s y m a d r i g u e r a s , l a d e los t i g r e s y l a de l a s a lon-
d r a s ; s a l v a j e s y m i s i o n e r o s c a n t a n u n i d o s el cán t i co s a g r a d o ; 
Laúdate María, o lingua fidele. 

¡ E n o r m e s i n f o n í a , s e ñ o r e s , e n o r m e s i n f o n í a de los de s i e r t o s y 
de los c i e los ! Be thoven , el g e n i o m u s i c a l c r i s t i a n o q u e da n o m b r e 
á su s iglo, n o soñó n a d a t a n g r a n d e . ¡ Oh, si él h u b i e r a e s c u c h a d o 
y con tado en su d iv ino i d i o m a ese a r m o n i o s o e n s u e ñ o de D o n 
Bosco ! 

P u e s ese e n s u e ñ o , s e ñ o r e s , es el g e r m e n de l a s m i s i o n e s sa le -
s i a n a s ; de ese ensueño v e n í s voso t ros , o h los b u e n o s p e r e g r i n o s 
del h o m b r e s a n t o que d u e r n e en Valsá l ice . 

Don Bosco se s ien te m i s i o n e r o ; él h a vis to la t i e r r a que Dios le 
d e p a r a , h a v i s to lo s h o m b r e s q u e l a h a b i t a n , los h o m b r e s q u e le 
es tán de s t i nados . 



P e r o ¿ d ó n d e e s t á esa t i e r r a ? ¿ D ó n d e esos h o m b r e s ? 
E s p rec i so e n c o n t r a r l o s , y Don Bosco se l a n z a en su b u s c a ; su 

p e n s a m i e n t o c o m i e n z a á r e c o r r e r los m a t o r r a l e s de l a t i e r r a . 
P i e n s a p r i m e r a m e n t e q u e su r e g i ó n s o ñ a d a debe s e r l a E t iop ia . 

I n t e r r o g a , r e c o g e da tos . . . Nó, n o ve a l l í su e n s u e ñ o ; aque l los 
h o m b r e s n e g r o s n o son sus h o m b r e s ; n o es s u des ie r to aque l 
de s i e r to a b r a s a d o . ¿ S e r á Hong-Kong , l a i s la de l a C h i n a ? Don 
Bosco d e t u v o en e l la su p e n s a m i e n t o p o r a l g ú n t i e m p o ; pe ro 
p a s ó ; t a m p o c o aque l lo co inc id ía con lo q u e vió en s u e ñ o s ; n i ios 
h o m b r e s a m a r i l l o s n i l a s cosas . H e a q u í q u e se o f r e c e á s u v i s t a el 
c o n t i n e n t e o c e á n i c o : es la A u s t r a l i a . Don Bosco c ree h a b e r dado 
con l a r e a l i d a d de su ensueño . Y t a n l l ega á c reer lo , q u e e n c a r g a 
á dos de s u s h i j o s q u e se c o n s a g r e n s in d i l a c i ó n al e s tud io de l a 
l e n g u a i ng l e sa . P e r o m u y p r o n t o su i lu s ión se d e s v a n e c e ; el ras -
t r o se p i e r d e p o r ese lado , y l a A u s t r a l i a es r e e m p l a z a d a p o r Mon-
golor , l a i s l a de l a I n d i a . H u b o u n m o m e n t o en q u e n o se ve í a en 
m a n o s d e D o n Bosco o t r a cosa q u e m a p a s de la I n d i a c r i s t i a n a , 
l i b ro s é i n f o r m a c i o n e s sobre l a r e g i ó n a s i á t i c a . 

E s t a b a en e s a t a r e a , c u a n d o l legó á s u s m a n o s u n a c a r t a de 
Amér i ca , de l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , en que se le i n v i t a b a á m a n d a r 
a l l í s u s h i j o s . 

¡ A m é r i c a ! ¡ L a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a ! 
¿ Y si f u e r a e sa t i e r r a l a t i e r r a d e s u e n s u e ñ o ? 
S u p e n s a m i e n t o a c u d e a l nuevo r a s t r o . B u s c a l ib ros , e s t u d i a , y 

u n a i m p r e s i ó n s o l e m n í s i m a se a p o d e r a de s u a l m a . E n aque l los 
l i b ro s ve r e p r o d u c i d o g r á f i c a m e n t e s u e n s u e ñ o ; a q u e l l a s l l a n u r a s 
s in l ími tes , aque l lo s h o m b r e s cobr izos , h u r a ñ o s , de pómulos , sa-
l i en tes , de cabel los y o jos n e g r o s , son s u s l l a n u r a s , s o n s u s hom-
bres . E r a n lo s p a t a g o n e s . No q u e d a en el a l m a del após to l n i el 
m á s m í n i m o resqu ic io de d u d a . Cree firmemente, y e sa f e t r i un -
f a r á . H a t r i u n f a d o , s e ñ o r e s : l a s m i s i o n e s s a l e s i a n a s , q u e h o y a-
g r u p a n m i l l a r e s de indios , desde el E c u a d o r h a s t a P a t a g o n i a , en 
t o r n o á los h i j o s de Don Bosco, n o son o t r a cosa q u e los e n s u e ñ o s 
d e és te q u e se h a n posado en A m é r i c a . No m e p i d á i s d a t o s esta-
d ís t icos sobre el las , s e ñ o r e s ; n i los n ú m e r o s n i l a s i n f o r m a c i o n e s 
m i n u c i o s a s p u e d e n c a b e r en lo s l ím i t e s de e s t a c o n f e r e n c i a de 
í n d o l e p u r a m e n t e suges t iva . B a s t e r e c o r d a r q u e l a e n o r m e s i n f o n í a 
q u e o y ó D o n Bosco r e s u e n a en es tos m o m e n t o s en m u c h o s desier-
tos . L a s m u l t i t u d e s s a l v a j e s c a n t a n en t o r n o de los s a l e s i a n o s : 
m u l t i t u d e s de n i ñ o s , de m u j e r e s , de h o m b r e s evange l i zados . 

¿ H a y a l g u n o de en t r e voso t ros q u e sólo oye en m i s p a l a b r a s 
a lgo as í como u n cuento f a n t a s m a g ó r i c o , ó l a n a r r a c i ó n de u n 
caso pa to lóg ico de p e r t u r b a c i ó n m e n t a l ? 

P o d é i s c reer lo as í todos vosot ros , s e ñ o r e s ; podé i s c r ee r lo sin 
d e s a c a t o . Debo h a c e r o s s a b e r con s i n c e r i d a d que e s t a r é i s en b u e n a 
c o m p a ñ í a , c u a n d o menos , p u e s as í lo c reyó el v i r t u o s o c a r d e n a l 
B a r n a b ó , c u a n d o Don Bosco le hizo l a n a r r a c i ó n q u e a c a b o de ha -

ceros , y a u n c u a n d o el pont í f ice r e i n a n t e le o r d e n ó emi t i r u n dic-
t a m e n s o b r e lo s p r o p ó s i t o s del n u e v o mis ione ro . E s u n a f a n t a s í a , 
d i j o el i l u s t r e p u r p u r a d o ; no h a y t a l e s p u e b l o s desconoc idos en l a 
A m é r i c a del S u r . S o n u top ia s . . . i d e a s de m e n t e e n f e r m a . 

Sí, s e ñ o r e s ; t o d o esto n o es dogmá t i co , n o es a r t í c u l o de fe n i 
m u c h o m e n o s ; p o d é i s d e j a r de creer lo . P e r o si los q u e d u d a n t i e n e n 
b u e n a c o m p a ñ í a , n o s o t r o s , l o s q u e c r e e m o s e n l a r e a l i d a d de c ie r -
tos e n s u e ñ o s , l a t e n e m o s m u c h o m e j o r . P i ó IX, el g r a n P í o IX, c reyó 
con n o s o t r o s , á p e s a r del d i c t a m e n a d v e r s o del c a r d e n a l B a r n a b ó ; 
c reyó en el s u e ñ o d e l a n o c h e de D o n Bosco. Y, s i n v a c i l a r , dió 
su a p r o b a c i ó n a l p e n s a m i e n t o , o t o r g ó el p e r m i s o n e c e s a r i o , a r m ó 
á D o n Bosco c a b a l l e r o de l Evange l i o , y le dió en p r o p i e d a d l a s 
a l m a s de los i n d i o s a m e r i c a n o s que se le a p a r e c i e r o n en sueños . 

¿ E n p r o p i e d a d ? 
Sí, s e ñ o r e s : e s u n a conces ión de a l m a s . P u e d e d i scu t i r se , po-

demos d i s c u t i r l o a u n los ca tó l icos , el c a r á c t e r en q u e el pon t í f i ce 
M a r t í n V a c o r d ó e n el siglo XV á los p o r t u g u e s e s los p a í s e s q u e 
d e s c u b r i e r a n m á s a l l á del Cabo B o g a d o r ; el de N i c o l á s V y 
Sixto IV, a l c o n c e d e r al m i s m o pueb lo l a s o b e r a n í a de la G u i n e a , 
en 1452 y 5 4 ; el d e A l e j a n d r o VI , a l t r a z a r con su bácu lo , en su f a -
m o s a b u l a de 14-93, l a l ínea d i v i s o r i a e n t r e lo s d o m i n i o s e s p a ñ o l e s 
y p o r t u g u e s e s e n n u e s t r a A m é r i c a . Y o m i s m o os h e i n d i c a d o ese 
p r o b l e m a a l p r i n c i p i o de e s t a c o n f e r e n c i a ' ; yo m i s m o d i s i en to de 
los que , con P e r i n , el e m i n e n t e a u t o r del « O r d e n I n t e r n a c i o n a l » , 
a t r i b u y e n e sa f a c u l t a d al V ica r io de J e suc r i s t o , como i n h e r e n t e á 
su m i s i ó n d i v i n a . P e r o si e s i n a c e p t a b l e l a f a c u l t a d , con o r i g e n 
divino, de A l e j a n d r o VI, p a r a a t r i b u i r la j u r i s d i c c i ó n t e m p o r a l 
á los d e s c u b r i d o r e s de t i e r r a a m e r i c a n a , es i nd i s cu t i b l e l a de 
P ío IX p a r a s e ñ a l a r su j u r i s d i c c i ó n e s p i r i t u a l á los descubr ido -
re s y c o n q u i s t a d o r e s de a l m a s . E s o sí q u e es de o r igen d iv ino , se-
ñ o r e s ; eso sí q u e s e b a s a en l a s p a l a b r a s m á s p o d e r o s a s y p e r m a -
n e n t e s q u e lo s c i e l o s y l a t i e r r a : Id y enseñad á todas las gentes. 

D o n Bosco, s e s i n t i ó , d e s d e a q u e l m o m e n t o , d u e ñ o de a q u e l l a s 
a l m a s ; l a s a m ó c o m o c o s a p r o p i a ; vió a q u e l l a s r e g i o n e s , su p re -
sente , su p o r v e n i r , c o n u n a i n t e n s i d a d a s o m b r o s a , g u i a d o p o r el 
e sp í r i t u de s u s e n s u e ñ o s . Se d i j e r a q u e h a b í a r e c o r r i d o á p ie t o d a 
l a A m é r i c a M e r i d i o n a l . E n l a c o n f e r e n c i a g e o g r á f i c a q u e dió en 
Lyon , en 1883, t u v o s u s p e n s o d u r a n t e h o r a y m e d i a á s u n u m e r o s o 
y escogido a u d i t o r i o , h a b l a n d o de l a geo log ía , de l a e tno log ía , de 
l a s m i n a s , de l a o r o g r a f í a , de la h i d r o g r a f í a , de l a f a u n a y de l a 
flora de n u e s t r a s r e g i o n e s , con u n a p r ec i s i ón de e x p l o r a d o r c ien-
tífico. 

Con ese t í t u l o , s e ñ o r e s , D o n Bosco l a n z ó á su e jé rc i to á l a con-
q u i s t a de su c o n c e s i ó n de a l m a s , y le dió el s a n t o y s e ñ a i n m o r t a l : 
Da mihi animas, ccetera tolle. Dadme las almas, y quedaos con 
todo lo demás. 

Es l a c o n q u i s t a , el i m p e r i a l i s m o , s e ñ o r e s ; p e r o n o el i m p e r i a -
l i s m o m o d e r n o r e g l a m e n t a d o en el Congreso de B e r l í n : e s el 
famél ico i m p e r i a l i s m o de l ce lo p o r l a g l o r i a d e Dios, f amé l i co , sí , 



s e ñ o r e s , 110 rec t i f ico m i p a l a b r a ; con h a m b r e de a l m a s , con h a m -
b r e y sed d e j u s t i c i a y c a r i d a d . 

U l t i m a m e n t e , s eñores , u n g r a n e s t a d i s t a de I n g l a t e r r a , el pue-
blo p r o t e s t a n t e c o n q u i s t a d o r , e s t ab lec í a la s i g u i e n t e f ó r m u l a del 
p r o c e d i m i e n t o t e n d e n t e á r e a l i z a r su e x p a n s i ó n en el m u n d o : pr i -
m e r a m e n t e se e n v í a el m i s i o n e r o b i en r e n t a d o ; d e s p u é s el cónsu l : 
d e s p u é s el g e n e r a l . C o m p a r a d e sa f ó r m o l a , s e ñ o r e s , con la fór-
m u l a d e D o n Bosco, q u e env ía el m i s i o n e r o , y d e s p u é s el mi s ione ro , 
y s i e m p r e el m i s i o n e r o . L a s d o s i n t e r p r e t a n fielmente los dos im-
p e r i a l i s m o s m o d e r n o s : d a d m e t i e r ras , d a d m e s u b d i t o s , d a d m e 
n u e v o s m e r c a d o s p a r a m i s p r o d u c t o s , d ice l a u n a ; d a d m e a l m a s , 
d a d m e e s a s a l m a s q u e son m i s h i j a s , l a s h i j a s de m i s ensueños , 
d ice l a o t r a . 

N o h a f a l t a d o , s in e m b a r g o , s eñores , q u i e n h a y a d icho y re-
p e t i d o en n u e s t r o pa í s , en c i r c u n s t a n c i a s o l e m n e : ¿ á q u é h a b l a r -
n o s d e m i s i o n e s , si y a n o h a y i n d i o s e n t r e n o s o t r o s ? 

¡ E n t r e n o s o t r o s ! No los h a y , e f ec t i vamen te , s eñores , al m e n o s 
con s u s a t r i b u t o s ex te r io res , en la P l a z a de l a V ic to r i a de B u e n o s 
Ai res , ó en l a de l a I n d e p e n d e n c i a de Montev ideo ; no p a r e c í a t am-
poco q u e los h u b i e r a , c a p a c e s de r e d e n c i ó n a l m e n o s , y d ignos 
de o t r a cosa q u e de l a d e s c a r g a de M à u s e r del s o l d a d o , a u n en 
l a s a p a r t a d a s r e g i o n e s de los t e r r i t o r i o s a r g e n t i n o s , a n t e s de esta-
b l ece r se l a s m i s i o n e s ; pe ro h a n p e n e t r a d o en los m a t o r r a l e s esos.. . 
¿ m e p e r m i t i r é i s l a expres ión ? h a n p e n e t r a d o en los m a t o r r a l e s 
e sos l e b r e l e s de a l m a s a m a e s t r a d o s p o r el e s p í r i t u de D o n Bosco, y 
l a s a l m a s a l a d a s y h u é r f a n a s h a n b r o t a d o en b a n d a d a s i n n ú m e r a s 
de l a s m a l e z a s . E r a prec iso o p t a r e n t r e e x t e r m i n a r esos h o m b r e s 
ó r e d u c i r l o s p o r el mis ionero . No h a y t é r m i n o med io , señores . Y 
a l l á e s t á n a g r u p a d o s , desde l a s s o l e d a d e s del E c u a d o r h a s t a las 
e s p e s u r a s d e M a t o g r o s s o ; desde los b o s q u e s del P a r a g u a y h a s t a 
n u e s t r a s p a m p a s y des ie r tos p a t a g ó n i c o s : son h o m b r e s a r r a n c a d o s 
a c a s o a l e x t e r m i n i o é i n c o r p o r a d o s á l a v i d a p o r el m i s i o n e r o ; son 
como c r e a c i o n e s de la c a r i d a d , s e ñ o r e s ; s in el la, esos h o m b r e s 
h u b i e r a n m u e r t o , e s a s a l m a s h u b i e r a n sido a c a s o d e s t e r r a d a s p a r a 
s i e m p r e de l cielo y de l a t i e r r a . Yo b ien se, s eñores , q u e h a y quie-
n e s , p r o c l a m a n do e sa ley d e selección ó evolución e n la e s ca l a de l a 
v i d a a n i m a l de q u e a n t e s h e h a b l a d o , h u b i e r a n m i r a d o con indife-
r e n c i a c u a n d o m e n o s e l ex te rmin io de esos h o m b r e s ; pe ro ese c r i t e r io , 
q u e c o n v i e r t e a l q u e lo a d o p t a en el v e r d a d e r o s a l v a j e , n o me-
rece el e x a m e n de l a s a l m a s h o n r a d a s ; sólo s i rve p a r a demos-
t r a r h a s t a d ó n d e p u e d a c o n d u c i r a l h o m b r e la a u s e n c i a del espí-
r i t u c r i s t i a n o . 

Y p o r o t r a p a r t e , s e ñ o r e s : ¿ a c a s o t e r m i n a e l . i n d i o a l l í donde 
no ex i s te el h o m b r e que come c a r n e c r u d a ? 

H e a q u í , s e ñ o r e s , otro aspec to q u e n o s o f rece es te f e c u n d o t e m a ; 
u n i n t e r e s a n t e es tud io de ps ico log ía soc ia l se o f rece á n u e s t r a 
c o n s i d e r a c i ó n . 

Os h e h a b l a d o de l a c o n q u i s t a e s p a ñ o l a ; os h e r e c o r d a d o el 
h a b i t a n t e p r i m i t i v o de e s t a s r e g i o n e s , y h e i n d i c a d o los v í n c u l o s 
j u r í d i c o s q u e lo l i g a n con n o s o t r o s . . . 

P e r o p a s ó la época de l a c o n q u i s t a ; p a s ó la del c o l o n i a j e espa-
ñol N o s e m a n c i p a m o s de l a m e t r ó p o l i , y r e c l a m a m o s n u e s t r a he-
r e n c i a ; n o s h i c i m o s d u e ñ o s d e e s t a t i e r r a , y f o r m a m o s en e l l a n u e s -
t r a p a t r i a i n d e p e n d i e n t e y d e m o c r á t i c a . 

¿ C a m b i ó p o r eso el p r o b l e m a ? ¿ L a t r a n s f o r m a c i ó n po l í t i ca pro-
d u j o a c a s o u n a t r a n s f o r m a c i ó n soc io lóg ica ? 

Todo lo c o n t r a r i o , s eño re s . P a r a f o r m a r l a p a t r i a t u v i m o s q u e 
r e c u r r i r a l pueb lo , á l a g r a n m a s a , s i n d i s t i nc ión de r a z a s , con 
t o d o s s u s v ic ios y s u s v i r t u d e s . E s a g r a n m a s a r e s p o n d i ó a l l la-
m a d o de l a l i b e r t a d , t a l c o m o e r a . Desde los b a t a l l o n e s de n e g r o s 
d e S a n M a r t í n ; desde l a s i n d i a d a s s e m i s a l v a j e s de los c a u d i l l o s in-
t e r i o r e s , h a s t a lo s h i j o s de lo s h i d a l g o s e spaño le s , t o d o s l u c h a r o n 
p o r l a p a t r i a , t o d o s s i n t i e r o n el a m o r m á s ó m e n o s ins t in t ivo de 
l a b a n d e r a , e s c a l a r o n l a s c u m b r e s , r e c o r r i e r o n l a s l l a n u r a s en s u s 
p o t r o s s i n d o m a r , h i c i e r o n l a n a c i ó n i n d e p e n d i e n t e , con s u c a r á c t e r 
p r o p i o , con s u s p r o f u n d o s s e d i m e n t o s de i n f l u e n c i a s é tn i ca s , sobre 
los c u a l e s se h a n d e p o s i t a d o l o s e n o r m e s a l u v i o n e s d e l a s inmi -
g r a c i o n e s e u r o p e a s . 

E s sobre esa p a t r i a , s o b r e t o d a e l la , y n o sobre l a q u e n o s fingen 
los ideólogos , s o b r e l a q u e es p r e c i s o t r a b a j a r p a r a p e r f e c c i o n a r 
él o r g a n i s m o n a c i o n a l , s e ñ o r e s . V e a m o s , p u e s , su v e r d a d e r a e s t ruc -
t u r a . Hoy se e s t u d i a n u e s t r a p s i co log í a social , y se b u s c a en r a -
z o n e s é t n i c a s ó a n t r o p o l ó g i c a s l a s c a u s a s de n u e s t r o s m a l e s po-
l í t i cos y socia les . U n e s c r i t o r h a d icho , d e s p u é s d e e s t u d i a r la 
compos i c ión é t n i c a del p u e b l o a r g e n t i n o , que « e l r a s g o c a p i t a -
l í s i m o c o m ú n á n e g r o s , á m e s t i z o s y á m u l a t o s , á los q u e a t r i b u y e 
g r a n i n f l u e n c i a en l a i d i o s i n c r a s i a n a c i o n a l , e s l a f a l t a de u n 
sen t ido m o r a l c r i s t i a n o . E s t e s e n t i d o m o r a l , a g r e g a , es te i m p e r a -
t ivo c a t e g ó r i c o de n u e s t r a c o n c i e n c i a es u n a a p t i t u d q u e lo s e u r o p e o s 
h e r e d a n de ve in t e s ig los d e a s c e n d i e n t e s c r i s t i a n o s y q u e n o es-
pos ib l e i m p r o v i s a r en c o n c i e n c i a s m e s t i z a s » . 

Oh, s eñores , todo eso, y t o d o lo q u e con t a l e s c o n s i d e r a c i o n e s 
se r e l a c i o n a , l l a m a m á s l a a t e n c i ó n p o r el b r i l l a n t e cascabe leo de 
s u t ecn ic i smo cient í f ico q u e p o r s u v e r d a d i n t r í n s e c a . Yo n o n i e g o 
l a i n f l u e n c i a del o r g a n i s m o s o b r e l a s o p e r a c i o n e s del a l m a ; t a m -
poco pongo en d u d a l a de l a h e r e n c i a , l a de las p r e d i s p o s i c i o n e s a t á -
v i cas , l a de t o d o c u a n t o c o n s t i t u y e l a b io log ía ps ico lógica m o d e r n a , 
sobre l a s acc iones de los h o m b r e s y los d e s t i n o s de los pueblos . Eso n o 
es n u e v o , b ien s a b e m o s q u e l a u n i ó n del a l m a con el c u e r p o es u n a u-
n i ó n sustancial: q u e el h o m b r e es u n e s p í r i t u se rv ido p o r ó r g a n o s ; y 
n a d i e i g n o r a q u e el d o g m a de l p e c a d o o r ig ina l , l a h e r e n c i a m o r b o s a 
m o r a l de l a h u m a n i d a d , e s el d o g m a f u n d a m e n t a l de l a d o c t r i n a 
c r i s t i a n a . P e r o n a d a de eso p u e d e h a c e r d e s a p a r e c e r l a l i b e r t a d 
h u m a n a , el l ib re a l b e d r í o , l a conc ienc i a , la i m p u t a b i l i d a d de los 
ac tos á l a p e r s o n a que lo s r e a l i z a , l a i n f l u e n c i a dec is iva de la 
e d u c a c i ó n y del e s p í r i t u c r i s t i a n o sobre el h o m b r e ; l a i n f luenc i a 
de la g r a c i a d e Dios s o b r e todo , l a m i s t e r i o s a i n f l u e n c i a de lo 



s o b r e n a t u r a l en l a h u m a n a n a t u r a l e z a p e r t u r b a d a p o r l a cu lpa . 
P a r a el c r i s t i a n i s m o n o h a y d i f e r e n c i a s d e r a z a s , n o h a y e s t i g m a s 
s o m á t i c o s n i p s í q u i c o s q u e d i f e r e n c i e n s u s t a n c i a l m e n t e los hom-
b re s . Cr i s to r e d i m i ó á t o d o s p o r i g u a l ; p a r a t o d o s p r e d i c ó el 
m i s m o E v a n g e l i o de c a r i d a d ; p o r t o d o s m u r i ó en l a c ruz . T o d o s 
f u e r o n b á r b a r o s a n t e s de C r i s t o ; t odos h a n sido y s e r á n c iv i l i zados 
p o r Cr is to , p o r su ley de g r a c i a , p o r s u l e y de a m o r . 

El p r o b l e m a , p u e s , señores , n o es e tno lóg ico , n o es a n t r o p o -
lógico s o l a m e n t e ; es cas i e x c l u s i v a m e n t e sociológico. E s q u e en 
n u e t r a s t i e r r a s h a c o n t i n u a d o y c o n t i n ú a en m u c h a s p a r t e s el 
de s i e r t o , a u n en l a s r e g i o n e s h a b i t a d a s p o r h o m b r e s de l a s r a z a s 
s u p e r i o r e s ; es que en n u e s t r o p a í s c a s i d e s p o b l a d o , d o n d e se cuen-
t a n t r e s ó c u a t r o s e re s h u m a n o s en el m i s m o e s p a c i o en q u e se 
c u e n t a n 110 en I t a l i a , 130 en I n g l a t e r r a , 225 en Bé lg ica , ex is ten 
m u l t i t u d e s que , a u n q u e i n c o r p o r a d a s á l a v i d a n a t u r a l del o rga -
n i s m o soc ia l , y d e c o r a d a s con el n o m b r e de m i e m b r o s d e l a so-
b e r a n í a n a c i o n a l , no p u e d e n c o n s i d e r a r s e a ú n i n c o r p o r a d a s á la 
c iv i l ización c r i s t i a n a ; n o v iven l a v i d a s o b r e n a t u r a l ; s o n m u l -
t i t u d e s que , como el ind io p r i m i t i v o , n o h a n oído p r o n u n c i a r 
el n o m b r e d e Dios, n i el de J e s u c r i s t o R e d e n t o r d e l a hu-
m a n i d a d ; h o m b r e s q u e n o h a n o í d o h a b l a r d e d e b e r e s mo-
ra les , d e v í n c u l o s s a g r a d o s de f a m i l i a , dte m a n s e d u m b r e y de 
p e r d ó n , de s a n c i o n e s de u l t r a t u m b a , de d e s t i n o s s u p e r i o r e s . Y el 
h o m b r e en esa s i t u a c i ó n , s eñores , es s a l v a j e c u a l q u i e r a q u e s ea 
s u r a z a ; n o h a y r a s g o an t ropo lóg ico , n o h a y i m p e r a t i v o ca tegó-
rico de l a conc ienc ia q u e s u b s a n e la a u s e n c i a del E v a n g e l i o , y el 
a s c e n d i e n t e m i l a g r o s o q u e e je rce s o b r e el h o m b r e l a p a l a b r a de 
e t e r n a c a r i d a d que r e d i m i ó al m u n d o d e l a b a r b a r i e a n t i g u a . 
El b á r b a r o de r a z a c a u c á s i c a es y s e r á t a n b á r b a r o como el abor i -
gen a m e r i c a n o p r i m i t i v o , como el mez t izo , c o m o el c a f r e ó el h o t e n -
t o t e ; y el i nd io y el ho t en to t e , p o r el c o n t r a r i o , p u e d e n h a c e r s e 
s a n t o s , con solo a m a r á Cristo y o b s e r v a r s u s m a n d a m i e n t o s . 

S i h a y a lgo ind i scu t ib le , s eño res , e s q u e l a c iv i l i zac ión m o d e r n a 
es i n s e p a r a b l e de l c r i s t i a n i s m o . B a s t a a b r i r los o jos , p a r a q u e pe-
n e t r e h a s t a el f o n d o del e s p í r i t u m á s p r e v e n i d o ese p o s t u l a d o h is -
tór ico ; l o s l ím i t e s de l a c iv i l izac ión e s t á n d e t e r m i n a d o s en el 
m u n d o p o r l a d i f u s i ó n del Evange l io . Ahí e s t á l a T u r q u í a m a h o -
m e t a n a , a l l a d o d e l a E u r o p a c r i s t i a n a ; a h í e s t á n l a s a n t i g u a s 
r e g i o n e s c r i s t i a n a s de Af r i ca , v u e l t a s á la b a r b a r i e en c u a n t o el 
c r i s t i a n i s m o l a s a b a n d o n ó ; a q u í e s t á n u e s t r a A m é r i c a : l a n o c h e 
p r i m i t i v a c o n t i n ú a e n t r e n o s o t r o s , a l l í d o n d e n o h a p e n e t r a d o el 
sol de la p a l a b r a de Cris to q u e p r o n u n c i a el m i s i o n e r o . E l f e n ó m e n o 
es c o n s t a n t e é idén t ico , s eñores , se r e p i t e en todos lo s c l i m a s , 
e n t r e t o d a s l a s r a z a s , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n l a s p r e d i s p o s i c i o n e s 
del h o m b r e . 

¡Y h a y , s in e m b a r g o , q u i e n e s c o m b a t e n el c r i s t i a n i s m o en el 
s e n o de lo s p u e b l o s c i v i l i z a d o s ! 

¡ Y h a y q u i e n e s h o s t i l i z a n a l m i s i o n e r o en s u c o n q u i s t a de a l m a s 
p a r a l a c iv i l i z ac ión ! 

Esos h o m b r e s q u e se d icen n o c r i s t i a n o s en p l e n a c iv i l i zac ión n o 
se d a n c u e n t a de q u e n o ven su p r o p i o c r i s t i a n i s m o , p o r l a m i s m a 
c a u s a q u e les imp ide ve r s u s p r o p i a s p e s t a ñ a s : p o r t e n e r l a s de-
m a s i a d o cerca de los o j o s ; n o v e n q u e e l los m i s m o s e s t á n com-
p e n e t r a d o s de l e s p í r i t u c r i s t i a n o , q u e e s t á n s u m e r g i d o s en él 
como en el a i r e q u e r e s p i r a n ; q u e todo lo b u e n o q u e p i e n s a n y 
s ien ten y e j e c u t a n n o es o t r a cosa que el r e f l e j o i n c o n s c i e n t e de esa 
a t m ó s f e r a en q u e viven. E s e h o m b r e q u e a l z a s u c o p a en el b á ñ -
emete de l a c iv i l izac ión a m e r i c a n a , s e ñ o r e s , p a r a e x e c r a r el cr is-
t i an i smo , n o se d a c u e n t a de que , s in el c r i s t i a n i s m o d i f u n d i d o p o r 
el mi s ione ro , e sa c o p a q u e l e v a n t a e s t a r í a l l e n a d e s a n g r e de y e g u a 
sa lva je , n i de q u e los p e n s a m i e n t o s q u e b r o t a n e n s u c e r e b r o se-
r í a n los p e n s a m i e n t o s del p a m p a , del p u e l c h e , d e l q u e r a n d i ó del 

c h a r r ú a . , , 
El c r i s t i a n i s m o es como el á r b o l del s á n d a l o , d e l q u e se h a d icho 

que p e r f u m a el h a c h a q u e lo h i e r e . ¿ R e c o r d á i s l a l e y e n d a ale-
m a n a ' Quiero q u e m e t r a i g a s el c o r a z ó n d e t u m a d r e , d i jo la 
h e r m o s a m u j e r p e r v e r s a á s u j oven a m a n t e c a l c i n a d o p o r la p a -
sión Yo q u i e r o e l c o r a z ó n de t u m a d r e . Y el j o v e n f u e ; y a b r i ó 
con el p u ñ a l c ince l ado el pecho de su m a d r e ; y le a r r a n c o el co-
r azón Y volvió con él á su a m a d a ; y el c o r a z ó n g o t e a b a s a n g r e . 
Y el joven c o r r í a con los cabe l los e r i z a d o s ; v e í a sólo los o j o s de 
su a m a d a q u e b r i l l a b a n s i n i e s t r o s f r e n t e á é l ; n o v e í a el c a m i n o . 

Y t ropezó, y cayó . 
Y del c o r a z ó n q u e l l e v a b a en l a m a n o , g o t e a n d o s a n g r e , sa l ió 

en tonces u n g r i t o do lo r ido y a n h e l a n t e . Y sa l i ó de él u n a voz que 
decía l l ena de sob re sa l t o , d e a n g u s t i a y d e t e r n u r a : ¿ t e h a s h e c h o 
d a ñ o , h i j o mío ? 

¡ Oh, l a I g l e s i a de Cris to p e r s e g u i d a , s e ñ o r e s , l a I g l e s i a las t i -
m a d a en p l e n a c iv i l izac ión c r i s t i a n a ! 

L a s n a c i o n e s m o d e r n a s le a r r a n c a n el c o r a z ó n m u c h a s veces , 
p a r a o b s e q u i a r con él á l a a m a d a i n f e r n a l de o j o s s i m e s t r o s , de 
c a r n e e n v e n e n a d a , de a b r a z o m o r t a l ; y es de ese c o r a z ó n de donde 
b r o t a n los m á s i n t e n s o s y do lo rosos q u e j i d o s p o r lo s do lo re s q u e 
s u f r e l a soc i edad a p ó s t a t a p e r t u r b a d a ; es en ese foco d e a m o r 
m a t e r n o i n e x t i n g u i b l e e n d o n d e se e s c o n d e n l a s m á s n e g r a s con-
g o j a s a n t e l a g r a n c a í d a q u e a m e n a z a á l a s m o d e r n a s s o c i e d a d e s ; 
es la I g l e s i a l a q u e p u g n a s in d e s c a n s o p o r l a p a z i n t e r n a c i o n a l , 
d i f u n d i e n d o el p r i n c i p i o de j u s t i c i a ; l a q u e b u s c a l a p a z socia l 
sa l i endo á l a d e f e n s a de los débi les o p r i m i d o s ; es e l l a la q u e p ro -
c u r a c o n j u r a r l a t e m p e s t a d q u e se a c e r c a , y es á e l l a á l a q u e 
se v o l v e r á n p o r fin, en b u s c a de r e f u g i o , l a s s o c i e d a d e s a t r i b u l a d a s 
d e s p u é s del i nev i t ab l e d e s a s t r e . 

Es e l l a l a q u e o s e n v í a á v o s o t r o s á n u e s t r a A m é r i c a , o h m i s i o n e r o s 
sa l e s i anos , á fin de q u e c u m p l á i s p o r n o s o t r o s el d e b e r q u e con-
t r a j i m o s p a r a con e l i nd io p r i m i t i v o q u e n o s c e d i ó s u t i e r r a ; el 



que n o s v i n c u l a á la m a s a d e n u e s t r o p u e b l o q u e n o s dio s u s a n g r e • 
el que t e n e m o s p a r a c o n l a d e m o c r a c i a q u e f o r m a m o s . 

Vosot ros , q u e os envo lvé i s en l a h u m i l d a d de e sa s o t a n a s a l e s i a n a 
q u e es la sob reves t e q u e c u b r e v u e s t r a r e s p l a n d e c i e n t e a r m a d u r ¿ 
de c o n q u i s t a d o r e s de a l m a s a b a n d o n a d a s , voso t ros n o s l l a m á i s 
c o o p e r a d o r e s , y n o s p e d í s aux i l io p a r a v u e s t r a o b r a , c u a l si re-
c l a m a r a i s u n f a v o r . Y so i s voso t ros , s i n e m b a r g o , los q u e venís 
e n v i a d o s del cielo, á c o o p e r a r á la o b r a n u e s t r a f u n d a m e n t a l • al 
c u m p l i m i e n t o de n u e s t r o debe r , ó m á s b ien , á c u m p l i r l o p o r nos-
otros . Somos , pues , n o s o t r o s , los q u e t a n t o b l a s o n a m o s en Amér ica 
de h i j o s p r ed i l ec to s de l a d e m o c r a c i a , los q u e d e b e m o s i n c l i n a r n o s 
a n t e voso t ros q u e a s i s t í s á n u e s t r a m a d r e . 

Y s in e m b a r g o , b e s á i s , como s i f u e r a i s m e n d i g o s , l a m o n e d a true 
p o n e m o s e n v u e s t r a s m a n o s p a r a e s a m a d r e d e m o c r a c i a • y sin 
e m b a r g o , n o s h a c é i s c r e e r q u e sois los se rv idos , c u a n d o sois los 
a b n e g a d o s s e r v i d o r e s ; y n o s d e j á i s , s in e m b a r g o , p r o c l a m a r en 
a s c i u d a d e s n u e s t r o a m o r y n u e s t r a s u m i s i ó n á la s o b e r a n í a de 
os pueb los , m i e n t r a s so is voso t ros los que a l l á , en la so ledad de 
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n S í e f P ' m 0 m e n t ° d e l a s g r a n d e s g r a t i t u d e s nacio-
n a l e s , de l a s g r a t i t u d e s a m e r i c a n a s h a c i a el t ipo del m i s ione ro 

a u e S n n l r , t ó T C a n ° q U e b a f Í Z Ó 6 1 p r i m e r i n d i 0 d e s d e j e s u í t a 
I a P ^ e r a r educc ión , h a s t a el s a l e s i a n o q u e / s u s c i -

t a d o e x p r e s a m e n t e p a r a l a s ex igenc ia s de los t i e m p o s m o d e r n o s 

ñ o s de n r ^ f ^ d e l V e r b ° d e C a r i d a d ' ^ r e a l i z a n d o los t Z l 
ñ o s de Don Bosco, t o m a poses ión en n o m b r e n u e s t r o , y p a r a nos-
ot ros , de e s a s a l m a s res nullius. > j f 

N o es sólo p o r c o n s i g u i e n t e , l a voz de la fe, s e ñ o r e s la eme se 
l e v a n t a en m i s p a l a b r a s como u n inc ienso que a r d e , al e l e v a ^ e s t a 
p r o t e s t a de g r a t i t u d h a c i a el m i s i o n e r o s a l e s i a n o es la V 0 Z de 
l a d e m o c r a c i a la de l a c iv i l izac ión ; es el eco de a q u e l a e n o m e s im 
f o m a q u e oyo d o n Bosco en su e n s u e ñ o m e m o r a b l e y e c u T d o e l 
d e aque l c a n t o l i t ú rg i co de la i n m e n s i d a d , que, f u n d i e n d o en un 
solo a c o r d e l a s e s p e r a n z a s del m i s i o n e r o y l a s del s a l v a V hizS 
d e s c e n d e r el cielo h a s t a el des ie r to a m e r i c a n o , y l e v a n t ó eTdes ie to 
a la v is ion e s p l e n d e n t e de los cielos e s t r e l l ados 
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S e ñ o r a s ; 

S e ñ o r e s : 

H e r e c i b i d o a y e r , de l a c o m i s i ó n de D a m a s q u e h a d a d o c i m a á 
l a c o n s t r u c c i ó n de e s t a c á r c e l d e m u j e r e s , el e n c a r g o de p r o n u n c i a r 
a h o r a e n su n o m b r e a l g u n a s p a l a b r a s , q u e s e a n a lgo as í como la 
t r a d i c i ó n ficta de e s t a o b r a , s u e n t r e g a á l a soc i edad con c u y o con-
c u r s o se h a r e a l i z a d o . 

S i e s debe r del o r a d o r , s e g ú n d icen , el p r o c u r a r co loca r se á l a al-
t u r a de su a u d i t o r i o , ¿ c ó m o l l e n a r ese d e b e r p a r a con v o s o t r a s , 
s e ñ o r a s , q u e v e n í s á s e r a u d i t o r i o y o r a d o r en este m o m e n t o , p u e s 
debé i s e s c u c h a r m e y h a b l a r en m í a l m i s m o t i e m p o ? ¿ Cómo d a r 
f o r m a , n o sólo á lo q u e v o s o t r a s q u i s i e r a i s e s c u c h a r , s ino á lo q u e 
q u i s i e r a i s dec i r y d i r í a i s e n mi voz ? ¿ Cómo e x p r e s a r l o , si n o 
t e n g o l a s e n s i b i l i d a d d e v u e s t r a s a l m a s , p a r a p o d e r a r r a i g a r en 
e l l a m i s p a l a b r a s , y h a c e r l a s florecer con e l a m a b l e p e r f u m e q u e 
t e n d r í a n si f u e r a n v u e s t r a s ? 

Y o espero , s in e m b a r g o , q u e v u e s t r a b o n d a d h a r á q u e n o os. 
de sconozcá i s p o r comple to a l e s c u c h a r á v u e s t r o i n t e r p r e t e . 

¿ N o e s t a m o s a c a s o en u n ac to d e c a r i d a d ? 

S e ñ o r e s : 

E n n o m b r e de l a Comis ión de D a m a s , p o n g o en v u e s t r a s m a n o s , 
e n t r e g o á n u e s t r a soc i edad e s t a s u p r o p i a o b r a , que , a u n q u e mo-
d e s t a m a t e r i a l m e n t e , p u e d e l l a m a r s e o b r a g r a n d e . 

Si b ien lo e x a m i n á i s , e s t a c á r c e l de m u j e r e s r e p r e s e n t a , s in d u d a 
a l g u n a , u n n u e v o g r a n p a s o q u e d a m o s en el s en t ido de n u e s t r a 
de f in i t i va o r g a n i z a c i ó n de p u e b l o cu l to y c r i s t i a n o ; h o y q u e la t e 



que n o s v i n c u l a á la m a s a d e n u e s t r o p u e b l o q u e n o s dio s u s a n g r e • 
el que t e n e m o s p a r a c o n l a d e m o c r a c i a q u e f o r m a m o s . 

Vosot ros , q u e os envo lvé i s en l a h u m i l d a d de e sa s o t a n a s a l e s i a n a 
q u e es la sob reves t e q u e c u b r e v u e s t r a r e s p l a n d e c i e n t e a r m a d u r ¿ 
de c o n q u i s t a d o r e s de a l m a s a b a n d o n a d a s , voso t ros n o s l l a m á i s 
c o o p e r a d o r e s , y n o s p e d í s aux i l io p a r a v u e s t r a o b r a , c u a l si re-
c l a m a r a i s u n f a v o r . Y so i s voso t ros , s i n e m b a r g o , los q u e venís 
e n v i a d o s del cielo, á c o o p e r a r á la o b r a n u e s t r a f u n d a m e n t a l • al 
c u m p l i m i e n t o de n u e s t r o debe r , ó m á s b ien , á c u m p l i r l o p o r nos-
otros . Somos , pues , n o s o t r o s , los q u e t a n t o b l a s o n a m o s en Amér ica 
de h i j o s p r ed i l ec to s de l a d e m o c r a c i a , los q u e d e b e m o s i n c l i n a r n o s 
a n t e voso t ros q u e a s i s t í s á n u e s t r a m a d r e . 

Y s in e m b a r g o , b e s á i s , como s i f u e r a i s m e n d i g o s , l a m o n e d a oue 
p o n e m o s e n v u e s t r a s m a n o s p a r a e s a m a d r e d e m o c r a c i a • y sin 
e m b a r g o , n o s h a c é i s c r e e r q u e sois los se rv idos , c u a n d o sois los 
a b n e g a d o s s e r v i d o r e s ; y n o s d e j á i s , s in e m b a r g o , p r o c l a m a r en 
a s c i u d a d e s n u e s t r o a m o r y n u e s t r a s u m i s i ó n á la s o b e r a n í a de 
os pueb los , m i e n t r a s so is voso t ros los que a l l á , en la so ledad de 
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t a d o e x p r e s a m e n t e p a r a l a s ex igenc ia s de los t i e m p o s m o d e r n o s 

ñ o s de n r ^ f ^ d e l V e r b ° í C a r i d a d ' ^ r e a l i z a n d o los t Z l 
ñ o s de Don Bosco, t o m a poses ión en n o m b r e n u e s t r o , y p a r a nos-
ot ros , de e s a s a l m a s res nullius. > j f 

N o es sólo p o r c o n s i g u i e n t e , l a voz de la fe, s e ñ o r e s la o u e se 
l e v a n t a en m i s p a l a b r a s como u n inc ienso que a r d e , al e l e v a ^ e s t a 
p r o t e s t a de g r a t i t u d h a c i a el m i s i o n e r o s a l e s i a n o es la V 0 Z de 
l a d e m o c r a c i a la de l a c iv i l izac ión ; es el eco de a q u e l a e n o m e s im 
f o m a q u e oyo d o n Bosco en su e n s u e ñ o m e m o r a b l e y e c u T d o e l 
d e aque l c a n t o l i t ú rg i co de la i n m e n s i d a d , que, f u n d i e n d o en un 
solo a c o r d e l a s e s p e r a n z a s del m i s i o n e r o y l a s del s a l v a V h i z o 
d e s c e n d e r el cielo h a s t a el des ie r to a m e r i c a n o , y l e v a n t ó el desie to 
a la v is ion e s p l e n d e n t e de los cielos e s t r e l l ados 

CÁRCEL DE M U J E R E S 
Discurso pronunciado, en la inauguración de la Cárcel de mujeres de 

Montevideo, el 14 de Enero de 1899. 

SUMARIO: El deber social—Las penas y su ejecución.—El derecho penal 
y el derecho natural—El origen del derecho de castigar.—La misión 
de las cárceles.—La construcción de la Cárcel de mujeres.—Las 
hermanas del « Buen Pastor ».—Caridad.—La criminología moderna. 
—La ciencia y su esfera de acción.—La enfermedad de la delin-
cuencia.—El delito y el pecado.—Misericordia. 

S e ñ o r a s ; 

S e ñ o r e s : 

H e r e c i b i d o a y e r , de l a c o m i s i ó n de D a m a s q u e h a d a d o c i m a á 
l a c o n s t r u c c i ó n de e s t a c á r c e l d e m u j e r e s , el e n c a r g o de p r o n u n c i a r 
a h o r a e n su n o m b r e a l g u n a s p a l a b r a s , q u e s e a n a lgo as í como la 
t r a d i c i ó n ficta de e s t a o b r a , s u e n t r e g a á l a soc i edad con c u y o con-
c u r s o se h a r e a l i z a d o . 

S i e s debe r del o r a d o r , s e g ú n d icen , el p r o c u r a r co loca r se á l a al-
t u r a de su a u d i t o r i o , ¿ c ó m o l l e n a r ese d e b e r p a r a con v o s o t r a s , 
s e ñ o r a s , q u e v e n í s á s e r a u d i t o r i o y o r a d o r en este m o m e n t o , p u e s 
debé i s e s c u c h a r m e y h a b l a r en m í a l m i s m o t i e m p o ? ¿ Cómo d a r 
f o r m a , n o sólo á lo q u e v o s o t r a s q u i s i e r a i s e s c u c h a r , s ino á lo q u e 
q u i s i e r a i s dec i r y d i r í a i s e n mi voz ? ¿ Cómo e x p r e s a r l o , si n o 
t e n g o l a s e n s i b i l i d a d d e v u e s t r a s a l m a s , p a r a p o d e r a r r a i g a r en 
e l l a m i s p a l a b r a s , y h a c e r l a s florecer con e l a m a b l e p e r f u m e q u e 
t e n d r í a n si f u e r a n v u e s t r a s ? 

Y o espero , s in e m b a r g o , q u e v u e s t r a b o n d a d h a r á q u e n o os. 
de sconozcá i s p o r comple to a l e s c u c h a r á v u e s t r o i n t e r p r e t e . 

¿ N o e s t a m o s a c a s o en u n ac to d e c a r i d a d ? 

S e ñ o r e s : 

E n n o m b r e de l a Comis ión de D a m a s , p o n g o en v u e s t r a s m a n o s , 
e n t r e g o á n u e s t r a soc i edad e s t a s u p r o p i a o b r a , que , a u n q u e mo-
d e s t a m a t e r i a l m e n t e , p u e d e l l a m a r s e o b r a g r a n d e . 

Si b ien lo e x a m i n á i s , e s t a c á r c e l de m u j e r e s r e p r e s e n t a , s in d u d a 
a l g u n a , u n n u e v o g r a n p a s o q u e d a m o s en el s en t ido de n u e s t r a 
de f in i t i va o r g a n i z a c i ó n de p u e b l o cu l to y c r i s t i a n o ; h o y q u e la t e 



n e m o s , n o s p a r e c e i m p o s i b l e , ¿ n o es v e r d a d , s e ñ o r e s ? n o s p a r e c e 
impos ib le q u e n o l a h a y a m o s ' t en ido h a s t a hoy . 

M u c h o s e s f u e r z o s y m u c h o s s a c r i f i c i o s h a i m p u e s t o s u adquis i -
c ión ; p o r l a r g o t i e m p o , el a n h e l o de p o s e e r l a h a p e r m a n e c i d o in 
\pectore, como u n a e s p i n a c l a v a d a en l a conc i enc i a n a c i o n a l , que 
s e n t í a de vez en c u a n d o , p a r a o l v i d a r l a en s e g u i d a , l a d e s a z ó n que 
e s a s e s p i n a s p r o d u c e n ; p e r o a l fin l a c á r c e l e s t á a q u í , g r a c i a s á 
D i o s ; a l fin, s e ñ o r e s , n u e s t r o g r a n d e b e r de conc i enc i a e s t á cum-
plido. 

H e d icho el g r a n d e b e r , y debo d e s a r r o l l a r esa i dea . 
S e g ú n u n t r a t a d i s t a i l u s t r e , s e ñ o r e s , l a t e o r í a d e l a e j e c u c i ó n de 

l a s p e n a s se h a f o r m a d o f u e r a d e l a c i enc ia del d e r e c h o p e n a l ; 
é s t a , u n a vez p r o n u n c i a d a l a s e n t e n c i a , a b a n d o n a a l r eo d e n t r o 
de los m u r o s de l a cá rce l , p a r a h a c e r l e s u f r i r s u cas t igo . P e r o 
si eso f u e r a c ie r to , s e ñ o r e s , en c u a n t o a l de recho p e n a l , n o lo es 
n i p u e d e se r lo en c u a n t o a l d e r e c h o n a t u r a l , q u e j a m á s a b a n d o n a 
.al h o m b r e , a s í s e a el m á s od ioso de lo s c r i m i n a l e s . Sí , s e ñ o r e s ; 
h a y u n d e r e c h o t u t e l a r q u e s i g u e a l c r i m i n a l m á s a l l á de los 
m u r o s de s u e n c i e r r o . E s e d e r e c h o , y el debe r c o r r e l a t i v o q u e r e s ide 
en l a s o c i e d a d , s o n los q u e h a n c o n s t r u i d o e s t a p r i s i ó n . 

El e s t ado , l a a u t o r i d a d , t i e n e el d e r e c h o , ó, m á s b i en d icho , el 
penoso d e b e r de c a s t i g a r . E l o r i g e n m o r a l de e sa f a c u l t a d j u r í d i c a 
h a s ido, como s a b é i s , m u y e s t u d i a d o y d i s c u t i d o ; lo es t o d a v í a , y 
lo s e r á h a s t a lo in f in i to . 

L a c ienc ia , se h a d i cho , c o m i e n z a p o r el a s o m b r o , y t e r m i n a po r 
el a s o m b r o . ¡ Oh, el e n i g m a de l a s c a u s a s ! 

No h e de d e s a r r o l l a r en es te m o m e n t o ese d e b a t i d o p r o b l e m a ; ' 
p e r o yo c reo que , a l t r a v é s d e t o d a s l a s t e o r í a s y d i s p u t a s , se 
pe rc ibe c l a r a y d i s t i n t a m e n t e , como b a s e de a q u e l de recho , u n 
p r i n c i p i o de j u s t i c i a a b s o l u t a , u n a ley i n n a t a , e s c r i t a en l a t r a m a 
m i s t e r i o s a de l a n a t u r a l e z a h u m a n a , q u e h a c e a p a r e c e r ind i so lu -
b l e m e n t e u n i d a s e n n u e s t r a c o n c i e n c i a , como el c u e r p o y s u s o m b r a , 
l a i d e a de c r i m e n y l a i d e a d e ca s t i go . L a s i n j u s t i c i a s y l a s violen-
c i a s de l a t i e r r a c l a m a n á Dios , l l a m a n á l a j u s t i c i a a r m a d a y 
f u e r t e , s e ñ o r e s , c o m o los n i ñ o s l l o r a n l l a m a n d o á su m a d r e , y l a 
l l a m a n á g r i t o s c u a n d o se les h a c e s u f r i r . 

L a c o n s e r v a c i ó n ó l a d e f e n s a d e l a s o c i e d a d a g r e d i d a p o r el cri-
m e n ; el p r o p ó s i t o de p r e v e n i r l a c o m i s i ó n de n u e v o s d e l i t o s ; la 
i n t i m i d a c i ó n , la m e j o r a de l d e l i n c u e n t e , y t a n t o m á s d e q u e h a b l a n 
los l ib ros c l ás icos de c i e n c i a , t o d o eso es ó p u e d e se r , n o lo p o n g o en 
d u d a , e fec to de l a p e n a ; p e r o n o es s u r a z ó n d e s e r m o r a l , n o es su 
c a u s a p r i m e r a . E s t a n o p u e d e e n c o n t r a r s e s ino en el o r d e n , en la 
a r m o n í a , en e s a s a r m o n í a s que , v i n i e n d o d e s d e m u y le jos , se di-
f u n d e n en la s o l e d a d de l a c o n c i e n c i a h u m a n a , s u b i e n d o h a s t a ella 
desde lo s v e n e r a b l e s s i l enc ios de u n a m i s t e r i o s a s u b c o n c i e n c i a , co-
m o se p r o p a g a n en los e s p a c i o s l a s a r m o n í a s de lo s o r b e s regu-
l a n d o su m a r c h a , como s e d i f u n d e p o r lo s o r g a n i s m o s el r i t m o de 
l a s m o l é c u l a s d e t e r m i n a n d o y s o s t e n i e n d o y r e p r o d u c i e n d o l a v ida , 
como se i n o c u l a n e n t r e l a s a l m a s , c o n s t i t u y e n d o l a f e l i c i d a d hu-
m a n a , l a s e t e r n a s a r m o n í a s d e l a m o r . Y todo eso, s e ñ o r e s , n o es 

o t r a cosa q u e e-1 e s p í r i t u de l C r e a d o r q u e a l i e n t a en l a s c r i a t u r a s ; 
l a v o l u n t a d del d i v i n o ar t í f ice q u e p e r m a n e c e en s u s o b r a s , y h a c e 
s o n a r en l a p r o p i a e s e n c i a de los sé res , l a n o t a q u e les c o r r e s p o n d e 
p a r a no d e s e n t o n a r en el a c o r d e u n i v e r s a l de lo c r eado . L a c i enc ia 
no puede s e r o t r a c o s a , s eñores , q u e l a i nves t i gac ión de e sa vo lun-
t ad ; d e s c u b r i r l a , e s la v e r d a d ; s e g u i r l a , es el b ien . Os es toy h a -
b lando , s eñores , e n l e n g u a filosófica c r i s t i a n a ; b i en s a b é i s vos-
o t ros q u e es m i l e n g u a m a t e r n a . 

Si h u b i e r a , e n t r e los q u e m e h a c e n el h o n o r de e s c u c h a r m e , al-
g u n o q u e h a b l a r a o t r a l e n g u a , a c a s o le f u e r a f á c i l t r a d u c i r á ella 
mis p a l a b r a s ; c o n s u s t i t u i r el s a n t o n o m b r e de Dios C r e a d o r p o r 
uno de los v o c a b l o s i d e a d o s p a r a n o p r o n u n c i a r ese n o m b r e , m i 
rac ioc in io e s t a r í a t r a d u c i d o ; pero c o n f e s e m o s , q u e m u y poco ga -
n a r í a en l a t r a d u c c i ó n . 

Sí, s e ñ o r e s : e s j u s t o , es n e c e s a r i o , es conven i en t e q u e l a au to -
r i d a d c a s t i g u e l o s d e l i t o s ; eso es lo q u e n o s dice n u e s t r o s en t ido 
ín t imo , y n o e s m e n e s t e r q u e c o n s u l t e m o s o t ro c o n s e j e r o : n o lo 
h a y m e j o r n i m á s sab io . 

P e r o l l e g u e m o s p o r fin a l ob je to de es te m i r ac ioc in io , s e ñ o r e s : 
c u a n d o l a a u t o r i d a d púb l i ca , e j e r c i e n d o a q u e l de recho , c o n d e n a al 
h o m b r e , en c a s t i g o de su c u l p a , á p e r d e r s u s b i e n e s ó su l i b e r t a d , 
no p o r eso le e x t i n g u e su p e r s o n a l i d a d i n a l i e n a b l e , n i los d e r e c h o s 
que en e l l a r a d i c a n : el d e r e c h o a l a m o r de s u s s e m e j a n t e s , á l a 
v ida , al h o n o r , á l a r e h a b i l i t a c i ó n , á l a c o n q u i s t a de u n a n u e v a 
f o r t u n a m o r a l ó m a t e r i a l , u n a vez q u e h a y a s a l d a d o su d e u d a con 
l a soc iedad . E l a n t r o p ó f a g o , s eñores , se come al venc ido ; el sal-
v a j e lo m a t a ; m á s a d e l a n t e se l e u t i l i za , h a c i é n d o l o esc lavo ó h a -
ciéndole p a g a r s u r e s c a t e . Hoy , d e s p u é s q u e h a b l ó Cr is to , se le 
imp ide h a c e r m a l como enemigo , p e r o se le r e s p e t a , y a u n se le 
a m a como h o m b r e . 

P o r eso, s e ñ o r e s , si se c o n d e n a a l c r i m i n a l , que e s t a m b i é n u n 
vencido, á l a p é r d i d a de l a l i b e r t a d , sólo l i b e r t a d debe a r r a n c á r -
sele ; n o v i d a , h a c i e n d o de l a cá rce l u n t o r m e n t o q u e la a c o r t e ; n « 
d i g n i d a d , h a c i e n d o ded p r e s i d i o u n m u l a d a r que la in fec te y l a 
m u t i l e ó a n i q u i l e p a r a s i e m p r e . 

N u e s t r o p a í s , s e ñ o r e s , e spe ró d u r a n t e l a r g o s años , d e s p u é s de 
cons t i t u ido en e s t a d o i n d e p e n d i e n t e , l a c o n s t r u c c i ó n d e u n a c á r c e l 
p e n i t e n c i a r i a q u e h i c i e r a p r á c t i c o s esos p r i n c i p i o s e l e m e n t a l e s del 
de recho c r i s t i a n o . L a o b r a se l levó, p o r fin, á t é r m i n o : u n a b u e n a 
cárce l f u é c o n s t r u i d a en Montev ideo con a r r e g l o á lo s d i c t a d o s de 
l a c ienc ia , y e n e l l a se h a n p r o c u r a d o a p l i c a r , y se a p l i c a n h o y 
en lo posible , l o s m á s a d e l a n t a d o s s i s t e m a s p e n i t e n c i a r i o s . 

P e r o l a o b r a n o h a b í a q u e d a d o t e r m i n a d a con eso. F u é l a Co-
mis ión de D a m a s l a q u e lo adv i r t i ó , a l e j e r c e r l a o b r a de mi se r i -
cord ia de v i s i t a r los e n c a r c e l a d o s ; ella vió que u n a p a r t e de los 
d e s g r a c i a d o s q u e en l a cá rce l p u r g a b a n s u s de l i tos n o h a b í a s ido 
a t e n d i d a con a r r e g l o á lo s p r i n c i p i o s de l a c i enc ia del c o r a z ó n : 
l a c a r i d a d . Y e s a p a r t e e r a a c a s o l a m á s d i g n a de a t e n c i ó n : e r a 
la m u j e r , q u e t a m b i é n t i ene de rechos , ¿ n o es v e r d a d , s e ñ o r e s ? e r a 



la p o b r e m u j e r c a í d a , q u e t a m b i é n c l a m a al cielo p o r su regene-
r a c i ó n , a u n desde el f o n d o del de l i to y de l a cu lpa . 

No e r a posible , p o r r a z o n e s q u e c a e n de su peso , r e s p o n d e r á. 
ese j u s to c l a m o r , s in l a c o n s t r u c c i ó n de u n a cá rce l espec ia l , d i s t i n t a 
y s e p a r a d a de l a del h o m b r e d e l i n c u e n t e , d e s t i n a d a á l a m u j e r cul-
pab le . L a Comis ión de D a m a s se p u s o á la o b r a con el a p r e m i o de 
l a c a r i d a d ; e r a p rec i so n o p e r d e r u n m o m e n t o , n o s o m e t e r s e á las 
i n t e r m i n a b l e s e s p e r a s de l a s o b r a s púb l i cas . R e c u r r i ó , p u e s , n o sólo 
al E s t a d o , s ino al c o n c u r s o p o p u l a r ; go lpeó t o d a s l a s p u e r t a s y 
todos los c o r a z o n e s ; colocó l a p r i m e r a p i e d r a del edificio, y sólo se 
h a s e n t a d o á d e s c a n s a r sobre l a ú l t i m a , q u e a h o r a m e o f rece como 
t r i b u n a p a r a dec i ros , señores , en su n o m b r e , q u e n u e s t r o debe r 
soc ia l es tá , p o r fin, c u m p l i d o t a m b i é n en e sa p a r t e . Aqu í e s t á , di-
cen l a s d a m a s que m e h a n d i p u t a d o a n t e voso t ros , a q u í e s t á es ta 
m o d e s t a cá rce l de m u j e r e s , que, c o n f i a d a á l a d i r ecc ión de l a bene-
m é r i t a c o n g r e g a c i ó n del Buen Pastor, t a n a c r e e d o r a p o r t a n t o s tí-
t u l o s á l a g r a t i t u d de n u e s t r o p a í s , es u n mode lo de o r g a n i z a c i ó n 
i n t e r n a . Ved e s a s m u j e r e s que e s t á n a h í e n c a r c e l a d a s : son delin-
c u e n t e s ; pe ro son p e r s o n a s en l a p l e n i t u d de los d e r e c h o s inhe-
r e n t e s á la p e r s o n a h u m a n a ; deben á la soc iedad u n a p a r t e de su 
l i b e r t a d ; pe ro n a d a m á s que eso ; si a lgo m á s les a r r e b a t a r a la 
soc i edad , é s t a , m á s a ú n que e l las , s e r í a l a de l i ncuen t e . 

¿ Y á q u i é n h u b i e r a pod ido con f i a r s e l a ap l i c ac ión de esos p r in -
c ipios q u e n o s son c o m u n e s en el r é g i m e n i n t e r n o de e s t a p r i s ión , 
s eñores , á q u i é n h u b i e r a pod ido con f i a r s e m e j o r q u e á e s a s m u -
j e r e s á q u i e n e s l a s p e n a d a s l l a m a r á n hermanas, y q u e se l l a m a n á 
sí m i s m a s h i j a s ó h e r m a n a s de l a C a r i d a d ? 

¡ C a r i d a d ! ¡ L a p a l a b r a m i s t e r i o s a , l a i n m e n s a p a l a b r a , l a e t e r n a 
p a l a b r a ! E l l a p e r m a n e c e i n m u t a b l e , i n q u e b r a n t a b l e a l t r a v é s de 
l a s v a r i a c i o n e s de e scue l a s y de d o c t r i n a s ; e l la es y s e r á l a sola 
c r e a d o r a , la so la c o n s e r v a d o r a de todo c u a n t o existe. 

Yo b i en sé, s eñores , q u e la c i enc ia del d e r e c h o c r i m i n a l a t r a v i e s a 
e n es tos m o m e n t o s p o r u n a c r i s i s q u e t i e n d e á d e s t r o n a r , á o l v i d a r 
d e s d e ñ o s a m e n t e c u a n d o menos , e s a s p a l a b r a s e t e r n a s , e s a s g r a n -
des i d e a s m a d r e s que p a l p i t a n como c o r a z o n e s en el ce reb ro hu-
m a n o , y h a n s ido y son l a n o r m a d e c o n d u c t a de l a h u m a n i d a d . 
L a c ienc ia , p r o c u r a n d o p r e s c i n d i r d e l a noc ión s e g ú n l a c u a l el 
h o m b r e es u n s é r in te l igen te y l ib re , y e s t á d o t a d o d e u n a a l m a 
s u b s t a n c i a l , o r i g i n a r i a m e n t e l i b r e y c a u s a c o n c u r r e n t e de s u s ac-
tos , q u i e r e v e r en l a p e r s o n a h u m a n a u n s i m p l e n ú c l e o de e n e r g í a s 
q u e se m o d i f i c a b a j o el i n f lu jo de u n a f u e r z a ex te r io r de e senc i a y 
de finalidad m i s t e r i o s a s . De a h í q u e l a s i n v e s t i g a c i o n e s c ien t í f i cas 
t i e n d a n á c o n c e n t r a r s e cas i p o r comple to , so p e n a de n o s e r con-
s i d e r a d a s t a l e s a l e s tud io del o r g a n i s m o h u m a n o , a l de s u s f u n -
c iones , á la e s t ad í s t i c a , á la a n t r o p o l o g í a c r i m i n a l , a l de l a s c a u s a s 
f í s i c a s y soc i a l e s q u e p u e d e n d e t e r m i n a r l a c r i m i n a l i d a d , a l des-
c u b r i m i e n t o de c ie r tos s u p u e s t o s m o r b o s i s m o s c o n g é n i t o s de te rmi -
n a n t e s i m p e r i o s o s del delito, a l e s tud io de l a h e r e n c i a , de l t empe-
r a m e n t o , del c l ima, de la a l i m e n t a c i ó n , del med io socia l . 

L í b r e m e Dios, s eñores , de m i r a r s in r e s p e t u o s a a d m i r a c i ó n la 

a c t i v idad c ien t í f i ca m o d e r n a , q u e á todos n o s a r r a s t r a " e n su a n h e l o 
de v e r d a d e s e x p e r i m e n t a l e s i n a u d i t a s . S i g a m o s h a c i a a d e l a n t e con 
n u e s t r o s m é t o d o s p e r f e c c i o n a d o s ; r e p r o d u z c a m o s a r t i f i c i a l m e n t e los 
f e n ó m e n o s f í s icos , y a u n los p s í q u i c o s de in t rospecc ión , p a r a in-
t e r r o g a r l o s , y c o n f r o n t a r l o s , y f o r z a r l o s á r e v e l a r n o s s u l e y ; a r r a n -
q u e m o s a l o r g a n i s m o h u m a n o l a ley de s u s f u n c i o n e s m á s recón-
d i tas , l a de s u s r e l a c i o n e s m á s í n t i m a s con l a s o p e r a c i o n e s de ese 
yo p e r m a n e n t e q u e h a b i t a n u e s t r a c a r n e s i n ser c a r n e , y c u y a ac-
t i v idad p r e c e d e á l a m a n i f e s t a c i ó n del s é r sens ib le , m a n t i e n e s u 
u n i d a d al t r a v é s de l a s m o d i f i c a c i o n e s , y d i r i ge s u evoluc ión s e g ú n 
el t i po que debe r e a l i z a r s e ; a r r a n q u e m o s á l a cé lu la el secre to de 
su m i s t e r i o s a v i b r a c i ó n , y e l de s u a f i n a c i ó n i n t r í n s e c a c o n l a u n i -
ve r sa l a r m o n í a ; p e r o c o n f e s e m o s , s eñores , q u e l a s c o n c l u s i o n e s de 
la c i enc ia e x p e r i m e n t a l en e s a s m a t e r i a s son i n s t ab l e s , son f r á g i -
les y v a r i a b l e s ; l a s h ipó tes i s , e s o s i n s p i r a d o s p o e m a s de la c ienc ia , 
que es t a m b i é n poes í a , se s u c e d e n s in c e s a r , se r ec t i f i can , se devo-
r a n l a s u n a s á l a s o t r a s ; los s a b i o s se c o n t r a d i c e n , ó n o s o f r e c e n 
sólo v e r d a d e s p r o v i s o r i a s , q u e s e r á n ó n ó c o n f i r m a d a s p o r l a s in-
ves t i gac iones f u t u r a s . 

Y m i e n t r a s los s a b i o s se p o n e n de a c u e r d o , s e ñ o r e s , el t i e m p o 
p a s a y p a s a i n d e f i n i d a m e n t e . Y l a h u m a n i d a d n o p u e d e s e n t a r s e 
á e s p e r a r , p a r a s a b e r á q u é a t e n e r s e en m a t e r i a de c o n d u c t a ; n o 
p u e d e s e n t a r s e á e s p e r a r el t é r m i n o , q u e n o exis te , de la inves t i -
gac ión c ient í f ica . Todo el b i e n q u e p u d i e r a h a c e r l a c ienc ia expe-
r i m e n t a l n o s e r í a c o m p a r a b l e , p o r cons igu ien t e , a l m a l q u e p r o d u -
c i r í a , si e l la , p a r a v iv i r , t u v i e r a q u e m a t a r ó d e b i l i t a r e sas ver -
d a d e s p e r m a n e n t e s , e s a s p a l a b r a s e t e r n a s á q u e a n t e s m e h e re-
fe r ido , y q u e no son el s i m p l e r e s u l t a d o de los r a c i o c i n i o s ó de l a s 
v a c i l a n t e s e x p e r i e n c i a s del h o m b r e . 

R e c u e r d o en este m o m e n t o , s e ñ o r e s , u n a p r o f u n d a obse rvac ión 
de T a i n e en su e s tud io sobre l a l i t e r a t u r a ing lesa . « U n ing lés q u e 
e n t r a en l a v i d a , d ice el i l u s t r e p e n s a d o r , e n c u e n t r a r e s p u e s t a s he -
c h a s sobre t o d a s l a s g r a n d e s c u e s t i o n e s ; u n f r a n c é s q u e e n t r a en 
la v ida , n o e n c u e n t r a s o b r e t o d a s l a s g r a n d e s cues t iones , s ino du-
d a s p r o p u e s t a s . Le es n e c e s a r i o , en e s t e conf l ic to de op in iones , h a -
ce r se l a f e p o r sí m i s m o , y , n o p u d i e n d o h a c e r t a l en l a m a y o r í a 
de los casos , su e s p í r i t u q u e d a a b i e r t o á t o d a s l a s i n c e r t i d u m b r e s , 
expues to á t o d a s l a s c u r i o s i d a d e s , p r e s a de t o d a s l a s a n g u s t i a s » . 

L a c i enc ia es y n o p u e d e m e n o s de s e r benéf ica , s eñores , en to-
d a s s u s ap l i cac iones , i nc luso l a s q u e se r e f i e r en a l d e r e c h o c r imi -
n a l , a l t r a t a m i e n t o de los d e l i n c u e n t e s , a l r é g i m e n d e l a s p r i s i o n e s ; 
pe ro es á cond ic ión de q u e n o p r e t e n d a a p a g a r , n i s i q u i e r a n u b l a r 
á los o jos del h o m b r e , l a luz d e l sol q u e b r i l l a en el cielo, á t í t u l o 
de q u e y a exis te , p a r a s u s t i t u i r l a con v e n t a j a , l a l a m p a r i l l a eléc-
t r i c a e n c e n d i d a p o r el s ab io en s u m e s a de l a b o r ; es á cond ic ión de 
q u e n o i n t e n t e d e s a l o j a r con s u s h i p ó t e s i s y s u s e x p e r i e n c i a s l a s 
g r a n d e s v e r d a d e s e v a n g é l i c a s q u e son l a b a s e de l a soc i edad cris-
t i a n a ; es á cond ic ión de q u e el m i n i s t r o de l a c i enc ia n o se consi-
d e r e i n c o m p a t i b l e con el m i n i s t r o de l a c a r i d a d . 

H o y se sos t i ene , s e ñ o r e s , q u e el c r i m i n a l es u n e n f e r m o . Yo, p o r 



m i p a r t e , a u n d e n t r o de m i c r i t e r i o c r i s t i a n o , p u e d o a s e n t i r s in 
v io lenc ia á t a l p r o p o s i c i ó n , s in p o r eso c o n f u n d i r e n abso lu to la 
c i enc ia p e n a l con l a c i e n c i a a n t r o p o l ó g i c a . S í ; h a y m é r i t o en ser 
bueno , p o r q u e se h a n a c i d o m a l o ; sí, s e ñ o r e s , el h o m b r e es u n en-
f e r m o , el c r i m i n a l es u n e n f e r m o . Y p r e c i s a m e n t e p o r eso, es la 
c a r i d a d l a q u e a n t e todo debe p r e s i d i r n u e s t r o c r i t e r io a l p e n e t r a r 
en e s t a s cárce les , y es l a h e r m a n a de c a r i d a d l a q u e debe s e r el 
a g e n t e de l a soc i edad c r i s t i a n a en su r é g i m e n i n t e rno . 

E s v e r d a d , s eñores , q u e l a c i enc i a del d e r e c h o p e n a l n o c o n f u n d e 
n i p u e d e c o n f u n d i r el de l i to con el p e c a d o ; p e r o si eso acontece en 
el o r d e n j u r íd i co , n o a c o n t e c e o t ro t a n t o e n el o r d e n m o r a l , en lo 
r e l a t i vo a l s e n t i m i e n t o q u e el c r i m i n a l d e b e i n s p i r a r n o s ; si eso 
acon tece en l a s r e l a c i o n e s del h o m b r e c o n l a soc i edad , n o sucede 
lo m i s m o en s u s r e l a c i o n e s con s u s s e m e j a n t e s a n t e el t r i b u n a l de 
Dios. ¡ C u á n t o s de los p e n a d o s de e s t a c á r c e l , s e ñ o r e s , n o s e r án 
m e n o s c u l p a b l e s q u e yo á los o j o s d e D i o s q u e m i r a los corazo-
n e s ! ¡ C u á n t o s n o se p r e s e n t a r á n m e n o s c o n f u n d i d o s q u e yo, el día 
en que , s e g ú n l a e x p r e s i ó n de K e m p i s , a p a r e c e r á el M a e s t r o de los 
M a e s t r o s , Cr is to , el S e ñ o r de los á n g e l e s , p a r a o i r l a lección de 
todos , esto es, p a r a e x a m i n a r l a c o n c i e n c i a de c a d a u n o ! Enton-
ces, dice la c i enc ia del e s p í r i t u c r i s t i a n o , r e g i s t r a r á á J e r u s a l é n con 
l á m p a r a s , y se p o n d r á n d e m a n i f i e s t o lo s s e c r e t o s de l a s ti-
n i eb l a s , y e n m u d e c e r á n los a r g u m e n t o s d e l a s l e n g u a s . 

Así h a b l a , s e ñ o r e s , l a c i enc i a de l e s p í r i t u , que es t a m b i é n u n a 
c i enc ia ; s e g ú n e l la , t o d o s s o m o s e n f e r m o s , t o d o s t e n e m o s neces idad 
de c o m p a s i ó n ; s e g ú n e l la , el d e l i n c u e n t e j u r í d i c o debe h a l l a r en 
n o s o t r o s , lo que n o s o t r o s , d e l i n c u e n t e s m o r a l e s , t e n e m o s neces idad 
de e n c o n t r a r en el S u p r e m o J u e z : c a r i d a d , m i s e r i c o r d i a . 

E s ese el e s p í r i t u q u e n o s g a r a n t e en el i n t e r i o r de e s t a Cárcel 
q u e i n a n g u r a m o s l a p r e s e n c i a en e l l a d e e s a s m u j e r e s v e s t i d a s de 
b l a n c o á q u i e n e s l a s p e n a d a s l l a m a r á n h e r m a n a s , y q u e s i g u e n las 
h u e l l a s del Buen Pastor, de l q u e a b a n d o n ó el r e b a ñ o p a r a i r á bus-
c a r l a o v e j a e x t r a v i a d a e n t r e l a s m a l e z a s , y c a r g a r l a sobre los 
h o m b r o s p a r a devo lve r l a a l a p r i s c o . 

¡ P o b r e s m u j e r e s c u l p a b l e s ! Ah í q u e d a r á n , s e ñ o r e s , d e n t r o de los 
m u r o s de e s t a Cárce l q u e l e s h e m o s c o n s t r u i d o p a r a q u e p a g ü e n su 
d e u d a á l a soc iedad . N o es pos ib l e q u e d e j e m o s de e x p e r i m e n t a r , 
p u e s somos c r i s t i a n o s , u n s e n t i m i e n t o d e c o n m i s e r a c i ó n y de pena 
al d e j a r l a s en s u p r i s i ó n ; p e r o es i n d u d a b l e q u e n u e s t r a p e n a se 
a t e n ú a , y cas i se d i s i p a p o r c o m p l e t o , a l p e n s a r q u e , a l mi smo 
t i e m p o q u e el cas t igo , les h e m o s d a d o t o d o s los e l e m e n t o s de rege-
n e r a c i ó n y de paz . 

Y e x a m i n e m o s b i en ese g e n e r o s o m o v i m i e n t o de n u e s t r o esp í r i tu , 
s e ñ o r e s : n u e s t r o consue lo n o se b a s a sólo en el h e c h o d e p o d e r de-
c i r « q u e d a n en m a n o s de l a c i e n c i a » ; s e f u n d a s o b r e t o d o en el 
h e c h o de p o d e r dec i r , a l m i r a r e s a s h e r m a n a s q u e p e r m a n e c e n en-
c a r c e l a d a s con e l las , « q u e d a n á l a s o m b r a de l a C a r i d a d ». 
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S e ñ o r e s : 

Tengo q u e s e r l a voz h u m a n a e n que se p r o l o n g u e p o r a l g ú n t iem-
po el l a r g o s o n i d o q u e a c a b a de p r o d u c i r l a c a b e z a m u e r t a de J u a n 
Car los G ó m e z a l c a e r , p o r fin, e n e l sue lo de la p a t r i a ; debo d a r fo r -
m a a r t i c u l a d a á l a r e p e r c u s i ó n d e ese choque c o n m o v e d o r en el a l m a 
de todos m i s c o n c i u d a d a n o s ; t e n g o , p o r cons igu ien t e , q u e a j u s t a r 
m i voz al d i a p a s ó n de u n a r e l ig iosa a r m o n í a : á l a que , a l p o n e r el 
oído en ese f é r e t r o c e r r a d o q u e n o s a g r u p a en su t o r n o , s u b e desde 
el p u ñ a d o de po lvo q u e en él e s t á ; á l a que b a j a de ese cielo de 
la p a t r i a q u e n o s e n v u e l v e á todos en s u g l o r i a a z u l ; á l a q u e b r o t a 
de todos n u e s t r o s c o r a z o n e s , a r r o d i l l a d o s a n t e l a m á s a u g u s t o de 
l a s m a j e s t a d e s de l a t i e r r a : a n t e l a m a j e s t a d de l a m u e r t e . 

No vengo , s i n e m b a r g o , s eñores , á l l o r a r á u n m u e r t o : vengo á 
s a l u d a r á u n i n m o r t a l ; v e n g o á e n t o n a r el h i m n o m a t i n a l d e l a 
l i t u r g i a c ív ica , a l a b r i r á e se m u e r t o q u e r e g r e s a , l a s p u e r t a s d e 
b r o n c e del p a n t e ó n en q u e l a p a t r i a h o s p e d a l a s cen izas m e m o -
rab les . 

A u n q u e es m i voz l a p r i m e r a que , en los u m b r a l e s de su t i e r r a , 
se d i r i g e á ese h o m b r e q u e d u e r m e en a p a r e n t e s u e ñ o , n o es m i 
mi s ión l a de p e d i r l e l a s c r e d e n c i a l e s q u e lo a c r e d i t a n a n t e la p a t r i a 
como e n v i a d o de l a g l o r i a ; n o es s i q u i e r a de a l e g r a r ó p r o c l a m a r 
s u s t í tu los , como p a s o p r e v i o á su e n t r a d a t r i u n f a l en el p a n t e ó n ; 
la s en t enc i a e s t á y a d i c t a d a . Yo n o vengo á d e f e n d e r u n de recho ; 
vengo sólo á p r o c l a m a r , en n o m b r e del p u e b l o q u e m e h a conf iado 
su voz, u n h e c h o i nconmov ib l e . 



m i p a r t e , a u n d e n t r o de m i c r i t e r i o c r i s t i a n o , p u e d o a s e n t i r s in 
v io lenc ia á t a l p r o p o s i c i ó n , s in p o r eso c o n f u n d i r e n abso lu to la 
c i enc ia p e n a l con l a c i e n c i a a n t r o p o l ó g i c a . S í ; h a y m é r i t o en ser 
bueno , p o r q u e se h a n a c i d o m a l o ; sí, s e ñ o r e s , el h o m b r e es u n en-
f e r m o , el c r i m i n a l es u n e n f e r m o . Y p r e c i s a m e n t e p o r eso, es la 
c a r i d a d l a q u e a n t e todo debe p r e s i d i r n u e s t r o c r i t e r io a l p e n e t r a r 
en e s t a s cárce les , y es l a h e r m a n a de c a r i d a d l a q u e debe s e r el 
a g e n t e de l a soc i edad c r i s t i a n a en su r é g i m e n i n t e rno . 

E s v e r d a d , s eñores , q u e l a c i enc i a del d e r e c h o p e n a l n o c o n f u n d e 
n i p u e d e c o n f u n d i r el de l i to con el p e c a d o ; p e r o si eso acontece en 
el o r d e n j u r íd i co , n o a c o n t e c e o t ro t a n t o e n el o r d e n m o r a l , en lo 
r e l a t i vo a l s e n t i m i e n t o q u e el c r i m i n a l d e b e i n s p i r a r n o s ; si eso 
acon tece en l a s r e l a c i o n e s del h o m b r e c o n l a soc i edad , n o sucede 
lo m i s m o en s u s r e l a c i o n e s con s u s s e m e j a n t e s a n t e el t r i b u n a l de 
Dios. ¡ C u á n t o s de los p e n a d o s de e s t a c á r c e l , s e ñ o r e s , n o s e r án 
m e n o s c u l p a b l e s q u e yo á los o j o s d e D i o s q u e m i r a los corazo-
n e s ! ¡ C u á n t o s n o se p r e s e n t a r á n m e n o s c o n f u n d i d o s q u e yo, el día 
en que , s e g ú n l a e x p r e s i ó n de K e m p i s , a p a r e c e r á el M a e s t r o de los 
M a e s t r o s , Cr is to , el S e ñ o r de los á n g e l e s , p a r a o i r l a lección de 
todos , esto es, p a r a e x a m i n a r l a c o n c i e n c i a de c a d a u n o ! Enton-
ces, dice la c i enc ia del e s p í r i t u c r i s t i a n o , r e g i s t r a r á á J e r u s a l é n con 
l á m p a r a s , y se p o n d r á n d e m a n i f i e s t o lo s s e c r e t o s de l a s ti-
n i eb l a s , y e n m u d e c e r á n los a r g u m e n t o s d e l a s l e n g u a s . 

Así h a b l a , s e ñ o r e s , l a c i enc i a de l e s p í r i t u , que es t a m b i é n u n a 
c i enc ia ; s e g ú n e l la , t o d o s s o m o s e n f e r m o s , t o d o s t e n e m o s neces idad 
de c o m p a s i ó n ; s e g ú n e l la , el d e l i n c u e n t e j u r í d i c o debe h a l l a r en 
n o s o t r o s , lo que n o s o t r o s , d e l i n c u e n t e s m o r a l e s , t e n e m o s neces idad 
de e n c o n t r a r en el S u p r e m o J u e z : c a r i d a d , m i s e r i c o r d i a . 

E s ese el e s p í r i t u q u e n o s g a r a n t e en el i n t e r i o r de e s t a Cárcel 
q u e i n a n g u r a m o s l a p r e s e n c i a en e l l a d e e s a s m u j e r e s v e s t i d a s de 
b l a n c o á q u i e n e s l a s p e n a d a s l l a m a r á n h e r m a n a s , y q u e s i g u e n las 
h u e l l a s del Buen Pastor, de l q u e a b a n d o n ó el r e b a ñ o p a r a i r á bus-
c a r l a o v e j a e x t r a v i a d a e n t r e l a s m a l e z a s , y c a r g a r l a sobre los 
h o m b r o s p a r a devo lve r l a a l a p r i s c o . 

¡ P o b r e s m u j e r e s c u l p a b l e s ! Ah í q u e d a r á n , s e ñ o r e s , d e n t r o de los 
m u r o s de e s t a Cárce l q u e l e s h e m o s c o n s t r u i d o p a r a q u e p a g ü e n su 
d e u d a á l a soc iedad . N o es pos ib l e q u e d e j e m o s de e x p e r i m e n t a r , 
p u e s somos c r i s t i a n o s , u n s e n t i m i e n t o d e c o n m i s e r a c i ó n y de pena 
al d e j a r l a s en s u p r i s i ó n ; p e r o es i n d u d a b l e q u e n u e s t r a p e n a se 
a t e n ú a , y cas i se d i s i p a p o r c o m p l e t o , a l p e n s a r q u e , a l mi smo 
t i e m p o q u e el cas t igo , les h e m o s d a d o t o d o s los e l e m e n t o s de rege-
n e r a c i ó n y de paz . 

Y e x a m i n e m o s b i en ese g e n e r o s o m o v i m i e n t o de n u e s t r o esp í r i tu , 
s e ñ o r e s : n u e s t r o consue lo n o se b a s a sólo en el h e c h o d e p o d e r de-
c i r « q u e d a n en m a n o s de l a c i e n c i a » ; s e f u n d a s o b r e t o d o en el 
h e c h o de p o d e r dec i r , a l m i r a r e s a s h e r m a n a s q u e p e r m a n e c e n en-
c a r c e l a d a s con e l las , « q u e d a n á l a s o m b r a de l a C a r i d a d ». 
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S e ñ o r e s : 

Tengo q u e s e r l a voz h u m a n a e n que se p r o l o n g u e p o r a l g ú n t iem-
po el l a r g o s o n i d o q u e a c a b a de p r o d u c i r l a c a b e z a m u e r t a de J u a n 
Car los G ó m e z a l c a e r , p o r fin, en e l sue lo de la p a t r i a ; debo d a r fo r -
m a a r t i c u l a d a á l a r e p e r c u s i ó n d e ese choque c o n m o v e d o r en el a l m a 
de todos m i s c o n c i u d a d a n o s ; t e n g o , p o r cons igu ien t e , q u e a j u s t a r 
m i voz al d i a p a s ó n de u n a r e l ig iosa a r m o n í a : á l a que , a l p o n e r el 
oído en ese f é r e t r o c e r r a d o q u e n o s a g r u p a en su t o r n o , s u b e desde 
el p u ñ a d o de po lvo q u e en él e s t á ; á l a que b a j a de ese cielo de 
la p a t r i a q u e n o s e n v u e l v e á todos en s u g l o r i a a z u l ; á l a q u e b r o t a 
de todos n u e s t r o s c o r a z o n e s , a r r o d i l l a d o s a n t e l a m á s a u g u s t a de 
l a s m a j e s t a d e s de l a t i e r r a : a n t e l a m a j e s t a d de l a m u e r t e . 

No vengo , s i n e m b a r g o , s eñores , á l l o r a r á u n m u e r t o : vengo á 
s a l u d a r á u n i n m o r t a l ; v e n g o á e n t o n a r el h i m n o m a t i n a l d e l a 
l i t u r g i a c ív ica , a l a b r i r á e se m u e r t o q u e r e g r e s a , l a s p u e r t a s d e 
b r o n c e del p a n t e ó n en q u e l a p a t r i a h o s p e d a l a s cen izas m e m o -
rab les . 

A u n q u e es m i voz l a p r i m e r a que , en los u m b r a l e s de su t i e r r a , 
se d i r i g e á ese h o m b r e q u e d u e r m e en a p a r e n t e s u e ñ o , n o es m i 
mi s ión l a de p e d i r l e l a s c r e d e n c i a l e s q u e lo a c r e d i t a n a n t e la p a t r i a 
como e n v i a d o de l a g l o r i a ; n o es s i q u i e r a de a l e g r a r ó p r o c l a m a r 
s u s t í tu los , como p a s o p r e v i o á su e n t r a d a t r i u n f a l en el p a n t e ó n ; 
la s en t enc i a e s t á y a d i c t a d a . Yo n o vengo á d e f e n d e r u n de recho ; 
vengo sólo á p r o c l a m a r , en n o m b r e del p u e b l o q u e m e h a conf iado 
su voz, u n h e c h o i nconmov ib l e . 



L a s p a t r i a s , s e ñ o r e s , se f o r m a n m á s a ú n q u e del c o n j u n t o de 
s u s h i j o s vivos , de l de s u s g r a n d e s h i j o s m u e r t o s ; y es i n d u d a b l e 
que l a n u e s t r a , c u a n d o h a sen t ido ó s i e n t e esa n e c e s i d a d impe-
r i o s a q u e e x p e r i m e n t a n todos los p u e b l o s de m o s t r a r s u abo l engo 
y s u s r i q u e z a s d e g l o r i a h e r e d a d a , h a p r o n u n c i a d o y p r o n u n c i a , al 
l ado de o t ros h o m b r e s l uminosos , el n o m b r e de J u a n C a r l o s Gómez. 

Bien lo r e c o r d a m o s lo s h o m b r e s de m i g e n e r a c i ó n : el d í a en que 
él m u r i ó en s u v o l u n t a r i o o s t r a c i s m o , se hizo u n l a r g o s i lenc io en 
n u e s t r a t i e r r a ; h u b o sensac ión de p á n i c o y de vac ío en m u c h a s 
a l m a s ; p a r e c i ó que , en aque l d í a , h a b í a m e n o s luz en el cielo 
de l a p a t r i a . 

Y sin e m b a r g o , h a c í a y a m u c h o t i e m p o q u e J u a n C a r l o s Gómez 
vivía l e jo s de és te s u p a í s n a t a l ; v i v í a pobre . . . t a n p o b r e , que , se-
g ú n lo d i jo S a r m i e n t o a l a r r o j a r t i e r r a a r g e n t i n a en s u sepu lc ro , 
el p a n e r a p a r a él t a n ca ro en s u s ú l t i m o s a ñ o s , en m e d i o á l a 
p r o s p e r i d a d de B u e n o s Ai res , como en 1846 en el d e s t i e r r o d e Chile; 
t a n pobre , que , s e g ú n él m i s m o lo a f i r m a b a , sólo conoc ía el va lor 
d e u n a onza de o ro p o r e l t r a b a j o q u e le c o s t a b a el g a n a r l a . Vivía 
o lv idado como h o m b r e po l í t i co : n a d i e c o n t a b a con é l ; s u voz vigo-
r o s a de t r i b u n o s e h a b í a ex t ingu ido á lo l e jo s en u n a q u e j a m e l a n -
cól ica ; se d i j e r a q u e , d e t i e m p o a t r á s , s e s e n t í a con s u e ñ o de mo-
r i r ; q u e s u s a n g r e se m a r c h i t a b a en el á r b o l de s u v i d a ; q u e s u 
co razón e s t a b a m u e r t o y a p o r a l g u n a s pa r t e s . . . 

P e r o vino l a m u e r t e , señores , l a ú l t i m a , y q u i z á s l a ú n i c a g r a n d e 
a m i g a de los g r a n d e s ; v ino la m u e r t e , y, a l d a r s u golpe en el co-
r a z ó n del l u c h a d o r c a n s a d o , del p r o c e r o lv idado , p r o d u j o u n ex-
t r a ñ o r e s t a l l i do , como si su m a z a h u b i e r a d a d o sobre u n escudo , 
como s i s u a l i en to gé l ido , al p e n e t r a r en l a s a r t e r i a s e x a n g ü e s del 
p róce r m u d o , h u b i e r a hecho s o n a r u n l a r g o t o q u e de a t e n c i ó n en 
u n c l a r í n inv is ib le y s ac ro . 

S e d e s p e r t a r o n e n t o n c e s los h o m b r e s y l a s m e m o r i a s ; se encen-
d ie ron en el a i r e l a s e s t r o f a s cas i o l v i d a d a s del b a r d o ; se oye ron 
r e s o n a r s u s a n t i g u o s g r i t o s d e c o m b a t e ; se a n i m a r o n l a s f r a s e s 
me lod iosas l l e n a s de g é r m e n e s q u e h a b í a s e m b r a d o p o r el v i e n t o ; 
y, como s i el f o n d o n e g r o de la m u e r t e n o s r e v e l a r a lo q u e e s t a b a 
en p r i m e r t é r m i n o y q u e m i r á b a m o s s i n ve r , v i m o s s u r g i r y pro-
yec t a r se sobre e sa o s c u r i d a d s i d e r a l , u n a n o b l e y p á l i d a figura 
que n o s m i r a b a d e s d e lo inf ini to con s u s g r a n d e s o j o s azules , in-
móviles , l lenos de p e n s a m i e n t o s y d e r ecue rdos . Todos reconocie-
r o n en tonces en e sa f o r m a me l an có l i c a , e n v u e l t a en u n a c l ámide 
b l a n c a y c o r o n a d a d e mi r to , u n a de e s a s c r e a c i o n e s g r a n í t i c a s , 
pe r f ec t a y d e f i n i t i v a m e n t e m o d e l a d a s p o r l a h i s t o r i a , y h e c h a s 
e x p r e s a m e n t e p a r a o c u p a r el escabel y el dose le te de p i e d r a que 
les es tá r e s e r v a d o e n los m a r m ó r e o s i n t e r c o l u m n i o s de l t e m p l o 
cívico. 

Comenzó e n t o n c e s la apoteos is que h o y t e r m i n a . S a r m i e n t o y Mi-
tre , los v i e jo s c o m p a ñ e r o s sobrev iv ien tes , f u e r o n a l s e p u l c r o á mos-
t r a r , en l a f r e n t e h e l a d a del h e r m a n o , l a h e r i d a n o c i ca t r i zada 

del ideal q u e le p r o d u j o la m u e r t e ; Luc io Vicen te López llevó á, 

a q u e l l a t u m b a el h i m n o melod ioso de l a t r a d i c i ó n p a t e r n a ; e l coro 
u n í s o n o , q u e es l a voz s i n f ó n i c a de l a p o s t e r i d a d , h izo s o n a r vigo-
r o s o s s u s p r i m e r o s a c o r d e s . 

Los o r i e n t a l e s , s e ñ o r e s , a t r a v e s a m o s e n t o n c e s e l P l a t a q u e n o s 
s e p a r a b a de a q u e l s e p u l c r o ; pe ro e s de h a c e r n o t a r u n a c i r cuns -
t a n c i a f u n d a m e n t a l : n o f u i m o s á él s o l a m e n t e á u n i r n u e s t r a 
a c l a m a c i ó n á l a a c l a m a c i ó n de los d e m á s ; f u i m o s , s in a c u e r d o 
prev io , i n s t i n t i v a m e n t e , á i n i c i a r , en n o m b r e d e l a p a t r i a , u n a re i -
v i n d i c a c i ó n : l a r e i v i n d i c a c i ó n de esos r e s to s q u e e s t á n ah í , d e n t r o 
de ese f é r e t r o c e r r a d o . T o d o s n u e s t r o s o r a d o r e s , s i n u n a so la ex-
cepc ión , s i n t i e r o n i n s t i n t i v a m e n t e que e sa e r a l a m i s i ó n t á c i t a q u e 
h a b í a n rec ib ido de s u p a t r i a . « T i e r r a a r g e n t i n a , d i jo H e r r e r o y 
E s p i n o s a , g u a r d a p o r b r e v e t i empo l a s cen izas d e n u e s t r o g r a n 
c o m p a t r i o t a ». « H u é s p e d e s de la f r a t e r n a l m o r a d a q u e os vió c a e r 
e n s u r e g a z o , d i jo J u a n C a r l o s B l a n c o , os d e j a m o s b a j o l a b a n d e r a 
de M a y o , y os d e c i m o s ad iós , h a s t a el sue lo de l a p a t r i a » . « R e -
c l a m o de l a h i j a de J u a n C a r l o s Gómez, dec í a José P e d r o R a m í r e z , 
u n a p r o m e s a f o r m a l d e c o n s e n t i r en q u e s u s r e s t o s v a y a n u n d í a 
á r e p o s a r a l pie d e lo s c i p r e s e s q u e p l a n t a r o n s u s m a y o r e s , r eco r -
d á n d o l e que , c o n s i n t i e n d o en ello, c o l m a r á los vo tos í n t i m o s del 
a l m a de su p a d r e . » « M a n e s d e J u a n C a r l o s Gómez, d i jo S i e n r a 
C a r r a n z a , ad iós , h a s t a el d í a de r e g r e s o á l a p a t r i a y de l a s g r a n -
des r e p a r a c i o n e s p o s t u m a s , que deben l l e v a r á l a t i e r r a n a t a l á 
t o d a p e r s o n a l i d a d q u e l a ena l t ece , p a r a q u e p r e s i d a los t i e m p o s de 
v e n t u r a q u e p r e d i j o l a l i r a de l p o e t a : 

«Yo sé que v e n d r á un t iempo, p a r a la patr ia m i a 
De paz y d e ven tura , de glor ia y de h e r m a n d a d . » 

Todos n u e s t r o s r e p r e s e n t a n t e s , s eño res , t o d o s á u n a , r e c l a m a r o n 
de l a p a t r i a a r g e n t i n a e sos r e s t o s p a r a l a p a t r i a o r i e n t a l ; l a b u e n a 
p a t r i a a r g e n t i n a , l a b u e n a , la g e n e r o s a h e r m a n a , n o h a q u e r i d o 
d e s c o n o c e r ése d e r e c h o del c o r a z ó n de este p u e b l o : n o s h a d a d o l a 
l l ave de l s e p u l c r o q u e cus tod ió p i a d o s a h a s t a el m o m e n t o en que 
se l a p e d i m o s ; h a h o n r a d o u n a vez m a s l a m e m o r i a del p r ó c e r u r u -
g u a y o ; h a b e s a d o p o r ú l t i m a vez s u s d e s p o j o s ; y, como n u e v a 
p r e n d a de a m o r y f r a t e r n i d a d , envue l to s en s u p r o p i a b a n d e r a , 
e n l a g lo r i o sa b a n d e r a d e M a y o , los h a p u e s t o e l l a m i s m a en nues -
t r a t i e r r a , e l la m i s m a los h a p u e s t o en n u e s t r a s m a n o s . . . a h í e s t án . 

R e c o j a m o s , s e ñ o r e s , con v e n e r a c i ó n , ese p a t r i o t e so ro de l a s m a -
n o s de n u e s t r o s h e r m a n o s ; l l evémoslo en t r i u n f o á n u e s t r a g r a n 
c a j a de c a u d a l e s : á n u e s t r o p a n t e ó n n a c i o n a l . N o es ¡necesar io 
q u e s e p a r e m o s l a b a n d e r a a r g e n t i n a , p a r a colocar , sobre ese fé re -
t ro l a o r i e n t a l ; n o es l a p r i m e r a vez, n i p u e d e s e r l a ú l t i m a , e n q u e 
esos s ímbo los s a g r a d o s y s o b e r a n o s se h a n e s t r e c h a d o en lo s mo-
m e n t o s d e g l o r i a y d e e s p e r a n z a ; r e c o j a m o s á n u e s t r o m u e r t o 
r e i v i n d i c a d o ; v a m o s á d a r l e t i e r r a u r u g u a y a e n q u e de scanse . . . 
p e r o démos l e a n t e todo , s e ñ o r e s , démos l e co razón u r u g u a y o en q u e 
p a l p i t e . 



Y b ien p u e d e n d á r s e l o todos los o r i en t a l e s , s e ñ o r e s ; b i en h a po-
dido i m p r i m i r s e , como s e h a i m p r e s o , á e s t a r e p a t r i a c i ó n , todo el 
c a r á c t e r de u n a a p o t e o s i s n a c i o n a l . 

E s a figura, e s a f o r m a m e l o d i o s a q u e h a b í a p a s a d o del olvido, 
y a u n de l a r e p r o b a c i ó n de m u c h o s , á l a g lo r i f i c ac ión de todos con 
sólo m o r i r ; ese h o m b r e c u y o e s p í r i t u f u é t a n d i s c u t i d o en v ida , 
y cuyo c u e r p o f u é t a n r e c l a m a d o en m u e r t e p o r p e r s o n a l i d a d e s 
d i s c r e p a n t e s e n t r e sí , d e b í a t e n e r u n r a s g o p r o p i o , c o m ú n á todas 
el las , s u p e r i o r á t o d a s e l l a s , y de u n a e n e r g í a t a l , que se sobrepu-
siese á todos los o t r o s r a s g o s q u e p u d i e r a n e n a j e n a r l e v o l u n t a d e s 
ó p r o y e c t a r s o m b r a s s o b r e s u m e m o r i a . D e j a r í a d e s e r h o m b r e su-
p e r i o r si no h u b i e r a s i d o ob je to de c o n t r a d i c c i ó n : sólo los g r a n d e s 
c o r a z o n e s t i e n e n d e r e c h o á los g r a n d e s i n f o r t u n i o s ; d e j a r í a de ser 
m o n t a ñ a , s i n o t u v i e r a s o m b r a s , ó si n o l a s p r o y e c t a s e a l rec ibi r 
el sol de l a i n m o r t a l i d a d sobre el h ie lo d e s u f r e n t e . 

A h o r a b i en , s e ñ o r e s ; c reo q u e m i m i s i ó n en es te m o m e n t o con-
s i s te en d e s c u b r i r , en l a figura h i s t ó r i c a d e J u a n Car los Gómez, 
ese r a s g o p r e d o m i n a n t e é i m p e r i o s o q u e d i s t i n g u e á los elegidos. 
Yo lo h e visto, yo lo v e o con i n c o n f u n d i b l e i n t e n s i d a d ; y yo os lo 
p r e s e n t a r í a en f o r m a c a p a z de h a c e r o s p a l p i t a r de respe to , y aun 
de a m o r , si yo f u e r a d u e ñ o de e s a s p a l a b r a s q u e se e s t r emecen , que 
son s u s t a n c i a m u s i c a l en sí m i s m a s , q u e b r o t a n d e l a s e n t r a ñ a s y 
con l a s e n t r a ñ a s de l a s c o s a s y de l a s a r m o n i o s a s i deas , y son la 
i r r a d i a c i ó n d e s u i n t e n s a c l a r i d a d ; yo os p r e s e n t a r í a á J u a n Car-
los Gómez, t a l c u a l se m e h a a p a r e c i d o al e v o c a r s u e s p í r i t u p a r a 
a n i m a r con él esos d e s p o j o s , como l a e n c a r n a c i ó n del caba l l e ro de 
u n a idea , como el t i po de l p r o c e r h o n e s t o , del p r o c e r h o n r a d o , que, 
e n a m o r a d o de u n a e s t r e l l a i n t a n g i b l e q u e vió b r i l l a r á lo l e jos en 
los a lbo re s g r i s e s de n u e s t r a t e m p e s t u o s a i n f a n c i a pol í t ica , c aminó 
con los o jos fijos en e l l a , s i e m p r e e m p a p a d o s e n s u t e m b l o r o s a cla-
r i d a d , y s in m i r a r m u c h a s veces l a s e n d a q u e p i s a b a , y en l a que 
t r o p e z a b a n y se d e s g a r r a b a n y se e n s a n g r e n t a b a n s u s p i e s ; yo 
o s lo p r e s e n t a r í a c o m o e l h o m b r e del idea l , d e l a f e en u n pr inci-
p io , en u n a lgo e t e r n o , i n m u t a b l e , s u p e r i o r á l a v o l u n t a d del hom-
b r e ; en u n t ipo de p e r f e c c i ó n p a r a la p a t r i a , conceb ido p o r la ra-

nzón en f o r m a de i d e a , v i s to p o r l a f a n t a s í a e n f o r m a de i m a g e n , y 
a m a d o p o r l a v o l u n t a d en f o r m a de p a s i ó n , y a l c u a l el h o m b r e 
b u e n o sac r i f i ca su f e l i c i d a d , s u r eposo , su v i d a , y, lo q u e es m á s 
q u e l a v i d a , el r e spe to y l a a m i s t a d de lo s c o n t e m p o r á n e o s . 

E n esos h o m b r e s , s e ñ o r e s , se a m a s o b r e t o d o y se glor i f ica , no 
t a n t o el i dea l s u b j e t i v o y concre to , del q u e p o d e m o s d i s c r epa r , 
c u a n t o la s i n c e r i d a d y l a i n t e g r i d a d en p r o f e s a r l o , el v a l o r y la 
e n e r g í a en p e r s e g u i r l o , l a g r a n d i o s i d a d en p r o m u l g a r ese m e n s a j e 
i n t e r i o r del q u e el g r a n d e h o m b r e se c ree d e p o s i t a r i o , y del que 
debe d a r c u e n t a á l o s d e m á s h o m b r e s , so p e n a de t r a i c i o n a r su 
m i s i ó n en la t i e r r a , é i m p u l s a d o p o r u n a f u e r z a ó d i n a m i s m o su-
p e r i o r á l a p r o p i a v o l u n t a d . E s a es, p r e c i s a m e n t e , l a e t imología 
d e l a p a l a b r a entusiasmo, en theos, u n Dios i n t e r i o r q u e n o s hab i t a 
y n o s posee , u n a voz i n t e r n a q u e n o s o r d e n a , q u e r e s u e n a e n nues-

t r a cabeza , q u e e s p l e n d e e n n u e s t r o s o jos , q u e v i b r a m e l o d i o s a en 
n u e s t r o s lab ios . x 

Y eso f u é J u a n Car los G ó m e z , s e ñ o r e s ; u n v i d e n t e s i n c e r o y genero-
so; el va t e , el p r o f e t a , el s a c e r d o t e ó, como q u e r á i s l l a m a r l e , de u n a 
d i v i n i d a d e n t r e v i s t a , i n m a c u l a d a é i m p e c a b l e , q u e p a s ó p o r s u s en -
sueños , q u e lo u n g i ó en l a f r e n t e y en l a boca , y q u e le m o s t r a b a 
e n el h o r i z o n t e u n a p a t r i a g r a n d e , g r a n d e , n o t a n t o p o r su e s t r u c -
t u r a g e o g r á f i c a ó p o r s u s d e t a l l e s pol í t icos , q u e él j u z g a b a m e d i o s 
y no fines, c u a n t o p o r q u e e n e l l a e r a n u n a v e r d a d r e s p l a n d e c i e n t e 
los d o g m a s de l a r e v o l u c i ó n d e M a y o , l a v i r t u d , l a j u s t i c i a , la l iber -
t ad , l a f r a t e r n i d a d , la p a z , l a f e l i c i d a d del h o m b r e , en u n a p a l a -
b r a , q u e es el v e r d a d e r o fin d e l a s o c i e d a d civil y po l í t i ca , e l ver -
d a d e r o fin de la f o r m a c i ó n d e lo s d i s t i n t o s e s t a d o s s o b e r a n o s . 

P o d í a s e r e sa , s e ñ o r e s , u n a v i s i ón e n g a ñ o s a en a l g u n a d e s u s 
s u g e s t i o n e s : lo h u b i e r a s i d o i n d u d a b l e m e n t e , s i e l l a h u b i e r a lle-
g a d o á h a c e r v a c i l a r en s u h o n r a d o m e n s a j e r o l a f e e n l a exis ten-
c ia i n c o n m o v i b l e de n u e s t r o s a g r a d o U r u g u a y , de e s t a p a t r i a a t l á n -
tica s u b t r o p i c a l , n o a n t a g ó n i c a , si b i e n d i s t i n t a de o t r a s p a t r i a s ; 
pe ro e sa v i s ión e r a u n a v e r d a d en s u e s e n c i a ; e r a l a m i s m a q u e 
todos a m a m o s a l a m a r l a p a t r i a i n t a n g i b l e y s o b e r a n a , l a m i s m a 
q u e h o y vive y vivirá, s i e m p r e en l a p l e n i t u d de s u s e r y de s u glo-
r i a . J u a n Car los Gómez l a v ió y l a a m ó ; l a vió, con s u e s p í r i t u de 
a r t i s t a y de p o e t a , c u a l u n a c a s t a d i v i n i d a d de l í n e a s p u r a s y r í-
g i d a s como l a d i o s a g r i e g a ; sí , e r a el c u e r p o m a r m ó r e o de l a vi-
s ión h e l é n i c a , p e r o a n i m a d o p o r el cá l ido e s p í r i t u de los t i e m p o s 
m o d e r n o s : p o r el a l m a d e u n a d e m o c r a c i a o l ímp ica , en c i n t a de 
l i b e r t a d e s y de j u s t i c i a s i n a u d i t a s , de p r o g r e s o s ine fab les , de 
f e c u n d a s se lecc iones i n t e l e c t u a l e s y m o r a l e s d e n t r o de l a m á s pe r -
f ec ta i g u a l d a d civil , m a d r e de p u e b l o s q u e a n i q u i l a n los t i r a n o s 
s in c o n v e r t i r s e el los m i s m o s en o p r e s o r e s , m a d r e de a u t o r i d a d e s 
c o n s t i t u i d a s p o r los m á s a p t o s y lo s m á s b u e n o s , obedec ida s i n 
t e m o r n i h u m i l l a c i ó n p o r lo s h o m b r o s h o n r a d o s , t e m i d a sólo p o r 
los p e r v e r s o s , u n g i d a p o r el óleo de l a v o l u n t a d p o p u l a r , y soste-
n i d a p o r el a m o r y l a g r a t i t u d de los p u e b l o s ; m a d r e de t o d o s los 
h o m b r e s l ib res , d e t o d o s lo s p e n s a m i e n t o s s ince ros , de todos los 
a n h e l o s y de t o d a s l a s p a s i o n e s g e n e r o s a s . 

J u a n Car los Gómez, s e ñ o r e s , r i n d i ó cu l to á esa d i v i n i d a d en t r e -
vis ta , q u e b a j ó del cielo á p o s a r s e e n s u s e n s u e ñ o s ; el f u e g o q u e 
quemó e n s u s a r a s f u é l a c o m b u s t i ó n d e s u p r o p i o ce reb ro p r iv i -
leg iado, de ese ce reb ro h u m a n o que , c o m o l a ve la a l a r d e r , a l u m -
b r a á l a h u m a n i d a d q u e m á n d o s e , c o n s u m i é n d o s e y d e r r a m a n d o lá-
g r i m a s ; el h o l o c a u s t o f u é s u p r o p i o c o r a z ó n s i e m p r e l a c e r a d o p o r 
las c o n g o j a s de los a n h e l o s y los a m o r e s i m p o s i b l e s ; los s a l m o s 
l i tú rg icos e r a n a q u e l l a s i n s p i r a c i o n e s del r o m a n t i c i s m o f r a n c é s , 
que d i f u n d i e r o n p o r el m u n d o el i d e a l melod ioso , me lod ioso como 
la voz de u n n i ñ o , l a s Meditaciones de L a m a r t i n e , los Cantos del 
crepúsculo, Las Orientales, l a s Odas y Baladas, d e Víc tor H u g o , 
l a s Noches melancólicas de A l f r e d o de M u s s e t , y l a t r a n s f u s i ó n de 
todo eso á n u e s t r a i n f a n c i a n a c i o n a l , q u e t e m p l a b a l a s d é c i m a s de 
E c h e v e r r í a , r i m a b a l a s n e m o r o s a s d e s p e d i d a s de B a l c a r c e , y dis-



t e n d í a , h a s t a h a c e r l o s r e v e n t a r , los n e r v i o s de ace ro de los a l e j a n -
d r i n o s de M á r m o l , el poe t a d e l a s p r o f é t i c a s i m p r e c a c i o n e s . 

E n a r a s de e s a d i v i n i d a d i n m o l ó J u a n C a r l o s Gómez su v ida 
e n t e r a ; l e v a n t ó e sos a l t a r e s en su t i e r r a , y los p e r f u m ó con el in-
c ienso d e s u s p r i m e r o s c a n t o s ; h u y ó con ellos á Chile, y a l l í conti-
n u ó s u r i t o cívico, con la f e del c r eyen te , con el celo de l após to l , 
con l a g r a n d i l o c u e n c i a del p r o f e t a ; volvió, con e l los á cues t a s , á 
s u p a t r i a , a l c r e e r q u e r a y a b a el d í a q u e e s p e r a b a , e n l a a u r o r a de 
C a s e r o s ; y c u a n d o víó q u e l a e s t r e l l a q u e lo g u i a b a e s t a b a lejos, 
d e m a s i a d o le jos , y q u e á veces se p e r d í a , a l p a r e c e r p a r a s i e m p r e , 
e n los h o r i z o n t e s t e m p e s t u o s o s ; c u a n d o se convenc ió de q u e h a b í a 
n a c i d o él m i s m o d e m a s i a d o t e m p r a n o ó d e m a s i a d o t a r d e ; c u a n d o 
c r e y ó á s u d i o s a o f e n d i d a p o r l a d u r e z a de los t i e m p o s en q u e le 
tocó v iv i r , s e l i m i t ó á l a m i s i ó n de d e s a g r a v i a r l a , y d e of recer le , 
con s u cu l to i n d i v i d u a l , el i nc i enso exp ia to r io y p r o p i c i a t o r i o de 
s u p r o p i o c o r a z ó n i n c i n e r a d o . E n t o n c e s h u y ó a l o s t r a c i s m o , como 
h u í a n al de s i e r to lo s a n t i g u o s p e n i t e n t e s ; a l l í vivió p e n s a n d o en 
l a p a t r i a , s o ñ a n d o con l a p a t r i a , p e r m a n e c i e n d o fiel á l a p a t r i a en 
q u e h a b í a n a c i d o , á e s t a p a t r i a o r i e n t a l , s e ñ o r e s , q u e f u é s i e m p r e 
el n ú c l e o y h a b i t a c i ó n de su e n s u e ñ o g en e ro s o ; á e s t a p a t r i a or ien-
t a l á l a q u e n a d a h a b í a ped ido , n i s i q u i e r a el p a n de s u s ú l t i m o s 
a ñ o s , y á l a q u e todo lo h a b í a d a d o : s u cu l to , s u s c o n g o j a s , s u s 
e s p e r a n z a s , los r e f l e jos de s u e s t r e l l a . — E n su e x p a t r i a c i ó n l l o r aba , 
s e n t í a l a s o l e d a d , s e a s f ix i aba en el v a c í o ; p e r o v e l a b a j u n t o al 
a r a , a b r a z a d o , a t a d o á e l l a p o r su vo to s i lencioso como l a m u e r t e . 
« S i e s t á escr i to , dec í a á u n o d e s u s amigos , q u e h e de t e r m i n a r 
m i s d í a s s in vo lve r lo s á a b r a z a r , s e p a n a l m e n o s q u e n o es po r 
f a l t a de a m o r á los se res y á l a s cosas q u e f u e r o n el embe leso de 
m i j u v e n t u d , y s o n el m á s d u l c e r e c u e r d o d e m i s o l i t a r i a vejez. . . » 

E n e sa a c t i t u d d o l o r o s a , s e ñ o r e s , c e r r ó los o jos , y l a boca y los 
oídos , p a r a n o v o l v e r á ab r i r l o s , el v i e jo c a n t o r d e l a l i b e r t a d , po r 
q u i e n y en q u i e n n u e s t r a p a t r i a u r u g u a y a se i n c o r p o r ó con g lo r i a 
a l g r a n p e r í o d o i d e a l i s t a de l a r e v o l u c i ó n a m e r i c a n a ; p o r qu i en 
y en q u i e n el n o m b r e de u n p o e t a o r i e n t a l , de u n p e n s a d o r or ien-
t a l , de u n t r i b u n o o r i e n t a l figurará, s i n s e r e l s e g u n d o , e n t r e los 
g r a n d e s p o e t a s y p e n s a d o r e s y t r i b u n o s de ese g lor ioso p e r í o d o de 
l a h i s t o r i a del c o n t i n e n t e . 

U n e s c r i t o r a r g e n t i n o n o s h a d a d o u n s ímbolo c o n m o v e d o r de 
e s a s c a í d a s de lo s s e re s a l a d o s desde l a s c u m b r e s l u m i n o s a s . En 
l a s c o s t u m b r e s d e los g a u c h o s m o n t a ñ e s e s , dice, exis te lo q u e ellos 
l l a m a n remontar el cóndor. Al c ó n d o r p r i s i o n e r o le v a c í a n los ojos 
con u n a p u n t a d e h i e r r o a r d i e n t e , y luego lo s u e l t a n . Con m a j e s -
t u o s o s a le tazos , el c ó n d o r ciego se l e v a n t a en u n a l í n e a r e c t a , per -
p e n d i c u l a r a l sue lo , y v u e l a , v u e l a h a s t a p e r d e r s e de v i s t a , s iem-
p r e de recho , como t emiendo c h o c a r con inv i s ib les m o n t a ñ a s , s iem-
p r e de recho , b u s c a n d o l a luz.. . Y c u a n d o l l e g a á a l t u r a s i r r e s p i r a -
bles , no_ p u d i e n d o v e n c e r l a s t i n i e b l a s q u e lo r o d e a n , p l i ega las 
a l a s , b a j a l a c a b e z a , y se desp loma . . . Va á c a e r s o b r e el p u n t o de 
p a r t i d a . 

Así h a ca ído , s e ñ o r e s , J u a n C a r l o s Gómez, en n u e s t r o s b r a z o s , 
en b r a z o s de t o d o s s u s c o n c i u d a d a n o s , d e s d e l a a l t u r a d e s u idea l . 
Y es p r e c i s a m e n t e u n a g r a n p a r t e de ese idea l gene roso de paz , de 
f r a t e r n i d a d , de luz ce les te , el que h o y r e a l i z a el pueb lo o r i en t a l , a l 
r e c i b i r u n i d o , y e n f o r m a de apoteos i s , ese p u ñ a d o de polvo s ac ro . 
H e m o s g lo r i f i cado h a s t a a h o r a , como h e m o s d e b i d o h a c e r l o , á n u e s -
t r o s g u e r r e r o s h e r o i c o s : h o y a b r i m o s el p a n t e ó n , p a r a d a r e n t r a d a 
en él a l h é r o e de l p e n s a m i e n t o ; h e m o s p u e s t o o t r a s veces s o b r e l a 
u r n a c i n e r a r i a de n u e s t r o s g r a n d e s , l a b a n d e r a n a c i o n a l q u e so-
p o r t a b a el peso de l a e s p a d a c i r c u n d a d a de l a u r e l e s c a l c i n a d o s p o r 
el r a y o ; h o y , s e ñ o r e s , co locamos t a m b i é n s o b r e ese f é r e t r o l a b a n -
d e r a , p e r o sólo p a r a r e c i b i r lo q u e n o pesa , p o r q u e t i ene a l a s : u n a 
p l u m a , u n a t o g a , u n a l i r a , u n a r a m a de m i r t o f r e s c a t o d a v í a , re-
s o n a n t e t o d a v í a de lo s a r m o n i o s o s a c o r d e s del bosque s a g r a d o de 
q u e f u é a r r a n c a d a . E s l a s e g u n d a g r a d a en l a e s ca l a a s c e n d e n t e 
del cul to d e los h é r o e s . 

V a m o s , s eñores , v a m o s , n o en a c t i t u d de due lo , s ino á p a s o d e 
vencedores , á l l e v a r e sos d e s p o j o s a l P a n t e ó n N a c i o n a l , c u y a s p u e r -
t a s e s t á n a b i e r t a s y a ; v a m o s á d a r t i e r r a o r i e n t a l á este m u e r t o 
c r i s t i a n o , q u e h a d o r m i d o en p a z en la p i a d o s a t i e r r a a r g e n t i n a . 
É l cas i no s e n t i r á el c a m b i o de a l m o h a d a , y s e g u i r á d o r m i d o e n s u 
a u r e o l a , e s p e r a n d o l a r e s u r r e c c i ó n de s u c a r n e , á l a luz de n u e s t r a s 
l á m p a r a s , e n c e n d i d a s y a l i m e n t a d a s p o r l a g r a t i t u d n a c i o n a l : los 
m i s m o s á r b o l e s a r r u l l a r á n s u s u e ñ o con l a c a n c i ó n m a t e r n a de 
s u s h o j a s s u p l i c a n t e s ; e l m i s m o p a t e r n o rio h a r á s o n a r en l a c e r c a -
n a p l a y a e l m o n ó l o g o e t e r n o d e s u s o las ; l a s m i s m a s p a l a b r a s ó l a s 
m i s m a s p l e g a r i a s d e p a s a n t e s s i l enc iosos ó de co r t e jo s e n l u t a d o s , 
i n t e r r u m p i r á n de vez e n c u a n d o a q u e l s i lencio sepu lc ra l . Y si b i en 
s e n t i r á , s eño res , e n l a m i s m a n a t u r a l e z a de l a t i e r r a en q u e re-
pose, l a r a z ó n de p o r q u é t i enen q u e f o r m a r s e m u c h a s veces dos 
p a t r i a s al l í d o n d e p u e d e d e c i r s e q u e n o exis te s ino u n a a l m a so la , 
t a m b i é n h a d e s e n t i r en eso, u n a n o t a de l m i s t e r i o d e La u n i v e r s a l 
a r m o n í a , s e g ú n la c u a l e s a f o r m a c i ó n d e l a s p a t r i a s d i f e r e n t e s , 
l e j o s de o b s t a r á l a f e l i c i d a d de los h u m a n o s , es el g r a n a g e n t e p ro -
v idenc ia l de l a f r a t e r n i d a d de los h o m b r e s y de los p u e b l o s ; s a n t a 
f r a t e r n i d a d de q u e ese g lo r ioso p e n s a d o r d o r m i d o f u é el s a c e r d o t e 
i n c o r r u p t i b l e , el a p ó s t o l a b n e g a d o , l a v í c t i m a p r o p i c i a t o r i a . 
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B A R T O L O M É M I T R E 

Discorso pronunciado en representación del Gobierno Oriental, en el 
vestíbulo de la Casa de Gobierno de Buenos Aires, con ocasión 
del entierro de Mitre—21 de Enero de 1906. 

SUMARIO : El pueblo oriental al argentino.—La trayectoria del astro.—Lo 
que se ve en Mitre.—La formación de los pueblos.—El período caó-
tico.—El pensamiento creador.—Es más difícil ser grande que ser 
sublime.—Mitre fué grande.—Fué un procer oriental.—Ca gancha, 
Montevideo y el Paraguay—El 25 de Mayo de 1910. 

S e ñ o r e s : 

Me s i en to s o r p r e n d i d o y p r e s a d e u n a i m p r e s i ó n q u e se p a r e c e 
•al p á n i c o , a l h a l l a r m e cas i r e p e n t i n a m e n t e en e s t a c u m b r e s ac r a . 
E s t a t r i b u n a y es te m o m e n t o son u n a c u m b r e . H e s ido t r a n s p o r -
t a d o á e l la p o r u n e s p í r i t u i m p e r i o s o , p o r el del U r u g u a y , m i pa-
t r i a , q u e m e h a d i c h o : ve, y h a b l a c o n m i a l i en to e n ese sepu lc ro 
g r a n d e q u e e s t á n a b r i e n d o t u s h e r m a n o s a l o t ro l a d o d e l P l a t a ; 
ve, y h a b l a al l í con m i a l i en to ; p o n t u m a n o s o b r e el c o r a z ó n del 
pueb lo o r i e n t a l en es te i n s t a n t e en q u e se d ice q u e h a m u e r t o Mi-
t r e ; pe rc ibe b i en su l a t i d o s ; d á á t u e s p í r i t u l a p r e d i s p o s i c i ó n me-
lod iosa de l a s t r i u n f a l e s e leg ías , y ve á l l e v a r a l p u e b l o a r g e n t i n o 
el a b r a z o de s u h e r m a n o el o r i e n t a l ; ve á l l o r a r c o n él s o b r e la 
t u m b a del p r o c e r m u e r t o ; q u e t u voz t e n g a t e r n u r a y c a l o r de a b r a -
zo, h u m e d a d de l á g r i m a s g l o r i o s a s , r e s p l a n d o r e s e n l u t a d o s ; pe ro 
a n t e todo y m á s q u e todo, q u e e l l a t e n g a r e s o n a n t e s v i b r a c i o n e s 
de t r i u n f o , que en e sa t u m b a es y a d e d í a ; la a u r o r a de l s á b a d o la 
c i r c u n d a ; todo en e l la r e s u c i t a de e n t r e lo s m u e r t o s . 

S e ñ o r e s : 

Hab lo en n o m b r e de l pueb lo o r i e n t a l , en n o m b r e de s u G o b i e r n o : 
obedec iendo a l m a n d a t o , h e s en t ido p a l p i t a r el c o r a z ó n de a q u e l 
pueblo , y os t r a i g o 'el t r i b u t o m á s e n t r a ñ a b l e de d u e l o q u e u n he r -
m a n o puede e n v i a r á su h e r m a n o en s u s h o r a s de c o n s t e r n a c i ó n y 
d e c o n g o j a ; el h o m e n a j e de r e spe to y de a d m i r a c i ó n m á s p r o f u n d o 
que u n pueb lo p u e d e t r i b u t a r á o t ro pueblo , en l a s h o r a s s i lencio-
sas de l a s m e m o r i a s q u e c o n s u e l a n . 

El Gobierno y el p u e b l o o r i e n t a l e s s e h a n d a d o c u e n t a de q u e n o 
se p r e s e n t a r á u n a ocas ión m á s p r o p i c i a d e c o n f i r m a r su f r a t e r n a l 
a m o r á l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a que es te m o m e n t o s o l e m n e en q u e 
v a á a u m e n t a r s u tesoro de s e p u l c r o s con u n s e p u l c r o nuevo , t a n 
g r a n d e , t a n v e n e r a n d o , como el m á s g r a n d e , el m á s v e n e r a n d o y 
m á s g lor ioso de los q u e f o r m a n el s u n t u o s o p a t r i m o n i o a c u m u l a d o 
por l a n a c i ó n a r g e n t i n a , y a ú n p o r l a A m é r i c a t o d a , en el s iglo p a -
sado , en ese s i g l o de t e m p e s t a d e s caó t i ca s , de s o m b r a s y de me teo-
ros l u m i n o s o s en q u e f u e r o n f o r j a d a s n u e s t r a s p a t r i a s a m e r i c a n a s 
en l a s f r a g u a s de l a g r a n r evo luc ión , y q u e f o r m a l a e d a d h e r o i c a 
de n u e s t r o m u n d o a m e r i c a n o . 

¿ Cómo s e g u i r , s eño res , l a t r a y e c t o r i a del a s t r o q u e a c a b a de po-
n e r s e en e sa t u m b a ? ¿ Cómo e n c o n t r a r a l g u n a s de e s a s p a l a b r a s 
h a b i t a d a s y e n c e n d i d a s de v i d a q u e e m e r g e n de l a s p r o f u n d i d a d e s 
del a l m a con su r e s p l a n d o r , y p o r medio de l a s c u a l e s p u d i e r a de-
c i ros lo q u e h a v is to , lo q u e ve m i p a t r i a e n ese m u e r t o q u e l leva-
m o s al sepu lc ro , p a r a l l o r a r l o como con v o s o t r o s lo l l o r a , p a r a 
a c l a m a r l o como con v o s o t r o s lo a c l a m a y g lor i f ica ? 

Se ve t a n t o en él, s e ñ o r e s ; o c u p a t a n a m p l i o e spac io en el ho r i -
zonte a m e r i c a n o ; h a d e j a d o e n él t a n g r a n v a c í o a l h u n d i r s e en l a 
o s c u r i d a d de ese s u a p a r e n t e sueño , que n o es pos ib l e p r e t e n d e r 
e n c e r r a r l a s n o t a s f u n d a m e n t a l e s de t a n exce l sa p e r s o n a en el r i t -
m o f u g a z de u n a o r a c i ó n d o l o r o s a ; pero yo creo ve r , yo veb en él 
con i n t e n s a c l a r i d a d u n o de esos n ú c l e o s i n t e l i gen t e s , f u e r z a s la-
ten tes , a t r a c c i o n e s r e c ó n d i t a s , q u e a p a r e c e n p r o v i d e n c i a l m e n t e en 
el seno de los p u e b l o s q u e deben f o r m a r s e , y s i n los c u a l e s n o se 
concibe su f o r m a c i ó n . Los p u e b l o s como los a s t r o s , v o s o t r o s lo sa-
béis, señores , se c o n g l o m e r a n en med io de l a s g e n é s i c a s t e m p e s t a -
des ; los e l emen tos cósmicos , al p a r e c e r i r r e conc i l i ab l e s , se a t r a e n 
y se r epe l en en c o n f u s i ó n c a ó t i c a ; e s t a l l a el r a y o d e s g a r r a n d o l a s 
t i n i eb las s in o r i l l a s ; se d e r r a m a n los o c é a n o s a t m o s f é r i c o s sobre 
la m a s a i n c a n d e s c e n t e del a s t r o , q u e a r r o j a de n u e v o , u n a y m i l 
veces, l o s d i luvios h i r v i e n t e s a l espac io ; se h u n d e n los m a r e s y se 
l e v a n t a n l a s m o n t a ñ a s en convu l s iones a l p a r e c e r a g ó n i c a s . Y como 
el e sp í r i t u de Dios e r a l l evado sobre l a s a g u a s del ab i smo , s e g ú n 
la f r a s e t e m b l o r o s a del Génes is , flotan e n t o n c e s s o b r e los p u e b l o s 
los g r a n d e s p e n s a m i e n t o s h u m a n o s , que son r e f l e jo de l a d i v i n i d a d 
c r e a d o r a , que conc i l i an lo inconc i l i ab le , s e p a r a n l a luz de l a s t in ie -
b las , h a c e n el o r d e n , q u e es l a a r m o n í a de l a s cosas , y h a c e n l a fe-
l ic idad , q u e es la a r m o n í a de l a s a lmas . 

b i l l 
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Uno de esos p e n s a m i e n t o s , s e ñ o r e s , el q u e r e g u l ó en g r a n p a r t e 
l a c o n g l o m e r a c i ó n do v u e s t r a t i e r r a , se e n c e n d i ó en el ce reb ro y a 
a p a g a d o de ese m u e r t o ; él f u é , d u r a n t e m e d i o siglo, el n ú c l e o cós-
m i c o en t o r n o del c u a l g i r a r o n , se a g i t a r o n , se e n t r e c h o c a r o n , se 
r e f u n d i e r o n los e l e m e n t o s Ígneos de q u e d e b í a f o r m a r s e el a s t r o 
p o l a r de l a n a c i ó n a r g e n t i n a d e f i n i t i v a m e n t e c o n s t i t u i d a ; l a Amé-
r i c a y el m u n d o e n t e r o lo h a n vis to con el sello i n c o n f u n d i b l e de 
lo s h é r o e s ; lo h a n v is to s u b i r , b a j a r , a t r a v e s a r como u n r a y o fe-
c u n d o , e n m e d i o de l a s t o r m e n t a s de v u e s t r a h i s t o r i a , e sp lender 
u n a s veces como u n m e t e o r o , b r i l l a r o t r a s como u n a a u r o r a . Lo 
h a e m p u j a d o l a o la de f u e g o , lo h a a r r e b a t a d o l a v o r á g i n e popu-
l a r ; p e r o s i e m p r e se le h a v i s to con el se l lo i n c o n f u n d i b l e del en-
v i a d o ó del p r o f e t a s o b r e l a f r e n t e , s i e m p r e se h a p e r c i b i d o en s u s 
o j o s el re f le jo t r é m u l o de l a c e r c a n a e s t r e l l a i n t e r i o r , s i e m p r e se le 
h a d i s t i n g u i d o como luz en l a l uz , como c o á g u l o de f u e g o en el 
f u e g o q u e lo e n g e n d r a b a , como n o t a d o m i n a n t e en el coro p u j a n t e 
d e los m a r t i l l o s q u e g o l p e a b a n e n el y u n q u e d o n d e , á l a luz de l a s 
f r a g u a s , f o r j a b a n los h e r c ú l e o s f o r j a d o r e s de p a t r i a s el e scudo y el 
casco d e oro c ince l ado d e q u e d e b í a b r o t a r a r m a d a l a R e p ú b l i c a 
A r g e n t i n a , a l a p a r e c e r , v e n c e d o r a de los e x t r a ñ o s p r i m e r o , vence-
d o r a de s í m i s m a d e s p u é s , y y a d e f i n i t i v a m e n t e o r g a n i z a d a , e n el 
conc i e r to u n i v e r s a l de la d e m o c r a c i a t r i u n f a n t e . 

E s m á s dif íci l s e r g r a n d e que s e r s u b l i m e ; e s m á s f ác i l abne-
g a r s e q u e posee r se ; M i t r e h a s ido g r a n d e ; M i t r e f u é u n d u e ñ o de 
s í m i smo . N o h a s ido u n de sen tono g e n i a l ; h a s ido u n a p o n d e r a -
c ión p e r s i s t e n t e y p e r d u r a b l e , u n equ i l ib r io m a r a v i l l o s o . . . h a sido 
u n a a r m o n í a p e n s a t i v a . M i t r e h a s ido g r a n d e ; g r a n d e p o r lo que 
hizo, g r a n d e p o r lo q u e p e n s ó , g r a n d e p o r lo q u e h a b l ó , g r a n d e 
t a m b i é n , m á s g r a n d e t o d a v í a p o r lo q u e cal ló, c u a n d o debió r e n d i r 
cul to a b n e g a d o a l m á s desconoc ido de los d i o s e s : a l severo dios 
s i lencio . L o s c o n q u i s t a d o r e s v u l g a r e s , y a u n los m u y g r a n d e s m u -
c h a s veces, n e c e s i t a n de t e s t i gos ; de a h í q u e l a s c o n q u i s t a s s o b r e 
n o s o t r o s m i s m o s s e a n l a s m á s dif íc i les , l a s m á s e sca sa s . M i t r e f u é 
u n c o n q u i s t a d o r en el s i l enc io de sí m i s m o , u n d o m i n a d o r d e su 
p r o p i o corazón . 

E s e h o m b r e q u e a h í r e p o s a , s e ñ o r e s , f u é u n g r a n d e h o m b r e ; pero 
f u é m á s q u e eso : f u é u n h o m b r e de b ien , u n h o m b r e b u e n o . Como 
g o b e r n a n t e , f u é i n t e g è r r i m o y p u r o ; como c i u d a d a n o , a b n e g a d o y 
a u s t e r o ; como so ldado . . . oh como so ldado , yo n o b u s c a r é l a fór-
m u l a q u e lo de f ina , p o r q u e t engo en l a m e m o r i a l a f r a s e de p i e d r a 
q u e e m p l e a S o u t h e y p a r a e s c u l p i r la figura de W e l l i n g t o n so ldado: 
« S u s c a m p a ñ a s , s a n t i f i c a d a s p o r su p r o p i a c a u s a , n o f u e r o n m a n -
c h a d a s n i p o r l a c r u e l d a d n i p o r el c r i m e n ; su c a r r o t r i u n f a l no 
f u é segu ido de m a l d i c i o n e s ; á s u s l a u r e l e s se e n t r e l a z a b a n los a m a -
r a n t o s de la e q u i d a d y, e n su lecho d e m u e r t e , h a p o d i d o r e c o r d a r 
s u s v i c to r i a s e n t r e s u s b u e n a s acciones . » , 

Eso f u é el s o l d a d o de P a v ó n ; eso el del P a r a g u a y ; eso el de vues-
t r o s d i s t u r b i o s in t e s t inos . . . ¿ N o es v e r d a d , s e ñ o r e s ? ¡ Oh, e l b r a v o 
so ldado , el b u e n so ldado , el s o l d a d o b u e n o ! 

L a R e p ú b l i c a O r i e n t a l y l a A r g e n t i n a , señores , se d e s p r e n d i e r o n 
j u n t a s de l a m i s m a n e b u l o s a g e n e r a t r i z ; s u s h i s t o r i a s se compe-
n e t r a n y c o n f u n d e n á c a d a p a s o ; n o e n b a l d e h e m o s sen t ido a l l í 
q u e u n sol se p o n í a , q u e u n a g r a n d e o b s c u r i d a d se d i f u n d í a en 
n u e s t r o s ho r i zon te s , c u a n d o los o j o s d e M i t r e se c e r r a r o n á l a luz. 
M i t r e es t a m b i é n u n p r o c e r o r i e n t a l , s eñores . 

V o s o t r o s r e c o r d a r é i s e n e s t e m o m e n t o s o l e m n e t o d a s l a s g r a n d e s 
e f e m é r i d e s de v u e s t r o m a r m ó r e o m u e r t o : yo , q u e t r a i g o el a l i en to 
de l a p a t r i a o r i en t a l , só lo d e b o r e c o r d a r c o n c r e t a m e n t e l a s e femé-
r i d e s q u e v i n c u l a n á es te s e p u l c r o el a m o r y l a g r a t i t u d de a q u e l l a 
p a t r i a ; a q u e l l a s c i f r a s q u e r e v e l a n t a m b i é n q u e M i t r e n o s amó . . . 
p o r q u e n o p o d í a m e n o s d e a m a r n o s , p o r q u e en a q u e l l a p a t r i a es ta -
b a n lo s r e c u e r d o s de s u s p r i m e r o s e n s u e ñ o s , los ves t ig ios de s u s 
p r i m e r a s g lo r i a s , los f r u t o s d e s u s p r i m e r o s e s f u e r z o s he ro i cos en 
p r o d e l a l i b e r t a d . 

Y p u e s t o que , en r e p r e s e n t a c i ó n de l pueb lo u r u g u a y o , h e com-
p a r t i d o y c o m p a r t o v u e s t r o do lor , d e j a d m e , s eñores , que , en l a 
m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n , c o m p a r t a v u e s t r o t r i u n f o , a l r e c o r d a r q u e 
M i t r e f u é h i jo d e p a d r e s o r i e n t a l e s ; q u e f u é en Montev ideo d o n d e 
el j o v e n p r e d e s t i n a d o á t a n g r a n d e s de s t i nos - r ec ib ió l a s p r i m e r a s 
n o c i o n e s de l a c i enc i a m i l i t a r ; q u e f u é en los c a m p o s o r i e n t a l e s de 
C a g a n c h a , b a j o l a s ó r d e n e s del r e s p l a n d e c i e n t e s o l d a d o del R i n c ó n , 
d e l a s Mis iones , de S a r a n d i , d o n d e a q u e l ado le scen te p e n s a t i v o 
oyó a s o m b r a d o p o r p r i m e r a vez l a voz d e l a b a t a l i a , vió p o r vez 
p r i m e r a c l a v a d o s en él l o s o j o s e n c e n d i d o s de l a g lo r i a , y s i n t i ó 
p o r p r i m e r a vez s o b r e s u f r e n t e n ú b i l el i gneo beso de l a l i b e r t a d 
a g r a d e c i d a ; que f u é t r a s l o s m u r o s de Montev ideo d o n d e M i t r e 
c o m e n z ó á a l m e n a r l a d e m o c r a c i a r í o p l a t e n s e ; d o n d e se i n c o r p o r ó 
á l a p l é y a d e de lo s m á s g r a n d e s p e n s a d o r e s y e s t a d i s t a s a r g e n t i -
n o s p e r s e g u i d o s p o r la t i r a n í a y r e f u g i a d o s t r a s los m u r o s inex-
p u g n a b l e s de l a c i u d a d h e r o i c a ; d o n d e , a l pie de los c a ñ o n e s de 
l a d e f e n s a , en l a s l a r g a s n o c h e s de l a g u a r d i a i n t e r m i n a b l e y á 
l a luz d e l a s e s t r e l l a s , s in t ió , s i n d u d a a l g u n a , q u e a g i t a b a n l a s 
a l a s en su a l m a g e n e r o s a los g r a n d e s a n h e l o s de l i b e r t a d y d e j u s -
t i c i a p a r a l a p a t r i a a r g e n t i n a ; y q u e f u é t a m b i é n s a n g r e de o r ien-
t a l e s l a q u e se mezcló á l a s a n g r e a r g e n t i n a a l l á en los de s i e r t o s 
del P a r a g u a y , c u a n d o e s a s f u e r z a s m i s t e r i o s a s , s u p e r i o r e s á l a vo-
l u n t a d d e los h o m b r e s , q u e r i g e n y d e t e r m i n a n l a m a r c h a de l a 
h u m a n i d a d , l l e v a r o n á la g u e r r a t i t á n i c a á c u a t r o p u e b l o s h e r m a -
n o s , i g u a l m e n t e h e r o i c o s , q u e h o y se e s t r e c h a n y l l o r a n , en u n 
d u e l o c o m ú n , sobre la t u m b a i n m a c u l a d a del gene roso vencedor . 

¡ Y M i t r e h a m u e r t o , h a m u e r t o a l fin ! 
¿ P o r q u é el D a d o r S u p r e m o de l a v i d a n o p r o l o n g ó e sa exis ten-

cia, s i q u i e r a lo su f i c i en te p a r a , q u e esos o jos q u e y a n o ven h u b i e -
r a n v i s to l a a u r o r a del 25 d e m a y o de 1910 ? 

No p u e d e ser . . . n o p u d o se r . . . d e j a d m e q u e d iga , s eñores , a u n q u e 
lo d i g a l a c e r a n d o v u e s t r a s e n t r a ñ a s , n o deb ió ser . Nó. M i t r e no 
n o s p e r t e n e c í a ; n u e s t r a p o s e s i ó n e r a y a u n a c o n s t a n t e u s u r p a c i ó n 



h e c h a a l p a s a d o h o m é r i c o ; M i t r e e r a d e a q u e l l o s ; e s t á b i e n e n 
d o n d e a h o r a e s t á , e n t r e l a luz, e n t r e lo s m u e r t o s , p a r a a p a r e c é r s e -
n o s con todos ellos, con s u s p a r e s , e n el d í a de l a r e s u r r e c c i ó n , 
c u a n d o , a l s o n a r el a n i v e r s a r i o d e l a r evo luc ión d e M a y o , v e n g a -
m o s todos á e s t a c u n a de l a l i b e r t a d d e A m é r i c a á g o l p e a r en los 
sepu lc ros . . . 

¡ Os, sí , Señores , e s p rec i so . . . e s p r e c i s o q u e lo d e j e m o s e n su 
t u m b a , d e s p u é s d e b e s a r l o e n l a c i c a t r i z de l a f r e n t e ! . . . V á m o n o s ; 
de j émos lo en su paz , en su s o l i t a r i a r e g i ó n . . . 

¿ No veis, s e ñ o r e s , que l a s t u m b a s de S a n M a r t í n y d e B e l g r a n o , 
l a s de M o r e n o y R i v a d a v í a , al d e s p e r t a r á s u s m u e r t o s en ese d ía , 
se s e n t i r í a n a c a s o m u y solas , al b u s c a r y n o e n c o n t r a r á s u l a d o el 
g r a n s e p u l c r o de M i t r e ? 

M r . E L I f l ü R O O T 

Discurso pronunciado en el banquete ofrecido en el Ateneo de Monte-
video á Mister Elíhu Root, Ministro de Estado de los Estados Uni-
dos. 12 de Agousto de 1906. 

SUMARIO: El discurso de M.r Root en el Congreso Panamericano de Río 
Janeiro.—El ideal americano.—La sociedad internacional.—Su fin 
como el de la sociedad civil, es la conservación y desarrollo de 
las personas que la componen.—La democracia internacional.—Ley 
de armonía. 

S e ñ o r m i n i s t r o : 

S e ñ o r a : 

A n t e s d e l e v a n t a r n o s d e l a m e s a , t engo el g r a t o e n c a r g o de de-
c i ro s a l g u n a s p a l a b r a s e n q u e se re f le je y p e r d u r e el s e n t i m i e n t o 
que n o s h a h e c h o d e s e a r p a r t i r con voso t ros el p a n u r u g u a y o , y 
bebe r en v u e s t r a c o m p a ñ í a el v ino q u e a l e g r a el c o r a z ó n del h o m -
bre , s e g ú n l a e x p r e s i ó n de l l i b ro s a n t o . 

Sí, s e ñ o r R o o t : n o s s e n t i m o s a l e g r e s y fe l ices de v e r o s e n t r e nos -
o t r o s ; q u i s i é r a m o s q u e e s t a c o m i d a , en que , como lo véis, u n g r u p o 
r e p r e s e n t a t i v o de d a m a s de la s o c i e d a d de Montev ideo r o d e a y 
a g a s a j a á v u e s t r a d i g n í s i m a e s p o s a y á v u e s t r a h i j a , f u e r a s ím-
bolo del t e s t i m o n i o de m á s i n t e n s o a fec to que p u e d e d a r s e á u n 
h u é s p e d b i e n v e n i d o : e l de a b r i r o s l a p u e r t a de n u e s t r a c a s a ; e l 
de i n t r o d u c i r o s al a fec to de n u e s t r o h o g a r . 

Y si n o s s e n t i m o s a l e g r e s , n o es sólo p o r q u e t e n e m o s el h o n o r de 
conoce r en vos a l c a b a l l e r o y a l p r o c e r i l u s t r e q u e es g l o r i a e n t r e 
l a s g l o r i a s de n u e s t r a A m é r i c a , s ino porque . . . debo se ros m u y 
f r a n c o e n e s t e m o m e n t o . . . p o r q u e e s t a m o s p e r s u a d i d o s de q u e e s t a 



v u e s t r a v i s i t a r e d u n d a r á e n h o n o r , y t a m b i é n e n v e n t a j a , de lo 
q u e n o s es m á s c a r o , de lo q u e a m a m o s sobre t o d o s los a m o r e s de 
l a t i e r r a : de e s t a n u e s t r a b u e n a p a t r i a u r u g u a y a , de e s t a n u e s t r a 
m a d r e s o b e r a n a , q u e es d u e ñ a de n u e s t r a v ida , y á l a q u e no 
p o d e m o s m e n o s de c ree r , so p e n a de d e j a r de s e r s u s h i j o s , l a m á s 
h e r m o s a , la m á s g r a n d e , l a m á s a m a b l e de l a s m a d r e s , como vos 
p e n s á i s de l a v u e s t r a , como vos s e n t í s de v u e s t r a exce l sa p a t r i a 
a m e r i c a n a . 

Noso t ros , l l e v a d o s a c a s o de u n a i n g e n u a i l u s i ó n filial, e s t a m o s 
p e r s u a d i d o s de q u e c o n o c e r á n u e s t r o U r u g u a y e s a m a r l o . Y por 
eso h e m o s d e s e a d o q u e lo c o n o c i é r a i s ; p o r eso a c a r i c i a m o s l a es-
p e r a n z a de que , c u a n d o en el seno de v u e s t r a p a t r i a , evoqué is el 
c ú m u l o de r e c u e r d o s de és te v u e s t r o v i a j e a l t r a v é s de A m é r i c a , 
b r o t a r á a m a b l e y t r a n s p a r e n t e e l d e este p u e b l o q u e h a sido el 
p r i m e r o en e s t r e c h a r o s l a m a n o a l p i s a r p o r vez p r i m e r a el suelo 
d e u n a r e p ú b l i c a de A m é r i c a s u b t r op i ca l , y q u e os o f rece su p a n 
y bebe con v o s o t r o s el v i n o de l a a m i s t a d , en u n t r a n s p o r t e sin-
ce ro de p e r d u r a b l e s i m p a t í a . 

N o s o t r o s h e m o s c re ído v e r o s b e s a r r e s p e t u o s a m e n t e l a f r e n t e dp 
n u e s t r a m a d r e , s e ñ o r Root , c u a n d o , en u n m o m e n t o q u e debe con-
s i d e r a r s e h i s tó r i co , def in is te i s , en el Congreso P a n - A m e r i c a n o de 
Río J a n e i r o , el ob je to y el c a r á c t e r de v u e s t r a v i s i t a á l a s r epú -
b l i c a s i b e r o - a m e r i c a n a s , á e s t a s h i j a s p r e d i l e c t a s de la d e m o c r a c i a , 
q u e v a n t r e p a n d o m á s ó m e n o s l e n t a m e n t e , pe ro s i n vo lver u n paso 
a t r á s , l a a b r u p t a m o n t a ñ a en c u y a c u m b r e l a s e s p e r a el i d e a l : el 
g o b i e r n o p rop io , l a l i b e r t a d en el o r d e n , el r e i n a d o de l a j u s t i c i a 
y de l a p a z i n t e r n a s , q u e son el f u n d a m e n t o y l a v e r d a d e r a g a r a n t í a 
de l r e i n a d o á q u e a s p i r a m o s d e l a p a z y l a j u s t i c i a i n t e r n a c i o n a l e s . 

No h a y d u d a de q u e d i j i s t e i s la v e r d a d en v u e s t r o m e m o r a b l e 
d i s c u r s o de Río J a n e i r o ; v u e s t r a s p a l a b r a s p a r e c e n p i e d r a s a n g u -
l a res . Los e s t a d o s s o b e r a n o s no son e n t i d a d e s m e r a m e n t e coexis-
t e n t e s s o b r e l a f az de l a t i e r r a ; s o n m i e m b r o s d e u n g r a n orga-
n i s m o p a l p i t a n t e ; son p e r s o n a s co lec t ivas que , obedec i endo á la 
m i s m a ley n a t u r a l que a g r u p a á l a s p e r s o n a s f í s i c a s e n soc iedad 
civil y po l í t i ca , se a g r u p a n t a m b i é n i n s t i n t i v a m e n t e p a r a f o r m a r 
el cue rpo , l a v i d a , el p e n s a m i e n t o de l m u n d o i n t e r n a c i o n a l . P e r o 
as í como l a v i d a soc ia l , l e jos de m e n o s c a b a r los a t r i b u t o s esencia-
les de l a s a g r a d a p e r s o n a h u m a n a , c o n s t i t u y e el med io a m b i e n t e 
n e c e s a r i o á l a v i d a , a l d e s a r r o l l o y á l a consecuc ión del des t ino 
i n a l i e n a b l e de l h o m b r e , a s í e s a g r a n soc i edad de l a s n a c i o n e s , c u y a 
de f in i t iva c o n s t i t u c i ó n en A m é r i c a es el a n e h l o de l c o n g r e s o que 
a h o r a c e l e b r a m o s en Río J a n e i r o , debe t e n e r , como b a s e i n q u e b r a n -
t ab l e y como o b j e t o e senc ia l , l e v ida , el h o n o r , l a p r o s p e r i d a d , la 
g lo r i a , de todos y c a d a u n o de los e s t a d o s s o b e r a n o s q u e l a f o r m a n . 

H a b é i s p r o c l a m a d o l a d e m o c r a c i a como el lazo m á s pode roso 
q u e v i n c u l a l a s r e p ú b l i c a s de Amér i ca , Sí, e s v e r d a d ; la demo-
c r a c i a es n u e s t r a m a d r e c o m ú n . P e r o , l a d e m o c r a c i a n o es o t r a 
jcosa q u e l a i g u a l d a d de los h o m b r e s a n t e el d e r e c h o ; es , p o r con-
l s i gu i en t e , a n t e todo, la r e i v i n d í c a d o r a t r i u n f a n t e del d e r e c h o de 

los déb i l e s en s u s r e l a c i o n e s c o n lo s f u e r t e s . Y p o r eso , s e ñ o r Root , 
a l p r o n u n c i a r e se n o m b r e de n u e s t r a m a d r e c o m ú n , sólo lo hicis-
te i s p a r a p r o c l a m a r , como el i d e a l a m e r i c a n o en l a s r e l a c i o n e s de 
los e s t a d o s , el m i s m o n o b i l í s i m o p r i n c i p i o que r i g e l a s r e l a c i o n e s 
de lo s h o m b r e s l ib res , y q u e es el sér de n u e s t r o sér ; h a b é i s p ro -
c l a m a d o , p u e s , u n a e spec ie d e d e m o c r a c i a i n t e r n a c i o n a l a m e r i -
c a n a , en c u y o seno t o d a s l a s p e r s o n a s deben s e r p e r s o n a s , con 
p l e n a c o n c i e n c i a d e sí m i s m a s , c o n des t ino p r o p i o y n o s u p e d i t a d o 
a l d e s t i n o de los d e m á s , con m e d i o s m o r a l e s y m a t e r i a l e s p a r a 
c u m p l i r ese d e s t i n o , con l i b e r t a d , con d i g n i d a d , con todos los a t r i -
b u t o s q u e c a r a c t e r i z a n y e n n o b l e c e n l a p e r s o n a , y l a d i s t i n g u e n de 
los s é r e s i n f e r i o r e s . 

P a r a l e v a n t a r e l n ive l m o r a l d e e sa g r a n d e m o c r a c i a i n t e r n a c i o -
n a l q u e h a b é i s p r o c l a m a d o , y d e q u e n u e s t r a A m é r i c a debe s e r el 
a r q u e t i p o , n o h a y s ino u n solo m e d i o ; l e v a n t a r el n i v e l de t o d a s 
y c a d a u n a de l a s u n i d a d e s q u e l a f o r m a n ; v i g o r i z a r , en t o d a s y 
c a d a u n a de e l las , la c o n c i e n c i a y la a l üvez de su p rop io des t ino , 
el a m o r i n q u e b r a n t a b l e á l a n o c i ó n i m p e r s o n a l de p a t r i a l a 
conv icc ión p r o f u n d a de q u e , en l a e s f e r a de los pueb los , como en 
l a d e los o rbes , n o h a y a s t r o , p o r p o n d e r o s o q u e sea , q u e p u e d a 
p e r t u r b a r l a g r a v i t a c i ó n de los a s t r o s ; p o r q u e s o b r e el c o n j u n t o 
d e los m u n d o s , e s t á l a ley i n m u t a b l e q u e los r ige , v sobre e sa m i s -
m a ley, l a v o l u n t a d s o b e r a n a de l S u p r e m o L e g i s l a d o r de los o r b e s 
y d e l a s a l m a s y de los p u e b l o s . 

E s a h a s ido l a r e s o n a n c i a en m i e s p í r i t u de lo que d i j i s t e i s en 
Río J a n e i r o , y de lo q u e e s t á i s r a t i f i c a n d o e n t r e n o s o t r o s . V u e s t r a s 
p a l a b r a s h a n s ido g r a n d e s y h a n s ido b u e n a s , p o r q u e f u e r o n vues -
t r a s , s i n d u d a a l g u n a ; p e r o lo h a n s ido, s o b r e todo, p o r q u e f u e r o n 
a r m o n i o s a s , p o r q u e se a j u s t a r o n a l d i a p a s ó n del i dea l de j u s t i c i a 
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V u e s t r a s p a l a b r a s h a n r e p e r c u t i d o como voz a m i g a e n e l f o n d o 
del a l m a d e es te pueb lo , q u e os h a a c l a m a d o s i n r e s e r v a s p o r q u e 
os h a c o m p r e n d i d o . Y p o r eso, p o r q u e h e c re ído i n t e r p r e t a r t o d a 
l a g e n e r o s a i n t e n s i d a d d e v u e s t r a a c t i t u d y de v u e s t r o s d i s c u r s o s , 
n o m e h e a p r e s u r a d o á d e c i r o s en es te m o m e n t o , como h u b i e r a 
p a r e c i d o n a t u r a l , c u á n t o a m a m o s , c u á n t o a d m i r a m o s en el U r u -
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c u á n t o r e s p e t a m o s , con c u á n t a p a s i ó n a m a m o s á e s t a n u e s t r a 
b u e n a p a t r i a u r u g u a y a , c u y o s o l es u n a e s t r e l l a t a m b i é n ; c u á n t o 
n o s a l e g r a m o s de v e r l a h o n r a d a con v u e s t r a v i s i t a , y cómo aca r i -
c i a m o s l a e s p e r a n z a de q u e l l e v a r é i s de n o s o t r o s el r e c u e r d o de 
u n p u e b l o s i n c e r a m e n t e a m i g o , m u y c o n s c i e n t e de s u s p r o p i o s d e s - 1 
t inos , m u y convenc ido de s u s d e r e c h o s y t a m b i é n de s u s debe res , | 
m u y a j u s t a d o , e n u n a p a l a b r a , á e sa g r a n d e a r m o n í a d e los e s - 1 
t a d ò s s o b e r a n o s q u e m ù t u a m e n t e se r e s p e t a n y se a m a n , y q u e 



h a b é i s p r o c l a m a d o , en n o m b r e de v u e s t r a p a t r i a , como el s u p r e m o 
idea l de n u e s t r a l ib re A m é r i c a . 

S e ñ o r a s : s e ñ o r e s : L l e n e m o s n u e s t r o s v a s o s del v i n o m á s gene-
roso , del q u e m á s a l e g r a y m á s c o n f o r t a el c o r a z ó n del h o m b r e , 
del v ino de l a e s p e r a n z a , y b e b a m o s á la s a l u d de n u e s t r o i l u s t r e 
h u é s p e d m e n s a j e r o , que es a q u í l a i n t e l i g e n c i a , e l p e n s a m i e n t o ; 
á l a de s u e sposa y de su h i j a , q u e s o n el s ímbo lo a m a b l e del co-
r a z ó n ; a l m a y o r f u l g o r de l a s e s t r e l l a s de su p a t r i a , n u e s t r a glo-
r i o s a a m i g a ; á l a r ea l i z ac ión , en el c o n t i n e n t e a m e r i c a n o y en el 
m u n d o , de s u s g e n e r o s o s i dea l e s de p a z , d e f r a t e r n i d a d y de jus-
t i c ia . 

Í N D I C E 

PROLOGO . . . . . . . Pág. 5 

D E S C U B R I M I E N T O Y C O N Q U I S T A D E L R I O D E L A P L A T A . 

Conferencia dada en el Ateneo de Madrid el 25 de Enero de 1892. 
Sumario: Exordio.—El continente americano.—El hombre americano.—La 

llegada del hombre europeo.—Juan Díaz de Solís.—El Río de la Pla-
ta.—La conquista.—El charrúa.—Magallanes y Elcano.—Gaboto.— 
Don Pedro de Mendoza.—Ayolas.—Irala.—Alvar Núñez.—Don Juan 
de Garay.—Fundación de ciudades.—Buenos Aires.—Asunción.—Ca-
rácter especial de la colonización del Rio de la Plata.—Don Bruno 
Mauricio de Zabala.—Montevideo Pág. 23 

EL MENSAJE DE AMERICA. 

Discurso pronunciado en la explanada del Monasterio de la Rábida, 
después de inaugurada el monumento conmemorativo del descu-
brimiento de América, el 12 de Octubre de 1902. 

Sumario • La sugestión de las cosas : El Monasterio de la Rábida, el Puerto 
de Palos, el Odiel, la barra del Saltés, los habitantes de la región, las 
carabelas —La persona Hispania.—Lo que es una nacionalidad.—La 
nacionalidad ibérica.—Su curso al través del tiempo y del espacio.— 
Dos mensajes : el de América á E&paüa ; el del mundo español al ge-
nio hispánico.—Gloria á Dios Pág. 4o 

DERECHO INTERNACIONAL. 

Discurso pronunciado en la sesión inaugural del Congreso Jurídico 
Ibero-Americano, reunido en Madrid en celebración del 4.° Centena-
rio del Descubrimiento de América.—(25 de Ostubre de 1892). 

Sumario • Contestación al saludo del señor Cánovas del Castillo.—Objeto y 
naturaleza del Congreso Jurídico Ibero-Americano.—Las personas 
internacionales—La sociedad internacional—El derecho entre per-
sonas internacionales.—La autoridad internacional—Derecho indivi-
dual y derecho social.—La guerra.—Las revoluciones.—Ideal remoto 
del derecho internacional.—El arbitraje—Derecho internacional pri-
vado—Divergencia posible de criterio entre los estados europeos 
y los americanos.—Ley personal y ley territorial.—El Congreso de 
Montevideo.—El hombre como persona de derecho internacional — 

La nacionalidad ibero-americana . . . . . . Pág. 52 
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LA LENGUA CASTELLANA. 

Memoria presentada en el « Congreso Literario Hispano-Americano » 
celebrado en Madrid, (31 de Octubre á 10 de Noviembre de 1892) 
en la que se desarrolla el tema 1." de la sección filológica: «Ra-
zones de conveniencia general que aconse¡an la conservación en 
toda su integridad del idioma castellano en los pueblos de la gran 
familia hispano-americana ». 

Sumario : El descubrimiento de América, hecho inicial de la edad moder-
na—La lengua castellana en América.—Necesidad y conveniencia de 
su cultivo y conservación, ante todo en España y para España.—Pro-
porciones y efectos de su difusión en América.—El maestro Lebrija 
y su primera gramática.—Necesidad y conveniencia de la conserva-
ción del castellano en América.—Proposición de don Andrés Bello.— 
La unidad de lengua signo de progreso y esplendor.—La3 lenguas 
americanas.—Su infinita variedad.—Causas de ésta.—La procedencia 
del hombre americano.—Las tribus aisladas.—La conservación del 
idioma conciliada con su vida y su desarrollo orgánico.—La influen-
cia popular conciliada con la científica.—Influencias que han obrado 
sobre la lengua castellana en América.—Acción de las lenguas ex-
tranjeras—El vocabulario y l a . sintaxis.—Principios fundamentales 
de Max Muller.—La herencia común p¿g 

NUÑEZ DE ARCE. 

Discurso pronunciado en el Banquete dado por la Asociación de Es-
critores y Artistas Españoles en honor de su Presidente Don Gas-
par Núñez de Arce, el 5 de Enero de 1894. 

Sumario : «Nuestro» poeta.—Añoranzas de América.—Glorificación de Es-
paña en el poeta español.—El poeta y la poesía.—La forma rítmica.— 
La región de las madres.—El que viene de allá.—Los que reciben el 
mensaje musical—Lo que trajo Núñez de Arce 4 su regreso —La 
aclamación de la raza p¿„ 

CONGRESO PEDAGOGICO. 
Discurso de clausura pronunciado en el Ateneo de Madrid. 

Sumario: Los debates del Congreso.—El propósito común de difundir la 
instrucción educadora.—Adhesión á él del Uruguay—La pedagogía 
como ciencia y como arte.—Sus relaciones con el hombre y con las 
naciones.—Unión de España y los estados hispano-americanos para 
su estudio.—La antigua y la moderna pedagogía.—Sus transforma-
ciones.—Raza ratina y familia hispánica.—La independencia ameri-
cana.—Su carácter.—Después de la lucha.—El valor pagano y el va-
lor cristiano p¿g g7 

EL IDEALISMO HISPÁNICO. 
Discurso pronunciado en el Teatro Real de Madrid, en la fiesta que 

se celebró en favor del «Dispensario Alfonso XIII D bajo el patro-
nato del rey de España. 

Sumario: Una limosna del Uruguay.—El espíritu de caridad—La intención 
actual y la virtual.—Las fiestas paganas y las cristianas—El anfitea-
tro Flavio.—El idealismo.—; Es un defecto de la raza ?—El idealismo 
español descubrió América.—La empresa de Colón.—La locura de 
Colón y la de España.—Evocación de Isabel, la mujer reina.—Su apa-
rición.—El héroe y el pueblo en que arraiga.—Los ideales que se 
van.—El ideal es la sola realidad.—Conservación de los grandes idea-

les en el fondo del alma hispánica Pág. 95 

EN LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 
Contestación dada al Conde de Cheste, Director de la Academia, al 

asistir por primera vez á las sesiones de aquella, como individuo 
correspondiente. 

Sumario: La Academia Española, casa solar de la lengua hispánica.—Un 
antiguo afecto.—Su origen.—Su transformación.—Conveniencia co-
mún de la autoridad de la Academia.—Como la Academia Española 
abre sus puertas al verbo americano Pág. 106 

EN LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 
Palabras pronunciadas en la Academia de la Historia de Madrid al 

incorporarse á ella, y contestada por el señor Antonio Cánovas del 
Castillo, presidente de la Academia Pág. 110 

L A M U S I C A 
PANEGÍRICO DE SANTA CECILIA. 

Conferencia dada en el «Instituto Verdin de Montevideo, en la no-
che del 22 de Noviembre de 18%. 

Sumario : De paso por la patria.—El arte.—Es educador en sí mismo.—So-
bre la fórmula «el arte por el arte».—El arle al través del tiempo.— 
La música.—Es ciencia, es arte y es lenguaje.—Resumen de su his-
toria.—El nuevo día cristiano.—EÍ Dante y San Francisco.—Los gran-
des nombres.—El arle en el siglo XIX.—Lo que es la creación artís-
tica.—El siglo de Bethoven.—Los grandes nombres contemporáneos. 
—¿Dónde está santa Cecilia?—No fué música, pero es y debe ser la 
patrona del arte musical.—Historia melodiosa de la virgen romana.— 
La música es sugestión; es despertadora de lo dormido ; exige pre-
disposición en el alma y en el organismo.—Oración panegírica de 
Cecilia.—Una frase de Pasteur.—Camino de la luz armoniosa Pág. 112 

A TRABAJAR EN PAZ. 
Discurso pronunciado en la velada literaria que tuvo lugar en el 

Club Católico de Montevideo, el 4 de Octubre de 1888. 
Sumario: Diputado católico.—Su carácter como repre9entanle del pueblo 

y su programa.—La confirmación social de sus poderes.—Rati-
ficación de sus invariables declaraciones.—La frase-programa del 
Presidente de la República: a A t rabajar en paz por los intereses 
de la Patria».—Puesto y programa de los católicos en la ejecución 
de ese propósito.—El progreso material y el progreso moral.—No 
sólo de pan vive el hombre.—La riqueza.—El dinero.—La inmigra-
ción y el hombre de la tierra.—Lo que es la virtud del patriotismo. 
—El gaucho.—La única entidad que se acerca al pueblo para elevar 
su nivel moral.—La organización católica.—La parte que en ella 
corresponde á la mujer.—La revolución del Quebracho.—Ineficacia 
de las revoluciones para el mejoramiento moral del pueblo.—El único 

recurso eficaz Pág 124 

A LOS AMIGOS. 
Discurso pronunciado en el banquete ofrecido al autor por sus ami-

gos, en el salón del Club Católico al regresar de su misión diplo-
mática en España y Francia. —12 de septiembre de 1896. 

Sumario: Contestando la bienvenida del prelado.—Agradeciendo á los 
amigos.^ Yo crco, Señor; ayuda Tú mi incredul idad . -La obra li-
teraria.-:-La labor diplomática.—Lo que es la fe.—El ciego de Jericó. 
—Los servicios á la causa católica.—Retribuyendo el abrazo de la 
amistad Pág. 138 



EL ARZOBISPO DE MONTEVIDEO. 

Discurso pronunciado en el banquete ofrecido al Excelentísimo y Re-
verendísimo señor Arzobispo de Montevideo, Monseñor Mariano 
Soler, á su regreso del Concilio Latino-Americano celebrado en 
Roma. * 

Sumario: Ofrecimiento.—Monseñor Soler, tercer obispo de Montevideo. 
—Las circunstancias de su elección.—El Arzobispo de Montevideo 
en el Concilio Latino-Americano.—Concepto de que goza Monse-
ñor Soler en el Vaticano.—Monseñor Soler se debe á su pa t r iad-
Las actuales perturbaciones del mundo, y la parte de responsabilidad 
que corresponde á los católicos en ellas.—La voz de León XIII.— 
El significado de las manifestaciones populares á Monseñor Soler. 
—El brindis filial p ág - M4 

UNION CATOLICA DEL URUGUAY. 

Discurso pronunciado en el tercer Congreso Católico Uruguayo, ce-
lebrado en Montevideo, el mes de Noviembre de 1900. 

Sumario :El tercer Congreso Católico Uruguayo.—Un lapso de siete años. 
—Causas.—La Unión Católica.—No se refiere á los artículos de 
la fe—Tampoco á formas de gobierno ó tradiciones políticas.— 
Obieto característico de la Unión Católica del Uruguay.—El partido 
católico del porvenir.—Cifras de su programa—Muertos, dormid; 
no es hora todavía.-El «leader» del futuro.—Clodoveo el sicambro. 
—Cristo vive, reina, impera F á 9 - 1 4 9 

BODAS DE PLATA DEL CLUB CATOLICO. 

Discurso pronunciado en la velada celebrada en el Club Católico de 
Montevideo, para celebrar el XXV aniversario de su fundación. 

Sumario: El Club, casa madre de todas las instituciones laicas de la 
república.—Su fundación por Monseñor Vera.—Situación del país 
en aquel entonces.—Sus jóvenes fundadores—Horacio Tabares, 
primer presidente.—El doctor Soler.—El primer Arzobispo de Mon-
tevideo—Obras que se han desprendido del Club.—«El Bien Pu-
blico», los «Círculos de Obreros», la «Unión Católica del Uru-
no es hora todavía.—El « leader» del futuro.—Clodoveo el sicambro. 
Los coros de niñas—La poesía . , Pág. l o ° 

LAVALLEJA 

Discurso pronunciado en la plaza de la ciudad de Minas, el 12 de 
Octubre de 1902, al inaugurarse la estátua ecuestre del General 
Juan Antonio Lavallefa, Jefe de los Treinta ij Tres. 

Sumario : El monumento de la Florida.--El héroe de la patria.—Ahí está. 
—El himno de los himnos: la aclamación popular.—Cómo nacen 
las patrias.—Artigas el mensajero.—La independencia del Uruguay, 
ley geológica, etnológica, geográfica y sociológica; ley superior 
á la voluntad de los hombres é irrevocable.—La leona herida.— 
Artigas se ha ido.—La espectativa de la patria abandonada— t i 
nuevo ungido.—Lavalleja.—En la Agraciada.—A pie —Una página 
de Homero.—Cheveste volverá, y volverá con caballos.—Lavalleja 
á caballo.—El caballo de Lavalleja.—Artigas, Rivera y Lavalleja. 

—Los tres vértices P áQ- l b y 

LEON XIII Y LA AMERICA LATINA 
Conferencia dada en la velada que tuvo lugar el 30 de Junio de 1902 

en honor de S. S. León Xlll, en el Colegio Seminario de Montevideo. 
Sumario: Cómo la misma Santidad de León XIII propuso ese tema al 

orador—Recuerdo del gran pontífice.—León XIII es el pontífice 
suscitado por Dios para confirmar, en forma expresa, la indepen-
dencia de la América Latina, cuyos estados son lujos de la demo-
cracia cr is t iana—La perpetua reaparición de Cristo en la serie de 
los pontífices romanos—La cuna de la dinastía sagrada.—Pedro el 
pescador y sus sucesores.—/Tocando las cumbres.—El imperio 
romano; los bá rbaros ; fundación de las sociedades cristianas sobre 
la base de los bá rbaros convertidos.—La nueva invasión.—La revo-
lución de 1789.—Los bárbaros «sans culotte ».—Un nuevo elemento. 
—El pueblo.—El origen del poder público.—La soberanía popular. 
—Una evolución natural precipitada por la revolución—León XIII 
aplica á los bá rba ros modernos el mismo procedimiento aplicado 
por la Iglesia á los antiguos bárbaros.—El procedimiento de la Igle-
s ia—Pió VII y Napoleón.—Pío IX—Las dínastíae.—«¡Allez au 
peuple! ».—El nuevo soberano originario.—La América democrática 
y republicana—La revolución americana no es hija de la revolu-
ción francesa.—Caracteres que las distinguen y diferencian.—El 
regalismo.—Opiniones de Avellaneda sobre el Congreso de Tucu-
mán.—Teorías de Hegel, Goethe, Carlyle y Taine.—Artigas como 
espíritu de la revolución americana.—La América al encuentro de 
Colón.—Sale al encuentro de León XIII Pág. 177 

CHILE-URUGUAY 
Discurso pronunciado en el banquete ofrecido por la Comisión Po-

pular uruguaya á la « Delegación Chilena en el Río de la Plata », 
que visitó á Montevideo en ocasión del afianzamiento de la paz en-
tre Chile y la Argentina—(3 de Junio de 1903) . . . . Pág. 195 

MONSEÑOR JACINTO VERA. 
Discurso pronunciado en el atrio de la Catedral de Montevideo, ante 

el cadáver del llustrtsimo y Reverendísimo señor don Jacinto Vera, 
primer obispo del Uruguay • • Pó.g. 199 

DON FRANCISCO BAUzX. 
Discurso pronunciado en el Cementerio de Montevideo, al inhumarse 

los despojos del señor don Francisco Bauza, el 5 de Diciembre 
de 1899 Pág. ¿ui 

DONA SOFIA JACKSON DE BUXAREO. 
Discurso pronunciado el 4 de Septiembre de 1900, al inhumarse en 

el panteón de familia de la capilla de Jackson, en Larranaga, los 
restos mortales de la señora doña Sofía Jackson de Buxareo Pag. 204 

PAZ A LOS HOMBRES. 
Discurso pronunciado en el palacio de gobierno de Montevideo, el 

30 de Marzo de 1903, en el « meeting » iniciado por la Cámara de 
Comercio con motivo de la celebración de la paz. 

Sumario - El espíritu de la mult i tud.-La guerra civi l . -Sus verdaderas 
causas en el I J ruguay . -La nueva sofucion. -Lo que significa la 
manifestación poptilar iniciada por la Cámara de Comercio . -El 

señor Baüle y Ordóñez y los trabajos de paz . -La gloria comun. -
La paz hija de paz ™g. 



OBRA DE PAZ. 

Discurso pronunciado, en el « Teatro Larrañaga » de la ciudad del 
Sallo, en el banquete o[recido por el pueblo al presidente de la re-
pública, don José Batlle y Ordóñez, el 1.° de Octubre de 1903. 

Sumario: Las manifestaciones al presidente de la república.—Su signi-
ficado.—El pueblo se aclama á si mismo.—El principio de auto-
ridad.—El acatamiento al fallo del sufragio.—La bandera y el aban-
derado.—El ciudadano Batlle y Ordóñez.—Sus títulos.—Los palmares 
de Soto.—La mujer en la obra de paz.—El brindis . . . Pág. 211 

LAS MISIONES SALESIANAS. 

Con[erencia dada, el 14 de Noviembre de 1900, en la tercera sesión 
pública del Congreso de Cooperadores Salesianos celebrado en Bue-
nos Aires. 

Sumario: El derecho de conquista sobre los primitivos pobladores de 
América.—Las diferentes doctrinas al través del tiempo.—La doc-
trina verdadera—La Conferencia de Berlin.—Las soberanías afri-
canas.—Los indios no constituían una persona política capaz de 
soberanía, pero eran personas humanas, con la plenitud de los 
derechos de tales.—Las doctrinas de los teólogos españoles del siglo 
xvi—Fray Bartolomé de las Casas é Isabel la reina.—El soldado y el 
misionero.—Las misiones jesuíticas del Paraguay.—Los misioneros 
salesianos.—Don Bosco.—Su semblanza.—Su vocación de misio-
nero.—San Francisco de Asís y don Bosco.—El ensueño de don 
Bosco.—Su realización.—La concesión de almas.—El imperialismo 
salesíano.—La independencia de América.—La sociabilidad ameri-
cana.—Su composición étnica.—El misionero en el pueblo.—La 
civilización es inseparable del cristianismo.—La democracia.— 
Una balada alemana.—Gratitud Pág. 218 

CÁRCEL DE MUJERES. 

Discurso pronunciado, en la inauguración de la Cárcel de muferes 
de Montevideo, el 14 de Enero de 1899. 

Sumario : El deber social.—Las penas "y su ejecución.—El derecho penal 
y el derecho natural—El origen dei derecho de castigar.—La misión 
de las cárceles—La construcción de la Cárcel de mujeres.—Las 
hermanas del «Buen Pastor ».—Caridad—La criminología moderna. 
—La ciencia y su esfera de acción.—La enfermedad de la delin-
cuencia.—El delito y el pecado.—Misericordia . . . . Pág. 235 

JUAN CARLOS GOMEZ. 

Discurso pronunciado en la explanada de la Aduana de Montevideo, 
al recibirse de los restos mortales de Juan Cario Gómez, el 8 de 
Octubre de 1905. 

Sumario: El prócer olvidado.—Su muerte.—El Uruguay unánime reclama 
desde entonces sus restos.—Ahí están.—Evocación del espíritu de 
Gómez.—El vidente, el vate, el profeta.—La divina visión.—El culto 
y la inmolación.—La caída del Cóndor ciego Pág. 241 

BARTOLOMÉ MITRE. 

Discurso pronunciado en representación del Gobierno Oriental, en el 
vestíbulo de la Casa de Gobierno de Buenos Aires, con ocasión 
del entierro de Mitre—21 de Enero de 1906. 

Sumario: El pueblo oriental al argentino.—La trayectoria del astro.-JLo 
que se ve en Mitre.—La formación de los pueblos.—El periodo caó-
tico.—El pensamiento creador.—Es más difícil ser grande que ser 
sublime.—Mitre fué grande.—Fué un prócer oriental— Cagancha,r 
Montevideo y el Paraguay.—El 25 de Mayo de 1910 . . . Pág. 248 

Mr. ELIHU ROOT. 

Discurso pronunciado en el banquete ofrecido en el Ateneo de Monte-
video á Mister Elihu Root, Ministro de Estado de los Estados Uni-
dos. 12 de Agosto de 1906. 

Sumario: El discurso de Mr. Root en el Congreso Pánamericano de Río 
Janeiro.—El ideal americano.—La Sociedad internacional.—Su fin, 
como el de la sociedad civil, es la conservación y desarrollo de 
las personas que la componen.—La democracia internacional.—Ley 
de armonía Pág. 253 




